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			Para mis lectores.

Éste es para todos los que habéis contribuido

a que la serie haya tenido tanto éxito.


			¡Gracias!

		


	
		
			Uno

			Nueva York, 18 de julio de 2011 

			Sam Rose estaba de un humor de perros hasta que vio la nota sobre su mesa. Fiesta esta noche a las siete en casa de Rupert Hemmer. Vístete de rojo y lleva zapatos de tacón de aguja. 

			Sam sonrió lentamente. Genial, le contestó a su jefe por email. Hace siglos que no voy a una buena fiesta. 

			Eran las tres y acababa de llegar al trabajo, pero no llegaba tarde. El mal actuaba de noche, lo cual significaba que ella trabajaba de noche, porque su trabajo consistía en dar caza a los malos. De hecho, llevaba combatiendo el mal desde los doce años: desde el día en que su madre fue asesinada. 

			Aquello era ya agua pasada. Sam podía pensar en Laura tal y como la había visto por última vez, e incluso recordar su cara pálida y sin vida, sin sentir una punzada de tristeza o dolor. Había aprendido hacía tiempo a defenderse de la compasión. Ningún Matador podía hacer su trabajo si empezaba a sentir lástima por las víctimas del mal. La muerte de Laura estaba predestinada. Todas las Rose tenían su destino, y el de Sam era ser una Matadora. 

			El día del asesinato de su madre se le grabó en el alma la necesidad de vencer al mal. Ahora, Sam esperaba con ansia que cayera la noche. Otros temían las sombras, con toda razón. Ella, en cambio, se alegraba cuando salía la luna. Otros temían el sonido de una respiración trabajosa a su espalda; ella se crecía cuando el mal osaba buscarla. ¡Que lo intentara! Sam cazaba, literalmente, con saña. 

			Nick Forrester la había reclutado para la Unidad de Crímenes Históricos del CAD hacía casi un año, poniendo así fin a sus muchos años patrullando las calles en calidad de vigilante. El Centro de Actividades Demoníacas era un organismo secreto del gobierno fundado por Thomas Jefferson, que creó la agencia poco después de tomar posesión como presidente. Jefferson creía entonces, como se creía ahora, que el público no podía afrontar la realidad. 

			Sam estaba de acuerdo. Si la gente se enteraba alguna vez de que el mal estaba formado por una raza gobernada por el gran Satán, empeñada en destruir a la humanidad, se desataría el caos. Bastante difícil era ya mantener el orden sin que cundiera la histeria colectiva. Era mucho mejor que la gente creyera sencillamente que la delincuencia estaba fuera de control y que la sociedad se hallaba en un estado próximo a la anarquía. A veces, al escuchar a los locutores de las noticias o a los comentaristas de la actualidad, sus políticamente correctas teorías hacían reír a Sam. 

			Ahora, mientras recordaba la nota de su jefe, se quedó pensativa. Rupert Hemmer era un promotor de mediana edad que iba por su cuarta o quinta mujer florero. Era el multimillonario más notorio de la ciudad. Sam recordaba haber leído u oído en alguna parte que estaba organizando una gran fiesta para celebrar el cumpleaños de su esposa. Pero Nick no se movía en esos círculos, ni asistía a fiestas. Aquello no era un compromiso social. Y eso significaba que la fiesta de Hemmer tenía malas vibraciones. Quizá Hemmer, con todo su dinero y su poder, fuera uno de los malos. En cualquier caso, no era un tipo corriente, y sus invitados tampoco lo serían. Sam estaba entusiasmada. La noche prometía ser divertida. 

			Cometió el error de mirar el calendario de su mesa y su alegría se disipó. Sonrió amargamente al ver la fecha. Dentro de cuatro días era su cumpleaños. 

			El año anterior estaban todas juntas. Ese año faltaban su hermana, Tabby, y su prima, Brie. 

			Encendió bruscamente su ordenador. No quería sentir aquella punzada de tristeza. Echaba de menos a Tabby y a Brie, claro. Y también a Allie, su mejor amiga. Allie era una Sanadora, Tabby una bruja, y Brie tenía sus propios dones. Durante años habían luchado juntas por proteger y defender a la gente corriente, porque eso era lo que hacían las Rose desde hacía generaciones. Ahora, ella actuaba sola. Y no le importaba. Tabby y Brie habían hallado su destino en el pasado, igual que Allie. A decir verdad, a pesar de ser muy lista, Brie era un poco patosa, y los hechizos de Tabby a veces salían bien y otras mal. Sam siempre tenía que estar pendiente de ellas cuando se enfrentaban a sus enemigos, sobre todo después de la marcha de Allie. Ahora podía concentrarse en el mal y en los Inocentes. Era mucho más sencillo. 

			Una Matadora, a fin de cuentas, estaba hecha para vivir sola, para luchar sola y, llegado el momento, para morir sola. Así debía ser. 

			Así pues, pasaría sola su cumpleaños. Pero ¿qué más daba? Ligaría con algún tío bueno y el día se le pasaría sin que se diera cuenta. Puso boca abajo el calendario y vio la foto de Tabby. Era la fotografía de su hermana que más le gustaba. Las perlas que llevaba le recordaban lo elegante y clásica que había sido Tabby. 

			Y que seguía siendo, se recordó... sólo que en otra época. 

			Dio la vuelta a la foto y comenzó a buscar datos sobre Rupert Hemmer en la inmensa base de datos de la UCH. Alguien llamó a la puerta abierta. Sam sintió su poder sin necesidad de ver quién era y levantó la mirada, contrariada. 

			MacGregor sonrió. 

			—¿Qué te pasó anoche? ¿Sólo mataste a uno y se te escaparon dos? 

			—Piérdete —contestó. Él había matado a ocho demonios la noche anterior. 

			—Tu ligue debió de dejarte agotada. 

			—Ya lo creo —mintió Sam. Todo el mundo sabía que era una mujer muy liberal. Utilizaba a los hombres como un playboy utilizaba a las mujeres, ¿y por qué no? Le gustaba el sexo, y lo necesitaba. Pero llevaba ya un par de meses desganada. Le faltaba impulso sexual. Casi empezaba a preocuparse—. Y tú no puedes soportarlo, ¿verdad? 

			—Ya cambiarás de idea —contestó MacGregor con su arrogancia habitual. Llevaba intentando ligar con ella desde que Sam había empezado a trabajar en la UCH—. Tarde o temprano te darás cuenta de lo que te estás perdiendo. 

			—Eres demasiado viejo para mí —Sam se encogió de hombros. MacGregor debía de tener treinta y tantos años, y ella casi treinta y uno. 

			Él se alejó, riendo, cuando una mujer joven y morena asomó la cabeza en el despacho. 

			—¿Tienes un minuto? 

			Sam se recostó en su silla. 

			—Claro —ahora que Tabby, Allie y Brie se habían ido, consideraba a Kit Mars una amiga. Kit era de su edad y estaba tan volcada como ella en la lucha contra el mal. La habían reclutado cuando formaba parte de la brigada antivicio de la policía de Nueva York, y aunque seguía siendo oficialmente una novata en la agencia, era dura y muy lista, y convenía tenerla cerca cuando se hacía de noche. De vez en cuando hasta iban a tomar una copa juntas. 

			Kit entró con un periódico en la mano. Iba sin maquillar, como de costumbre. No le hacía falta: era guapísima. Dejó el New York Times sobre la mesa y miró la fotografía y el calendario vueltos del revés. Sam se sintió como si la hubieran pillado in fraganti. 

			Kit titubeó. 

			—No pasa nada porque eches de menos a tu hermana. 

			Sam hizo una mueca y volvió a colocar la foto en su sitio. 

			—¿Qué pasa? ¿Es que ahora eres telépata? —dijo con calma. 

			—No me hace falta serlo para saber lo duro que es perder a una hermana. 

			—Yo no he perdido a mi hermana. Tabby está vivita y coleando, aunque esté en la Escocia medieval, haciendo magia con su highlander —Sam se arrepintió enseguida de haber hablado con tanta aspereza. La hermana gemela de Kit había muerto en brazos de ésta, en Jerusalén, cuando tenía sólo dieciocho años. 

			—Sí, está viva —dijo Kit, muy seria—. Pero no está aquí, ¿no? 

			Sam se envaró. 

			—¿De veras quieres meterte en mi vida? 

			Kit hizo una mueca. 

			—No, pero sé que estabais muy unidas. Yo todavía echo de menos a Kelly. Sólo intentaba ser amable. Sam respiró hondo. —Está bien. Sé amable. Pero créeme: ni la amabilidad ni 

			la compasión matan demonios. Es más probable que acaben por matarte a ti. 

			Kit hizo una mueca. 

			—Hago lo que puedo —contestó por fin. 

			Sam no podía leer la mente, pero sabía que Kit estaba pensando que era una borde. 

			—Bien. Papá Nick estará orgulloso de ti. En fin, ¿qué pasa? —Sam se acercó el periódico. Sus ojos se agrandaron cuando vio la fotografía de Rupert Hemmer en la portada y el titular que la acompañaba. Hemmer compra un raro manuscrito celta por 212 millones. 

			Se animó al instante. La noche anterior había habido una subasta en Sotheby’s, y Hemmer había adquirido una página de un manuscrito celta considerado el texto escrito en lengua celta más antiguo jamás descubierto. Sam dejó escapar una exclamación de sorpresa al seguir leyendo. Los historiadores afirmaban que la página formaba parte del Duaisean, un libro sagrado muy antiguo que en tiempos medievales se guardaba en un monasterio de la isla de Iona. Algunos historiadores creían que el santuario estaba custodiado por una hermandad secreta de caballeros paganos y que el libro era la clave de su poder en tiempos medievales. 

			Sam levantó la mirada con el pulso acelerado. Sabía que el Duaisean existía. De hecho, se creía que algunas de sus páginas circulaban aún en el presente. En cuanto a aquella hermandad secreta, existía también. Sam sonrió. 

			—¿Estás invitada a la fiesta de Hemmer esta noche? 

			Kit asintió. 

			—Sí. Sam, anoche, Hemmer hizo llevar la página a su ático en un vehículo blindado. Tiene allí una gran colección de arte, y al parecer la guarda en una cámara acorazada inexpugnable. 

			Así que por eso iban a ir a casa de Hemmer. Localizar lo que pudieran de aquel libro antiguo era una de las prioridades de la UCH. Sam miró a Kit. 

			Nick sabía posiblemente mucho más sobre la hermandad secreta que cualquier otra persona en la actualidad. El año anterior, Brie había sido secuestrada por un highlander medieval convertido al mal. Brie también trabajaba en el CAD y a Nick le obsesionaba que sus agentes se perdieran en el tiempo. Había elegido a Sam para viajar al pasado en busca de Brie. Tras regresar con ellos a Nueva York, su prima hizo una declaración detallada. Los guerreros se hacían llamar Maestros. En la UCH los llamaban los Maestros del Tiempo. 

			Brie, naturalmente, había regresado con Aidan de Awe, del que estaba ya enamorada antes de ayudarlo a volver al seno de la hermandad. Pero la UCH había conseguido gran cantidad de información nueva con la que actuar, incluida la posibilidad de que el Duaisean estuviera en Nueva York, y en manos de un gran demonio. 

			La euforia de Sam aumentó. Creía en el Duaisean. Las Rose tenían también su libro, el Libro de las Rose, que contenía toda la magia y la sabiduría que les habían concedido los dioses y que se transmitía de generación en generación. El Libro, que se confiaba siempre a una bruja de la familia Rose, se hallaba ahora en poder de Tabby. Un highlander había ido a buscarlo para llevárselo. ¿Por qué no iban a tener también un libro de poder los Maestros del Tiempo? Eran una sociedad de guerreros consagrada a proteger la Inocencia, y para ello necesitaban poderes de guerrero. Era lo más lógico. 

			—¿Hemmer es malvado? —preguntó Sam sin inflexión. Encontrar el Duaisean y asegurarse de que no caía en manos de quien no debía era prioritario. 

			—Yo también me lo pregunto. Hay un expediente sobre él, ya lo he comprobado. Es posible que tenga contactos entre los demonios. 

			—O sea, que puede que sea cualquier cosa: un demonio auténtico, un mestizo o un poseído —Sam se humedeció los labios—. Pero no importa. No puede tener una parte del Duaisean. Mierda —comenzaba a entender lo peligroso que podía volverse un demonio o un medio demonio si se armaba con el poder destinado a los buenos. 

			—Puede que la página no sea auténtica, Sam —señaló Kit. 

			—Sí. Tenemos que verla de cerca. ¿Dónde están los casi inmortales cuando los necesitas? —preguntó con sorna. Kit no hizo caso. —Entrar en esa cámara acorazada es casi imposible, y no 

			podrá ser esta noche —dijo—. Nadie entra en esa cámara sin Hemmer, y es muy puntilloso a la hora de elegir a quién se la enseña. 

			Sam cruzó los brazos y las largas y esculturales piernas. Su idea de pasar un día fantástico era competir en un triatlón. Corría maratones, hacía kickboxing, montaba en bici y esquiaba. Llevaba, como siempre, una minifalda vaquera, esa vez de color gris y desgastada, con un cinturón con remaches y botas de caña alta y tacón alto, a pesar del calor que hacía. 

			—Estoy de acuerdo —dijo Kit, sonriendo—. Tú eres quien más posibilidades tiene de persuadirlo de que te deje entrar en la cámara. 

			Estaba claro que Nick pensaba lo mismo, a juzgar por su nota. A pesar de que había vuelto a casarse, Hemmer era célebre por sus infidelidades. Esa noche, sería pan comido. 

			—Nadie va a persuadir a Hemmer de nada esta noche — dijo Nick Forrester entrando en el despacho. Era un hombre alto y guapo, y una auténtica leyenda en la agencia por sus conquistas, demoníacas y de otro tipo, y porque corría el rumor de que llevaba décadas trabajando allí, a pesar de que sólo parecía tener treinta y tantos años. Era muy controlador, lo cual era un fastidio, pero también muy bueno a la hora de organizar y dirigir la guerra contra el mal. Y estaba dispuesto a morir por cualquiera de sus agentes. Sam detestaba reconocerlo, pero le caía bien. Y sentía un enorme respeto por él. 

			Pero Nick era también increíblemente machista. Miró las piernas de Sam, algo a lo que ella estaba acostumbrada. Esperaba que los hombres la miraran. 

			—Esta noche sólo vamos a ver, nada más —les dijo Nick—. Todavía no sé si esa página es auténtica y aún no estamos seguros de hasta qué punto está contaminado Hemmer. Quiero fotos, señoras, montones y montones de fotos, para que Big Mama pueda trazar planos arquitectónicos y mecánicos. Y, ya que estáis, podéis traerme una muestra de ADN de Hemmer —sonrió a Sam—. Limítate a picar su curiosidad, de momento. 

			—No hay problema —contestó Sam poniéndose en pie. A veces, los seres humanos contaminados tenían un porcentaje mínimo de sangre demoníaca, pero eso bastaba para que su maldad resultara aterradora—. ¿Tú también vas a ir? 

			—No es buena idea. Hemmer y yo no nos conocemos, así que digamos que no es el momento adecuado. Así le sería más fácil pillar a Hemmer por sorpresa, pensó Sam. 

			—Quiero hablar contigo —le dijo Nick. 

			Kit recogió su periódico y se marchó. 

			Nick clavó en Sam sus penetrantes ojos azules. 

			—Maclean está en la lista de invitados. 

			Sam tuvo que esforzarse por paralizar sus músculos faciales. 

			—No te molestes —dijo él—. Deseas a ese guaperas y los dos lo sabemos. 

			No sólo no deseaba a Maclean, sino que no lo soportaba. Sam siguió a Nick por el pasillo y entró en su despacho, consciente de que una nueva tensión atenazaba su cuerpo. Se dio cuenta de que había cerrado los puños y al instante los abrió. Lo único que quería respecto a Maclean era vengarse. Porque era un canalla. 

			—Quítate el vestido —le había dicho él. 

			Ella se había llenado de rabia, a solas con él en un elegante salón de su mansión escocesa. 

			—Eres un cabrón. 

			Él se echó a reír. 

			—Me lo han dicho miles de veces. ¿Qué pasa? ¿Te da miedo la luz? 

			Sam no tenía ni una pizca de celulitis en todo el cuerpo. Se había levantado los finos tirantes del vestido de seda, dejándolo caer a sus pies. 

			—Mira bien, porque esta vez será la última. 

			Y vaya si había mirado. 

			En diciembre anterior, Sam había ido al lago de Awe a negociar con Ian Maclean. Él era el hijo de Aidan de Awe, y, como tal, tenía toda clase de poderes extraordinarios, incluido el de saltar en el tiempo. Ella necesitaba encontrar a su hermana Tabby, a la que poco antes había raptado un highlander en Nueva York. Pero desde que entró en la antigua mansión de Maclean, él no había dejado de hacerle insinuaciones sexuales. Sam, sin embargo, se lo esperaba. 

			La primera vez que había visto a Maclean estaba con Brie, que necesitaba su ayuda. Ya entonces le había parecido un playboy lleno de arrogancia y de sexualidad desbordante. No se había equivocado. Maclean era rico, poderoso e increíblemente sexy... y lo sabía. Ese día apenas se habían visto cinco minutos, pero la había mirado como si estuviera deseando arrancarle la ropa y hacerle de todo. 

			Pero la dejó allí sola, en una esquina de la calle, y se llevó a Brie al pasado sin ella. Sam se había puso furiosa: cuando había acción, no le gustaba que la dejaran al margen. 

			Cuando Tabby se desvaneció en el tiempo con Guy Macleod, Sam había ido tras ella. Así pues, viajó a Escocia decidida a ofrecerle un trato a Maclean. Un trato que no incluiría su cuerpo. No iba a convertirse en una más del sinfín de mujeres a las que utilizaba Maclean. Sería ella quien dijera «sí» o «no». Él, sin embargo, convirtió su encuentro en otra competición sexual. Cuando Sam aceptó el reto y se quitó el vestido, él contempló su cuerpo con una certeza cargada de arrogancia, como si supiera que algún día sería suyo. Como si pudiera esperar. Y como si ella no pudiera. Después, salió de la habitación. 

			Se marchó. 

			Y no sólo eso: la dejó allí, sola, completamente desnuda en su salón, con las puertas abiertas de par en par para que sus invitados pudieran verla. 

			Costaba trabajo no escupir de rabia, incluso ahora. A ella, los hombres no la dejaban. Los hombres babeaban por su cuerpo. Se quedaban boquiabiertos cuando veían su cara, sus ojos azules de largas pestañas, su nariz pequeña y recta, sus pómulos altos y su mandíbula fuerte. Maclean, en cambio, se había burlado de ella. ¿Quién se creía que era? 

			Sam era partidaria de la venganza. Sus rencores eran de por vida. Aquello era una guerra, aunque él fuera uno de los buenos, y ella iba a ganarla. 

			Aunque su poder era enorme y blanco, y era el hijo de Aidan de Awe, no estaba claro a qué bando era leal Maclean. Si algo tenía claro Sam, sin embargo, era que, ante todo, se era fiel a sí mismo. Dudaba mucho de que formara parte de la Hermandad. Era demasiado egoísta. 

			—¿Por qué está en la lista de invitados de Hemmer? 

			Nick le dio una carpeta. 

			—Feliz lectura. 

			Sam se sorprendió. 

			—¿Tenemos un expediente sobre él? 

			—Ya conoces a Big Mama —contestó Nick, refiriéndose al superordenador de la agencia—. Maclean está en la lista de recuperación automática de datos. 

			Cuando Big Mama encontraba a una persona a la que consideraba corruptible, abría automáticamente un fichero sobre ella, extrayendo datos de todas las fuentes posibles a una hora determinada, todos los días. Dado que Ian era hijo de Aidan de Awe y éste se había convertido al mal antes de redimirse, el ordenador lo había marcado inmediatamente. Sólo un administrador podía cambiar su estatus de corruptible. 

			—¿Por qué no reconocer que estás deseando sacarte esa espinita? —Nick parecía divertido. 

			—Más que en sacarme una espinita, estoy pensando en utilizar con él mi disco volador —contestó ella. El disco tenía dientes que podían separar la cabeza del cuerpo de una persona con sólo arrojarlo suavemente. Cuanto más otras partes del cuerpo. 

			—Ten cuidado con lo que piensas —comentó Nick mientras se sentaba en el borde de su mesa—. Siento decírtelo, niña, pero ese tipo no va a echarse a temblar de miedo porque tú le metas la mano entre las piernas —se echó a reír. 

			Sam se puso tensa y confió en que Nick no hubiera captado aquella visión de ella desnuda en medio de aquel elegante salón escocés. 

			—Si alguna vez meto la mano entre sus piernas, lo lamentará de veras —replicó ella. 

			Nick se puso serio y cruzó los brazos. Sus bíceps se tensaron bajo las mangas de la camiseta oscura. 

			—Nunca te había visto tan enfadada. 

			—Soy humana, supongo —contestó ella. 

			Él no hizo caso. 

			—Maclean no forma parte de nuestro bando. No es un Maestro, Sam —le advirtió. 

			—No sé por qué, pero eso me parecía —dijo ella con sorna. Pero su corazón latía un poco demasiado deprisa, como justo antes de una batalla... o como en un encuentro sexual. 

			—No juega conforme a las reglas. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad? 

			Sam pensó que seguramente Nick lo sabía todo. 

			—Yo tampoco me ajusto a las reglas. 

			Él sonrió. 

			—Por eso estoy tan orgulloso de ti —volvió a ponerse serio—. No tengo pruebas de que se haya convertido. Estoy deseando conocerlo. Pero tú estás casi fuera de control, Sam. La ira te debilita. Te hará picadillo, si no te controlas. 

			Ella estaba furiosa. 

			—No estoy enfadada. Es simplemente que no aguanto a ese hijo de perra. Es insoportable. A su lado, tú pareces un santo. Reconozco que lo subestimé. Pensé que sería pan comido. Pero no volveré a subestimarlo, ni volveré a intentar negociar con él. Y seré yo quien venza —añadió. 

			Nick asintió con un destello en la mirada. 

			—Me preguntó por qué de pronto se ha comprado una casa aquí. Sam se quedó inmóvil. —¿Qué? —Ya me has oído. —¿Vive aquí? —Se ha comprado una casa de dieciocho millones de dó

			lares en Park Avenue —Nick le sonrió. 

			Sam estaba atónita. ¿Qué hacía Maclean en Nueva York? Se acercó a una ventana y se quedó mirando el tráfico y a la gente que pasaba por la calle Hudson. 

			—¿Cuándo fue eso? —En enero pasado. Un mes después de tu viajecito al lago de Awe, más o menos. —El que haya decidido vivir aquí no tiene nada que ver conmigo —dijo Sam sin pensar. —Yo no he dicho lo contrario —Nick miró la carpeta—. Es una lectura muy interesante, por cierto. 

			Sam cruzó los brazos. Al llegar a la casa de Ian en Awe, él la había estado esperando. ¿Cómo era posible? Recordó la conversación entre ambos. 

			—Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en encontrarme —parecía divertido. 

			Ella sonrió con frialdad. 

			—Tú sueñas. 

			Él le había servido champán, haciendo caso omiso de sus otros invitados y de su novia, que parecía sacada de un póster de Playboy. 

			—Bienvenida a mi guarida. 

			—El lobo es tu padre. 

			—De tal palo, tal astilla —murmuró él, clavando la mirada en su escote. —¿Vas a hacerme alguna proposición? —Me apetece hacértela desde la primera vez que nos vi

			mos. 

			Era imposible que hubiera ido a Nueva York por ella. Estaba segura de que Ian Maclean jamás se tomaría tantas molestias por una mujer. Estaba en la ciudad por otros motivos. ¿Por el Duaisean, quizá? No sería de extrañar. 

			—Eres una mujer extremadamente atractiva y seductora —dijo Nick, pensativo—. Y lo sabes. Y, además, eres una Matadora con muchos poderes. 

			Sam se quedó mirando a su jefe. 

			—Sigue halagándome y empezaré a asustarme. 

			Él sonrió. 

			—A ti nada te asusta, Sam. 

			Tenía razón. 

			Nick añadió: 

			—No creo que se haya instalado en Nueva York por pura coincidencia. Es peligroso e implacable —recogió la carpeta—. Pero tú también lo eres. 

			Aquello picó el interés de Sam. 

			—Entonces, ¿es mi objetivo? 

			—Si tiene malas intenciones, cuento contigo para que lo neutralices. —Perfecto —ella tocó la carpeta—. ¿Qué hay ahí? —Algunas coincidencias interesantes. —Soy una Rose. Según nuestras enseñanzas, las coincidencias no existen. 

			Nick sonrió. 

			—Lo sé. Maclean también está en la lista de vigilancia de Scotland Yard. ¿Recuerdas el robo de ese Van Gogh, en Milán, hace dos años? 

			—No. 

			—El cuadro se esfumó de repente, en medio de un día laborable. Según el conserje, no había nadie dentro de la galería esa mañana, ni saltaron las alarmas. Pero Maclean visitó la galería unos días antes. 

			Sam se puso a pasear por el despacho pensativamente. 

			—Saltó en el tiempo, apareció en la galería y se llevó el cuadro. Me pregunto si el cuadro sobrevivió al viaje a la velocidad de la luz. 

			—¿Adivinas quién se rumorea que lo tiene ahora? —Sam aguardó y Nick dijo—: Hemmer. 

			Sam se sobresaltó. 

			—Muy bien. Eso explica lo de la lista de invitados. Maclean robó la pintura, se la vendió a Hemmer y ahora son íntimos amigos. 

			—Es íntimo amigo de unos cuantos coleccionistas de arte de todo el mundo —Nick hablaba con sorna—. Y está vinculado a cinco marchantes de arte internacionales que, entre todos, han perdido ocho obras maestras en la última década. Según se cree, varios de sus amigos se hallaban en posesión de esas obras desaparecidas. 

			Sam se quedó mirándolo. Maclean estaba utilizando sus poderes para robar. Así era como había hecho su fortuna... y como había comprado su nueva casa en Park Avenue. De pronto lo comprendió todo. 

			—No crees que esté aquí simplemente para alternar con Hemmer. 

			—No, no lo creo. 

			—Va a robar la página —dijo Sam en voz baja. 

			Nick se levantó. 

			—Y apuesto a que tú harás todo lo posible por impedírselo, ¿no es así? Sam sonrió despacio. —Oh, sí —dijo con delectación. La mirada de Nick se endureció. —No lo pierdas de vista esta noche. Sam hizo un saludo militar. —No hay como una mujer despechada —Nick sonrió de 

			pronto—. En cierto modo, me alegro de que te hiciera enfadar. 

			—No estoy enfadada. Y lamento decírtelo, pero tampoco estoy despechada. Pero aun así... cuando me enfado, me tomo la revancha... con intereses. 

			—Cuento con ello. 

		


	
		
			Dos

			Maclean no estaba por ninguna parte. 

			Sam y Kit se miraron, de pie en el vestíbulo de mármol, frente a las puertas doradas del ascensor que las había llevado al ático. Hemmer había construido el edificio en su estilo habitual: la elegancia de la Quinta Avenida, combinada con el oropel de Las Vegas. Había suelos de mármol, espejos dorados y columnas corintias. Todo olía a dinero. Delante de ellas había una fila de invitados, y por todas partes se veían guardias de seguridad vestidos de negro. 

			Sam llevaba un vestido de punto rojo, sin hombreras, que se ceñía a todas sus curvas, y sandalias doradas de tacón de aguja. Se había puesto una de las pulseras de oro de su madre en la muñeca derecha, a pesar de que las pulseras solían ser un estorbo cuando se luchaba cuerpo a cuerpo. Los anillos, en cambio, eran muy útiles: podían infligir dolorosas heridas al enemigo. Sam llevaba varios. La mayoría de las mujeres llevaba bolsitos de mano, pero ella había elegido un bolso del tamaño de una cartera, colgado del hombro. Casi no pesaba: sólo contenía una tarjeta de crédito, su teléfono móvil y su pintalabios rojo, y no podía ser un estorbo. Llevaba también los aros de diamantes que le había regalado su hermana el año anterior. Sólo se los quitaba para limpiarlos. 

			Distinguió a Rupert Hemmer justo al otro lado de la puerta de su casa, acompañado de su rubia esposa. Iban saludando a los invitados a medida que entraban. Más allá, el salón estaba ya atestado de gente. Sam, sin embargo, no veía a Maclean entre los invitados. Su corazón latía extrañamente, con ritmo lento y firme, como justo antes de entrar en batalla. Maclean estaba allí. Estaba segura de ello, y no porque se lo hubiera dicho Nick. Sentía su presencia en alguna parte del ático. 

			Percibía el poder blanco, y el de Maclean era evidente. 

			Su aura exudaba sexualidad, y la tensión de su cuerpo la convenció de que Maclean estaba cerca. Estaba deseando arruinarle la diversión. Dio un codazo a Kit y le señaló con un gesto las minúscu

			las cámaras que había en los rincones del vestíbulo. Kit siguió su mirada. Luego señaló a sus anfitriones. 

			—¿Ella no es menor de edad? 

			Sam se rió y miró a su anfitrión, que estaba muy guapo y bronceado, con su esmoquin negro. Saltaba a la vista que se había estirado la cara, y llevaba el pelo teñido de ese curioso tono de castaño medio con el que los hombres mayores intentan disimular sus canas. Debía de tener cerca de sesenta años, aunque hubiera pasado por el quirófano y estuviera en plena forma, pero su esposa aparentaba veinte... como mucho. Llevaba un vestido de noche rosa chicle que, más que un traje, parecía una segunda piel. A Sam le pareció un Versace. Rupert apestaba de lejos a riqueza y arrogancia, pero no a maldad. Sam era capaz de percibir el mal con la misma facilidad que el poder blanco, y sospechaba que Hemmer era humano, aunque tuviera unas pocas gotas de sangre demoníaca. 

			Por fin les llegó el turno de saludar. Al mirarla, los ojos de Rupert se dilataron, llenos de interés. Miró con cautela sus exuberantes pechos, que, a diferencia de los de su mujer, parecían naturales, y luego contempló sus largas y duras piernas. Después fijó la mirada en Kit, que se había puesto un vestido ceñido clásico, de color negro, y brillo de labios. Les sonrió lentamente. 

			—Ustedes deben de ser Sam Rose y Kit Mars, de World Media. 

			Sam notó que a Becca Hemmer no le importaba que su marido mirara con deseo a otras mujeres. ¿Y por qué iba a importarle? Sam había leído algo sobre los Hemmer mientras se vestía. Ella era joven, preciosa y lo bastante lista como para haber firmado un acuerdo prenupcial que la convertía en una de las mujeres más ricas de la ciudad, acabara como acabara su matrimonio. Y, al parecer, a Becca le gustaba juguetear tanto como a su marido. 

			Sam la consideró irrelevante y sonrió a Hemmer, mirándolo con desafío. —Las mismas —le tendió la mano—. Soy Sam Rose. Me preguntaba cuándo no conoceríamos por fin, señor Hemmer. 

			Él le estrechó la mano calurosamente. 

			—Todos mis invitados tienen orden de llamarme Rupert. 

			—Rupert —murmuró ella—. Hace mucho tiempo que no me dan órdenes. Él sonrió levemente al captar la insinuación. —Qué interesante —dijo, y añadió—: De haber sabido 

			que en World Media había publicistas como vosotras, creo que me habría dejado convencer antes —de pronto había entornado los ojos. 

			Sam se preguntó si las habría descubierto. 

			—¿El resto del equipo está aquí? 

			—Creo que sí —murmuró él—. John Ensign y Charles Dupre fueron dos de los primeros en llegar. Sam sintió la tensión de Kit. —Jack Ensign —puntualizó tranquilamente—. Nosotros 

			lo llamamos Jack. 

			—Ah, sí, claro, qué tonto soy. Bueno, entrad y servíos champán. Quizá luego podamos charlar un rato sobre el proyecto. Estoy deseando oír vuestras propuestas. 

			—Lo mismo digo —Sam sonrió amablemente a Becca antes de que Kit y ella se adentraran en el enorme cuarto de estar adornado con arañas de cristal y oro y modernos sillones tapizados en diversos tonos de blanco. Nick le había dicho que habría casi doscientos invitados, y Sam calculó que no se equivocaba. Los hombres iban de esmoquin y las mujeres, algunas de ellas vestidas de noche, como Becca, lucían llamativas joyas. Los camareros vestidos de blanco se paseaban de un lado a otro portando bandejas de plata reluciente, cargadas con refinadas copas de champán y aperitivos. Sam tardó sólo un momento en llegar a la conclusión de que Maclean no estaba en el salón. ¿Estaría ya dentro de la cámara acorazada? Se estremeció. Estaba deseando averiguarlo. Su pulso se había acelerado. 

			—¿Crees que se lo ha tragado? —murmuró Kit. 

			—Me parece que sospecha algo —pero en realidad no le preocupaba lo más mínimo su anfitrión. —¿Tuviste tiempo de leer algo sobre ese proyecto? —No, y además pienso esquivar a Hemmer. De todos mo

			dos, con tanta gente no creo que sea difícil librarse de un têteà-tête. ¿Estás bien? Voy a explorar un rato por ahí. 

			—Sí, estoy bien. Ten cuidado. Hemmer apesta. 

			Sam sonrió y se perdió entre la multitud. De pronto, un destello rosado llamó su atención. Se volvió y vio que Becca avanzaba sola entre los invitados, lo cual no era fácil, teniendo en cuenta que constantemente la paraban para saludarla y felicitarla. Sam se volvió para intentar localizar a Hemmer. Por fin lo vio: estaba todavía en la puerta, charlando con el alcalde y con una famosa periodista de televisión. Se volvió hacia Becca justo a tiempo de verla escabullirse del salón, pasando junto a dos enormes guardias de seguridad. 

			¿Adónde iba? No parecía de las que rehuían las fiestas. Sam logró encontrar a Kit. —Necesito que distraigas a los guardias para poder registrar el resto de la casa. —Con ese vestido, tú podrías distraerlos mucho mejor que 

			yo. 

			—Deja de subestimarte —contestó Sam sinceramente. 

			Un momento después, se había apostado no lejos de la puerta por la que había salido Becca, donde seguían los dos guardias. De pronto, una mujer gritó cerca de la puerta: 

			—¡Me han robado el bolso! ¡Alguien acaba de arrancarme el bolso de las manos! 

			Los dos guardias de seguridad se precipitaron hacia ella y Sam aprovechó la ocasión para escabullirse por el pasillo. Allí reinaba la calma y la iluminación era muy tenue. Frente a ella había un ascensor que sin duda llevaba a las habitaciones privadas de Hemmer. Pasó rápidamente por delante, con la barra de labios en la mano. En realidad, era una cámara fotográfica. Empezó a hacer fotos mientras pasaba por una biblioteca y una sala de ordenadores. No temía encontrarse con Becca; estaba casi segura de que había ido a la planta de arriba. 

			Pasó por delante de un despacho y llegó al final del pasillo. Frente a ella había una piscina olímpica cubierta, rodeada de ventanales. A su izquierda había una enorme puerta de acero. 

			Había encontrado la cámara acorazada. 

			El poder de Maclean parecía llamarla, ardiente y tangible. Pero no procedía de aquella cámara. Sam hizo algunas fotografías más, consciente de que estaban grabándola: había microcámaras de vídeo por todas partes. Tuvo cuidado de no acercarse demasiado, por si había sensores de movimiento y saltaba alguna alarma. 

			Cuando acabó, se guardó la cámara. Maclean estaba cerca, pero ¿dónde? ¿Y dónde estaba Becca? Estaba claro que había subido. Pero Sam no creía que hubiera ido a cambiarse de zapatos. 

			—Qué pillina —murmuró. No le sorprendería encontrarles juntos, pensó. Seguramente a Maclean le divertía tirarse a la mujer de su anfitrión. 

			Sam regresó sin hacer ruido por el mismo camino que había seguido, con los sentidos alerta. No se apresuró: tarde o temprano lo encontraría. El ascensor estaba lo bastante lejos del salón como para que pudiera montar fácilmente en él sin que la vieran. Era, además, muy silencioso. Entró en él con la mirada fija en la espalda de los guardias, pero ninguno de ellos se volvió. Pulsó el único botón que había. El ascensor subió hacia la última planta del edificio. 

			Sam percibió el apasionado encuentro sexual antes de verlo. Arriba, el aire parecía más denso y más húmedo. Estaba impregnado de deseo y de testosterona. Muchas mujeres lo dejarían todo por estar con Maclean, y Sam oía ahora los gemidos de Becca. Se detuvo. La puerta de una habitación estaba entornada. Los gemidos de Becca se convirtieron en sollozos incontrolables. El corazón de Sam latía con violencia. Su cuerpo se había tensado. Empujó la puerta. 

			Había olvidado lo guapo que era. Lo increíblemente sexy que era. Becca sollozaba, presa del placer, tumbada boca abajo sobre la cama, con la falda subida. Maclean estaba tras ella, completamente vestido. La penetraba con fuerza, rítmicamente, la cara crispada, al mismo tiempo dura, fría y casi implacable. Estaba absorto en su propio placer. 

			Becca había perdido el control. Ian Maclean no. 

			Sam se humedeció los labios, impelida a mirarlos. ¿Cómo era posible que hubiera olvidado aquel rostro tan bello? La mayoría de los hombres bellos parecían afeminados. Maclean no. A pesar de sus ojos grises, de largas pestañas, y de su nariz casi perfecta, tenía la mandíbula recia y los pómulos altos. Pero no era sólo una cara bonita. Sam nunca lo había visto desnudo, pero sabía que su cuerpo era fibroso y duro. Estaba, además, su potente impulso sexual. En ese sentido, Sam reconocía en él a un espíritu afín. Maclean tenía una sexualidad poderosa, posiblemente insaciable. 

			Sería difícil de complacer. 

			Los sollozos de Becca llenaban la habitación. Maclean seguía penetrándola en silencio. Sam sabía que le habría sido fácil seducir a Becca. 

			Respiraba trabajosamente. Una espantosa tensión la consumía. Pero, aun así, había una mujer a la que Maclean no podría seducir. 

			Él dejó escapar un sonido ronco, el único. Y la miró. 

			En cuanto sus miradas se encontraron, Sam comprendió que no le sorprendía verla. Un instante después vio que no lo había cegado la pasión. Su mirada seguía siendo gris y diáfana. Mientras lo miraba fijamente, él comenzó a sonreír como si fuera dueño de un delicioso secreto. 

			A Sam le dio un vuelco el corazón. 

			—Te has tomado tu tiempo —murmuró él, apartándose de su amante, que seguía jadeando y finalmente se desmayó sobre la cama. 

			Sam intentaba asimilar el hecho de que, igual que en Awe, Maclean estaba esperándola. Pero sus pensamientos coherentes se disolvieron cuando él se llevó las manos a los pantalones desabrochados. Sam miró hacia allí. El latido de su corazón se redobló. Se olvidó de respirar. 

			Él sonrió lentamente mientras se subía por completo la bragueta. 

			Llevaba un anillo de plata allí. 

			Sam había visto muchos piercings, desde luego. Pero no allí... ni así. —¿Te ha comido la lengua el gato? —preguntó él, burlón. Ella tragó saliva y salió de su estupor. —¿Te diviertes? Porque lamentaría ser yo quien eche a per

			der a tu fiestecita —sin embargo, deseaba limpiarse el sudor del escote y de la frente. Su cuerpo se había rebelado. Al parecer, no había nada de qué preocuparse: su instinto sexual seguía allí. 

			—¿Estás acalorada? —Maclean siguió con la mirada sus dedos mientras ella se enjugaba el sudor—. Seguro que no es la primera vez que ves un piercing en una polla. 

			Sam sintió que su débil sonrisa se evaporaba. 

			—Menuda bienvenida, Maclean. Lástima que no me guste mirar —intentaba mostrarse arrogante y despreocupada—. Bonito anillo. 

			Él levantó las cejas mientras se acercaba. 

			—Reconócelo. Te he excitado, Sam, y te encanta mirar. 

			Sam se dio cuenta de que Becca se levantaba precipitadamente de la cama y se dirigía hacia la puerta. Tragó saliva. La huida de Becca le dio el tiempo que necesitaba para recobrarse. 

			—Como espectáculo, no ha estado mal —contestó cuando recuperó la compostura—. ¿No vas a ir tras ella? 

			—No, ¿para qué, estando tú aquí? —respondió él a su lado. 

			—Bueno, no sé. ¿Para fastidiar a Hemmer? ¿Para seguir teniendo un topo en esta casa? —«¿porque tienes la costumbre de dejarme plantada?». 

			Él se echó a reír. 

			—Me importa muy poco lo que piense Hemmer, y no necesito a Becca. Sé que te gusta mi anillo, pero ¿y el resto de la mercancía? 

			«Enséñame la mercancía». Y ella se había bajado el vestido. Intentaba hacerle recordar aquel momento: su posición de poder y la humillación que había seguido. —Siempre me han gustado mucho los hombres bien hechos, Maclean. 

			—Pero nunca has visto uno como yo, ni lo has tenido. 

			Por desgracia, Sam se había quedado completamente sin aliento. —Estás muy seguro de ti mismo, ¿no? —Mucho —sus ojos grises seguían teniendo una expre

			sión burlona. Se inclinó y murmuró—: Puedes quitarme el anillo cuando quieras, Sam. Dime cuándo y dónde. 

			La había dejado plantada antes, pero esa vez era él quien la perseguía. A Sam le costaba pensar con claridad y no podía preguntarse el porqué. Y, maldición, le resultaba difícil apartar los ojos de su mirada abrasadora. Sus palabras intensificaban las corrientes eléctricas que chisporroteaban en la habitación. 

			—Vaya, una proposición. La última vez no parecías muy interesado. ¿Por qué no le concedes ese honor a tu amiguita? —Porque prefiero concedértelo a ti —parecía divertido—. Para compensarte por lo mal que me porté en Awe. 

			Sam intentó no pensar en quitarle aquel anillo y tocar su miembro. Había olvidado la atracción que se agitaba violentamente entre ellos, en contra de su voluntad. Pero no había olvidado su último encuentro. Oh, no. Ni lo olvidaría nunca. 

			Sabía que, en el fondo, Maclean se estaba riendo de ella. No se arrepentía en absoluto. 

			—No me gusta que los hombres intenten ligar conmigo — contestó, cortante—. Soy yo quien toma iniciativa. 

			Él torció la boca. 

			—Claro. Te gusta seducir a jovencitos. ¿O debería decir a muñequitos? 

			Tenía razón. —¿Tienes algún problema con las mujeres fuertes, Maclean? 

			—Pues sí. Me gustan las mujeres blandas y ardientes. Y los dos sabemos que tú tienes un problema con los hombres fuertes. 

			Sam sonrió despacio. 

			—Mi problema es que nunca he conocido a uno tan fuerte como yo. Sobre todo, en la cama. Él sonrió ampliamente. —¿Quién es el arrogante ahora? Cuando estés lista, descu

			brirás lo equivocada que estás. Sam tenía la inquietante sensación de que Maclean sería el polvo de su vida. —Yo siempre estoy lista... menos con caraduras con un ego tan descomunal como el tuyo. —Vaya —contestó él—. Así que no me has perdonado por lo de Awe. Estás ofendida. —La verdad es que no recuerdo qué pasó en Awe —le espetó ella. 

			Maclean se echó a reír. 

			—Claro que lo recuerdas. Te dejé desnuda en mi salón, en vez de suplicarte tus favores, como esos muchachitos tuyos. No me arrastré. No me puse a jadear, ni babeé. Y no te concedí el favor que me pediste. Estabas furiosa conmigo. Vamos, Sam, los dos sabemos qué clase de mujer eres. Nunca olvidas, ni perdonas. Y los dos sabemos que no me has olvidado. 

			Sam se enfureció. —Francamente, no he pensado en ti ni una sola vez desde diciembre —mintió—. ¿Podrá soportarlo tu enorme ego? —Mi enorme ego puede soportar cualquier cosa... y como quieras. 

			—Paso... igual que la última vez. 

			—De modo que sí recuerdas la última vez —dijo él con suavidad—. Cuando no te di la oportunidad de decir que no —ella tembló de furia—. ¿Seguro que no te apetece un trofeo? —añadió Maclean—. Así no habría peligro de que olvidaras esta noche. 

			—No —no sintió satisfacción al decir que no. Por muy enfadada que estuviera, sabía que pasaría mucho tiempo antes de que olvidara que lo había visto con Becca—. Por lo que a mí respecta, no eres ningún premio, Maclean, pienses tú lo que pienses. 

			Él se encogió de hombros con indiferencia y murmuró: 

			—¿Cómo lo sabes, si no pruebas la mercancía? 

			Sam se volvió para marcharse. 

			—Sí, claro, eres lo mejor de lo mejor. Nunca había conocido a un hombre que se creyera un auténtico regalo divino — replicó por encima del hombro. Maclean la asió del brazo. Sam se vio obligada a detenerse y sus miradas chocaron. La de Maclean no vaciló. 

			—Soy el mejor. 

			Sus palabras la hicieron desfallecer un momento. Quería replicar, pero se quedó allí, recordando su expresión de un rato antes. Becca parecía estar teniendo un orgasmo sobrenatural mientras él perseguía su propia satisfacción casi con esfuerzo. Sam había oído decir que el sexo con los casi inmortales era totalmente distinto: que el placer era infinito. No lo creía, en realidad, pero estaba segura de que Maclean era muy bueno en la cama... cuando estaba inspirado. 

			Con ella, sin embargo, nunca tendría oportunidad de demostrarlo. —No volverás a desear a uno de esos muñecos —añadió él en voz baja. 

			—Te equivocas —respondió ella en el mismo tono—. Puede que algunas mujeres encuentren atractivo tu ego, pero yo no. Empequeñece cualquier otro atributo que puedas tener. 

			Él sonrió. 

			—Mi ego no puede empequeñecer eso en lo que estás pensando. Ella se desasió. —Estás bien dotado. Menuda cosa. —Se te está haciendo la boca agua. Era hora de irse. Sam se volvió de nuevo, dispuesta a salir, 

			pero entonces recordó que no debía perderlo de vista. Recordó también lo que había en la cámara acorazada de Hemmer, y lo que quería la UCH. Miró lentamente a Maclean. 

			—Vamos al grano. ¿Cómo es la cámara acorazada? 

			Él levantó las cejas. 

			—No lo sé. 

			—¿Por qué no? 

			Él señaló la cama. 

			—He estado ocupado. Tardabas y decidí empezar la velada con un aperitivo. Estaba esperándola. —¿Viste la lista de invitados? Maclean se encogió de hombros. —Nuestros caminos estaban destinados a cruzarse tarde o temprano. 

			—Yo no me muevo en los mismos círculos que Hemmer. 

			—Ahora sí —contestó él tranquilamente—. Eres una Rose. Tu prima se casó con mi padre. Era natural que fueras detrás de Hemmer. Sam se quedó mirándolo. Por fin había olvidado su atractivo viril. ¿Estaba en contacto con Brie? 

			—¿La página es auténtica? 

			—¿La página? —Maclean levantó sus cejas morenas—. No lo sé. Rupert parece creer que sí. Debía de estarlo, si se había gastado doscientos millones de dólares en ella, pensó Sam. 

			—¿Estás segura de que no quieres tomarte una copa conmigo? Podríamos hablar de nuestros intereses comunes —sus ojos brillaban, divertidos. 

			Sam miró la cama. 

			—Estoy segurísima. 

			—Ya cambiarás de idea. 

			—Si tú lo dices... —le sonrió, burlona—. Oye, Maclean... Yo seré la primera que entre en esa cámara... cuando Rupert me ofrezca una visita privada, esta misma noche. 

			Él parecía divertido. 

			—¿De veras? ¿Y si te la ofrezco yo, ahora mismo? 

			Ella se quedó quieta. 

			—¿Estás de broma? 

			Él bajó un momento sus largas pestañas. 

			—Quiero compensarte. 

			Sam casi lo creyó por un momento. Sabía, sin embargo, que intentaba jugar con ella. A aquel juego, no obstante, podían jugar dos. 

			—Llévame dentro de la cámara y quizá te perdone. 

			Maclean levantó los párpados y la miró a los ojos. Al ver que no se movía, ni decía nada, Sam pasó a su lado, empujándolo, y él entró tras ella en el ascensor. 

			—Una advertencia —dijo tranquilamente mientras empezaban a descender—. Yo siempre consigo lo que quiero. 

			—Muy bien. Ya somos dos. ¡Cuántas cosas tenemos en común! —el ascensor era demasiado pequeño para los dos. Su cuerpo grande y masculino llenaba el pequeño espacio. Pero Maclean iba a introducir a Sam en la cámara acorazada, y ella debía concentrarse en eso—. ¿Qué tal tu nueva casa, por cierto? 

			—¿Por qué no te pasas y lo ves con tus propios ojos? Sam pensó que aquello bien merecía un viaje a la parte alta de la ciudad. —¿Alguna pieza interesante que puedas enseñarme? ¿Quizá una o dos obras maestras? 

			Él volvió a sonreír. 

			—Así que has estado pensando en mí. 

			—Eso se llama hacer los deberes. 

			Maclean sonrió, complacido. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Sam pasó a su lado, irritada de nuevo. Tal vez el problema fuera el físico de Maclean. Se parecía mucho a su padre, Aidan de Awe, y eso lo hacía casi irresistible. Si no hubiera tenido el cabello oscuro y abundante, los ojos grises claros y chispeantes, los profundos hoyuelos que aparecían cuando sonreía y las facciones de un adonis, su sexualidad no habría sido tan avasalladora. Sería simplemente un tío bueno. 

			Pero parecía uno de los dioses de los que descendía. Sam habría mentido si dijera que no era uno de los hombres más bellos que había visto nunca... y eso que ni siquiera lo había visto desnudo. 

			Había visto, en cambio, la parte que más contaba, al menos para ella. Pensó en el anillo de plata y de nuevo le faltó la respiración. Aquel piercing tenía que haberle dolido una barbaridad. 

			—Es de acero —dijo él en voz baja—. No de plata. 

			Sam lo miró bruscamente. Le había leído el pensamiento, demostrando así que tenía poderes telepáticos. 

			Sam se dirigió hacia la cámara acorazada. Quería concentrarse en la tarea que tenían entre manos, pero aun así era muy consciente de su cercanía. La parte de atrás del ático de Hemmer seguía estando tan desierta como antes. Sam se detuvo y señaló la puerta de acero que había frente a ellos. 

			—Puedo sentir el bien y el mal. Y ahora mismo no siento nada. 

			Maclean le lanzó una mirada que ella no logró descifrar; luego tocó el picaporte metálico de la puerta. Sam esperaba que saltara en el tiempo y apareciera en el interior de la cámara, con ella. 

			—¿Qué haces? —preguntó con aspereza, temiendo que saltaran las alarmas. Pero no se oía nada. Él sonrió y giró la manilla. La puerta de acero se abrió. Maclean se volvió hacia ella. 

			—Vamos. 

			—¿Cómo has hecho eso? —preguntó Sam, sorprendida. 

			Él sonrió despacio. 

			—Es tan fácil como saltar en el tiempo. 

			Estaba claro que se había servido de sus poderes mentales para abrir la puerta y desactivar los sensores y las alarmas. Era un truco increíblemente útil. Sobre todo, para un ladrón. 

			—Entonces, ¿fue así como robaste el Van Gogh? 

			Él le lanzó una sonrisa modesta y le indicó amablemente que pasara primero. 

			Las luces interiores de la cámara se habían encendido al abrirse la puerta. Sam pasó a su lado y observó atónita las filas y filas de asombrosas obras maestras que había en las dos paredes. La cámara era una especie de largo túnel. 

			—¿Para qué querrá tener su colección encerrada aquí? — aunque no era muy aficionada a la pintura, le pareció reconocer obras de distintos artistas que había visto en el Metropolitan, en el Whitby y en el Guggenheim. Si no se equivocaba, Hemmer tenía una colección de incalculable valor. 

			Maclean no había respondido y ella lo miró. Se había aflojado la corbata y se estaba desabrochando el cuello de la camisa como si estuviera incómodo. Dentro de la cámara, la temperatura estaba cuidadosamente controlada. 

			—Hemmer siente la misma pasión por el arte que los demonios por el sexo y la destrucción. 

			—¿Es malvado? 

			Él le lanzó una mirada que parecía decir que sí. 

			—¿Cuánto te pagó por el Van Gogh? —preguntó ella, fingiendo despreocupación. Su respuesta fue inmediata. —Treinta millones —sonrió y volvió a tirarse del cuello 

			de la camisa—. Una ganga. Sam soltó un bufido. Miró de nuevo a su alrededor con cautela. 

			—Algo va mal —dijo, sin saber qué sentía exactamente. Aguzó sus sentidos y percibió un leve soplo de maldad que avanzaba hacia ellos—. ¿Lo notas? 

			Él asintió con la cabeza. 

			—Está dentro. 

			Sam no le hizo caso e intentó aislar el resto de sus sensaciones. Sentía un torbellino de poder sagrado. Parecía llamarla. Estaba a su izquierda. Se volvió, intentando seguirlo, y se encontró cara a cara con un frondoso paisaje de la campiña europea, seguramente del siglo XVIII. Comenzó a descolgar el cuadro. 

			Maclean se acercó a ayudarla. En cuanto levantaron el cuadro, apareció la página del Duaisean. 

			Estaba enmarcada y cubierta por un cristal, pero el viejo y descolorido pergamino brillaba aún, lleno de poder y de luz. Algunas de las palabras escritas en él parecían tridimensionales. 

			—Es auténtica —dijo Sam con voz áspera—. Pero su poder parece distante. 

			—Es un poder contenido —comentó Maclean pensativamente—. Creo que hace falta un encantamiento para liberarlo. 

			Se miraron. Sam estaba pensando en Tabby cuando Ian dijo: 

			—Hemmer. 

			—¿Estás seguro? —Sam no oyó acercarse a nadie, ni presintió el peligro. Mientras colocaban rápidamente el cuadro en su sitio, Maclean dijo: 

			—Mis sentidos son más finos que los tuyos. 

			—Entonces quizá convenga que nos demos prisa —Sam salió rápidamente de la cámara, seguida por Ian. 

			Al fondo del pasillo se oían voces. Maclean cerró la puerta de acero y ella oyó el chasquido del cierre automático. Las voces se hicieron más fuertes y Sam oyó un ruido de pasos que se acercaban. 

			No se lo pensó dos veces: agarró a Maclean por la corbata y la usó de correa para tirar de él por el pasillo, alejándose de la cámara. Lo empujó contra la pared, con la corbata aún en la mano. Él comprendió lo que se proponía y sonrió, satisfecho. Sam se apretó contra él y sus miradas se encontraron. Los ojos de Maclean centelleaban. 

			Su enorme miembro erecto se alzó entre ellos. 

			Sam lo apretó más aún contra la pared, consciente de la dureza de acero de su cuerpo. Se puso de puntillas hasta que sus ojos quedaron a la misma altura. Él esperó, esbozando una sonrisa triunfal. 

			Sam lo besó. 

			Abrió la boca y se apoderó de la suya. En cuanto sus labios se fundieron, su corazón dio un brinco y pareció alojarse en su garganta. Hemmer y sus acompañantes doblaron la esquina. Sam siguió atenta a ellos con una parte de su mente, pero con la otra se concentró en Maclean. Su cuerpo, en cambio, estaba absolutamente entregado a él. 

			Sabía tan bien... Y tocar su cuerpo duro y rígido era aún mejor. El deseo era tan brutal, tan avasallador, que se sentía en estado de shock. Después, no pudo soportarlo más. Cerró los ojos, se olvidó de Hemmer y lo obligó a abrir la boca. Él se rió. Sam le introdujo la lengua. Su cuerpo amenazaba con estallar. 

			Él la agarró de las caderas, la hizo volverse, la empujó contra la pared y se adueñó del beso. Apretándose contra ella, metió uno de sus enormes muslos entre sus piernas hasta que Sam se montó sobre él. Ella agarró sus anchos hombros y siguió besándolo ansiosamente. Era tan delicioso que no quería parar. 

			—Disculpen —dijo Rupert Hemmer. 

			Mientras sus lenguas se entrelazaban y él subía más aún el muslo, clavándola contra la pared, Sam comprendió que tenían que parar. Pero ningún hombre la había puesto nunca así, contra la pared, ni se había mostrado tan dominante. Mientras lo besaba, notó un sabor a sangre. Él dejó escapar un sonido triunfal y luego se apartó de ella. 

			Con la espalda pegada aún a la pared, Sam abrió los ojos y él la dejó deslizarse por su pierna. Miró sus ojos feroces. Maclean se alejó de ella. 

			—Siempre consigo lo que quiero —murmuró. Se estaba riendo de ella. Sam estaba estupefacta. ¿Qué demonios acababa de ocurrir? 

			Maclean se volvió hacia Rupert, aflojándose de nuevo la corbata. Tras él había dos hombres y una mujer que los miraban con curiosidad. 

			Sam respiró hondo y se irguió, apartándose de la pared. 

			—Mi casa es eso: mi casa. Los invitados deben permanecer en los salones de recepción —el desagrado de Hemmer resultaba evidente. 

			Sam se adelantó. Hemmer la miró enseguida con interés. No era inmune a su físico. Sam se serviría de ello. 

			—Lo sentimos, señor Hemmer. No sabíamos que el resto de la casa era terreno vedado. 

			Hemmer le devolvió una sonrisa tensa. Volvió a mirar su vestido corto. 

			—Los encargados de seguridad los acompañarán de vuelta a la fiesta, señorita Rose. 

			Otro capullo rico y lujurioso, pensó Sam. 

			Mientras Hemmer hablaba, dos enormes guardias de seguridad vestidos de negro doblaron la esquina. Sam asintió con la cabeza, consciente de que Ian estaba tras ella. Mientras seguían a los guardias, comenzó a pensar de nuevo lógicamente. 

			Se había dejado llevar y había perdido el control. Aquel beso debía ser sólo una estratagema. La atracción que sentía por Ian era peligrosa. 

			Tenía que encontrar el modo de dominarse. 

			Se acercó al camarero más cercano, agarró una copa de champán y se la bebió. Luego tomó otra. 

			Maclean estiró el brazo por encima de su hombro para recoger una copa. Luego la miró y levantó la copa con entusiasmo. 

			—Aún no has ganado. 

			—Si dejas que me salga con la mía, serás tú quien salga ganando, Sam. 

			—Como te decía, todos los hombres os creéis los mejores. 

			—Y como te decía yo a ti, soy el mejor. 

			Ella apuró su segunda copa y la devolvió a la bandeja. 

			—Vas a robar la página. 

			Ian sonrió. 

			—¿Piensas impedírmelo? 

			—Lo estoy deseando —contestó ella, devolviéndole la sonrisa. 

		


	
		
			Tres

			—¿Qué vas a hacer con esto? —preguntó Kit en voz baja. 

			Era tarde. La fiesta estaba tocando a su fin. Sam llevaba varias horas observando a Maclean, que, aunque bebía y miraba a algunas mujeres atractivas, estaba casi siempre solo. Saltaba a la vista que era un solitario, pero eso no le sorprendía. 

			Nick le había ordenado que lo vigilara de cerca y, sabiendo que Ian se proponía robar la página sin tardar mucho, Sam no pensaba perderlo de vista. Acababa de seguirlo hasta el vestíbulo del edificio. 

			Sam tomó el bolso, cargado con sus juguetes preferidos, que le tendía Kit. 

			—Gracias. 

			—Esto no me gusta —dijo Kit, mirando hacia Maclean. 

			Él iba del brazo de dos mujeres altas, jóvenes y llamativas. Estaba claro que pensaba llevárselas a casa para celebrar una fiesta muy íntima. 

			A Sam no le importaba con quién se acostara. Lo único que quería era impedirle robar el pergamino. Pensaba pegarse a él como el pegamento. No iba a entrar en aquella cámara sin ella. 

			Sam y Kit seguían aún bajo el toldo del edificio. Él miró hacia atrás como si invitara a Sam. Ella sacudió la cabeza y sonrió con frialdad. Ian pareció suspirar y se acercó a la calzada para parar un taxi. 

			—¿Estás enfadada? ¿Qué ha pasado? 

			—Nada. Es un capullo, pero está a punto de caer con todo el equipo. Mañana nos vemos. Si llego tarde será porque esté vigilando a Maclean. 

			—Creo que es peligroso, aunque su poder sea blanco. 

			Sam se rió. 

			—No me digas. ¿Qué vas a hacer tú? 

			—Todavía quedan algunos invitados. Voy a volver a subir. Tal vez Hemmer repare en mí y me enseñe la cámara. Intenté trabar conversación con él. 

			—Oye, Kit... Para que se fije en ti, sólo tienes que esforzarte un poco —nunca dejaba de asombrarle lo modesta que era Kit. Sam sospechaba que no se acostaba con nadie, aunque nunca hablaban de ello. Kit volvió a entrar en el portal. Sam la saludó con una inclinación de cabeza y miró luego hacia Central Park West. 

			Había montones de taxis que circulaban hacia la parte alta de la ciudad, pero todos iban llenos. Ninguno se dirigía a la parte baja. Era extraño, a aquella hora. Deberían ir casi todos vacíos. 

			Mientras las dos chicas que iban con Maclean cuchicheaban y reían, ebrias, Sam sintió un escalofrío. Se tensó y escudriñó de inmediato la zona en busca de algún signo de violencia. Maclean también pareció sentirlo, porque bajó el brazo y miró más allá del tráfico. 

			Sam vio entonces a una pareja al otro lado de la calle, junto al parque. Corrían seguidos por cinco figuras cubiertas con mantos. 

			La proporción de quemas iba en ascenso entre los crímenes que se cometían tanto en la ciudad como en el mundo. Un estudio reciente publicado por la Interpol mostraba que casi el veinte por ciento de los asesinatos cometidos el año anterior habían sido quemas. Quemar vivos a Inocentes se había convertido en uno de los pasatiempos preferidos de las bandas. Los asesinos no eran enteramente humanos: estaban poseídos por el mal, y se los conocía popularmente como «subdemonios». La prensa había dado el nombre de «caza de brujas» a los crímenes, porque los subdemonios vestían mantos y las quemas parecían cosa de la Edad Media. 

			El que cinco jóvenes cubiertos con mantos fueran persiguiendo a una pareja sólo podía significar una cosa. Sam ya había echado a correr por la calle, empuñando el corto puñal que llevaba escondido en el tacón derecho. 

			Correr con tacones era un fastidio, pero no iba a detenerse por eso. Agarró a uno de los chicos por detrás, y él gritó al verse atrapado. Intentó apuñalarla con su cuchillo y Sam le cortó el cuello en el instante en que dos de sus compañeros se abalanzaban sobre ella. 

			Sam soltó su bolsa y lanzó un golpe fatal a la garganta a otro de los chicos. El chico cayó como una piedra. Al mismo tiempo, su compañero la apuñaló: la hoja de su cuchillo le rozó el brazo y penetró luego entre las costillas. 

			Aquello le dolió. Y no le gustaba sentir dolor. Furiosa, lanzó una patada frontal y el chico salió despedido hacia el otro lado de la calle. Sam se arrodilló y sacó su pistola del calibre 38 de la bolsa. Distinguió a Ian de pie en la esquina. Estaba observándola tranquilamente. 

			Su furia se desbordó. ¿No podía librarla de uno de los subdemonios, al menos? 

			Sintió a alguien a su espalda. Se giró y disparó en el momento en que la chica se arrojaba sobre ella. Tenía la cara cubierta de pelo. Unas garras como de lobo se clavaron en su cuerpo. Sam disparó una y otra vez. Tardó un rato en matar a la chica metamorfoseada. La mujer lobo cayó por fin a sus pies, muerta. 

			—¡Arrg! 

			Sam se volvió, pero antes de que pudiera disparar al cuarto adolescente poseído, éste le arrancó la pistola de la mano de una patada. La ira y la maldad lo hacían terriblemente poderoso. Desequilibrada, Sam cayó de espaldas al tiempo que el subdemonio le echaba las manos a la garganta. Empezó a apretar con intención de estrangularla. 

			Aquél sería un momento estupendo para que interviniera Maclean, pensó Sam. Pero no lo hizo. Sam descargó un golpe con los nudillos en la arteria carótida del chico; cuando el chico se atragantó, sacó la daga que llevaba en la liga y se la hundió en el pecho. El subdemonio se desplomó en el acto sobre ella. Sam lo apartó de un empujón y se arrodilló a su lado para ver si aún estaba vivo. 

			Lo estaba. Sam sacó su teléfono móvil de su bolsito y marcó el número de emergencias del CAD. Su centro médico era tan clandestino como el resto de la agencia. Conocido como Cinco, estaba siempre de guardia. Llevar a un subdemonio a un hospital normal no era buena idea. Los no comunes (y muchos en el CAD lo eran) tampoco podían ser tratados en un hospital público. La empresa empezaría a especular. Los demonios de pura sangre se desintegraban a los pocos segundos de morir, si se los dejaba intactos, así que rara vez había que preocuparse por ellos. Cinco era para los más especiales. 

			Después de llamar, Sam cerró su teléfono y miró los cuerpos diseminados por la calle. Cuatro chicos muertos, todos ellos anteriormente normales. Aquello ya era rutina. Los chicos poseídos casi siempre se habían escapado de sus casas, y eran presa fácil del mal. 

			Sam miró al muchacho que seguía vivo. 

			—Intenta no morirte. Con un poco de ayuda de los dioses, tal vez podamos devolverte a tu familia —hablaba sin emoción. Sabía desde hacía mucho tiempo que no le convenía sentir compasión. Si empezaba a preocuparse por quién vivía y quién moría, sería ella quien acabara muerta, y sin tardar mucho. 

			Él le lanzó un escupitajo sanguinolento. 

			—¿Estás bien? —era la mujer que iba huyendo de los subdemonios. 

			El hombre que iba con ella se arrodilló junto a Sam. 

			—Dios mío, ¿eres policía? ¡Nunca había visto nada igual! ¡Nos has salvado la vida! 

			Sam sonrió con amargura. Miró a Maclean, más allá de la pareja. 

			Estaba de pie en la esquina, con las manos metidas en los bolsillos del esmoquin, y la miraba pensativo. Sus miradas se encontraron. No había movido ni un dedo para ayudarla. La ira de Sam se inflamó de nuevo. 

			—¿Llamamos a emergencias? —preguntó la mujer, preocupada. —Estoy bien —contestó Sam. Cuando comenzó a incorporarse, el marido la agarró del brazo para sostenerla. 

			—Estás herida —dijo, preocupado. 

			Sam miró su brazo ensangrentado y los desgarrones en el corpiño de su vestido rojo. Tenía una herida en el bíceps y otra en las costillas. Le ardían, pero estaba casi segura de que eran superficiales. 

			—Ya somos dos. ¿Por qué no se van a casa? Tómense un coñac a mi salud. Soy policía federal —el FBI era su tapadera—. Yo me ocupo de esto. 

			—Pero no podemos dejarte aquí —dijo el hombre con firmeza. 

			Su mujer asintió enérgicamente, y empezó a llorar. 

			—Qué valiente es —le dijo a su marido—. Estoy tan asustada... 

			Él la rodeó con el brazo y se volvió, susurrándole algo. Tenían cuarenta y tantos años, calculó Sam, y se le pasó por la cabeza que parecían quererse de verdad. Qué maravilla. Volvió a mirar a Maclean. Menudo capullo egoísta. 

			Las sirenas de la ambulancia sin distintivos del CAD se oían ya. Maclean se acercó a ella sin apresurarse. Sam miró hacia la casa de Hemmer y vio que las dos chicas se habían esfumado. Naturalmente. Aquellas muñequitas solían ser unas cobardes. 

			—Impresionante —dijo él, mirando su vestido hecho jirones. 

			—Vaya, cuánto me alegro de que hayas disfrutado del espectáculo —le dio la espalda y se arrodilló para recoger sus armas y guardarlas en su bolso. Estaba magullada, cubierta de sangre, sucia y herida, y él no tenía un solo pelo fuera de su sitio. Se había limitado a mirar mientras ella luchaba. ¿Qué clase de héroe con superpoderes era aquél? Sam no daba crédito. Hasta un villano habría intervenido. 

			Se levantó. 

			—Gracias por tu ayuda. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Eres una chica fuerte. No la necesitabas. 

			—Como si te hubieras molestado, de todos modos. 

			—Te quiero en la cama, pero no muerta. 

			—Tú sí que sabes enamorar a una chica —se burló ella. 

			Maclean sonrió. 

			—A cualquier hombre le gusta ver una buena pelea. Puede que la próxima vez te ayude. O puede que sea tu próximo objetivo —sus ojos brillaron. Sam tuvo la sensación inmediata de que le encantaría que luchara con él con todas fuerzas. 

			—Descuida, ese día está a la vuelta de la esquina. 

			Su respuesta fue tocarla. 

			Sam se tensó cuando el dorso de su mano rozó la parte de abajo de su pecho. Maclean levantó los jirones del vestido rojo. Ella contuvo la respiración. A pesar del dolor, un intenso deseo se apoderó de ella. Sabía que él había dejado la mano sobre su pecho a propósito. 

			Su mirada era casi plateada cuando bajó las pestañas y dejó caer los jirones de seda. 

			—Hay que curar esos cortes. 

			—Esto no es la Edad Media. Nadie se muere por unos rasguños —replicó ella, pero estaba temblando y rígida por la tensión. Maldito fuera su atractivo sexual. 

			Él esbozó una sonrisa sarcástica. 

			—Lo sé muy bien, Samantha. Vivo aquí, ¿recuerdas? No en tiempos más bárbaros. Ella dio un respingo. —Me llamo Sam. Y no te preocupes, a ti nadie te tomará 

			con un bárbaro medieval, Maclean. Sólo por un capullo egoísta —¿se había puesto él a la defensiva? Tenía la impresión de que sí, y no entendía por qué. 

			La ambulancia blanca de Cinco dobló la esquina en el cruce. Llevaba distintivos del hospital presbiteriano de Cornell. Sam dejó de pensar en Maclean y vio saltar de la ambulancia al personal médico. Luego miró de nuevo a Maclean. 

			Él pareció notar que sus ligues de esa noche se habían escabullido. 

			—No las necesitas —dijo Sam. Salió a la calzada, consciente de que había perdido uno de los zapatos. Maldiciendo, paró un taxi. Agarró el tirador de la puerta y, mientras abría, miró a Ian—. Sube, Maclean. 

			Él agrandó los ojos. 

			Sam mantuvo su mente en blanco. 

			—Quiero ver tu casa. 

			Una lenta y seductora sonrisa se dibujó en los labios de Maclean. Montó en el taxi y Sam subió tras él. Cerró la puerta. Cuando él se inclinó para darle la dirección al conductor, ella metió la mano en su bolso. 

			—1101 de Park Avenue —dijo Maclean. 

			Sam cerró las esposas sobre una de sus muñecas. Él se sobresaltó y clavó la mirada en ella mientras Sam cerraba el otro lado de las esposas sobre su propia muñeca. Le sonrió. 

			—Esto va a ser divertido. 

			Acababa de esposarse a él. 

			Maclean se echó a reír, divertido. ¿Pretendía desanimarlo? La deseaba desde la primera vez que la había visto. Jamás olvidaría su cara. Aquellos rasgos bellísimos, aquellos ojos sorprendentes y aquel pelo corto y rubio platino. Esperaba con ansia el día en que frotaría su cara contra cada palmo de su cuerpo... 

			Levantó la muñeca y dijo: 

			—Sólo tenías que decírmelo, Sam. Yo mismo habría traído las esposas. 

			—Esta noche vamos a pasarla juntos —contestó ella tranquilamente. 

			Pero él no la oyó. Al tirar suavemente de las esposas, se le revolvió el estómago y se sintió mareado. Circulaban a toda velocidad por Central Park West, y los majestuosos edificios comenzaron a emborronarse ante sus ojos. Se convirtieron en sombras amenazadoras... 

			No podía retrotraerse al pasado en ese momento... 

			Pero reconocía aquellas sombras: las paredes estrechas y agobiantes de una celda. El grillete de su muñeca estaba fijado a una pared. Llevaba meses allí. Su única compañía eran las ratas. Tenía nueve años. 

			—¿Qué te pasa, Maclean? —¿Qué ocurre, Ian? ¿Te da miedo la oscuridad? ¿Las ratas? ¿Yo? 

			Miraba al demonio que lo había capturado. El demonio que lo había matado y luego lo había devuelto a la vida para poder torturarlo. Y utilizarlo. 

			Se oyó una risa suave y maligna. 

			Y aunque hacía meses que no hablaba, desde que había gritado y gritado pidiendo ayuda, le suplicó: —Dejadme salir, por favor. Por favor. Haré lo que deseéis. —Bien, porque se me ocurren muchas cosas que hacer con un niño tan guapo como tú —dijo su abuelo. 

			—¿Maclean? 

			Había vivido horrorizado y torturado, presa de un miedo abyecto, durante sesenta y seis años. Pero oyó a Sam Rose y de algún modo logró mirarla. 

			Estaba sudando. 

			—¿Qué te pasa? —sus ojos azules se movían sobre él—. ¿Estás tan excitado que te has quedado mudo? 

			Su tono burlón lo hizo volver al presente. La miró y sacudió la muñeca de modo que las esposas se retorcieron entre ellos. 

			—Claro que estoy excitado. Estamos esposados. 

			Ella se quedó mirándolo un momento. Maclean estaba casi seguro de que no se creía aquella excusa. Pero no le importaba lo que creyera. Sabía que lo consideraba egoísta y manipulador, y tenía razón. Sólo le interesaba una cosa de ella. 

			El placer era una forma de escapar. Nunca revivía el pasado mientras practicaba el sexo. 

			La primera vez que vio a Sam Rose, ella estaba cruzando una calle de Oban, Escocia, y los hombres que pasaban por allí se tropezaban al mirarla. El tráfico se paró. A él se le hizo la boca agua y la verga se le puso dura como una roca. Supo enseguida que la haría suya. Ninguna mujer se le resistía. Había sido sincero al decir que siempre conseguía lo que quería. 

			Había sentido al instante su poder de guerrera, y la había deseado aún más por ello. Casi todas las mujeres de las que se servía eran ricas y estaban hastiadas: lo más emocionante que hacían era pasarse por Cartier. Ahora sabía aún más de ella. Era una poderosa Matadora. Para ella, el día llegaba a su apogeo cuando luchaba a vida o muerte con el mal. Jamás olvidaría cómo la había visto luchar con los adolescentes poseídos, con su vestidito rojo y sus tacones de aguja. Nunca había visto luchar así a una mujer. Sam se había deshecho sin esfuerzo alguno de los cincos chicos poseídos. Y no había tenido miedo. Maclean lo habría sentido. El mal no la asustaba. 

			Asustaba a todo el mundo. 

			Lo asustaba a él. 

			Los recuerdos volvieron. 

			Se escondía debajo de un montón de toallas, intentando hacerse todo lo pequeño que podía. Su abuelo había vuelto y tenía invitados... y lo estaba llamando. El miedo lo ponía enfermo. Perdía el control de su vejiga. Vomitaba. Sabía lo que iban a hacerle. Se aburrían y él sería su entretenimiento... hasta que salieran a cazar Inocentes. No había dónde esconderse, y ellos no le permitirían morir. Había oído cómo Moray les decía a sus captores que debían mantenerlo con vida... a toda costa. 

			Rezaba por su padre, le suplicaba que lo oyera, que fuera a rescatarlo. 

			Se abría la puerta y las luces del cuarto de baño se encendían. 

			Maclean estaba sudando y se sentía mareado. Tenía el estómago tan tenso que parecía a punto de estallar. Se recordó que ya no era un niño cautivo y que Sam Rose no era malvada. Ya no estaba encadenado, ni indefenso. No había monstruos esperando para devorarlo; los invitados de su padre no lo esperaban para desgarrar su cuerpo. Aquello era un juego. Y Sam Rose iba a acabar en su cama, debajo de él, y sería él quien la cabalgara. Ya no estaba prisionero. Era un hombre libre. Rico, poderoso y dueño de su vida. 

			Ella tiró con fuerza de las esposas. —Si saltas a esa cámara acorazada, tendrás que llevarme contigo. 

			Maclean no sabía si las esposas la arrastrarían con él, si saltaba. No necesitaba servirse de ese poder para entrar en la cámara acorazada de Hemmer. Podía abrir las cerraduras y desactivar las alarmas con la mente, pero eso Sam ya lo sabía. Si tenía que saltar para entrar, no creía que tuviera valor para hacerlo. El dolor seguía aterrorizándola. 

			Ian se volvió para mirar por la ventanilla del taxi. Se negaba a rememorar el pasado. 

			—¿Qué pasa? Da la casualidad de que sé que una persona que tiene el poder de saltar puede llevar a otra consigo. Creo que servirá con unas esposas. 

			Él logró sonreírle. 

			—¿De veras? ¿Y con quién vas a saltar? 

			Los ojos de Sam se agrandaron, fijos en él. Su mirada era demasiado escrutadora, demasiado directa. A Ian no se le daba bien leer el pensamiento. Aquel poder iba y venía. A veces era borroso, como si hubiera interferencias en las ondas telepáticas. A veces era perfecto. Pero en todo caso no lo necesitaba para saber que Sam estaba decidida a impedirle robar la página. 

			—Nick me llevó al pasado con él. Fuimos a buscar a Brie cuando la secuestró tu padre —dijo ella por fin. 

			Ian miraba Central Park por la ventanilla. Así que Sam había viajado al pasado y sabía, por tanto, lo doloroso que era saltar a través del tiempo. 

			—Piensas saltar para entrar en la cámara acorazada, ¿verdad? 

			Ian deseó decirle que se callara. 

			Pero se volvió para mirarla. 

			—¿Para qué voy a saltar si puedo entrar normalmente? 

			Ella sonrió. 

			—Tienes razón. 

			Jamás dejaría que ella supiera que temía el dolor y a la maldad que lo causaba. Sabía lo que significaba el mal desde el momento en que su maléfico abuelo lo secuestró cuando tenía nueve años y lo llevó desde la Escocia medieval al mundo moderno. El mal se regodeaba en el miedo y el dolor, e infligía ambos a su antojo. El mal ansiaba sexo, poder y muerte. Él había estado prisionero sesenta y seis años. Y el mal no se había apiadado de él. 

			Al principio, había pensado en escapar. Al principio, había pensado que lo rescatarían. Meses después, pasado un año quizá, perdió la esperanza y deseó morir. 

			—¿Tienes una pizca de valor, Ian? Ah, olvidaba que tu padre también es un cobarde. 

			Maclean recordó cómo había luchado para liberarse, sin éxito. Lágrimas de rabia y de impotencia habían resbalado por su cara. 

			—Mi padre es un héroe. Es bueno, no malo como tú. 

			—Ahora es malvado, tan malvado como yo. Sí, tu padre ha caído en la oscuridad, Ian —su abuelo se echó a reír—. Tú eres el medio por el que destruiré a tu padre. Lo recuerdas, ¿verdad? Sólo por eso me molesto en mantenerte con vida. 

			Lo soltó. 

			—¡Mi padre te matará! —gritó él. 

			—No, yo lo destruiré a él. Y entonces quedarás libre y se te permitirá crecer. Y vivirás con esa culpa, con el dolor de todos estos recuerdos... hasta que los dioses consientan tu muerte. 

			Él había dado un respingo al sentirse acariciado... 

			Ian seguía ignorando cómo podía sobrevivir alguien (y sobre todo un niño) a lo que le habían hecho: a las violaciones, a la tortura, al sadismo. 

			Se volvió para mirar por la ventanilla, lejos de Sam, que intentaba adivinar sus pensamientos. Se había sentido impotente cuando estaba cautivo, pero ahora era dueño de sí mismo. Era rico. Hacía lo que se le antojaba, cuando se le antojaba... y nada ni nadie podía detenerlo. Cualquiera que intentara interponerse en su camino pagaría por ello. 

			Conservar el control de las situaciones lo era todo para él. Era cuestión de vida o muerte: cuestión de supervivencia. Incluso de cordura. 

			Había pasado gran parte de su vida sometido. Ahora, haría lo que quisiera. 

			Había pasado gran parte de su vida sufriendo. Pensaba dedicar el resto de sus días a gozar. 

			Miró a la mujer sentada a su lado, en el taxi. Sam Rose era todo lo contrario que él: no conocía el miedo. Si supiera sus secretos, tal vez no lo desearía tanto. Pero nunca sabría la verdad. Nadie la sabría. 

			—¿Por qué tienes tan mala cara? Vaya cambio de humor. 

			—Léeme el pensamiento —él logró esbozar una sonrisa que le pareció desagradable. Sabía, sin embargo, lo que necesitaba para quitarse aquel sabor amargo de la boca y del alma. 

			—No me has enseñado. 

			—Entonces ven aquí —se palmeó el regazo. 

			—Ni lo sueñes —Sam le sonrió con calma. 

			Él puso la mano sobre su muslo fibroso, con las yemas de los dedos apoyadas sobre su pubis. Comenzó a moverla suavemente, apretando su vientre con la anilla metálica de las esposas. 

			—¿Alguna vez se te ha ocurrido pedirme amablemente que te lleve a la cámara acorazada? Ella le apartó la mano, pero Ian ya había sentido el fuerte pálpito de su sexo bajo el finísimo vestido. —Ya veo que te hace gracia lo de las esposas, pero veremos quién ríe el último —dijo Sam. —Puedes reír tú la última —murmuró él, mirando su perfil clásico—. Incluso estoy dispuesto a cederte ese honor. —Esto es un acuerdo comercial, pero estoy dispuesta a ayudarte a darte una ducha fría —replicó ella. 

			Él se olvidó por fin de lo que le preocupaba. 

			—Lo estoy deseando —dijo de inmediato—. ¿Me frotarás la espalda? ¿O vas a atarme a la cama y a mirarme mientras... duermo? 

			Sus ojos se encontraron un momento y él se convenció de que Sam se imaginaba perfectamente lo que haría mientras ella miraba. 

			—Eres un obseso. Menuda sorpresa. Pero me quedaré al otro lado de la mampara mientras te duchas y, ¿sabes qué? No me interesa verte hacer nada. 

			—Mentirosa —contestó él. 

			Le pareció que ella se sonrojaba. —Estamos esposados —añadió Ian suavemente—. ¿En qué quieres que piense? 

			—Paga al taxista —dijo Sam con aspereza cuando el taxi se detuvo delante de la nueva casa de Ian—. Por cierto, ¿por qué te decidiste por Nueva York? 

			Ian entregó un billete al conductor y le dijo que se quedara con el cambio. Sam iba sentada del lado de la acera y él se inclinó por encima para abrir la puerta, apretándola contra el asiento. 

			—Me mudé para poder follarte. 

			—Sí, ya. Pues buena suerte —contestó ella mientras salía del coche y se alejaba de su cuerpo—. Porque, por si no lo has notado, Maclean, no me impresionas lo más mínimo. 

			—Eso habrá que cambiarlo, entonces. 

			El taxi se alejó y ella respondió lentamente: 

			—No puedo imaginarte con una de esas muñequitas más de dos minutos. Como no sea por el sexo, claro. Él sonrió. —Hasta las muñequitas tienen su utilidad. Sam sacudió la cabeza. —¿No usas tú a esos tíos con los que te acuestas? —pre

			guntó Ian con suavidad. De pronto se le ocurrió que, en cuestión de sexo, eran iguales. 

			Era tan tarde que no había nadie en la calle cuando se acercó a la puerta del edificio centenario e introdujo el código que abría la puerta. Sam iba tras él, muy cerca, debido a las esposas. Ian había dejado encendidas las luces del vestíbulo, que tenía doble techo. Al cerrar la puerta echó un vistazo al brazo manchado de sangre de Sam y a su vestido rasgado. Ella parecía no sentir el desgarrón de su costado. 

			Ian se preguntó si habría gritado de dolor la única vez que había saltado en el tiempo. 

			Sam observaba las cámaras casi microscópicas que enfocaban la puerta de entrada y las que había en el vestíbulo. También se había fijado en las de fuera. Ian esperó. Ella lo miró y dijo: 

			—Tecnología punta, ¿eh? 

			Su sistema de seguridad era de última generación. Pero no iba dirigido contra ladrones. Ian, sin embargo, no le debía ninguna explicación. Sam estaba mirando sus muebles, que eran casi todos antiguos. Dejó su bolso sobre una mesa irlandesa del siglo XVII. Hasta la araña que había sobre ellos era del siglo XV francés. Sólo las alfombras eran nuevas... o casi. Sobre la puerta principal había un par de auténticas espadas del siglo XVI. 

			—Una decoración interesante para un playboy moderno —comentó Sam—. Aunque, pensándolo bien, tu mansión del lago de Awe es igual de antigua. 

			—Me gustan las cosas antiguas —dijo Ian. Era cierto. Odiaba su época (el siglo XVI) y había decidido no vivir en ella, pero sentía la extraña compulsión de coleccionar antigüedades y piezas arqueológicas, lo cual no tenía sentido. Su padre le había dicho una vez que una parte de su ser añoraba el pasado. Pero eso eran tonterías. Y ahora no quería pensar en Aidan y en su esposa, Brie—. Estás manchando de sangre mi alfombra de veinticinco mil dólares. 

			—Lo siento. Te compraré una nueva... en el siglo XXII, cuando sea rica y famosa. 

			Ian tiró de las esposas y ella se acercó, tropezando con sus sandalias rotas. Él la agarró por las caderas, que notó duras y musculosas bajo sus manos. Estaba ya excitado. El sexo disiparía sus últimos recuerdos. ¿Para qué esperar? 

			—¿Quieres ir a curarte esa herida? —preguntó él suavemente. 

			—No, si para ello tengo que perderte de vista —lo agarró de las muñecas, pero no retrocedió—. ¿Qué pasa? ¿No hay un mayordomo para servirnos? 

			—A estas horas, Gerard está durmiendo —la atrajo hacia sí y ella lo miró con calma al entrar en contacto con su enorme erección—. ¿Te da miedo quedarte a solas con esto? 

			Ella tomó aliento. 

			—A mí no me da miedo nada. Oye, tengo una idea genial. Llama a Gerard y dile que te busque un entretenimiento para esta noche... antes de que estalles. 

			Ian sonrió. 

			—¿Quieres mirar? 

			—No pienso marcharme —contestó ella con petulancia. 

			Ian pensó en volver a actuar para ella. Pero no era eso lo que le pedía a gritos el cuerpo. La apretó con más fuerza, empujándola contra una mesa. 

			—Ni lo pienses —murmuró Sam. 

			—No pienso en otra cosa. Sobre todo, con tu cuerpo esposado al mío y ardiendo de deseo. —No piensas en otra cosa aunque no estemos esposados. Ian decidió no responder. Deslizó la mano por su cadera. Sam se quedó muy quieta y contuvo el aliento. —Si sigues, atente a las consecuencias. Él sonrió. Le costaba refrenarse. Quería meter la mano 

			entre sus muslos, darle la vuelta, inclinarla sobre la mesa y hacerlo, por fin. Ella lo sabía. Y no pondría muchas objeciones. Hablaba con aspereza, sarcásticamente, pero su voz sonaba densa, y sus ojos, de un azul violeta, parecían arder a fuego lento. Ian sentía el golpeteo de su pulso bajo la piel. Sentía incrementarse su deseo. Percibía su ansia, su necesidad. 

			Eran casi tan grandes como las suyas. 

			—¿Por qué eres tan fuerte, tan valerosa? —tocó los jirones del vestido, rozó con la mano su pecho izquierdo y la sintió dar un respingo. 

			—Soy una Matadora, Maclean. 

			—¿Alguna vez tienes miedo? 

			Sam lo miró a los ojos. 

			—Miedo por mí, no. 

			Por un instante, Ian olvidó cuánto la deseaba. Quizá por primera vez, una oleada de admiración lo embargó por completo. 

			—Entonces, ¿por quién tienes miedo? 

			Sam se humedeció los labios. 

			—Por mi hermana. Por Brie. Por Allie... 

			Ian sentía sobre el dorso de la mano el peso de su seno. Empujó hacia arriba. Ella dejó escapar un gemido. 

			—¿Te duele? —susurró él, deslizando la mano para posarla sobre su pecho. 

			—¿Qué eres? ¿Una Florence Nightingale en versión masculina, con exceso de testosterona? Ian tomó el corpiño del vestido y tiró de él hasta más abajo de sus pechos. 

			Sam contuvo la respiración. 

			A él se le quedó la boca seca. La miró a los ojos muy despacio. 

			—Podemos curarte esas heridas, si de veras lo deseas, o puedes darte la vuelta y dejar que te tome encima de la mesa, por detrás, como me gusta. 

			Ella le apretó con más fuerza las muñecas. 

			Ian se movió y apretó su miembro erecto contra su muslo. 

			—Vuélvete, Sam. 

			Ella miró lo que había entre ellos. 

			—Por muy buena pinta que tenga, no, gracias. 

			Seguía resistiéndose a él. Ian apartó de mala gana la mirada de sus pechos desnudos y sus pezones endurecidos y miró la herida abierta de su costado. Sam no era inmortal. Tenía que curarse aquella herida. Ian levantó la mirada. 

			—¿Estás segura? Porque puedo hacerte gozar mucho más de lo que has gozado nunca, Sam. 

			—Prefiero darme placer yo misma. 

			—Vaya —dijo él, pero sonrió. Iba a disfrutar de la cacería. Se sostuvieron la mirada. La de ella era cálida y fiera. Ian sentía hormiguear el deseo en las manos, pero por fin consiguió soltar el vestido. Sabía que pagaría por ello, pero de todos modos tocó sus pechos desnudos. 

			Ella le clavó en el empeine el tacón de aguja del zapato que le quedaba. Ian la soltó maldiciendo. 

			—Las manos quietas —le advirtió ella, y se subió el vestido. 

			—Quizá deberías haberlo pensado mejor, antes de esposarte a mí. 

			—Si no pudieras saltar en el tiempo, te habría esposado a la pared —replicó ella—. No, a la cama. Pero solo. Seguro que eso sí es una tortura para ti. 

			Ian se puso tenso, pero disimuló. Volvió a ver imágenes como fogonazos. Estaba escondido bajo la cama. Y luego estaba encima, encadenado... Compuso una sonrisa. 

			—¿Sabes que tendremos que dormir juntos? ¿Bañarnos juntos? ¿Usar el baño juntos? —le temblaba la voz. 

			Ella lo había notado. 

			—Puedo arreglármelas, Maclean. Así que vamos. Es casi la una y media. Tengo que asearme un poco. Luego te meteré en la cama. Él se quedó mirándola. Su ansia era cada vez más intensa. Tenía que escapar del pasado. 

			—No soy un caballero. 

			—No me digas. Pero tampoco eres un violador. 

			Ian se apartó bruscamente de ella. 

			—Tú no sabes nada de mí. 

			Sam lo miró con fijeza. Ahora tenía en la mano su bolso. 

			—¿Eso es una advertencia? Porque estoy segura de que tu arma letal es la seducción. Vamos —añadió enérgicamente—. Es tarde y necesito dormir un par de horas. A fin de cuentas, soy mortal. Y sólo para que lo tengas en cuenta: si saltas a la cámara acorazada, iré contigo. Tengo el sueño muy ligero. 

			Las imágenes de su pasado habían desaparecido. Echó a andar por el pasillo, hacia el ascensor. —¿De veras te propones dormir a mi lado como una hermana? 

			—La verdad es que pienso dormir en el suelo. 

			—¿Cómo voy a permitir que duermas en el frío y duro suelo cuando podemos compartir una cama grande y confortable? —Ian batió sus pestañas y, pasando de largo frente al ascensor, se dirigió a la escalera que había al fondo del pasillo. Usaba a menudo el ascensor, pero ahora no le apetecía. Temía lo que podía pasar en un espacio tan reducido, después de sufrir tantas visiones del pasado. Al llegar al pie de la escalera se detuvo, tenso y alterado de pronto, pero no por su pasado. 

			Sentía el mal. Estaba cerca: dentro de su casa. No había comprobado las alertas de seguridad al entrar. 

			Miró a Sam. Ella también lo había sentido y estaba quieta y alerta. No demostraba miedo, sólo la tensión del guerrero. Ian experimentó de nuevo, fugazmente, aquella extraña admiración por ella. 

			Sam lo agarró del hombro. 

			—Tienes compañía, y no de la más grata. 

			A Ian se le revolvió el estómago de miedo, un reflejo que no podía controlar. Pero no importaba. Empezó a subir la escalera casi corriendo. 

			—¿Maclean? 

			Respiraba trabajosamente, intentando ahuyentar el miedo. Ya no tenía nueve años. Ansiaba el encuentro inminente con el mal. Y entonces sintió sólo rabia, una rabia tan intensa que no oyó a Sam. 

			Estaba esperando a aquel depredador, pero había estado tan pendiente de Sam Rose que había bajado la guardia. Ahora estaba preparado. 

			—Quédate aquí —le dijo en voz baja. Era una orden. Y, mientras hablaba, se sirvió de sus poderes para abrir las esposas, que al instante se desprendieron de su muñeca. 

			—Ya me parecía que podías hacerlo —comentó Sam. 

			La ira comenzaba a apoderarse de Ian. Era un hombre casi inmortal, dotado de poderes que sólo debían tener quienes seguían a los dioses. Odiaba a los demonios, a todos y cada uno de ellos, igual que odiaba a los híbridos y todo tipo de maldad. Echó a andar con decisión. Sam lo siguió, con el mortífero disco de dientes de acero en la mano. 

			—Déjamelo a mí —le ordenó él. 

			—Vaya, menudo cambio. 

			En el siguiente rellano apareció frente a ellos la biblioteca. El demonio, sentado en un sofá de brocado, se levantó de un salto. Su bello rostro reflejaba sorpresa. Luego, lentamente, sonrió. 

			—Esto debe de ser un error. Estoy esperando a un alumno mío. Dijo que necesitaba verme. ¿Eres el padre de Liam? — preguntó suavemente. 

			—No hay ningún error —contestó Ian con voz queda—. Has hecho bien en esperar. 

			El demonio lo miró con fijeza. 

			—¿Se puede saber qué significa esto? —preguntó con mirada ardiente—. ¿Se trata de una especie de juego? 

			—Sí, es un juego —murmuró Ian, temblando de ira. Los 

			recuerdos lo embargaban. Había tanto dolor y tanto miedo...—. No hay ningún Liam, John. Sólo estoy yo. —Tienes poder. ¿Qué eres, un vigilante? De acuerdo, me apunto al juego —el demonio se rió de él. 

			Sam dejó escapar un sonido. 

			Ian se había olvidado de su presencia. Sintió que su boca se curvaba al avanzar hacia el demonio. —Ven para que te dé tu merecido, John —murmuró. Ya no sentía nada, ni siquiera rabia, sólo determinación. La sonrisa del demonio vaciló cuando Ian se detuvo delante de él. —Compartes nuestros deseos, ¿verdad? Estás manchado de algún modo. Lo noto. 

			—Compartamos esto —contestó Ian con suavidad. Llevaba la daga sujeta a la muñeca, bajo la manga. La hundió en el corazón de John. 

			Pero John vio el gesto y, mientras la daga penetraba su pecho, se vio destellar su energía roja y negra. Ian sabía que le lanzaría una descarga y aguantó. Sacó la daga y volvió a apuñalarlo con ella. Oyó gritar a Sam cuando el poder negro la lanzó al pasillo, pero no podía preocuparse por ella en ese momento. 

			Aquélla era su venganza. 

			Vivo y furioso, John le lanzó otra descarga. 

			Y le dolió. El dolor se apoderó de él y lo enfureció aún más, y, agarrando al demonio, lo arrojó al suelo. Asió la daga, la liberó de la carne y el hueso y volvió a hundírsela en el corazón. Los ojos rojos del demonio centellearon y quedaron en blanco, inermes. 

			Ian sabía que estaba muerto, pero no le importó. Siguió apuñalándolo una y otra vez. No volvería a esconderse bajo la cama, ni en el armario, no volvería a sentir dolor, miedo, ni vergüenza. John merecía morir por todo lo que había hecho, por todo aquellos días, semanas, meses y años de torturas, de desgarros y humillaciones. Ian recordaba ahora cada uno de sus atroces actos. Recordaba el miedo y el dolor, apenas reprimidos y enterrados en lo más profundo de su ser. Porque el miedo y el dolor lo habían configurado. Recordaba, sobre todo, la pérdida de su humanidad, de su cordura. El sudor y las lágrimas lo cegaban cuando alzó de nuevo la daga. 

			—Está muerto. 

			La oyó, pero no pudo detenerse, a pesar de que sabía que el demonio había muerto: sus ojos ya no veían y su cuerpo ensangrentado permanecía inmóvil. Hundió la daga hasta la empuñadura en el pecho de John. 

			—Ian, está muerto —ella lo agarró por los hombros desde atrás, pero no intentó apartarlo. 

			Ian cobró vaga conciencia de que lo estaba sujetando. Soltó la daga. Llena de sangre, quedó clavada en el pecho de John. 

			—¿Ian? —preguntó ella con cautela. 

			Él jadeaba incontrolablemente, inclinado sobre el cadáver. Se limpió la cámara húmeda, y comprendió demasiado tarde que eran lágrimas, no sudor, y que tenía las manos cubiertas de sangre. Lo recordaba todo. 

			El dolor amenazaba con matarlo. 

			Se volvió y vomitó violentamente. 

			No supo cuánto tiempo permaneció allí, a gatas, mientras las lágrimas corrían por su cara. Pero cuando se sentó, el demonio casi se había desintegrado, dejando únicamente una fulgurante estela de lo que parecían ser brasas. Un terrible silencio llenaba la biblioteca. 

			Comenzó a comprender. Sam Rose acaba de ser testigo de su locura. Respiró hondo, intentando recobrarse. Aturdido, se puso en pie. Y vio con sorpresa y alivio que ella se había ido. 

			Se tambaleó y tuvo que apoyarse en una librería. Su alivio se disipó. Sam había visto lo que nadie debía ver, salvo Gerard. Y tal vez incluso fuera lo bastante lista para deducir la verdad... 

			Se lavó las manos en la pila del bar, se limpió las últimas gotas de la cara y se secó las manos. Mientras se servía un gran vaso de whisky, oyó que ella volvía a la habitación. 

			Estaba en la puerta, con su vestido rojo ensangrentado y una expresión sombría. Había clavado sus grandes ojos azules en él. Ian no vio lástima, ni compasión en su rostro, y se sin

			tió agradecido por ello. La mataría, si se atrevía a compadecerlo. Estaba tan cansado... Odiaba aquella vida horrenda y miserable. 

			—Márchate. 

			Ella siguió mirándolo. 

			Ian sonrió despacio, confiando en que se quedara para poder descargar su ira sobre ella. Le haría lo que le habían hecho a él, y disfrutaría. —Deberías andarte con cuidado. Estoy de muy mal humor. 

			Sam no se movió. 

			—No me digas. 

			No tenía miedo. Hablaba con sarcasmo. Ian experimentó un momento de asombro. Ella miró el cadáver casi desintegrado. —Recuérdame que no me meta mucho contigo. Ian estaba ya más calmado. No mucho, pero sí algo más. 

			No quería lastimar a Sam, ni torturarla: deseaba tenerla en su cama y saciar todos sus deseos. Pero no se fiaba de sí mismo. Cuando se sentía así, procuraba mantenerse alejado de las mujeres, de los humanos, de los Inocentes. 

			—Vete. Antes de que haga lo que deseo. 

			—Si crees que esa rabieta me ha asustado, te equivocas — ya no hablaba en tono burlón. Parecía pensativa—. Podrías dar lecciones de venganza —se acercó lentamente. 

			Ian se introdujo de un salto en su mente. Sam quería comprenderlo. Quería saber por qué había actuado así, por qué se había ensañado con aquel demonio. Quería saber si estaba bien. 

			Y lo estaba. Podía estar loco, pero tenía sus cuentas bancarias, sus coches y sus casas para demostrar que estaba bien. ¡Aquélla era su vida! Y no era asunto de Sam, ni de nadie más. Sus secretos eran suyos. Y su vida era eso: un secreto sucio y oscuro. 

			Retornó la rabia. Ian cruzó la habitación y agarró a Sam de la muñeca con fuerza. Una mujer cualquiera habría protestado. Ella, no. Lo miró con fijeza. 

			—Ni se te ocurra hacerme daño. Te mataré —le advirtió ella. 

			—Inténtalo —Ian ansiaba la lucha. 

			Ella lo notó y retrocedió. 

			—Sea lo que sea lo que te ha hecho ese demonio, yo no tengo nada que ver. La ira cegaba a Ian. —¡No me ha hecho nada! —Sí, ya, por eso lo has hecho picadillo cuando ya estaba muerto. 

			Ian la apretó contra su cuerpo duro y explosivo. 

			—¿Y cómo vas a impedir que te haga daño? —a pesar de que Sam dominaba las artes marciales y era poderosa, él era más fuerte. Ella no tenía ni la mitad de su poder. Para asegurarse de que lo entendía, le hizo darse la vuelta y la empujó contra una librería. Luego se inclinó sobre ella, en posición agresiva, dominante, amenazadora. 

			—¿Puedes pararme ahora? —preguntó, frotándose contra sus nalgas. 

			Sam se había quedado muy quieta. Ian se sumergió en su mente y no encontró ni un asomo de temor. A pesar de su rabia, estaba asombrado. Sam pensaba con calma en el peor de los casos: en que él la violara y ella tuviera que matarlo, de un modo u otro. En ese momento, Ian comprendió que lo lograría o moriría en el intento. 

			Y no la quería muerta. 

			Su ira remitió en parte. Se apretaba por completo contra ella, desde la rodilla al hombro, y apoyaba la boca sobre su oreja y los mechones de su pelo. Mientras estaban así, separados únicamente por dos capas de ropa, su ira se transformó de nuevo, convirtiéndose esta vez en una aguda conciencia del cuerpo de Sam. 

			—Sam... —murmuró con aspereza, tensando los brazos alrededor de su cintura. Mientras el deseo y la lujuria se apoderaban de él, sintió que ella empezaba a estremecerse y a respirar trabajosamente. 

			Cerró los ojos, avergonzado. Avergonzado por haberla amenazado, como lo habían amenazado a él sus torturadores, y porque ella hubiera presenciado aquel acceso de locura. Le costaba respirar. Sentía tanta presión... Y un instante después podía haber tanto placer, tanto alivio... 

			—Sam... 

			Las costillas de Sam se movían rápidamente bajo sus manos. Levantó los brazos y sintió el peso de sus pechos. 

			—No te muevas —dijo, bajando las manos. Liberó su miembro y lo introdujo entre sus piernas. 

			Ella jadeó al sentir su contacto y lo agarró de las manos. 

			—Maldito seas. 

			Él movió la boca sobre su oreja, sirviéndose de su lengua. Sam se estremeció violentamente. 

			—No soy uno de ellos. Dame permiso. Te deseo, Sam. 

			Por un instante, al ver que ella no se movía, ni respondía, pensó que iba a someterse. Pero luego ella se giró... y le clavó la rodilla en la entrepierna. 

			Aturdido, Ian contuvo un gemido de dolor y se llevó la mano al pubis, lleno de dolor. 

			—Cuando digo «nunca», quiero decir «nunca» —le espetó ella—. Y no pienso ser sólo un cuerpo caliente para que tú te sientas mejor. 

		


	
		
			Cuatro

			Sam hablaba en serio. 

			Ian logró erguirse, acalorado. 

			—¿Te has roto la rodilla? —preguntó, burlón. 

			—Sí —replicó ella. Pero se arrepintió al instante. Había sido un gesto desesperado. Estaba tan excitada, deseaba tanto a Ian, que había estado a punto de ceder. Aquella atracción furiosa era cada vez peor. Después de lo que acababa de ver, debería haber desaparecido. 

			Sam nunca había visto tanta rabia. Estaba impresionada, a pesar de que había visto multitud de asesinatos, muertes, violaciones y torturas. ¿Qué le había hecho aquel demonio a Ian Maclean? Tenía que haber sido algo terrible. 

			Y él había llorado después. Ian Maclean había derramado lágrimas. Ella había intentado ocultar su sorpresa y actuar como si no hubiera pasado nada. Curiosamente, le parecía importantísimo fingir que no había nada de raro en aquello. 

			Por puro instinto, lo había dejado solo con su dolor tras acabar con el demonio. Ningún hombre, inmortal o no, querría que otra persona fuera testigo de tanta ira, y mucho menos del sorprendente estallido de emoción posterior. 

			Sam estaba asombrada. 

			Ian respiraba agitadamente. 

			—He dicho que no soy uno de ellos. 

			Ella jadeaba aún. Había oído a Ian, y aunque no creía que fuera un violador, seguramente habría seguido intentando seducirla si no le hubiera parado los pies. 

			Y ése era el problema. Era tan tentador sentir aquel cuerpo duro y excitado pegado al suyo... Era como si entre ellos hubiera una atracción ultraterrenal. 

			—Está bien. Puede que mi reacción haya sido exagerada. Siento haberte dado un rodillazo. Pero estoy segura de que un golpecito no te hará ningún daño. 

			Él le lanzó una mirada turbia. 

			—¿Por qué no te vas? —se acercó al carro de las bebidas y se sirvió un whisky que apuró de un trago. Luego sirvió otro—. Supongo que comprenderás por qué no soy un poco más hospitalario. 

			—No voy a marcharme hasta que la página esté en poder de Nick —contestó Sam tajantemente. 

			Ian la miró con incredulidad. 

			—Esta noche no voy a saltar a ninguna parte. Ni a la cámara acorazada, ni al pasado, ni a ninguna otra época —se bebió medio vaso de whisky. Estaba impaciente. Su mirada era fría y dura. 

			Sam blindó cuidadosamente sus pensamientos. Pensaría en todo aquello después. 

			—¿Y se puede saber por qué debo confiar en ti? 

			—Confías en mí porque soy san Cucuberto —replicó él—. Haz lo que te plazca. Que te diviertas, Sam —volvió a llenar su vaso y salió de la biblioteca. 

			Sam se acercó a la puerta de la habitación y lo vio recorrer el pasillo, en el que colgaban algunas obras de arte impresionantes, y entrar en lo que parecía ser el dormitorio principal. Cuando desapareció dentro, dejando abierta la puerta, Sam respiró hondo. 

			Mierda. ¿Qué era exactamente lo que acababa de pasar? 

			Se acercó al carrito de las bebidas y se sirvió una copa. Mientras bebía, entró en el cuarto de baños de invitados. Apuró su bebida y abrió el armario, donde encontró unas cuantas cosas útiles, incluido enjuague bucal. 

			Mientras se quitaba el vestido, notó que tenía el cuerpo dolorido. Sus heridas parecían arder, pero las había tenido peores. Tenía también dolorido el tobillo derecho, y confiaba en no haberse hecho un esguince: no podía permitirse el lujo de cojear. Metió el vestido roto en la papelera y pensó en las pocas cosas que Brie y ella habían averiguado sobre Ian Maclean el otoño anterior. 

			Brie y ella intentaban entonces salvar la vida de Aidan. Daban por sentado, como todo el mundo, que Ian estaba muerto. Aidan había visto, impotente, cómo su padre lo asesinaba de niño. Sam recordaba que eso había sido en 1436. 

			Tomó una pastilla de oloroso jabón blanco y se lavó el brazo y el corte del costado derecho. Ahora que lo pensaba, Ian había nacido en el siglo XV. Así pues, era realmente viejo, a no ser que hubiera llegado a Nueva York procedente de otro siglo. Pero eso no parecía probable: se comportaba como un hombre moderno. Lo importante, sin embargo, era que su abuelo Moray, el célebre demonio, no lo había matado en realidad. 

			Ian había pasado mucho tiempo cautivo del mal siendo un niño. Sam recordaba ahora que Aidan había caído en el lado oscuro por creer que Ian había sido asesinado. Aidan de Awe tenía una historia de actividades casi demoníacas que abarcaba décadas. Sam lo sabía muy bien. Ella misma le había dado el expediente a Brie. 

			Durante décadas habían dado a Ian por muerto... lo que significaba que, a lo largo de ese tiempo, había estado prisionero. 

			Un escalofrío recorrió a Sam. 

			Los demonios se regodeaban en la tortura, en el maltrato, en la violación y el asesinato. Era un milagro que Ian siguiera vivo aún. Pero aquello explicaba muchas cosas. No era de extrañar que fuera tan duro. Se había mostrado tan desabrido, tan frío y falto de sentimientos hasta aquel estallido... 

			¿Qué le habían hecho? 

			Sam nunca olvidaría cómo lo había visto a gatas, temblando violentamente mientras las lágrimas corrían por su rostro. 

			El corazón pareció estremecérsele dentro del pecho. Se sobresaltó, asombrada, y se miró al espejo. Se vio allí, desnuda y herida, y por un instante sus ojos le parecieron extrañamente tiernos y angustiados. 

			Parecían los ojos de Tabby, si no fuera por el color. 

			Su hermana era la mujer más bondadosa que ella había conocido. Tabby se preocupaba por todo el mundo. Su compasión no tenía límites. Y a menudo tenía aquella mirada en los ojos. 

			«Maldita sea». Ella, Sam, nunca se preocupaba. Se tomaba la vida con mucha calma. Luchaba por los Inocentes, estaba dispuesta a morir por ellos, pero nunca derramaba una lágrima cuando morían. Ni siquiera lloró al comprender que su madre estaba muerta. En lugar de llorar, se fue de cacería. 

			Ahora tampoco perdió la compostura. Tenía grabado en la mente el asesinato de su madre, y quería que así fuera. Entonces tenía doce años. Iba camino de casa después del colegio, sola, porque se había saltado la clase de español para ir a jugar al hockey con los chicos. Pero se enfadó con ellos, se metió en una pelea y al final se fue a casa sola. Al entrar en el jardín, vio a un hombre levantándose y a su madre tumbada en el suelo, inerme. Corrió hacia ella y enseguida comprendió que Laura estaba muerta. Sentía arderle las lágrimas en los ojos, pero el dolor quedó amortiguado por la rabia. Y aceptó de buen grado aquella furia, aquella necesidad de devolver el golpe, aquel ardiente deseo de venganza. Se levantó de un salto y echó a correr. El demonio estaba a media manzana de allí. Pero, en lugar de enfrentarse a ella, se desvaneció saltando en el tiempo. 

			Sam tenía intención de matarlo con sus propias manos, a pesar de que ser una niña flacucha. 

			—¡Cobarde! —había gritado. 

			Había pasado un año intentando darle caza, pero él no volvió. 

			Ahora, dieciocho años después, sabía que nunca lo encontraría. Pero cada vez que eliminaba a un demonio, sentía una profunda satisfacción. Laura estaría orgullosa de ella. 

			Su frialdad era mucho más que una forma de supervivencia. Era el único modo de vencer. Era una Matadora. Y eso la convertía en un soldado. Ningún soldado sucumbiría a la compasión, y mucho menos a la pena. En su vida no había lugar para lamentaciones. Tomó el enjuague bucal y se lo echó sobre la herida del costado. Escocía. La compasión no formaba parte de su modus operandi. Y compadecerse de Ian Maclean era una pésima idea. 

			Si él pensaba que lo compadecía, intentaría aprovecharse de ello. 

			Contrariada, Sam regó la herida con lo que quedaba del whisky. Era una suerte que todavía considerara a Ian un perfecto canalla. No había por qué compadecerse de él. Ya no era un niño cautivo. Había sobrevivido, y la gente sobrevivía constantemente a cosas terribles y feas. Tomó una toalla de color verde esmeralda y se envolvió en ella mientras se miraba al espejo. Y entonces hizo un pacto consigo misma. 

			Lo que le hubieran hecho a Ian, fuera lo que fuese, no era asunto suyo: ella tenía su propia guerra que librar. Buscó su teléfono móvil y marcó el número de Kit, que estaba en la oficina. 

			—¿Qué tal el resto de la fiesta? 

			—Aburrido. Pero el caviar era bueno. 

			—¿Te llevó Hemmer a dar una vuelta por la casa? 

			—No, pero me hizo un montón de preguntas sobre ti. O está enamorado, o sospecha. ¿Dónde estás? Estaba a punto de marcharme. 

			—En casa de Maclean. En el 1101 de Park Avenue. Ha sido una noche de lo más interesante. ¿Puedes pasarte por aquí y traerme algo de ropa? Mi vestido está en la basura. 

			—Mejor no pregunto. 

			—Fueron unos subdemonios, Kit. 

			—Sí, ya me he enterado. Dentro de media hora estoy ahí —dijo Kit, y colgó. 

			Sam fue en busca de su bolso. Ir a ver a Maclean envuelta en una toalla era buscarse problemas. Pero tenía asignada una misión y el ordenador de Maclean estaba en la mesa de la biblioteca. Sam sonrió, se acercó a la mesa y se sentó. Al descubrir que no necesitaba contraseña para introducirse en el equipo, sacudió la cabeza con incredulidad. Luego se puso seria. No hacía falta contraseña porque a Maclean no le preocupaba que alguien pudiera invadir su intimidad. Las chicas con las que se acostaba no se tomarían ese trabajo, y era tan asocial, tan huraño y solitario que Sam estaba casi segura de que no tenía amigos. Ni uno. 

			Ella también era una solitaria, pero de vez en cuando disfrutaba tomando una copa con Kit, con su jefe o con algún compañero de trabajo. Incluso con el capullo de MacGregor. Maclean, en cambio, era intratable. 

			Tenía la impresión de que empezaría a sentir lástima por él si no se andaba con cuidado. Notaba otra vez aquella extraña sensación en el estómago. Era desconcertante. Ian llevaba una vida de completo aislamiento, ¿y qué si así era? Que ella supiera, sólo se relacionaba con un montón de capullos igual de desagradables que él. 

			Era hora de trabajar. Dejando a un lado sus cavilaciones, se introdujo en la inmensa base de datos de la UCH. Había llegado el momento de familiarizarse con el expediente de Ian Maclean. 

			Pero para entrar en la base de datos hacían falta tres contraseñas distintas. Mientras esperaba, miró el escritorio del ordenador y la carpeta de documentos. Tal vez no volviera a tener aquella oportunidad. Salió de la UCH y decidió echar un vistazo al disco duro. Pero sólo contenía cosas sin importancia. Ian tenía numerosas inversiones, una colección de arte bien catalogada y asegurada, y una lista de gastos de sus dos casas. Tenía asegurados seis coches potentes, y un seguro de hogar. Era todo tan rutinario que resultaba aburrido, a pesar de que nada en Maclean era aburrido. 

			De pronto, sin embargo, algo llamó su atención. 

			Un archivo con el título Viajes contenía diversos itinerarios pertenecientes a los dos años anteriores. Maclean había viajado en avión por todo el mundo, tanto en primera clase como en aviones privados. Para alguien que podía saltar en el tiempo, aquello resultaba realmente chocante. 

			Sam se preguntó si mantenía un perfil bajo debido a Scotland Yard. Pero llamaría aún menos la atención si llegaba a París saltando en el tiempo y se marchaba del mismo modo, en lugar de volar allí en primera clase. 

			Llamó Kit y le dijo que estaría allí en cinco minutos. Al colgar, Sam decidió echar un vistazo al historial de Internet de Maclean. Se conectó y miró su buzón de correo. 

			Tardó dos segundos en averiguar que estaba manteniendo conversaciones eróticas con un hombre... y otros diez en descubrir que se hacía pasar por un chico de trece años. Liam. 

			El hombre en cuestión se llamaba John. 

			Sam comprendió de pronto. 

			¿Trabajaba Maclean de incógnito? ¿Era policía? 

			De nuevo se sintió asombrada. Ningún cuerpo policial estaría dispuesto a contratarlo, estaba segura de ello, sobre todo si Scotland Yard andaba tras él. Abrió el último mensaje, en el que Maclean daba su dirección en Park Avenue a aquel tal John, asegurándole que vivía con sus padres. John prometía ir a verlo lo antes posible. 

			Sam se recostó en la silla, rígida, mientras su mente trabajaba vertiginosamente. Aquello había sido una trampa. 

			Ian había atraído a su casa a un pederasta para matarlo. 

			Estaba actuando como un vigilante. 

			A pesar de sí misma, Sam comenzó a sentir respeto por él. 

			—¿Te diviertes? 

			Ella levantó la mirada. La había sorprendido fisgando en sus archivos y en su vida. 

			Maclean estaba en la puerta; sólo llevaba unos pantalones de chándal sueltos y de cintura baja. Sam se distrajo enseguida. Maclean tenía un pecho ancho y enorme, los brazos musculosos y los abdominales esculpidos y duros. Entrenaba... y mucho. Podía ser un capullo, pero era imposible no admirar su cuerpo. Sam miró el camino de vello de debajo de su ombligo y el sugerente abultamiento que se adivinaba debajo del pantalón, y se le quedó la boca seca. Desvió la mirada. 

			Él seguía enfadado; sus ojos tenían una expresión dura y ardían, llenos de ira apenas controlada. 

			—Se te están cayendo los pantalones, Maclean. ¿Has perdido el cordón? 

			Se acercó a ella y miró el e-mail que estaba leyendo; después alargó el brazo para salir de su cuenta de correo. 

			—Lo que estás haciendo es ilegal —su pecho musculoso se hinchó. La sorprendió mirándolo fijamente y Sam sintió que casi se sonrojaba. 

			—Vaya, ¿no llevas anillo en el pezón? —se apartó lentamente de la mesa, sujetándose la toalla con la mano. Él le impidió levantarse dando una palmada sobre la mesa. 

			La miró por fin como si acabara de darse cuenta de que estaba casi desnuda. Pero no esbozó aquella sonrisa provocativa, ni la miró con deseo. Estaba furioso. 

			Ella se recostó en la silla. 

			—Bueno, quizá deberías poner una contraseña. 

			Maclean agarró el borde de la toalla. 

			—¿Ya estás contenta? 

			Sam deseó a medias haberse puesto el vestido. 

			—Encontraste a John por Internet, haciéndote pasar por un adolescente. Lo atrajiste aquí para matarlo. —Estoy harto de este juego. Quiero sexo. Ahora. O aceptas, 

			o te vas —tiró de la toalla, pero no se la quitó—. ¿Qué decides? Sam sabía que no iba a responder a sus preguntas, pero aun así siguió insistiendo. —Es por lo que te hicieron, ¿verdad? ¿Qué te pasó cuando 

			estuviste prisionero, de pequeño? 

			Maclean la miró con sorpresa. 

			—Lo sé. Ayudé a Brie a encontrar a Aidan, ¿recuerdas? 

			Él respiró hondo. 

			—Dame lo que quiero o márchate —dijo con aspereza. 

			—Así que vuelves a portarte como un tigre enjaulado — ¿por qué se había enfadado aún más? 

			Él se quedó callado un momento. Luego se inclinó hacia ella. 

			—Qué mujer tan valiente y temeraria. Deberías temerme, Sam. ¿O has olvidado que mi abuelo era un demonio? 

			Sam sabía que debía apartarse de él: sabía que iba a arrancarle la toalla. Pero podría arreglárselas. 

			—Sé que Moray era tu abuelo. Y también sé que tu poder es blanco, Maclean. Creo que no tienes sus genes. Así que, ¿qué estás ocultando? 

			Maclean la miró desconcertado; luego apartó de golpe los papeles y las carpetas que había sobre la mesa y tiró el monitor al suelo. Sam se levantó de un salto, pero él la agarró y la atrajo hacia sí. 

			—Me ha despertado el timbre. Tu amiga está abajo. Voy a robar la página, pero no esta noche. Ahora, lárgate —la apartó de un empujón. 

			Ella se tambaleó sin soltar la toalla. 

			Maclean pasó a su lado hecho una furia. 

			Sam logró sofocar un grito de asombro. 

			Maclean tenía la espalda llena de cicatrices. 

			Sam se despertó con dolor de cuello. Tardó un momento en recordar que estaba echada en el sofá de la biblioteca de Maclean, vestida con los vaqueros y la camiseta de tirantes que le había llevado Kit esa noche. Se sentó, gruñendo. Las ventanas de la habitación daban al norte y mostraban los bancales del jardín de un edificio cercano. Había tanta luz que comprendió que había dormido varias horas. 

			Masculló una maldición, se levantó y se puso sus botas de motorista. Salió de la biblioteca apresuradamente, pasándose una mano por el pelo revuelto. 

			Un hombre salía del dormitorio principal, pero no era Maclean. Sam reconoció al mayordomo de pelo canoso al que había conocido en el lago de Awe. 

			—¿Dónde está Maclean? —Buenos días, señorita —contestó con frialdad—. ¿Va a desayunar? 

			Sam pasó a su lado y entró en un opulento salón. A su izquierda, una puerta daba a un gimnasio con máquinas de ejercicios y pesas. Eso explicaba la buena forma de Maclean. Su dormitorio estaba justo enfrente; las paredes eran de color azul claro y el techo de color marfil, y la enorme cama de cuatro postes parecía salida de un castillo antiguo. 

			—Las habitaciones de lord Maclean son privadas, señorita Rose —dijo Gerard—. Me ha dejado muy claro que no es usted bien recibida en sus aposentos y que después del desayuno debía pedirle que se marchara. 

			Sam entró en el dormitorio. 

			Había allí tanta testosterona que se sintió confusa, descentrada. Se quedó mirando la cama, con su colcha azul oscura y sus cojines; luego se volvió. 

			—¿Cuándo se ha ido? 

			—Hace un momento —Gerard la miraba fríamente. 

			Sam quizá lo necesitara como aliado. 

			—Lamento que la primavera pasada empezáramos con mal pie —dijo. Gerard no se ablandó. —Es de muy mala educación irrumpir de ese modo en una 

			casa ajena. Pero ésa parece ser su costumbre. 

			—Sí, necesito que me den lecciones de etiqueta —se rió—. ¿Alguna vez se te ha ocurrido pensar que tal vez Maclean también las necesite? 

			Él se envaró, visiblemente ofendido. 

			—Su Excelencia lo hace lo mejor que puede. 

			—Igual que yo —había olvidado que Maclean tenía un título nobiliario: era barón de Awe. —Las circunstancias, en su caso, han sido excepcionales —no pensaba dar su brazo a torcer. 

			Sam se puso alerta. 

			—¿De veras? Me encantaría saber cuáles han sido esas circunstancias. ¿Cuánto tiempo llevas al servicio de Su Excelencia? —preguntó, intentando no ponerse muy sarcástica. 

			—Veinte años, y no soy un chismoso. 

			Sam suspiró. Mejor así. Maclean le llevaba ventaja, y ella creía saber dónde había ido. Dio unas palmaditas en el brazo a Gerard, que se apartó como si lo hubiera golpeado. 

			—No muerdo, en serio. A menos que me lo pidas. Y tendrías que pedírmelo muy, muy amablemente. 

			El mayordomo la miró arrugando el ceño. 

			Sam aparcó su Lexus en doble fila, delante de la casa de Hemmer, y puso la sirena encima del techo. Vestida aún con vaqueros y botas de motorista, con las gafas de sol puestas, salió del coche y se acercó al portero. Él admiró sus pantalones ceñidos y su camiseta blanca, hasta que Sam le enseñó su insignia. 

			—¿Ha subido Ian Maclean? 

			—No, señora, pero ya se lo he dicho a su compañero. 

			Sam se sorprendió. Luego miró hacia el interior del vestíbulo. MacGregor estaba sentado en un mullido sofá, leyendo un periódico y bebiendo café. Le lanzó una mirada llena de curiosidad. 

			¿Qué significaba aquello? Desconcertada, Sam entró sin pedir permiso al portero. 

			—¿Qué haces tú aquí? 

			—Vaya, veo que estás de buen humor. Imagino que pasar la noche con Maclean no habrá sido tan espectacular como esperabas. 

			—Voy a matar a Kit. 

			MacGregor se levantó. 

			—La verdad es que tenemos pinchado el apartamento, así que no ha sido ella quien te ha delatado —tenía una mirada muy masculina—. Cuánta entrega a tu trabajo, Rose —dijo con suavidad. 

			Ella se sonrojó. ¿Estaba bromeando MacGregor? ¿Había micrófonos en el apartamento de Maclean? ¿Los habían observado mediante cámaras? 

			—¿Ahora vas detrás de Maclean? 

			—Creo que Nick va a dejártelo a ti —comenzó a sonreír. 

			—Eres casi tan capullo como él. 

			—Estás celosa. 

			—¿De qué? ¿De esa cara de trasero? 

			MacGregor se inclinó hacia ella. 

			—Nadie tiene mejor trasero que tú. 

			—¿Crees que no lo sé? —volvió a salir a la calle. 

			—Voy detrás de Hemmer —le gritó él. 

			Sam no le hizo caso, a pesar de que estaba furiosa. Nick podría haberle dicho que estaban vigilando la casa de Maclean. Maldición. Seguramente la noche anterior habían estado comiendo palomitas en la UCH, a su costa. 

			Aquello se les estaba escapando de las manos. Quizá Maclean no hubiera saltado a la cámara acorazada aún, pero podía hacerlo en cualquier momento y escapar con la página a cualquier época. Sería casi imposible encontrarlo. 

			Se tensó al pensarlo. Por eso estaba tan decidida a no perderlo de vista la noche anterior. Ahora, su ausencia era una mala noticia. 

			Vio a Hemmer antes de que él la viera a ella. Se metió en su coche. 

			Parecía muy contento cuando salió del edificio con una papel en la mano y un maletín en la otra. Un chófer le abrió la puerta de un coche negro y Hemmer montó. 

			Sam vio subir a MacGregor a su Toyota gris, aparcado un poco más arriba, y seguirlo. 

			—Que te diviertas —masculló—. Espero que lo pierdas —seguía enfadada, pensando en que quizá la hubieran grabado en vídeo. 

			Unos segundos después vio salir a Maclean de un taxi. Se puso rígida. Llevaba una americana gris, camiseta oscura y vaqueros, y parecía en plena forma. Pasó junto al portero y lo saludó como si lo hiciera todos los días. Estaba claro que seguía liando con Becca Hemmer. Sam miró su reloj. 

			Eran las once y media de la mañana. 

			Encendió el motor, puso la radio, extrañamente molesta, y comenzó a pasar emisoras. Se decidió por una de música country, pero se aburrió enseguida. Puso jazz y volvió a mirar su reloj. Sólo habían pasado siete minutos. Puso Fox News. Se recostó en el asiento y estuvo escuchando un rato las noticias. Los minutos pasaban lentamente. Sabía, claro, lo que estaban haciendo. El muy cerdo estaba dejando agotada a Becca. A ella, de todos modos, poco le importaba lo que hiciera. Maclean era un sociópata con un pasado muy turbio, uno de esos hombres de los que cualquier mujer hacía bien en apartarse. Alguien debería advertírselo a Becca. 

			Eran ya las doce y cuarto. 

			Sam cambió de emisora. 

			Maclean salió veinte minutos después con un paquete bajo el brazo. Iba sonriendo. Y se fue derecho al Lexus. 

			Sam se quedó quieta. 

			Sin dejar de sonreír, Maclean llamó a la ventanilla. Llevaba gafas de sol de aviador. 

			Ella bajó el cristal. 

			—Me has pillado, imagino. 

			Él se quitó las gafas y miró su camiseta. 

			—Tú nunca pasas desapercibida. 

			—Vaya, un cumplido. Estoy sentada en un coche relativamente discreto, con los cristales tintados. —Pues al portero le recuerdas a Sharon Stone en Instinto básico. 

			—Recuérdame que no vuelva a hablar con el servicio — Sam abrió la puerta, obligándolo a retroceder, y salió. Apagó el motor, pero dejó la llave puesta. 

			Él miró sus pantalones ceñidos. 

			—Confío en no haberte hecho esperar demasiado. 

			—Me encanta la música country. 

			—He intentado darme prisa. 

			—No te molestes en contarme los detalles. 

			—¿Por qué? ¿Estás celosa? —empezó a reírse. 

			—¿De una muñequita sin cerebro que tiene una salvaje aventura sexual con un sociópata recalcitrante? Será una broma. —Así es como te gusta a ti el sexo, ¿no? Salvaje. Hasta con un sociópata. 

			Sam sintió un vacío por dentro. Dijo lentamente: 

			—Mejor salvaje que lo contrario, de eso no hay duda. 

			Sam apartó la mirada de sus ojos grises y duros, que tenía una expresión especulativa, y miró el paquete que tenía debajo del brazo. Sabía lo que contenía. 

			—Se estará desintegrando mientras hablamos. Esa página necesita control atmosférico permanente. ¿Quieres compartirla conmigo? 

			Él casi sonrió. 

			—Compartir va contra mi naturaleza. 

			—Naturalmente. Bueno, ¿cuál es el plan? —alargó la mano hacia su cara y le pasó suavemente las uñas por la mejilla. Aquel gesto intensificó las vibraciones de su cuerpo—. ¿Qué vas a hacer con la página? ¿O ya tienes comprador, como con el Van Gogh? 

			Maclean la agarró de la mano y tiró de ella. 

			—Voy a vendérsela al mejor postor. 

			Sam se apretó contra su cuerpo musculoso. 

			—No sé por qué, pero no me sorprende. No te tenía por un patriota. ¿No podrías entregársela a los buenos? —Si tú me convences —contestó él. Ya estaba excitado. Saltaba a la vista que no hacía falta 

			mucho para que se excitara. Aunque Sam no iba a criticarlo por ello: Maclean surtía el mismo efecto sobre ella. 

			—Me encantaría —contestó con suavidad. 

			Él la agarró de la mano. Sam se metió por debajo de su brazo e intentó retorcérselo a la velocidad de la luz. Había ejecutado aquella maniobra cientos de veces, siempre con el mismo resultado: incapacitar a su adversario. Porque, si no se detenía, podía partirle el brazo. Maclean, sin embargo, se movió al mismo tiempo que ella. Como si adivinara lo que se disponía a hacer, impidió que le retorciera del todo el brazo y acabaron en la misma posición que al principio, cara a cara, con las manos unidas, jadeantes. 

			Maclean sonrió. 

			—Yo esperaba otra clase de persuasión, Sam. 

			Ella le asestó un golpe al plexo solar. Maclean lo esquivó y descargó una suave oleada de poder que la lanzó hacia el coche. 

			—Perdona —dijo. 

			Sam se puso a maldecir. 

			Maclean se adentró en la calzada y levantó la mano para parar un taxi. Se oyeron chirriar unos frenos. Sam se incorporó en el momento en que él abría la puerta del conductor del taxi, sacaba al taxista de un tirón y se sentaba tras el volante. 

			Sam subió a su coche de un salto, encendió el motor, metió la marcha y salió tras él a toda velocidad. Se oyeron pitidos a su alrededor. Ella no hizo caso. Un Honda se estrelló contra un coche aparcado para esquivarla cuando se metió entre el tráfico. 

			Pisó el acelerador. No iba a perder a Maclean, pero había media docena de taxis delante de ella, todos idénticos a aquella distancia. Procuró no perder de vista el de Maclean. 

			El taxi viró bruscamente hacia una bocacalle. 

			Sam soltó un exabrupto, pero tuvo que frenar al ver que una mujer y un niño se disponían a cruzar la calle. Maclean estaba casi al final de la manzana y Sam vio que iba a saltarse el semáforo. 

			—¡Mierda! 

			Se asomó por la ventanilla. 

			—¡Muévase! —le gritó a la mujer, y encendió la sirena. 

			La mujer cruzó la calle a toda prisa, con el niño detrás. Sam pisó el acelerador. Maclean se estaba metiendo en el siguiente cruce y el semáforo que los separaba se había puesto en rojo. Sam pisó a fondo el acelerador y comenzó a pitar. Los neoyorquinos que se disponían a cruzar se pararon y ella pasó a toda velocidad por el paso de peatones y se metió entre el tráfico del centro de la ciudad. 

			Se oyeron pitidos y chirridos de neumáticos. Un todoterreno golpeó su puerta lateral. Sam no se detuvo. El Lexus entró en la calle siguiente. Ya sólo los separaba media manzana. 

			Maclean se lo estaba pasando en grande, a Sam no le cabía ninguna duda. Vio que el taxi torcía a la izquierda, volviendo hacia la parte baja de la ciudad. 

			Aceleró aún más; delante de ella, el semáforo seguía abierto. Aunque poco importaba: estaba ya en Broadway y había docenas de peatones cruzando por donde no debían. Empezó a pitar una y otra vez. Su sirena seguía chillando. Pero los peatones no hacían caso. Dio un frenazo para evitar un atropello masivo. 

			Una multitud cruzó la calle, impidiéndole ver. 

			—¡Apártense! 

			Los hombres y mujeres que pasaban por su lado corrieron a refugiarse en la acera. 

			Sam pasó por el cruce a toda velocidad. 

			Delante de ella había unos veinte taxis amarillos. 

			Aminoró la marcha con el corazón acelerado mientras miraba los taxis. Desde atrás, todos se parecían. 

			—Mierda. 

			Cambió el semáforo. El tráfico se puso de nuevo en marcha. Sam siguió a los taxis, intentando sentir a Maclean. 

			—¿Dónde estás, cabrón? ¿En cuál vas? 

			No esperaba una respuesta. Pero se concentró como nunca. Y sintió su intenso poder masculino. «Oh, sí, lo siento». Clavó la mirada en un taxi situado a la derecha. —Ya te tengo —gruñó. Dando un volantazo, adelantó a 

			una furgoneta sin hacer caso de su conductor, que pisó el freno y la insultó por la ventanilla. Pisó el acelerador y golpeó al taxi por detrás. El taxi se sacudió. Su parachoques se había abollado. Maclean se volvió y la miró por encima del hombro. 

			Se estaba riendo. 

			—Seré yo quien ría la última, Maclean —dijo Sam—. Y voy a quedarme aquí, pegada a tu trasero —sonrió, preguntándose qué haría él. 

			Lo averiguó dos manzanas más adelante. Él torció de pronto hacia la acera y Sam la siguió, decidida a no perderlo. Maclean parecía a punto de arrollar a los clientes de una terraza. La gente empezó a gritar y a arrojarse de sus sillas. Maclean dio otro bandazo. Sam lo siguió cuando se metió a toda velocidad por la rampa de salida de un aparcamiento. 

			La estaba poniendo a prueba, pensó Sam con acritud, asiendo con fuerza el volante. Pero ella no tenía ganas de morir. La rampa de salida ascendía bruscamente: era imposible ver si venía algún coche. 

			Sam frenó un poco. 

			Al doblar una esquina, vio que un coche daba un bandazo para no chocar de frente con Maclean. 

			Maclean se metió entre dos columnas para esquivar al coche siguiente; Sam tuvo que dar un volantazo para esquivarlo y rozó la pared del aparcamiento. Se oyó un chirrido metálico. El Volkswagen que iba en dirección contraria chocó de frente con la pared. 

			Jadeante, Sam dobló la siguiente esquina. Ya no veía a Maclean. Dio varios volantazos para eludir a los coches que bajaban por la rampa y esquivar los vehículos aparcados. Frenó en seco para no chocar de frente con un coche que iba en dirección contraria y se pegó a la pared de cemento. De su coche saltaban chispas. Oyó que el coche que acababa de pasar chocaba con una columna o con la pared. 

			Al torcer la siguiente esquina se encontró en el piso superior del aparcamiento. Maclean conducía a toda velocidad entre las filas de coches aparcados. 

			Sam frenó en seco. Aquel piso del aparcamiento estaba casi vacío. Los edificios que lo rodeaban por tres lados eran de mayor altura. Sam no sabía qué había por el cuarto lado. 

			¿Adónde iba Maclean? Sólo podía bajar, pero había dejado atrás la rampa de entrada, y ella estaba junto a la de salida. 

			Comprendió entonces que se dirigía a la zona descubierta del aparcamiento. Puso el coche en marcha y se dirigió hacia él. 

			Maclean no se detuvo. 

			Sam vio que la azotea del edificio contiguo quedaba unas dos plantas por debajo del techo del aparcamiento. Y comprendió lo que se proponía Maclean. 

			Pisó a fondo el freno. 

			—¿Estás loco? —gritó. 

			Mientras hablaba, el coche se abalanzó contra el muro de protección, lo atravesó y quedó suspendido en el aire un momento. 

			Luego comenzó a caer. 

			Y aterrizó violentamente en el tejado inferior. 

			Sam se bajó del Lexus y corrió hacia el muro de protección. Vio el taxi sobre la azotea asfaltada. Parecía destrozado. La puerta del conductor se abrió y salió Ian Maclean, que la saludó con la mano y, con el paquete bajo el brazo, comenzó a cruzar la azotea. Un momento después entró en el edificio y desapareció. 

			Sam marcó el 911. 

			Maclean estaba loco. O eso, o no le importaba morir. 

		


	
		
			Cinco

			Ian quería despertar. 

			Tenía tanto miedo que no podía respirar. 

			Pero la escena era tan inofensiva que su reacción no tenía sentido... de no ser porque sabía que iba a pasar algo terrible. 

			Veía desde lejos a los niños en la escalera de entrada de un colegio de Brooklyn. Reían y charlaban, y sus padres y cuidadores se acercaban a buscarlos. Ian no quería mirar, pero fijaba su atención en ellos como si su mirada fuera un zoom. Uno de los niños no reía, ni hablaba. Se le encogió el corazón al reconocer a aquel niño delgado y ojeroso, de cabello oscuro. 

			Era él mismo. 

			Cambió el enfoque y de pronto era el niño. Su corazón latía violentamente, lleno de miedo. Le gustaba el colegio, pero detestaba volver a casa. Procuraba no pensar en lo que pasaría cuando volviera... hasta que sonaba el timbre, al final de la mañana, y no le quedaba otro remedio. 

			Una sombra oscura echó a andar a su lado. 

			Su miedo aumentó. Ignoró los dedos que se deslizaban por su mejilla. Recorrieron las tres manzanas en silencio, hasta el edificio. 

			En la puerta, el hombre dijo: 

			—Ha vuelto tu abuelo, Ian. Tiene planes para ti. 

			Ian se atragantaba, cerraba los ojos. A veces pasaban meses, incluso un año entero, sin que volviera Moray. Ian sabía que prefería Escocia a Nueva York. Soñaba con que no volviera nunca, con que por fin algo le impidiera volver. 

			Se quedó en el umbral de la casa oscura, estrecha y centenaria. 

			Dentro de aquella casa estaba su peor pesadilla. Sabía que, si entraba, le esperaban el dolor, el miedo y la vergüenza. Sabía que encontraría allí dentro a sus carceleros, demonios que iban cambiando con los años, y también a Moray. 

			En el sótano, los Inocentes lloraban y suplicaban piedad. 

			Dios, se había olvidado de ellos. Había intentado llevarles comida y agua, pero lo habían golpeado y torturado hasta dejarlo casi sin vida. 

			Empezó a sentirse enfermo. No podía entrar. 

			La puerta se abrió despacio. Una oleada de negra maldad salió por ella, envolviéndolo. Se puso rígido, consciente de que el mal empezaba a abrirse paso dentro de él. 

			—No seas cobarde y entra de una vez —su abuelo sonrió—. Quiero que hagas una cosa, hijo mío. 

			Ian se incorporó bruscamente, jadeando. El miedo y la angustia lo atenazaban con sus garras afiladas como cuchillos. Tardó un momento en darse cuenta de que había sido un sueño. Lanzó un juramento. 

			Los sueños eran tan espantosos como los momentos en que creía revivir el pasado. 

			Al principio, cuando despertaba, sólo sentía miedo. Se levantó de un salto del diván en el que se había quedado dormido. Seguía temblando y estaba empapado en sudor. Se resistía a pensar en el sueño; no quería volver a aquella época, ni ahora ni nunca. Respiró hondo y vio que era casi de noche. Había llegado a casa hacía unas horas y se había sentado a saborear su triunfo sobre Sam Rose. Había pensado en su valentía, lleno de admiración. Había tomado tres o cuatro copas. Y debía de haberse quedado dormido. 

			Miró la copa medio vacía y el sándwich que había junto al diván. Temía quedarse dormido casi tanto como temía el dolor y la maldad. Por eso lo evitaba a toda costa. El sueño siempre le provocaba pesadillas, y al despertar lo asaltaban recuerdos horrendos. 

			A veces pasaba días sin dormir. Pero, al final, siempre vencía el pasado. Al final, se quedaba dormido unos instantes, como hacía un momento. 

			Su abuelo, Moray, había sido uno de los mayores demonios que habían poblado la Tierra. Se rumoreaba que había gobernado su maléfico imperio durante casi mil años. Su único fracaso había sido su incapacidad para arrastrar por completo a su hijo Aidan, el padre de Ian, al lado oscuro. Moray no sólo estaba acostumbrado a ejercer el poder: estaba obsesionado con él. Todos los demonios ansiaban poder; de ahí sus crímenes de placer. Pero Moray quería gobernar el mundo. Aidan era su peor enemigo: su propio hijo se resistía a sus deseos, a sus órdenes. Moray secuestró a Ian en 1436, cuando éste tenía nueve años, para utilizarlo en contra de Aidan. 

			No había logrado, sin embargo, destruir a Aidan. Al final, fue el Lobo de Awe quien venció a Moray e Ian quedó libre. 

			Lo habían liberado hacía exactamente veintisiete años, justo antes de que Aidan y Brie destruyeran a Moray de una vez por todas. Aunque había nacido en el siglo XV, había pasado casi toda su vida en tiempos modernos, en la ciudad de Nueva York, donde había estado cautivo. Ian jamás olvidaría el día de su liberación. Su padre lo había encontrado, y él había sentido un alivio indescriptible. Su gran sueño se había hecho realidad. Había sentido tanta alegría... Pero su alegría había sido muy breve. 

			Porque Moray lo había devuelto a Escocia y al año 1502. Nada más salir de la torre de Elgin, se había encontrado en la Edad Media. Aquello debería haberle resultado familiar, pero, por el contrario, le resultaba ajeno y desconcertante. Apenas recordaba los años de su primera infancia, pasados allí. Comenzó a preguntarse por qué su padre no había ido antes a rescatarlo. Miraba constantemente hacia atrás, esperando ver a Moray o a alguno de sus carceleros. Y no podía dormir. Cuando dormía, soñaba. 

			Y todavía tenía nueve años de edad. 

			Su abuelo lo había privado de una niñez normal al lanzar sobre él un hechizo que lo había mantenido con esa edad durante todo su cautiverio, tanto física como emocionalmente. Pero, al ser liberado, había madurado rápidamente, y en cuestión de meses se convirtió en un hombre. Biológicamente tenía ciento dos años, pero sólo hacía veintisiete que era un adulto. Eso, sin embargo, no importaba. Se sentía como si tuviera mil años. 

			Apuró su whisky escocés. Nadie sabía mejor que él los sádico, lo cruel y lo malvado que había sido aquel hijo de perra. Aunque hubiera sido derrotado, seguía temiéndolo. No se le ocurría nada peor que soñar con su abuelo... aparte de volver a encontrarse cara a cara con él. 

			Moray le había dicho una vez que era Satán. 

			Y él lo creía. 

			Moray le había dicho riendo: 

			—¿Todavía no te has dado cuenta? Soy Satán. 

			Su corazón había estallado de miedo e incredulidad. Se atragantó, se agarró a los barrotes de la jaula en la que lo había metido como castigo. 

			—No puedes ser Satán. Satán es el padre de todo lo malo. 

			Moray había alargado la mano hacia la puerta, sonriendo con crueldad. —Pero tengo muchas caras, hijo mío. Ahora, ¿harás lo que te diga? 

			Ian tomó de nuevo su copa y se dio cuenta de que estaba vacía. Masculló una maldición. Satán había inspirado la existencia misma de Moray y todo cuanto hacía. Sin duda tenía mil caras. Moray era una de ellas. 

			¿Cómo, si no, podía haber sobrevivido más de mil años? La Hermandad y otros grandes hombres lo habían perseguido a través del tiempo. Y todos fracasaron, hasta que Aidan y Brie lo destruyeron. 

			Y su padre, que lo había dejado solo con el mal durante tanto tiempo, había pasado a la historia como un gran Maestro. Ian se echó a reír. Sabía que su risa sonaba amarga. No le importaba. «Larga vida al gran Lobo de Awe», pensó sarcásticamente. 

			Tenía casi tantos poderes como su padre, y unos cuantos que Aidan no tenía. Pero sabía que a él nunca le pedirían que se uniera a la Hermandad. Los dioses conocían la verdad acerca de sus años de cautiverio. Sabían lo corrompido que estaba, conocían su locura, su desequilibrio. A él, en todo caso, poco le importaba. Si alguna vez cometían la estupidez de pedirle que se les uniera, se negaría porque era demasiado distinto a ellos. ¿Cómo iba a confiar nadie en que él pudiera defender la Inocencia? 

			Recordó cómo las Inocentes sollozaban de miedo. 

			—Hazlo. 

			Ian, con el cuchillo en la mano, había empezado a llorar. 

			—Hazlo, Ian, o sufrirás como sufren ellos. 

			Había sabido lo que tenía que hacer. Pero no pudo hacerlo. No pudo hacerles eso a la niñita y a su madre. Miró al monje, que estaba junto a él, al lado de su abuelo. 

			—Castígalo —había gruñido Moray. 

			Ian gimió de pronto de dolor. Vio que había agarrado la copa con tanta fuerza que la había roto. Tenía sangre en la mano. Maldijo y dejó caer los cristales rotos. A veces odiaba a todo el mundo: a los dioses, a su padre, al mundo entero. 

			Al final, cuando supieron que no intentaría escapar, cuando él mismo comprendió que jamás sería liberado, Moray intentó convertirlo. Fue otra estratagema ideada para destruir a su padre. Pero, pese al miedo que les tenía, Ian nunca fue capaz de hacer daño a un Inocente. De niño había sido un héroe; de mayor, en cambio, coqueteaba con el dolor. A veces sentía unas ansias inmensas de hacer daño a los demás, incluso a las mujeres con las que se acostaba. Pero eso no era nada comparado con el impulso de hacerse daño a sí mismo que tan a menudo se apoderaba de él. 

			Esa tarde, en el aparcamiento, había mirado por el borde del tejado y se había preguntado si moriría por fin. Cuando llegara el día, acogería la muerte con entusiasmo. Otros podían temerla. Él sabía, en cambio, que morir era hallar la paz. 

			Se tocó el hombro. Había sufrido algunas magulladuras durante la persecución en coche. 

			El impresionante recuerdo de Sam Rose inundó su mente. 

			No esperaba que esa tarde lo siguiera, como no esperaba que la noche anterior se quedara con él. Pero lo había hecho. Aquella mujer tenía un carácter de hierro. Y conducía igual que luchaba, y seguramente igual que follaba. 

			Ian siempre había tenido intención de que sacara sus garras en la cama, con él. Quería mantener con ella una pugna salvajemente sexual. Pero de pronto se la imaginó sonriendo con ternura y acariciándolo, dulce y cariñosa, bajo su cuerpo. 

			Y se rió de sí mismo. Si hacían el amor y se comportaba como una gatita melosa, se volvería loco de aburrimiento. ¿Qué le pasaba? ¿A qué venía esa fantasía? 

			Sacudió la cabeza. Sam era muy poderosa, muy lista y quizá tan sexual como él. Y tan bella que cortaba la respiración. Ian sonrió. Estaría a su altura en la cama. Sería incansable, insaciable, y muy exigente. 

			Comprendió que se alegraba de que hubiera salido ilesa y, mientras llamaba a Gerard para pedirle algo de comer, le sorprendió que así fuera. Él sólo se preocupaba de sí mismo. Si le importaba que Sam estuviera ilesa, era únicamente porque quería que estuviera de una pieza en su siguiente encuentro. 

			Empezaba a impacientarse. 

			No había mentido al decirle que se había mudado a Nueva York para poder acostarse con ella. Perseguirla desde Escocia requería más paciencia de la que tenía. 

			Estaba deseando volver a encontrarse con ella. Le estaba encantando el principio de aquella pequeña guerra. 

			Entonces se acordó de la noche anterior y empezó a pasearse por la habitación. Había procurado olvidar lo sucedido con John. Se había vengado, aunque Sam lo hubiera visto en su mayor momento de debilidad. No tenía por qué darle explicaciones. No le debía nada, aparte de una o dos noches de placer extremo. Sus secretos seguirían siendo eso: secretos. Si alguna vez salía a la luz la verdad sobre su cautiverio, se volvería loco. 

			El sonido del intercomunicador interrumpió sus cavilaciones. Cruzó el salón y entró en su dormitorio. 

			—¿Gerard? 

			—Ha llegado el señor Hemmer, señor. ¿Espero para llevarle la cena? 

			—Sí, por favor. Y gracias, Gerard —soltó el botón, satisfecho. Su viejo amigo no había tardado mucho en atar cabos. 

			Entró sin prisas en su enorme vestidor y se quitó la ropa. Se puso unos vaqueros gastados y un jersey de cachemir azul, fino como el papel. Aunque era pleno verano, mantenía siempre fresca la casa. Miró su reloj Cartier de dieciocho quilates. Eran las ocho menos cuarto. Bajó a recibir a su invitado. 

			Gerard había servido a Hemmer un cabernet Philips Insignia de diez años. Rupert Hemmer estaba contemplando su Motherwell recién adquirido. No era muy valioso (había sido vendido originalmente por cuarenta y cinco mil dólares), pero a Ian le gustaban las airosas pinceladas rojas y negras que el pintor había distribuido por el lienzo blanquísimo. Para él, Motherwell simbolizaba la lucha a muerte entre el bien y el mal. Incluso había pagado por el cuadro, pintado en acrílico. 

			Hemmer se volvió. Tenía el ceño fruncido y parecía acalorado. 

			—¿Has tenido un mal día? —preguntó Ian, intentando que no se notara que se alegraba de ello. Procuró que su mirada pareciera inocente. Sentía un profundo desagrado por Hemmer, malvado hasta la médula. Robar el Van Gogh para él había sido una cuestión puramente profesional—. Quizá convendría que te tomaran la tensión. 

			—Conozco a una sola persona capaz de desactivar mi sistema de seguridad y marcharse con la página del Duaisean sin que se dispare una sola alarma —replicó Hemmer. 

			Ian sonrió. 

			—Sin duda hay otros ladrones igual de hábiles que yo en el mundo. 

			—Te invité a mi casa como amigo. 

			Ian borró su sonrisa. 

			—Nunca hemos sido amigos. Me pediste que te consiguiera el Van Gogh y me pagaste una bonita suma por ello, eso es todo. 

			—Eso nos convierte en socios, Maclean. 

			—Sí. Y lo que cuenta es poseer las cosas, ¿no es eso? Tú lo sabes mejor que nadie —Ian se acercó al aparador del siglo XVII y se sirvió una copa de buen vino. 

			Hemmer lo siguió. 

			—¡Así que has sido tú! ¡Cabrón! Fuiste a mi fiesta sólo para robarme. Ian conservó la calma. —Cree el ladrón que todos son de su condición —bebió un sorbo y le impresionó la calidad del vino. 

			Hemmer temblaba de ira. 

			—¿Se te ha ocurrido pensar que no soy hombre al que convenga tener de enemigo? Ian se encogió de hombros. —Mira cómo tiemblo. Hemmer hizo una mueca. Sus ojos ardían. —¿Cuánto? ¿Cuánto va a costarme recuperar esa página? Ian intentó introducirse en su mente, pero no pudo. Sólo 

			sentía la ira de Hemmer y su intención de hacerle pagar por lo que había hecho. Pero para eso no necesitaba telepatía. Hemmer tenía que saber que la página poseía poderes sobrenaturales. Ian no creía que, de otro modo, hubiera pagado más de doscientos millones por ella. Hemmer ni siquiera era irlandés. 

			Pero había algo más. Una sombra negra nubló los pensamientos de Hemmer: una presencia nítida, pero indefinida. ¿Había alguien más que deseaba poseer la página, además de Hemmer? Ian lo intentó de nuevo, pero no logró ver con claridad a esa otra persona... en caso de que existiera. No conseguía dar con su nombre. Sólo vislumbraba una sombra negra. Si era un demonio, el juego se complicaba. 

			—Aceptaré ofertas hasta el viernes a medianoche. Haz la tuya. 

			Hemmer se atragantó de ira. 

			—¿Estás aceptando ofertas? ¡La página es mía! ¿Cuánto quieres por ella? 

			—Ofrece lo que creas oportuno —contestó tajantemente—. Voy a venderla al mejor postor —sonrió y añadió suavemente—: Buena suerte. 

			Hemmer respiraba agitadamente. 

			—Lo lamentarás, Maclean. Te arrepentirás por haberme desafiado. 

			Ian parecía divertido. Temía a los demonios, no a los millonarios malvados como Rupert Hemmer. Pero si Hemmer tenía tratos con demonios, quizá debería temerlo. Aun así, no daría marcha atrás. Porque había en juego cientos de millones de dólares. Y la riqueza era poder. 

			—¿De veras? Buena suerte en tu venganza, entonces. Hemmer sonrió lentamente. Tardó un momento en responder: 

			—La primera vez que nos vimos, desconfié de ti. Debí darme cuenta. Entonces, ¿gozaste con mi mujer anoche? ¿Y esta mañana? 

			Ian sabía que los estaban grabando. Se encogió de hombros. 

			—Es bastante habilidosa. 

			Hemmer se quedó inmóvil. 

			—Sé que te consideras por encima de todos nosotros. Pero deberías temerme, Maclean. Nadie tiene tanto poder como yo entre los mortales. Y tengo aliados. Aliados que harían que te sintieras débil y patético. 

			Una punzada de alarma recorrió a Ian. No se había equivocado: Hemmer tenía aliados entre los demonios. Pensaba vender la página al mejor postor, pero no quería complicarse con grandes poderes maléficos. 

			Por otro lado, había pasado veintisiete años preservándose todo lo lejos posible de ellos, y cien millones de dólares serían la guinda del pastel. Sentirse seguro, hacer su mundo infranqueable, era el impulso esencial de su existencia. La gente lo consideraba un avaricioso. ¡Cuánto se equivocaban! 

			Y no le gustaban las amenazas. Las había sufrido a miles durante sus años de cautiverio. 

			—No me gusta que me amenacen, Rupert —le señaló desdeñosamente con la cabeza. 

			—Ni a mí que se rían de mí, y menos aún me gusta que me engañen —se dirigió hacia la puerta y luego se volvió—. Yo le enseñé a Rebecca todos los trucos que sabe. Me pregunto cuántos trucos sabe Sam Rose. 

			Ian se envaró, lleno de incredulidad. 

			—Cuando lo averigüe, serás el primero en saberlo. 

			Ian lo vio marcharse. De pronto estaba lívido. 

			Sam cerró despacio la puerta de su loft y se apoyó contra ella. 

			Su coche había quedado más o menos inservible. Lo había dejado allí mismo, en el aparcamiento, y había tomado un taxi para volver a la UCH, donde se había ido directamente a Cinco. Le sangraba el costado y el doctor le echó la bronca por no haberse ocupado de la herida como debía la noche anterior. Le dio tres puntos y rehizo el vendaje. Sam también tenía un esguince, y el médico se lo vendó. En uno de los choques debía de haberse golpeado la cabeza, porque también tenía un ojo morado. El médico le había dado una bolsa de hielo... y luego la había invitado a salir. Ella se había negado amablemente. 

			Había logrado escapar del edificio sin que la abordara nadie, y menos aún su jefe. Nick tenía que saber ya que la página había sido robada, y que una de sus agentes había causado una colisión múltiple. 

			Maldito Maclean. ¿Qué le pasaba? 

			Sam se quitó una bota y tuvo que sentarse en un taburete de la cocina para quitarse la otra. Estaba agotada. Había pasado veinticuatro horas infernales. En el trabajo la consideraban una superagente, pero era humana, cosa que todo el mundo parecía olvidar. Entró en la cocina cojeando, buscó una botella de vino y la descorchó. Se sirvió una copa y se la llevó, cojeando, al dormitorio. 

			La imagen de Maclean seguía grabada en su mente tal y como lo había visto por última vez: de pie en la azotea, junto al taxi aplastado, saludándola con la mano. Se quedó parada un momento al recordar las horribles cicatrices de su espalda. Nunca olvidaría aquella imagen... ni cómo se había derrumbado Maclean tras matar a John. 

			Lo que le pasaba era que había sido prisionero del mal cuando era un niño. Era un milagro que aún pudiera contarlo. 

			Para llegar a su habitación, Sam tenía que pasar delante de la de Tabby. La puerta estaba cerrada. Sam siempre la mantenía así. La primera vez que Tabby viajó al pasado, secuestrada por Macleod, Sam esperaba que volviera. Cada vez que pasara por su cuarto, miraba dentro. Pero Tabby nunca estaba. Y no era propio de ella marcharse sin decir adiós. Nadie, sin embargo, podía resistirse a su destino, y Tabby estaba en el pasado. Un día, Sam cerró la puerta, decidida a no volver a abrirla. Sabía, en el fondo, que tarde o temprano volvería a ver a Tabby. Lo contrario era sencillamente imposible. 

			En ese momento deseaba que fuera cuanto antes. Apoyó el hombro en la puerta, la abrió y encendió la luz. El dormitorio de Tabby era clásico y elegante, igual que ella. Igual de pulcro que su hermana. Estaba decorado en azul y blanco. De esos colores eran incluso las cortinas y la colcha, estampadas con estrellas. Por un momento, a Sam le pareció ver a su hermana leyendo en la cama y sonriéndole con cariño. Sintió una aguda punzada. 

			—Sí, te echo de menos, hermanita —dijo, a pesar de que se sentía como una necia—. Y me vendría bien que me dieras un consejo. ¿Te lo puedes creer? ¡Yo necesito un consejo! Así que... ¿dónde estás? ¿Cómo puedo llegar hasta ti? Estoy empezando a angustiarme, Tabby. Esperaba que nuestros caminos se hubieran cruzado ya. Sólo hace siete meses que te fuiste, claro, pero tengo la sensación de que han pasado años. Y sé que eres feliz. Es absurdo, pero dentro de unos días cumplo treinta y un años, y tú nunca te has perdido mi cumpleaños. 

			Siempre había habido entre ellas una telepatía increíble, desde que eran muy pequeñas. A fin de cuentas, sólo se llevaban un año y medio. Pero Tabby no le contestó, y Sam tampoco esperaba que lo hiciera. Su hermana estaba a siglos de distancia. Lo que decía iba en serio, sin embargo. Si hubiera podido viajar en el tiempo, habría ido a ver a su hermana para contarle sus preocupaciones. Pero ¿a qué época debería haberse dirigido? 

			Maclean la había llevado a fines del siglo XIII. Cuando ella, Sam, había viajado al pasado con Nick para buscar a Brie, habían visto a Tabby en 1502 y su hermana era doscientos años más vieja. 

			Los viajes en el tiempo cambiaban la realidad de principio a fin. 

			Aunque Sam se consideraba perfectamente humana, igual que a su hermana, ninguna de las dos era una mujer corriente. Tabby poseía poderes mágicos y Sam era muy consciente de que su fortaleza tampoco era corriente. Siempre había tenido, además, habilidades kinéticas. Podía ordenar al DVD con los bordes afilados como navajas que llevaba sujeto al brazo que se deslizara hasta su mano. Podía hacer que su puñal saliera de su liguero y mover pequeños objetos, como tenedores sobre la mesa. Incluso podía abrir de vez en cuando una puerta 

			o una verja. Sus compañeros la consideraban muy hábil en el manejo de las armas. Pero seguramente Nick era el único que sabía que contaba con un poco de ayuda sobrenatural. Lo interesante, sin embargo, era que Tabby había vivido más de doscientos años. Sam se preguntaba si, como afirmaba el viejo dicho familiar, las Rose mejoraban con el tiempo. 

			Sabía muy bien qué pensaría su hermana de Ian Maclean si alguna vez se conocían. Tabby se apiadaría de él. Excusaría su comportamiento y buscaría una razón para todo. Le prepararía una cena deliciosa, le serviría un vino excelente, le echaría un sermón sobre la vida y, para remate, le daría un fuerte abrazo. Y él no sería inmune a su bondad. Tabby le caía bien a todo el mundo. Con ella Ian se comportaría probablemente como un ser humano, para variar. 

			Sam no lograba imaginárselo. No se imaginaba manteniendo con él una conversación normal. Incluso pensarlo era mala idea. Además, ella no tenía nada que hablar con Maclean. Cerró la puerta y se recordó lo egoísta y retorcido que era. Y, para colmo, le debía un coche. 

			Entró cojeando en su dormitorio, pintado de beige y marrón, y tan rabiosamente moderno como clásico era el de Tabby. Se desnudó, se duchó y se puso unos pantaloncitos grises de gasa y una camiseta blanca. Mientras tanto, no dejó de pensar en cómo había conducido Maclean durante la persecución. Estaba segura de que le importaba muy poco morir. 

			Claro que tampoco parecía importarle nada ni nadie, ¿no? Sabía que no debía pensar en eso, pero era bastante triste. 

			Era el hijo de Aidan de Awe. Había heredado muchísimo poder blanco de su padre, pero no lo usaba. O, mejor dicho, no lo usaba como debía. Utilizaba sus poderes para robar obras de arte y acumular riqueza. No tenía ni una pizca de maldad, aunque su padre hubiera sido un demonio, pero mostraba, en cambio, mucha indiferencia y un egoísmo sorprendente. 

			Y luego estaba su dolor. 

			No quería pensar en él, recordarlo de rodillas, llorando. Pero no olvidaría jamás cómo había vencido a aquel demonio. Por desgracia, tenía aquella escena grabada en la mente. 

			Le habría gustado pensar que Maclean había vencido al demonio simplemente porque luchaba contra el mal, pero no era cierto. Había matado a John por venganza personal. La guerra contra el mal no le interesaba. Eso lo había demostrado muchas veces. 

			Sam tenía el estómago revuelto, y no por estar bebiendo sin haber comido. Hubiera deseado tener alguien con quien hablar. Maclean seguía siendo un enigma. Tabby la animaría a mostrarse amable y comprensiva, lo cual no era buena idea. De eso estaba segura. 

			Sobre todo porque ahora Maclean tenía la página y ella estaba decidida a recuperarla. 

			La idea apenas había cobrado forma en su cabeza cuando sonó el portero automático. Entró en la cocina, curiosa. Nunca recibía visitas inesperadas. Todo el mundo sabía cuánto protegía su intimidad. 

			—Hola, Sam, soy yo —dijo Kit—. ¿Puedo subir? 

			Kit nunca se pasaba por allí, pero a Sam le alegró oír su voz. Kit era muy lista. Le encantaba investigar. Era muy racional. Tal vez ella pudiera ayudarla a entender a Maclean. 

			—Sí, sube. 

			Kit apareció con una bolsa de la compra y una botella de vino. 

			—Me he enterado de lo de anoche y lo de hoy —dijo mientras dejaba la bolsa sobre la encimera. Sacó la botella de vino tinto, una bolsa de aperitivos de soja y salsa de yogur y aguacate. Añadió unas minisalchichas de soja y las metió en el microondas. Estaba obsesionada con la salud. 

			—Con lo de anoche, ¿te refieres a cuando me visteis por vídeo intentando quitarme de encima a Maclean? 

			Kit la miró con preocupación. 

			—A eso también. Pero eso no es tan raro. A fin de cuentas, es un tío. He oído decir que se volvió loco con un demonio. 

			—Sí —Sam sirvió una copa de vino y Kit puso los aperitivos en un cuenco. Entraron en el cuarto de estar. 

			—Tienes mala cara —dijo Kit—. ¿Qué ha pasado hoy? 

			—Decidí perseguirlo sin darme cuenta de que quiere matarse. La persecución acabó cuando se lanzó desde un tejado con el coche. 

			Kit se sentó y dijo: 

			—No permitas que te arrastre a la tumba con él. Podrías haberte matado, por amor de Dios. 

			Sam tuvo que sonreír. Pensaba morir matando demonios, no así. Luego dijo con pesar: 

			—Este asalto lo ha ganado él. Me siento fatal porque haya robado la página del Duaisean. Tengo que recuperarla. 

			—No es culpa tuya. Pero imagino que no va a entregártela. 

			Sam se rió sin ganas. 

			—No, nada de eso. Va a venderla al mejor postor. Y es muy posible que esa persona sea alguien aún más malvado que Hemmer. Nosotros no tenemos presupuesto para hacerle una oferta decente. ¿Nick está muy enfadado? 

			—Hiciste bien escabulléndote. 

			Sam suspiró. 

			—A Maclean no le importa quién es bueno y quién es malo. No le importa nada, excepto él mismo y su ímpetu sexual. 

			Kit parpadeó. Luego se sonrojó. 

			Sam la miró con curiosidad. Acababa de avergonzarla. Aunque tenía veinticinco años, Kit se comportaba a veces como si fuera virgen. 

			—Está obsesionado con el sexo, Kit. Y pretende utilizarlo como arma contra mí, si puede. 

			—Es muy atractivo —comentó Kit. 

			Sam hizo una mueca. 

			—Hasta que una empieza a conocerlo mejor. 

			—¿Y tú lo conoces bien? 

			Sam se puso seria. 

			—No. De hecho, me apostaría algo a que nadie lo conoce. Y a que él lo prefiere así. Pero está metido en el juego. Y esta partida tenemos que ganarla nosotros. —¿Es sólo eso? ¿No te interesa ni un poquito todo ese atractivo sexual? 

			—Maclean está muy bueno, pero no me interesa —Kit la miraba con incredulidad—. La verdad es que lo que vi anoche me dejó un poco impresionada. Perdió la cabeza con ese demonio. Estaba como loco, fuera de sí. Y después se derrumbó. Creo que nunca había visto a nadie así. 

			Kit la miraba con asombro. —A ti nada ni nadie te afecta. ¿Me estás diciendo que te compadeces de Maclean? 

			Costaba no conmoverse al ver a un hombre como Maclean perder el control hasta el punto de echarse a llorar, pensó Sam. 

			—Soy una profesional, ¿recuerdas? Jamás me permitiría sentir lástima por él. Pero es el jugador principal de esta partida, y las apuestas son muy altas. Cuanto más sepamos de él, mejor. 

			Sam tuvo la curiosa sensación de estar mintiendo. Su trabajo consistía en diseccionar la personalidad de Maclean, pero él la había excitado y conmovido. De hecho, se sentía casi confusa. Miró a Kit. 

			—¿Cómo es posible que no sientas lástima por él como ser humano? —preguntó Kit. —Kit, estamos entrenadas para mantener la objetividad en 

			nuestro trabajo. 

			—He leído su expediente. 

			Sam se quedó callada. Necesitaba saber qué había descubierto Kit, pero de pronto deseaba no indagar sobre ese asunto. 

			—¿Sam? ¿Por qué pones esa cara? 

			Sam deseó poder confiar en Kit y contestó con sorna: —El suspense me está matando. 

			—¿Qué hay entre vosotros dos? 

			Sam se puso tensa. 

			—Nada. Es decir, él quiere acostarse conmigo y yo le he dicho que no. Está disfrutando de la persecución. Pero eso les pasa a todos. 

			—¿Por qué le has dicho que no? —Kit parecía asombrada—. Es un semental, como te gustan a ti. Nunca te he visto rechazar a un tío bueno. 

			Sam empezaba a sentirse incómoda. De pronto se imaginó en la cama con Maclean. Se harían pedazos, se usarían el uno al otro hasta quedar exhaustos, pensó. Sería una pasión descontrolada. Lo sabía. 

			—Estamos investigándolo, Kit. ¿Por qué estamos hablando de mis hábitos sexuales? 

			—No estamos hablando de eso. Estamos hablando de Ian Maclean y de ti; de un casi inmortal con un expediente de cinco centímetros de grosor, lleno de incógnitas. Un casi inmortal que, debo añadir, es sospechoso del robo de obras de arte por valor de varios cientos de millones de dólares. Un casi inmortal que pasó décadas prisionero del mal. Debería ser uno de los nuestros, pero no lo es. Pero tampoco es de los otros. Creo que merece la pena hablar de la persona a la que te estás enfrentando. Y, si sientes algo por él, creo que también merece la pena hablar de ello. Por eso he venido —se sonrojó—. Estaba preocupada por ti. 

			El primer impulso de Kit fue echarse a reír. Kit era una novata y, comparada con ella, tan inocente como una mujer corriente, sin experiencia en la lucha contra el mal. Recordó entonces cómo había atacado Maclean a John y su reacción posterior. 

			—No tienes por qué preocuparte por mí —pero titubeó y la miró a los ojos—. Voy a procurar no pensar en él, no preocuparme, ni sentir compasión. 

			—Pero ¿la sientes? 

			—¡No lo sé! —Sam se levantó y empezó a pasearse por la habitación. Seguía doliéndole el tobillo y se detuvo, haciendo una mueca—. Jamás me liaría con Maclean. Sería un suicidio. 

			Kit también se levantó. 

			—Vaya, eso sí que es una respuesta radical. ¿Cómo puedes comparar esas dos cosas: liarte con un hombre y suicidarte? 

			Sam no podía creer que hubiera dicho aquello. —Puede que alguna vez me acueste con él, si las condiciones las pongo yo. Y no habrá nada más. 

			—¿No puedes decirle a Nick que te aparte del caso y que otra persona se encargue de buscar la página? Quizá sea lo mejor, Sam. Porque esa persecución en coche fue una locura. ¿Qué hubieras hecho, si le hubieras atrapado? Tiene más poder que tú. Puede saltar en el tiempo. ¿Cómo ibas a recuperar la página? 

			Una multitud de imágenes de Maclean se agolpaba en la cabeza de Sam. Y en la mayoría de ellas, aparecía en sus brazos. 

			Lo que acababa de decir Kit era cierto. Perseguirlo había sido un error de cálculo. A menos que él hubiera muerto en la persecución, ella no tenía modo de cumplir su misión y recuperar la página. 

			Kit tenía razón. Debía dejar el caso. Maclean era un desafío que no necesitaba. Pero ella nunca se resistía a un desafío, y Maclean despertaba su curiosidad como nadie que hubiera conocido. 

			—No voy a dejar el caso —afirmó—. Seguiré en esto hasta que acabe. ¿Qué pone su expediente? ¿Qué le hicieron? — se le aceleró el corazón mientras hablaba. 

			Kit suspiró. 

			—Ya me parecía que no darías tu brazo a torcer. No sé qué le hicieron. El expediente no lo dice. Nadie lo sabe. Lo que sí sé es que fue secuestrado en 1436 y liberado en 1502. Haz la cuenta. Estuvo sesenta y seis años prisionero. 

			A Sam se le revolvió violentamente el estómago. 

			—Sólo un casi inmortal podría sobrevivir a eso. No me extraña que tenga tantas cicatrices. Y no sólo físicas. Con razón es tan poco sociable. 

			—Entonces, es cierto que te compadeces de él —los ojos de Kit se habían agrandado. 

			Sam la miró fijamente. ¿Iba camino del desastre? 

			—Me siento tentada de compadecerme de él. ¿Cómo iba a ser de otro modo? Seguramente lo torturaron hasta casi matarlo. A los demonios les encanta el dolor. Y él no era más que un niño cuando lo hicieron prisionero, ¿no? —su dolor de estómago se incrementó. 

			—Tenía nueve años. Lo mantuvieron bajo un hechizo, Sam. Siguió teniendo esa edad durante los sesenta y seis años de su cautiverio. 

			Dios, era aún peor de lo que pensaba. Sam se frotó la frente. Le dolía la cabeza. ¿O era el corazón? 

			—Si me permito sentir lástima por él, estoy perdida. Se dará cuenta y lo usará contra mí, y luego se reirá en mi cara —tenía, sin embargo, la impresión de que era ya demasiado tarde. 

			Kit se levantó y rodeó la mesa baja para ponerse a su lado. 

			—Te enfrentas al mal con una calma y una distancia que me parecen admirables. Pero ¿cómo no vas a sentir lástima por él? A mí me dieron ganas de llorar con sólo leer los datos sobre él. Destrozaron su vida. Le tocaron unas cartas atroces. 

			Sam hizo una mueca. Kit tenía razón. Nadie debería pasar por una cosa así. 

			—¿Qué más decía el expediente? 

			—Es muy extraño. Big Mama abrió el expediente en cuanto empezó a funcionar, en 2002. El archivo se remonta a hace veintisiete años. Y luego no hay absolutamente nada, cero. Es como si hubiera aparecido de la nada. 

			—Puede que fuera entonces cuando lo liberaron. 

			—Puede ser. Si es así, creo que debería estar viviendo en 1529, no en 2011. Lo cual lo convertiría en un hombre medieval, no moderno. 

			—Puede viajar en el tiempo. Y vivir en la época que prefiera —Sam, no obstante, comenzó a dar vueltas a aquella idea. Maclean se comportaba como un hombre contemporáneo. 

			—Hay normas, Sam. Se supone que los Maestros deben vivir en su época, no en otra. Pueden saltar en el tiempo para salvar a Inocentes, pero luego tienen que volver a su época. Es lo más lógico. Si no, podrían encontrarse consigo mismos en el futuro, ¿no? 

			Sam ya había llegado a esa conclusión. Eso explicaba por qué Brie no había arrastrado a Aidan al siglo XXI y por qué Tabby también había decidido quedarse en el pasado. 

			—Pero él no es un Maestro. Está claro que no cumple sus normas. 

			Sam apenas había acabado de hablar cuando sintió su presencia. Sorprendida, se tensó. El calor y la energía propios de Maclean estaban cerca. Sonó el portero automático y Sam comprendió que estaba abajo. 

			Fue a contestar, asombrada. ¿Qué quería? 

			—¿Puedo subir? —preguntó Ian Maclean. 

			Sam recobró la compostura, a pesar de que el corazón le latía a mil por hora. 

			—Sólo si me traes un cheque por cincuenta mil dólares. 

		


	
		
			Seis

			Sam miró a Kit, que dijo: 

			—¿Qué quiere? 

			—No tengo ni idea. Ni siquiera sé cómo sabe dónde vivo. 

			—¿Vas a cambiarte? 

			Sam sonrió. Sabía que sus pantaloncitos y su camiseta eran muy provocativos. Pero no le importaba. Disfrutaría viéndolo sufrir. 

			—Estoy segura de que podrá arreglárselas. 

			—¿Quieres que te seduzca? 

			Se le pasó por la cabeza que, a pesar de sus constantes insinuaciones, Maclean nunca se había propuesto seriamente seducirla. Lo cual quizá fuera una suerte, porque no estaba segura de poder resistirse a un abordaje en toda regla. Y eso le inquietaba. 

			El timbre sonó antes de que le diera tiempo a analizar aquella idea. Sam abrió la puerta. Maclean le sonrió con su arrogancia de costumbre. Estaba guapísimo y muy elegante con sus vaqueros ceñidos y desgastados, sus zapatos de Gucci y un jersey que le había costado cientos de dólares. 

			Era imposible que perteneciera al año 1529, pensó Sam. Parecía lo que era: un playboy rico, pagado de sí mismo y acostumbrado a moverse en los círculos de la alta sociedad. Pero eso no disminuía su atractivo. 

			Sam advirtió, perpleja, que no había sufrido ni un solo rasguño en la persecución. 

			—Parece como si acabaras de almorzar en el Soho. 

			Maclean no contestó. Sus ojos se dilataron al ver su ojo morado y su tobillo vendado. Luego volvió a clavar la mirada en su cuerpo, esta vez llena de interés sexual. 

			—¿Qué ha pasado? —entró tranquilamente en el loft. 

			—Ya deberías saberlo —contestó ella mientras cerraba la puerta—. Eres el responsable. —No recuerdo haberte pegado un puñetazo en el ojo, y suelo tener buena memoria. Sam se preguntó si creía que la noche anterior había perdido el control hasta el punto de golpearla. 

			—Me hice esto persiguiéndote por esa rampa de salida — respondió con sequedad—. Y el esguince me lo hice luchando anoche con el tacón roto, mientras tú mirabas. 

			Él deslizó la mirada por su camiseta y sus pechos, visiblemente desnudos bajo la tela. 

			—Fuiste al médico. 

			Sam sintió que la temperatura de Maclean aumentaba unos grados, porque su propio cuerpo reaccionó del mismo modo. Procuró contestar con calma: 

			—¿Y qué importa? ¿Dónde aprendiste a conducir, por cierto? 

			Él levantó lentamente la mirada. 

			—Aprendí solo. 

			—Los coches no vuelan. 

			Maclean esbozó una sonrisa. 

			—Intentaré recordarlo la próxima vez que estemos parachoques contra parachoques. Sus palabras acariciaron a Sam como una ola, suaves como 

			su jersey de cachemir. 

			—¿Siempre estás tan salido? 

			—A ti te gusta así. 

			Sam se quedó mirándolo. La mirada de Maclean era intensa y cegadora. Tal vez tuviera razón. Esperaba, de eso no había duda, que se comportara como un vándalo. Pero pensó en sus cicatrices y en sus sesenta y seis años de cautiverio. Después de eso, nadie sería normal. 

			Tal vez su obsesión por el sexo no fuera más que una gran tapadera. 

			—Creo que me voy —dijo Kit. 

			Sam se había olvidado de ella. 

			—No tienes por qué irte. Maclean no se quedará mucho tiempo. 

			Él sonrió. 

			—No tengo ninguna prisa, Sam. Quiero ver tu casa. 

			Sam se acordó de él cerniéndose sobre Becca, sin ninguna prisa. Después, le recordó apretándola contra la mesa de la entrada, la noche anterior. Había mucha ansia en aquel momento. Y, ahora, esa misma ansia comenzaba a crecer de nuevo. 

			—Kit —dijo con aspereza—, éste es Ian Maclean. Ésta es mi mejor amiga, Kit. 

			Ian le sonrió como si esperara que ella también cayera rendida a sus pies. 

			Kit se puso colorada. 

			—Creo que hablaréis con más tranquilidad si no estoy aquí —recogió su bolso—. Sería estupendo que firmarais una tregua —sonrió—. En realidad, estamos todos en el mismo bando. 

			Sam no sabía si se dirigía a ella o a Ian. Cuando se marchó Kit, entró en la cocina para servir una copa de vino a Ian, consciente de que él admiraba su trasero y sus piernas mientras la seguía. Le dio la copa. 

			—No soy buena anfitriona —dijo—, no como mi hermana, que te recibiría con los brazos abiertos. Yo me limito a aprovechar el momento... aunque no como tú querrías. 

			—Me gustan tus pantalones —contestó él con suavidad. 

			—Seguro que sí. Y, Maclean... No estamos en el mismo bando. Es asombroso que Kit sea tan optimista después de todo lo que le ha pasado. Si estuviéramos en el mismo bando, ahora mismo llevarías la página en el bolsillo del pantalón. 

			Sus ojos grises brillaron. 

			—¿Quieres comprobarlo tú misma? 

			¿Tenía que hacer de todo una insinuación sexual? 

			—O podrías cambiar de idea y entregar la página a las autoridades —estaba bromeando, pero quería saber dónde la había guardado. 

			Él sonrió, divertido. 

			—¿Y qué ganaría con eso? 

			—¿Respeto por ti mismo? 

			Ian bebió un sorbo de vino. 

			—Eso me trae sin cuidado. 

			¿Quería decir que no se respetaba a sí mismo? Sam no podía imaginar que alguien pudiera vivir así. —Siento que esta tarde resultaras herida —añadió con voz suave—. No creía que fueras a perseguirme. Había bajado el tono y su voz sonó sugerente y acariciadora. Sam respiró hondo, desconcertada, y le sonrió. —Rara vez me subestiman dos veces. Seguro que no volverás a hacerlo. 

			—No, nunca —contestó. 

			Si fuera un poco menos sexy, un poco menos seductor, su vida sería mucho más sencilla, se dijo Sam. Y si no hubiera estado cautivo todas esas décadas, también, porque su comportamiento asocial y egoísta no tendría excusa. Lo observó atentamente mientras él entraba en el cuarto de estar y se sentaba en su sofá. Estaba guapísimo. Y parecía satisfecho, como un león en su guarida, a punto de darse un festín. 

			Su carismática presencia llenaba casi por completo la habitación. Sam se sentó en el sillón de enfrente y cruzó las piernas casi como Sharon Stone. Él se irguió un poco en el asiento. —¿Estás seguro de que no puedo persuadirte para que hagas lo correcto? 

			Ian sonrió despacio. 

			—Puedes intentarlo, Samantha. Cuando quieras. 

			Sam le devolvió la sonrisa y dejó que se hiciera el silencio. 

			—¿Considerarías la posibilidad de hacer lo correcto si te doy lo que quieres? 

			Él esbozó una sonrisa divertida. 

			—¿Tan fácilmente vas a rendirte? Me llevaría una desilusión. 

			—Soy muy buena —dijo, convencida de que él jamás en

			tregaría una obra por valor de doscientos millones de dólares a cambio de un polvo. 

			—¿Y qué harías si aceptara? 

			Sam se quedó sin aliento. Una oleada de deseo la recorrió, y lo miró con perplejidad. —Es muy tentador. Pero doscientos millones de dólares también lo son. 

			Sam respiró de nuevo. 

			—Si me das la página y se verifica su autenticidad, me acostaré contigo. Más de una vez. Y como quieras. Ian clavó los ojos en ella. Sam intentó no pensar en lo que podía pedirle él. Le sostuvo la mirada, procurando que no se notara su turbación. 

			Fue él quien rompió el silencio. 

			—Eres una mujer de palabra. 

			—Vaya, confías en mí —él no respondió, y Sam comprendió que estaba pensando en mil maneras distintas de sacar partido a aquel trato—. Yo, en cambio, no me fío de ti. 

			Ian señaló el sofá, a su lado. 

			—¿Te da miedo sentarte conmigo? 

			—Esto no es una cita. ¿O es que tenemos que darnos las manos? Porque, que yo sepa, no hemos llegado a ningún acuerdo. —No —él sonrió lentamente—. Te quiero a ti y también quiero el dinero. Y pienso conseguir ambas cosas. 

			Sam se levantó. 

			—No me sorprende. 

			Ian también se puso en pie. 

			—Creía que anoche habíamos roto el hielo. 

			Ella no podía creer que se estuviera refiriendo a lo de la noche anterior, teniendo en cuenta la crisis que había sufrido. Luego se dijo que debía dejar de subestimarlo. Su forma de actuar empezaba a resultar obvia. Le gustaba descolocarla, ser él quien llevara la voz cantante. Utilizaba constantemente el sexo como un arma en aquella batalla. Pero a eso podían jugar los dos. 

			—¿Sí? —preguntó. Pensó en cómo se había servido de Internet para sus fines—. Le tendiste una trampa a John. 

			—En efecto. 

			—¿Por qué? 

			—¿Qué importa eso? ¿Te he preguntado yo por qué sales tú todas las noches a cazar demonios? —se encogió de hombros con indiferencia. 

			—Yo soy una Rose. Y las Rose se dedican desde hace generaciones a proteger a la humanidad. Todas nosotras tenemos un destino. Y el mío es matar. 

			—Te crees todo lo que dices. ¿Es que te han lavado el cerebro? 

			Se estaba mofando de ella. Sam empezó a enfadarse. 

			—¿Cuál es tu destino, Maclean? ¿Robar obras de arte y seducir a mujeres ricas? 

			Cuando clavó sus ojos fríos en ella, Sam sintió una punzada de mala conciencia. Como había dicho Kit, la vida le había repartido muy malas cartas. Comparada con la suya, la vida de Sam parecía un paseo de verano por un mundo sin maldad. 

			Ian había pasado por un infierno porque ése era su destino. También su sino estaba escrito. 

			—Lo siento. No debería haber dicho eso. 

			Él no pareció ablandarse. 

			—¿Ahora sientes lástima por mí? 

			—Me resisto a sentirla. 

			—¿Igual que te resistes a mí? —preguntó con escepticismo—. Puedes compadecerte de mí cuando quieras. 

			Sam comprendió que quería que sintiera lástima por él. Si la sentía, la abordaría sin escrúpulos. Era hora de cambiar las tornas. 

			—Eres tan capullo que difícilmente podría compadecerme de ti. Así que ¿cómo es posible que sobrevivieras sesenta y seis años en manos de demonios? 

			Sus ojos se volvieron de hielo. Sam comprendió que se había quedado perplejo, porque no dijo nada. 

			—Esas cicatrices... 

			—No voy a hablar de eso —parecía furioso. 

			Sam estuvo a punto de retroceder, pero siguió hablando con cautela: 

			—Está en tu expediente. 

			Él la miró con aparente sorpresa. Respiró hondo. 

			—¿Hay un expediente... sobre eso? 

			Sam casi lamentó haber hablado. 

			—Nuestro trabajo consiste en seguir la pista de gente sospechosa, como tú —Ian parecía horrorizado—. Sabemos que estuviste prisionero de tu abuelo sesenta y seis años y que durante todo ese tiempo no te dejó crecer. Y todo porque odiaba a tu padre. 

			Ian estaba incrédulo y furioso. Se acercó a ella. Sam no se movió. —Mi vida es asunto mío —gritó él—. No voy a hablar de ella. 

			Sam notó que su acento irlandés se intensificaba cuando estaba enfadado o excitado. Ahora estaba enfadado. Y ella no podía reprochárselo. No quería compartir los detalles de su vida, y de su peor pesadilla, ni con ella ni con nadie. Y estaba en su derecho. Pero el CAD se ocupaba de perseguir y derrotar al mal para proteger a los ciudadanos. Era la típica contradicción entre las necesidades de seguridad nacional y el derecho individual a la intimidad. Y ella, que pertenecía a las fuerzas del orden, estaba convencida de que el interés nacional llevaba las de ganar. 

			Se humedeció los labios. 

			—Trabajo para un organismo que persigue el mal, Maclean. Seguramente lo sabes porque tienes facultades telepáticas. Tenemos archivos muy extensos y detallados. La agencia se remonta a los tiempos de Thomas Jefferson. Tenemos expedientes sobre demonios y crímenes demoníacos con siglos de antigüedad. Y, debido a tu padre y a tu tendencia a apoderarte de obras de arte ajenas, también tenemos un expediente sobre ti. 

			Él la miró anonadado. 

			—Quiero ese expediente. 

			—Es material clasificado —su mente, sin embargo, trabajaba a toda prisa. Quizá pudieran utilizar el expediente para llegar a un acuerdo. 

			—Quiero conocer a tu jefe. Enseguida. 

			—Nick Forrester dirige la UCH, una sección de la agencia, no la agencia misma. No va a darte una copia de ese archivo, pero estoy segura de que le encantaría conocerte. Tenemos muchas cosas en común —se preguntaba si les entregaría la página a cambio del expediente. 

			—Concierta una cita con él —ordenó Ian. 

			A Sam no le gustaba que le dieran órdenes, pero asintió. 

			—Hablaré con él mañana a primera hora —lo observó atentamente—. La página está en un lugar seguro, ¿verdad? Porque nadie quiere que acabe reducida a polvo. —Está en un lugar muy seguro —Ian dio media vuelta y empezó a pasearse por la habitación. Sam lo miraba, intentando no apiadarse de él. Ian se volvió para mirarla. —Debiste contarme antes lo de ese expediente. ¿Quién más lo ha visto? —No estoy segura. Seguramente cualquiera que esté intentando recuperar la página. 

			—¿Y cuántos son? —preguntó él—. ¿Diez, veinte? ¿Cien? 

			Parecía muy disgustado porque otras personas pudieran estar al corriente del calvario que había sufrido. 

			—Seguramente lo hemos visto menos de cinco o seis personas. A Nick le gusta controlarlo todo. Si por él fuera, seríamos todos marionetas con los hilos muy cortos. 

			Ian asintió con la cabeza. Sus ojos seguían centelleando. 

			Sam quiso decirle que en el dossier no aparecía ningún detalle acerca de su cautiverio. Le costó controlar ese impulso. Esa información lo calmaría, indudablemente. Pero, si lo descubría, perderían la ventaja que tenían sobre él. 

			—Quiero ver a Nick mañana —dijo en tono de advertencia. Ya estaba en la puerta. 

			—Descuida. Seguro que él también querrá verte. 

			Ian se detuvo con la mano en el pomo de la puerta. No se volvió. 

			—Te conviene tener cuidado con Hemmer. He venido a avisarte. 

			Sam se sobresaltó, sorprendida. ¿Maclean había ido a advertirle de un peligro? ¿Y eso por qué? ¿Y cómo podía ser Hemmer un peligro para ella? 

			—¿Por qué? Ya sabrá que has sido tú quien le ha robado su juguete preferido, a no ser que desmantelaras su sistema de vigilancia. 

			—Sabe que he sido yo. Pero se refirió a ti, Sam. Piensa utilizarte en nuestra pequeña guerra —sus ojos brillaron de nuevo, plateados. 

			Sam no se inquietó. 

			—¿Y cómo podría utilizarme, Maclean? ¿Para qué? Además, yo no me dejo utilizar —no sonrió—. Pero eso ya lo sabes. 

			Su rostro se endureció. 

			—Intentará utilizarte contra mí. 

			Aquella afirmación hizo que una oleada de deseo recorriera a Sam. Pero se negó a admitirlo. Nadie podía utilizarla contra Maclean: a él no le importaba lo que le sucediera. 

			—Te habrás reído de él como un loco. 

			Su expresión no cambió. 

			—Hemmer es malvado —le advirtió—. Puede que sea humano, pero tiene poder y amigos entre los demonios. Hará todo lo posible por vengarse de mí. Mantente alejada de él. —Como si a ti te importara eso —contestó ella lentamente—. Tú mismo acabas de decirlo: va detrás de ti, no de mí. —No tengo deseos de que utilice a nadie, ni de que nadie salga perjudicado —contestó él con firmeza. 

			—Entonces la opinión que tenía de ti era equivocada —al ver que él no respondía, añadió—: ¿Intentas convencerme de que eres un buen tipo, a fin de cuentas? Porque te he visto en acción y tenemos tu expediente. Hasta nuestra supercomputadora tiene serias dudas al respecto. 

			Ian se encogió de hombros. 

			—¿Es posible, aunque sea remotamente, que heredaras de tu padre alguna predisposición al heroísmo? 

			—Yo no me parezco en nada a mi padre. 

			Sam había puesto el dedo en la llaga. 

			—Lástima. Tu padre me caía bien... una vez redimido, claro. 

			Ian la miró fijamente y Sam se dio cuenta de que estaba temblando. 

			—¿Por qué te enfadas tanto? ¿No podemos hablar de ti, ni de tu padre? ¿Por qué? Aidan es un héroe. Francamente, me encantaría ver aflorar en ti un poco de su afán por destruir el mal. 

			—Me importa muy poco lo que quieras o lo que esperes. He venido a avisarte de que Hemmer es malvado y planea utilizarte contra mí —replicó Ian. 

			Otro asunto que no le gustaba. 

			—Hemmer no me preocupa. 

			—Claro que no, porque no conoces el miedo. 

			Sonó casi a acusación. 

			—Tener miedo es absurdo. Algún día moriré. Los dos sabemos que moriré luchando. Y que mi muerte será cosa del destino. Su rostro tenía una expresión tan dura que a Sam le sorprendió que no se resquebrajara. —¿En qué estás pensando? —preguntó—. ¿A qué viene esa cara? Sé que no te importa que viva o que muera. 

			Ian la agarró de la barbilla y le levantó la cara. Sam se quedó quieta. Él la agarraba brutalmente, pero ella no se inmutó. Sus miradas se encontraron. 

			—A veces, el destino no es como pensamos que va a ser —bajó la mano bruscamente. 

			Sam comenzaba a comprender. 

			—Esperabas crecer en el castillo de Awe, en el siglo XV, no en Nueva York, en tiempos modernos. Él torció la boca. —Eres una idiota por conducir así, por no tener miedo, 

			por creer que morirás como quieras. 

			—¡Tú también! Y no soy yo quien tiene deseos de morir —se detuvo. Por fin lo entendía todo—. Espera. No te importa morir. Esa persecución lo demuestra. Y ya sé por qué. 

			Ian se volvió y se dirigió hacia la puerta. 

			Sam no lo siguió. 

			—Viviste en el infierno sesenta y seis años. Y eso hace que la muerte te parezca aceptable —gritó a su espalda. 

			Ian cerró de un portazo sin mirar atrás. 

			Sam se quedó mirando la puerta. Acababa de descubrir la clave de su personalidad. Ian no sentía deseos de morir. Pero la muerte no era lo peor que podía pasarle a una persona. Y nadie lo sabía mejor que él. 

			Sam acababa de salir de la ducha y se estaba secando el pelo cuando sonó su teléfono. 

			—Hola, Samantha —dijo Rupert Hemmer. 

			Sam se puso rígida y dejó caer la toalla. ¿Qué quería Hemmer? Eran las diez de la noche. —Hola, señor Hemmer —se puso en guardia. —Estoy abajo —dijo él—. ¿Puedo subir? Sam pensó a toda prisa. La última vez que había visto a 

			Hemmer había sido esa mañana, cuando iba camino de su despacho. Pero él no la había visto. Antes de eso, había estado en la fiesta de cumpleaños de su mujer, y él no se había mostrado muy contento al verla con Maclean. Sin embargo, antes de dejar la fiesta la noche anterior, ella se había disculpado. Él se había mostrado amable y meloso, y algo interesado en ella, como si supiera que tarde o temprano Sam acabaría por ceder y se dejaría llevar a la cama. Ella también había coqueteado ligeramente con él. 

			Estaba casi segura, por otro lado, de que Hemmer la creía agente del FBI, no del CAD. Ahora pensaba cerciorarse de ello. 

			Además, en su cámara acorazada había algo maligno. Sam no lo había olvidado. Y tenía que comprobarlo. 

			Sonrió lentamente. 

			—Claro, ¿por qué no? —estaba deseando averiguar qué quería Hemmer, y no creía que fuera acostarse con ella. Quería recuperar la página. Pero ¿por qué acudía a ella? —No creía que fueras a resistirte —murmuró él antes de colgar. 

			«Te la estás jugando, maldito hijo de perra», pensó ella. Podía arreglárselas con Hemmer y con lo que tuviera planeado. Colgó y se puso unos vaqueros, un jersey provocativo y un poco de perfume Black Orchid. Sonó el timbre de abajo. Llevando el brillo de labios y unas sandalias de tacón alto en las manos, Sam cruzó corriendo el loft para abrir el portal. Se puso las sandalias, haciendo caso omiso del esguince, se pintó los labios, se peinó con los dedos y, cuando sonó el timbre, abrió con una sonrisa. 

			Maclean había dicho que Hemmer era humano, pero malvado. Maclean quería que lo temiera. Si Hemmer era un humano corriente, ella no podría detectar su maldad. Pero Hemmer no era un hombre corriente: era multimillonario. Sam llegó a la conclusión de que debía actuar como si Maclean tuviera razón. 

			—Pase —murmuró—. Qué sorpresa tan agradable. 

			Hemmer entró y la miró de arriba abajo con delectación. 

			—Cuánto me alegra que te alegres de verme. 

			—¿Qué mujer no se alegraría? —Sam cerró la puerta. 

			—A tu lado, mi mujer parece una animadora bobalicona —dijo él con suavidad. Una forma interesante de abrir la conversación, pensó ella. —La experiencia no se compra con dinero, ¿no es cierto? 

			Ni la inteligencia. 

			—No, desde luego —le dio una botella de vino. Era un borgoña Rothschild y debía de costar cientos de dólares. Sam no se inmutó. ¿Sabía Hemmer que tenía debilidad por el buen vino? Eso significaría que se había informado sobre ella, o que tenía habilidades telepáticas. Y las dos ideas resultaban igualmente interesantes. 

			—Igual que no se compra la fortaleza —dijo Hemmer. 

			Sam lo miró con sorpresa. ¿Qué quería decir con eso? 

			—Es de mi bodega —añadió él, satisfecho, y paseó la mirada por el loft mientras ella le daba las gracias—. Otra parte de mi casa que me encantaría enseñarte personalmente. La admirarías tanto como mi colección de arte. 

			Sí, intentaba ligar con ella. 

			—Me encantaría verla... igual que cualquier otra cosa que quiera enseñarme —contestó ella con la misma suavidad, mirando hacia su cintura. Hemmer sabía que había algo en su colección de arte que le interesaba. Y eso no era bueno. 

			Pero ¿acaso no se lo había advertido Maclean? 

			Él sonrió. 

			—Una mujer hecha a la medida de mis más oscuros deseos —dijo—. Espero. 

			Una forma curiosa de expresarlo, pensó Sam. ¿Se refería Hemmer a que formaba parte del lado oscuro? Sam se preparó cuando él le tendió los brazos. Sintió un escalofrío de repugnancia, pero Hemmer se limitó a tocar su cabello corto. 

			—Los deseos oscuros son mucho más interesantes que los puros —murmuró ella. 

			Hemmer se echó a reír. 

			—Sí, en efecto. No estaba seguro de que fueras de mi misma opinión, querida Samantha. Ella sonrió, pensando a toda velocidad. —Me alegra que hayamos dejado atrás mi pequeño desliz 

			—dijo—. Soy una mujer vehemente y a veces me dejo llevar por el momento. El deseo es el deseo. 

			—Una mujer vehemente y apasionada que se lía en mi casa con uno de mis invitados... ¿Por qué iba a enfadarme, en realidad? —murmuró Hemmer—. Además, te prometí una visita privada. 

			Sam sentía su lujuria, densa y turbia. Se recordó que debía tener cuidado; no quería tener que matarlo. Pero no pensaba acostarse con él, por lejos que llevaran aquel juego. 

			—Le prometo que no volverá a pasar. Con Maclean, al menos. 

			Los ojos de Hemmer brillaron. 

			—Puede que no me importara, Samantha. 

			Sam se quedó mirándolo. Se preguntaba si quería decir lo que ella suponía. 

			—Despiertas tantas pasiones... Pero está en tu naturaleza, ¿no es cierto? Tener amantes, gozar de ellos y dejarlos abandonados con tanta crueldad como un hombre. 

			Hemmer le estaba dando a entender que había hecho averiguaciones sobre ella. Para ponerlo a prueba, Sam murmuró: 

			—Haces que parezca una mujer fatal, Rupert. Una sólo quiere divertirse. 

			Él sonrió. 

			—Eres la mujer fatal por antonomasia y lo sabes. 

			Sam decidió darse por vencida. 

			—Sí, lo sé. Y es divertido... 

			—Entonces, que empiece la diversión. Tendrás tu visita privada, pero yo también quiero un pase privado. Sam guardó silencio. Las cosas empezaban a complicarse. Hemmer le tocó la mejilla. —No me importó verte pasar la lengua por el cuello de Maclean, pero estoy deseando verla en otra parte. 

			Sam decidió distraerlo. 

			—¿Y si digo que sí? ¿Qué gano yo con el espectáculo? 

			Él se echó a reír. 

			—¿Aparte de la visita privada a mi colección? Diversión. 

			Sam procuró que su sonrisa no se borrara. Hemmer sabía que quería entrar en aquella cámara acorazada y pretendía hacerla pagar por entrar... con su cuerpo. 

			—Entonces, invítanos, Rupert. 

			—¿Traerás a Maclean y te encargarás del entretenimiento? 

			—¿Por qué no? Puede que me regales una caja de Rothschild, si te hago feliz. —Si me haces feliz, te regalaré un cuadro. Hemmer sabía que no se vendería por dinero. Sam ya no 

			tenía dudas al respecto. Aquello era un cebo y una trampa... y ella era la presa. 

			—Pareces sorprendida. En la fiesta de Becca lo dejaste claro. Me di cuenta enseguida de que eres aficionada al arte, igual que yo. Seguramente preferirás un cuadro a una joya. Aunque a las mujeres suelen encantarles las chucherías que les compro. 

			Era absurdo intentar convencerlo de que aceptaría un collar Bulgari a cambio de que la utilizara. 

			—Hablaba en serio cuando he dicho que algunas sólo queremos divertirnos. Y a mí me vale con el sexo. 

			Hemmer parecía divertido. Tocó su barbilla con el dedo y comenzó a deslizarlo por su cuello. Sam se puso tensa, pero no se apartó. 

			—¿Y a Maclean? ¿También le vale con eso? No creo que se muestre tan complaciente como tú. ¿Qué tal está tu novio, por cierto? 

			La tensión de Sam aumentó. 

			—Las adolescentes tienen novio. Esa palabra ni siquiera figura en mi vocabulario. 

			—Qué lista eres —repuso Hemmer, dibujando una línea invisible sobre su pecho. Se detuvo cuando tenía el dedo entre sus senos—. Lista, sexy y tan misteriosa... Tengo una cosita para ti. 

			Sam sabía que no hablaba de sexo, del mismo modo que sabía que Maclean tenía razón: Hemmer era peligroso. Ignoraba hasta qué punto, sin embargo. 

			—Como todos, ¿no? —preguntó con sorna. 

			—No me tienes miedo. 

			—¿Debería tenerlo? 

			—Eres una de las mujeres más bellas que he visto. Y he visto unas cuantas. —Me encantan los cumplidos. Son tan excitantes para una chica... 

			—Tú no eres una chica cualquiera, Samantha. Llevas una vida peligrosa. Hay cámaras delante de mi edificio —sonrió—. Hay cámaras por todas partes. Pero eso ya lo sabes, ¿no? 

			Sam no pudo evitar mirar hacia el techo. Hemmer la había visto destruir a los subdemonios con sus propias manos y sin ayuda. Se sorprendió fugazmente y a continuación sintió un escalofrío. Hemmer no había ganado miles de millones por ser estúpido. Sin duda se había informado bien sobre ella. 

			Iba a tener que seguirle la corriente. 

			—Sí, el Gran Hermano suele estar observando. 

			Los ojos de Hemmer brillaron. 

			—Voy a ayudarte, mi pequeña y peligrosa Samantha. He visto cuánto necesitas gozar. Y yo puedo darte más placer del que hayas soñado nunca. Más aún que Ian Maclean. 

			—Eso es mucho decir —¿qué se proponía ahora? 

			—Mañana descubrirás exactamente a qué me refiero — contestó él. 

			Sam sintió el impulso de apartarse de él. Hemmer no había apartado la mano de su pecho. Pero, sin saber por qué, Sam no se movió. 

			—Entonces soy una mujer afortunada. 

			Él parecía divertido de nuevo, y a Sam no le gustó su expresión. Luego, Hemmer metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un DVD. 

			—Creo que estoy a punto de cambiar tu vida. Tengo la impresión de que nuestra relación va a ser muy satisfactoria — dijo al darle el disco—. Espero que lo sea para los dos... y mucho. 

			Sam no sabía qué contenía aquel DVD, pero no le cabía ninguna duda de que no iba a gustarle. 

			—Lo mismo digo —contestó. 

			Él se dirigió hacia la puerta. 

			—Os espero a los dos mañana, a las siete. 

			Iba a marcharse. Al parecer, ya tenía lo que quería. Pero ¿qué era exactamente? Había puesto mucho énfasis en que quería verlos a los dos. 

			—Que disfrutes del vino —dijo Hemmer desde la puerta. 

			Sam se quedó mirando la puerta cuando se marchó. Luego corrió a su ordenador y metió el DVD en el lector. 

			Hemmer era peligroso, Maclean tenía razón. Sabía mucho acerca de ella, no había duda. Pero aquello también tenía que ver con Maclean. Era una especie de trampa. Hemmer tenía que saber que era Maclean quien le había robado la página. Querría recuperar la página, y seguramente también querría matar a Maclean. 

			Los gemidos orgásmicos de una mujer interrumpieron sus pensamientos. 

			Al encender la pantalla del ordenador, lo primero que pensó fue que Hemmer le había dejado una película porno. Pero eso era absurdo. 

			Entonces se vio a sí misma. 

			Sam se puso rígida de inmediato. En pleno éxtasis, se aferraba a un hombre como a un salvavidas, completamente perdida en el vendaval de su clímax. 

			Y la espalda del hombre era un mosaico de cicatrices... 

		


	
		
			Siete

			Nick Forrester estaba enfadado. 

			Había tenido un día pésimo. 

			Miraba fijamente la pantalla de su ordenador. El portal de la casa de Maclean en Park Avenue estaba vacío. Nick fue pasando de una habitación a otra, todas vacías, hasta que encontró al mayordomo en la cocina. Un tipo interesante, el mayordomo. Maclean había salido. Nick lo sabía por los informes de sus agentes. 

			Tenía una casa enorme y repleta de aparatos de última generación. La página robada podía estar allí, pero Nick tenía el presentimiento de que la había guardado en otra parte. 

			Sonrió fríamente. Maclean estaba con el agua al cuello. Tenía la página. Nick la quería. Maclean, por tanto, estaría vigilado las veinticuatro horas del día. 

			Y Nick siempre se salía con la suya. 

			Bueno, casi siempre. 

			—Nick, ¿estás trabajando? 

			Ya estaba marcando el número de uno de los dos agentes que había asignado a Maclean. Pero había olvidado que tenía compañía y se sorprendió un instante. 

			Se volvió. Ni siquiera intentó recordar el nombre de la chica. Todo el mundo sabía que le gustaban los ligues pasajeros, pero la gente se equivocaba en una cosa: prefería que le duraran tres, cuatro o cinco noches, y no sólo una. Era mucho más práctico. Podía mantener el interés una semana entera. Su problema era que no podía permitirse ninguna vinculación mental o sentimental, porque sería fatal. Eso lo había descubierto hacía mucho tiempo. 

			Belleza sin cerebro, ése era su lema. Pero la belleza sólo lograba interesarle unos días. Y en cuanto perdía el interés, se acababa. 

			Nick miró a la mujer a la que había conocido la noche anterior en un bar y de pronto olvidó su mal humor. La chica tenía un cuerpo de infarto y llevaba únicamente un tanga, altísimos tacones y una camiseta muy pequeña y ajustada, sin sujetador debajo. Nick sintió que su motor se ponía en marcha. Sólo había pasado una noche con ella, de modo que, en una escala del uno al diez, su interés seguía estando entre el siete y el ocho. En cuanto acabara de trabajar, seguramente subiría al nueve o al diez. 

			—Sólo es un momento, nena —dijo. El trabajo siempre era lo primero. Y no porque no le gustara el sexo. El sexo lo llenaba de energía. Sus sentidos siempre parecían más afilados después, y se sentía más fuerte, más rápido, más telepático. Hacía tiempo que había llegado a la conclusión de que era una especie de don de los dioses antiguos. 

			Ella se acercó. 

			—¿A qué dijiste que te dedicabas? 

			—Dirijo un fondo de cobertura —tocó su sedoso trasero y recogió su teléfono móvil. Cuando contestó su agente, dijo con aspereza—: ¿Dónde coño está Maclean? 

			—Acaba de salir de casa de Rose. Estamos en un atasco, en el centro. 

			—No lo perdáis —dijo Nick. Puso fin a la llamada bruscamente. No le gustaba la idea, pero tendría que poner micrófonos en el loft de Sam, y quizás una o dos cámaras. 

			La mujer parecía sorprendida. 

			—¿Seguro que no eres policía o algo así? —preguntó. 

			Él le lanzó una sonrisa. 

			—Claro que sí, nena. Lo mío es el dinero —aunque su 

			apartamento fuera un desastre—. Enseguida voy. ¿Puedes ir calentando las sábanas? Ella lo rodeó con sus brazos y pasó los dedos por su entrepierna. —Date prisa —murmuró—. Y, mientras espero, iré calentando otra cosa, además de las sábanas. 

			Antes de que ella lo soltara, a Nick se le ocurrió una idea y empezó a buscar en la inmensa base de datos de la UCH. Su instinto le decía que últimamente había visto algo que podía ayudarlos a encontrar la página desaparecida. Dio algunas pistas a Big Mama: Rupert Hemmer, Ian Maclean, Aidan de Awe, el Duaisean y Manhattan. Luego, de propina, añadió Tierras Altas de Escocia y Maestros del Tiempo. A veces, la supercomputadora encontraba por sí sola la pieza perdida de un puzzle complejísimo. Nick tenía la impresión de estar dando palos de ciego, pero ¿y qué? 

			Había mandado instalar micrófonos en la casa de Park Avenue una hora después de descubrir que Maclean figuraba en la lista de invitados de Rupert Hemmer; o sea, el día anterior por la mañana. Como director de la UCH, nada ni nadie escapaba a su atención. Su vida eran la guerra contra el mal, sus agentes (a los que consideraba sus hijos) y la UCH, en ese orden. Procuraba revisar los datos que Big Mama le enviaba constantemente y tener en cuenta todas las alertas del sistema informático, que se contaban por centenares diariamente, así como mantenerse al día de los informes de sus agentes y de los del resto del CAD, el FBI, la policía de Nueva York y la CIA cuando dichos organismos se avenían a cooperar con ellos. En cualquier caso, dormir era una pérdida de tiempo. 

			Nick sabía que tenía cierta fama dentro de la agencia. Sus agentes lo temían y lo respetaban, lo cual era bueno. Era el dueño y señor de la UCH, y allí su palabra era ley. Los agentes que lo entendían se jubilarían algún día con un buen plan de pensiones. 

			En caso de que llegaran a la edad de jubilación, claro. 

			Nick sintió de pronto que empezaba a dolerle la cabeza. 

			Se frotó las sienes. No podía permitirse una jaqueca ahora. O, peor aún, una de aquellas malditas visiones del pasado. 

			Habían empezado hacía seis meses, cuando Macleod llegó a la ciudad. De buenas a primeras, y tan claras como décadas antes. Recordar el pasado no conducía a nada bueno. Nick lo había enterrado todo (y a todos) hacía mucho, mucho tiempo. 

			Pero algunas cosas era bueno recordarlas. Había recuerdos que le quemaban las entrañas y le procuraban una energía que ningún mortal debería tener. Llevaba varias décadas dirigiendo la UCH, y en ese tiempo habían muerto cincuenta y tres agentes en acto de servicio, otros cien habían resultado gravemente heridos y doce se habían perdido en el tiempo. 

			Y no quería pensar en los daños colaterales: en las familias que habían sufrido directa o indirectamente a causa de la guerra. 

			Consideraba culpa suya cada muerte, cada herida de gravedad, cada desaparición. Por eso asistía a todos los funerales, visitaba cada habitación de hospital y siempre iba en persona en busca de los desaparecidos en acto de servicio. 

			Odiaba y temía los hospitales y los entierros. Pero no había nada peor que perder un agente en una época pasada. Aquella incertidumbre. 

			Empezó a ver caras de hombres y mujeres que lo miraban con reproche y tuvo que hacer un esfuerzo para controlar su respiración. La última agente que había desaparecido era Brie Rose. Pero a Brie la había encontrado. Aunque su expediente seguía llevando el sello de «desaparecida en acto de servicio», Nick sabía que estaba bien y que vivía con Aidan de Awe. 

			No había tenido que esforzarse mucho para llegar a la conclusión de que convenía encargar a Sam Rose que vigilara a Maclean, el hijo de Aidan. Maclean podía ser hijo de un poderoso Maestro, pero no era un Maestro. Su expediente tenía cinco centímetros de grosor y estaba lleno de alertas relativas a su sospechosa y ambigua conducta. Maclean actuaba por su cuenta. No había ido a casa de Rupert Hemmer a tomar el té. 

			Nick procuraba respetar la intimidad ajena, pero no le resultaba fácil hacerlo, teniendo tanta facilidad para leer la mente de los demás. En el trabajo, sin embargo, era distinto. En la UCH leía mentes a su antojo y cuando le apetecía, porque lo primero era ganar la guerra. En la UCH nadie tenía derecho a la intimidad, del mismo modo que nadie tenía derecho a una vida privada. 

			Porque estaban perdiendo la guerra, y a lo bestia. 

			Nick, sin embargo, no quería pensar en las estadísticas. No quería pensar en que aquello era de verdad una guerra. El mal se había infiltrado en todas las organizaciones terroristas del planeta. Los terroristas que no eran demonios, estaban poseídos o tenían sangre mestiza. 

			Pero no se trataba sólo de eso y Nick lo sabía. El mal se había infiltrado también en los gobiernos. Algunos de los dictadores más implacables del mundo eran demonios o subdemonios. Irán utilizaría realmente la bomba atómica cuando la tuviera. El mal tenía como único propósito destruir el mundo paso a paso. Había demonios en los organismos de espionaje, en los ministerios de Defensa, en las fuerzas policiales, en los niveles más bajos y en los más altos. Nick sabía que el Pentágono tenía una investigación abierta porque el CAD había llegado a la conclusión de que había un demonio entre los pesos pesados del Departamento de Estado. El problema era descubrir quién era. Estaba claro que ocupaba un puesto tan alto que contaba con la confianza del presidente. 

			Llegaría el día en que el propio presidente de Estados Unidos fuera uno de ellos, y Nick lo sabía. Era una idea aterradora. 

			La guerra era de tal envergadura que casi parecía absurdo dedicarse a asuntos tan nimios día tras día, a matar a un demonio aquí y a otro allá, o a eliminar a una banda de subdemonios o a otra. Pero había que frenar al mal en todos los frentes. Y Nick sabía que el poder de la poderosa página del Duaisean no podía caer en manos de sus enemigos. 

			Por eso Maclean no podía salirse con la suya. 

			Sam Rose era una de sus mejores agentes. No la había entrenado él. Ni siquiera llevaba mucho tiempo con ellos. Pero su destino era matar. Nick lo sabía. Había querido contar con ella nada más conocerla. Y no se arrepentía. 

			Lamentaba, sin embargo, haberle encomendado a Maclean. 

			Sabía, gracias a su telepatía, que se sentía atraída por él. Pero también sabía que Maclean la ponía furiosa... y sabía por qué. Estaba al corriente de su visita a Escocia unos meses antes. Sam quería que Maclean la ayudara a viajar al pasado para encontrar a su hermana, él se negó y Sam se puso furiosa con él. 

			Pero Sam Rose no sólo era la mejor agente que había tenido nunca; también era de esas mujeres capaces de hacer enloquecer de deseo a un hombre. Nick le había encargado que vigilara a Maclean porque estaba seguro al cien por cien de que podía derrotarlo. Ahora, sin embargo, empezaba a tener sus dudas. Maclean estaba jugando con ella. Parecía ser él quien controlaba la situación. Y Nick no quería que una de sus chicas acabara muerta. 

			Había sido un día horrible porque su mejor agente la había cagado y Maclean había robado la maldita página delante de sus narices. Había entrado tranquilamente en casa de Hemmer esa mañana y desactivado no sólo las alarmas y las cerraduras, sino todo el equipo de vigilancia, aparentemente en un abrir y cerrar de ojos. Después, Sam lo había perdido en aquella ridícula persecución en coche y ahora no sabían dónde cojones estaba la página. 

			Sus agentes habían sondeado a todos los tratantes y galerías de arte entre Montauk y Allentown. Así que era hora de ampliar la búsqueda. La página necesitaba cuidados sistemáticos. No podía estar en cualquier parte. ¿O sí? 

			Y ése era uno de los problemas. Según los expertos de Sotheby’s, necesitaba una atmósfera cuidadosamente controlada. Pero Nick no estaba tan seguro. A fin de cuentas, la página había sobrevivido durante siglos... o había sobrevivido, quizá, a un viaje en el tiempo a la velocidad de la luz. Nick no lo sabía. Y, si podía sobrevivir al salto en el tiempo, Maclean podría haberla guardado en cualquier lugar y en cualquier época. 

			Nick decidió que era hora de que Ian y él tuvieran una conversación seria. 

			Su ordenador pitó tres veces. 

			Nick se inclinó hacia él. La alerta indicaba que había recibido un e-mail de Big Mama. No podía creerlo, pero la supercomputadora había respondido a su pregunta. El mensaje de

			cía: Coincidencia entre Aidan de Awe y Rupert Hemmer.Y llevaba un documento adjunto. Nick no acertaba a imaginar qué relación podía haber entre el Maestro y el multimillonario. Abrió el archivo. 

			Era un artículo de periódico con una fotografía, fechado veintiocho años atrás. Rupert Hemmer aparecía en una tribuna, estrechando la mano de un hombre que le resultaba extraordinariamente familiar. Nick estaba seguro de conocerlo, aunque nunca se hubieran visto. El pie de foto los identificaba a ambos: el desconocido era el magnate internacional Robert Moran, que vivía en Nueva York. 

			Empezaron a sonar campanas de alarma. Nick buscó a Moran en la base de datos de la UCH. La respuesta fue inmediata. 

			Robert Moran era nada menos que el demonio que había aterrorizado al mundo durante siglos, el demonio al que antaño se creía inmortal: el terrible y legendario Moray. 

			Estaba en la cama con Ian Maclean. Sam estaba tan anonadada que no se movió. Aquello era imposible. 

			Ian la agarraba de la cintura, la sujetaba y la besaba cada vez más abajo, sin prisas. Ella gemía, se retorcía sensualmente. Él deslizaba la rodilla entre sus muslos, empujaba hacia arriba con fuerza y se detenía para mirarla. Y sonreía... 

			—Cabrón —decía ella, pero también sonreía. 

			Sam pulsó el botón de pausa. 

			¿Qué demonios era aquello? 

			Respiró hondo, agarrada al borde de la mesa, temblando. Estaba en la cama con Maclean. Dejó escapar el aire. No. Aquello era falso. Tenía que serlo. Ella nunca se había acostado con Maclean. Nunca había estado en esa habitación. 

			Pero no podía respirar con normalidad. Tenía la boca seca. No dejaba de verlo allí, a los pies de la cama, entre sus piernas, excitado. Y tampoco lograba olvidarse de aquel anillo. 

			Maclean nunca le había sonreído así. 

			Sam miró la pantalla y se humedeció los labios. 

			Aquél era Maclean, no había duda de ello. Se dijo que no debía poner en marcha el vídeo, pero aun así lo hizo. 

			De pronto, Maclean se deslizaba sobre ella y la penetraba lentamente, sin dejar de mirarla. Ella le sostenía la mirada, jadeante, hasta que estallaba y comenzaba a gemir y a sollozar, y él se detenía y le murmuraba algo. 

			Sam quería apretar el botón de stop. Quería de verdad. Intentaba respirar, mirando indefensa su cuerpo fibroso y duro, esculpido a cincel, húmedo y resbaladizo. Maclean estaba jugando con ella y provocándola, y ella estaba indefensa. Él daba y ella tomaba. Él mandaba. Ella no. 

			Sam se levantó de un salto, dando la espalda a la pantalla. Sus gemidos guturales la siguieron. De pronto oyó jadear a Maclean. Se volvió. Ahora estaba encima de él y sonreía, triunfante. Pero en su sonrisa había algo más. Sam no sabía qué significaba aquella sonrisa. Y lo que era peor aún: él la miraba, jadeando de placer, y sus ojos se sostenían la mirada. 

			—Déjate ir —susurraba ella. 

			Él cerraba los párpados con un gemido... 

			Sam pulsó con fuerza el botón de stop. 

			Seguía costándole respirar. Y, para colmo, ardía de deseo. Si Maclean hubiera entrado en ese momento en su casa, se habría abalanzado sobre él. Entró en la cocina y se echó agua en la cara. Cuando pudo respirar con más calma, empezó a pensar. ¿Cómo era posible que fueran ellos? No se habían acostado juntos... todavía. Si alguna vez se acostaban, su encuentro sería violento y apasionado. No parecerían dos amantes enamorados. 

			Su mente se aclaró por fin. ¿Era aquella mujer una doble suya? No lo creía. Pero con el maquillaje y el corte de pelo adecuados, no sería tan difícil encontrar un buen doble. Sobre todo porque la cámara no la enfocaba de cerca, en ningún momento, a pesar de que los planos cambiaban continuamente. Sam calculó que había varias cámaras en la habitación, y que alguien había editado las cintas. 

			De pronto se sintió enferma. Aquella mujer no era su do

			ble. Aquélla era su cara, su voz. Y aquel hombre también era Maclean. Se le secó la boca de nuevo al recordar aquel rostro y aquel cuerpo bellísimos... y aquel reluciente anillo de acero. 

			Cerró los ojos, trémula. Las imágenes, cargadas de erotismo, se repetían una y otra vez dentro de su cabeza. ¡Tenía que pensar! Sam se acercó a la encimera de la cocina para servirse un vodka doble. 

			—Buen trabajo, Rose —se dijo con amargura—. Es la segunda vez que te gana. ¡Idiota! —se refería a sí misma. 

			Maclean la había excitado estando con otra mujer, lo cual era casi inexplicable. Y también la excitaba cuando discutían, cuando se comportaba con exasperante petulancia. La había excitado durante aquella persecución suicida, y después de verlo llorar de rodillas. Aquella maldita atracción estaba presente incluso cuando se puso furioso con ella por fisgar en su PC y entrometerse en su vida. Y, ahora, maldita sea, la excitaba en una grabación de vídeo. 

			—Mantén la objetividad —se dijo. La grabación tenía que proceder del futuro, se dijo. Y era Hemmer quien se la había entregado. 

			Se quedó muy quieta. Aquella idea casi logró sofocar el deseo que palpitaba dentro de ella. Sabía que Hemmer los había mirado y había disfrutado al hacerlo. 

			Ahora adivinaba qué se proponía. Estaba claro que pretendía utilizarla contra Ian. Pretendía chantajearla. Por fin había logrado dominar su ansiedad. La guerra, como siempre, era lo primero. —Tú te lo has buscado —masculló. 

			Su vida era una lucha constante por sobrevivir. No tenía familia, amigos, ni aliados. Todos eran sus enemigos... y ahora sus enemigos conocían sus secretos más íntimos. 

			Sentía rabia, pero, sobre todo, estaba horrorizado. 

			Gerard salió a su encuentro cuando entró en el vestíbulo de su casa de Park Avenue. 

			—¿Quiere que le traiga algo, señor? 

			Ian estaba tan aturdido que apenas lo oyó. Tenían un expediente sobre él. Sabían que había pasado años cautivo. 

			¿Qué más sabían? 

			¿Se estarían riendo de él los policías de Park Avenue en aquel mismo instante? ¿Se estaría riendo Sam de él? Le costaba respirar. ¿Sabían lo que había sufrido aquel 

			niño? ¿Qué decía aquel dossier? 

			—Abre las ventanas —dijo enérgicamente, tirándose del fino jersey de cachemira. Sudaba como si hubiera recorrido a todo correr las calles de la ciudad. 

			Gerard titubeó. 

			—Señor, fuera hay casi treinta y dos grados. 

			Ian no podía respirar. Jadeaba como un animal asustado. 

			—Pon los ventiladores al máximo —replicó. 

			Gerard comprendió por fin. 

			—Sí, señor. Y también voy a abrir las ventanas. 

			Maclean corrió al ascensor, pero comprendió que no podría entrar mientras aquellas imágenes siguieran agolpándose en su cabeza. «Viviste sesenta y seis años en el infierno. Y eso hace que la muerte sea aceptable». 

			¡Qué rápidamente había descubierto la verdad Sam! Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared, junto al ascensor. Le fallaban las rodillas y temblaba como una hoja. ¡Maldita fuera Sam por atreverse a comprenderlo, por osar desvelar sus secretos! ¿Qué más sabía? De pronto, se acordó del laberinto. 

			Corría y corría, ansioso por verse libre. Corría hasta chocar con los muros y los callejones sin salida del laberinto, infinito y traicionero. Y al doblar un recodo había un demonio aguardándolo; un demonio rubio y bello, humano en apariencia, que le tendía los brazos. O bien un monstruo con colmillos y garras que babeaba, expectante. 

			Ian se llevó las manos a la cabeza, gimiendo. El monje diseñó el laberinto la primera Nochevieja que pasaron juntos, y aquello se convirtió en una tradición. Le prometían la libertad si lograba encontrar la salida. Era el juego más cruel de todos, porque Ian nunca encontraba la salida. Sólo encontraba demonios y bestias ansiosos por apoderarse de él. El juego duraba días, incluso semanas. Y cuando acababan con él estaba tan enfermo que el monje llevaba a un Sanador blanco para que lo curara. 

			Hacía mucho tiempo que no pensaba en el laberinto, y habría deseado no recordarlo. Era uno de sus peores recuerdos, el más aterrador de todos. Incluso ahora lo hacía enfermar de miedo. Tenía la impresión de volver a hallarse en él, sólo que ahora el premio no era su libertad. Si lograba dejar atrás sus pasillos y rincones, conseguiría preservar sus secretos. 

			¿Cómo era posible que tuvieran un expediente sobre él? 

			¿Lo había visto ella? 

			Estallaría, si no lograba dominarse. Y sabía lo que lo esperaba al otro lado, si estallaba. Sus represiones se harían pedazos y sólo quedarían los recuerdos, abiertos como heridas sangrantes, heridas que ningún cirujano podía restañar y que lo conducirían a la locura. 

			Intentó respirar y no pudo. ¡No le quedaba aire! El miedo se apoderó de él. Hacía cinco años y medio que no sufría un auténtico ataque de ansiedad. 

			—Cálmate —se dijo en voz alta—. Cálmate y piensa. 

			¿Sabían lo de la jaula? ¿Sabían lo del laberinto? ¿Lo de los otros Inocentes? ¿Sabían lo de las visitas de Moray? 

			¿Sabían que, al final, se había convertido en un esclavo complaciente? 

			¿Qué sabían? 

			¿Qué sabía ella? 

			Seguía sin poder respirar. No podía entrar en el ascensor porque estaba temblando y tenía los ojos empañados. Pero había escaleras en todos los pisos, se había asegurado de ello. Si conseguía que sus ojos se aclararan, lo único que tenía que hacer era recorrer el pasillo y encontraría la escalera. ¿Y entonces qué? 

			—Señor... 

			Sintió el paño frío en la frente. Gerard lo sabía. Lo sabía porque su padre lo había mandado a cuidar de él, aunque en su momento Ian no lo supiera. Su maldito padre había querido que hubiera a su lado alguien que conociera sus secretos, alguien que pudiera y quisiera ocuparse de él. 

			Gerard habló como si no pasara nada. Le sostenía el paño sobre la frente como si fuera una enfermera, no un mayordomo. Ian vio de pronto a Sam con su vestido ceñido y manchado de sangre, fingiendo que no lo había visto apuñalar a John una y otra vez, como un loco. 

			«Recuérdame que no te haga enfadar». 

			Ian casi sonrió. Sam debería haber huido despavorida. Pero no había demostrado el menor miedo. Claro que ella no tenía miedo de nada ni de nadie. Era valiente y temeraria. 

			Habían sido rivales desde el principio. Tenía que recordarlo. Respiró hondo y abrió los ojos, sujetándose el paño contra la frente. Curiosamente, se había calmado. Seguía viéndola con aquel vestido y su cara de póquer. Seguía oyendo aquella voz tranquila e irónica. Sam debería haber estado horrible, hecha un desastre, y sin embargo estaba fantástica. 

			Gerard sostenía en la mano el frasquito con su medicina. Ian asintió adustamente y Gerard le dio dos pequeñas píldoras blancas. Se tragó los tranquilizantes sin agua. Gerard era indispensable y discreto. 

			—Gracias. —Dentro de poco se sentirá mejor, señor. Voy a traerle una bandeja con un buen vino y algo de picar. 

			Ian no tenía hambre. La comida no le interesaba, pero Gerard siempre insistía en que comiera algo. El vino y el Ativan, en cambio, eran una combinación estupenda. Cuando estuviera suficientemente relajado, se sentaría y se obligaría a comer. Tal vez incluso consiguiera disfrutar de la comida. 

			Cuando se marchó Gerard, miró la puerta del ascensor. Aún no se sentía dueño de sí mismo, pero se aferraba al recuerdo de Sam con su vestido ensangrentado, fingiendo indiferencia ante su estallido. Admiraba su fortaleza, tenía que reconocerlo. 

			Seguía sudando. Sentía los nervios a flor de piel. Se quitó el jersey y pulsó el botón. La puerta se abrió enseguida y él miró su interior forrado de madera. Respiró hondo. Cada vez que entraba en un ascensor, tenía que hacer un esfuerzo mental para sobreponerse a sus recuerdos. Pero hacía veintisiete años que había aprendido a comportarse como si fuera una persona normal cuando entraba en un ascensor. 

			Se maldijo a sí mismo. No quería ser un cobarde que sufría ataques de ansiedad y claustrofobia. Maldijo a Sam por conocer sus secretos y por ser tan endiabladamente atractiva. Ella se había dado cuenta casi enseguida de que sufría claustrofobia, y había añadido aquello a su lista de debilidades. 

			Apretando los dientes, entró en el ascensor y miró el botón que cerraba la puerta. La noche anterior, arriba, le había sido fácil evitar el ascensor. Sam no había sospechado nada. Nadie lo sabría, si salía y subía por las escaleras. Pero lo sabría él. 

			Era sólo un ascensor, se recordó con firmeza, no una torre pequeña, oscura y sin ventanas, ni una celda aún más pequeña, ni un foso cavado en la tierra. Odiaba los espacios pequeños y cerrados. Los temía. 

			Apretó el maldito botón. 

			La puerta se cerró. 

			Ian se esforzó por respirar. El sudor le corría por la cara y el cuerpo. Se agarró a la barra del ascensor y apretó los dientes con fuerza. Sam podía ser su nueva conquista, pero también era su enemiga, se dijo. Aquello le daba ganas de sobrevivir. Sam le daba ganas de sobrevivir, para poder desquitarse con ella en la cama, para ser por fin el fuerte, el dominante, el que controlaba la situación. 

			El ascensor se detuvo suavemente. La puerta se abrió. 

			Ian salió, haciendo un esfuerzo para no echarse a correr. Entró en la gran biblioteca llena de libros, de obras de arte y de antigüedades. Lo peor ya había pasado. Había superado el ataque de ansiedad y se había sobrepuesto a sus recuerdos y a la noticia de que existía aquel maldito dossier sobre su vida. 

			Cerró las puertas y se volvió. En un rincón de su mente persistía aún la imagen borrosa de un niño pequeño en un laberinto. Se sostuvo el paño fresco sobre la frente. Ya no estaba furioso, ni asustado. Pensó de nuevo en Sam, primero con su vestido manchado de sangre y luego tal y como la había visto una hora antes, con sus pantaloncitos y su camiseta, al contarle lo del expediente. Respiró hondo mientras el fármaco comenzaba a hacer efecto. Se ocuparía del asunto del expediente cuando hablara con Forrester, el jefe de Sam. Ahora, su cuerpo vibraba. Al aumentar el impulso sexual, se relajó aún más. Se aferró a la imagen de Sam con sus pantaloncitos y su camiseta, sin nada debajo. 

			Los demás recuerdos remitieron al fin. Gerard llamó a la puerta y le lanzó una mirada al entrar. Llevaba una bandeja con un plato cubierto y una copa de vino. 

			—¿Necesita algo más? —preguntó como si no pasara nada anormal. Dejó la bandeja sobre la mesa del siglo XVIII. 

			Ian sacudió la cabeza. 

			—Gracias —dijo sin mirarlo. 

			Después de que Gerard se marchara, se sentó en el sofá y tomó la copa de vino. Los vaqueros le oprimían de pronto. Sam seguía ocupando su mente. Y el sexo era siempre la mejor evasión. 

			No se sintió culpable al usar su telepatía para encontrarla. Aquel poder comenzó a manifestarse cuando lo capturaron. Pensaba en su padre y de inmediato lo veía en pleno día, entregado a sus quehaceres. Había intentado comunicarse con él con todas sus fuerzas. De vez en cuando, Aidan lo veía, pero creía que era una aparición. 

			En aquel entonces era un niño y sus poderes telepáticos iban y venían. Ahora, en cambio, los dominaba por completo. Incluso lo había utilizado varias veces para espiar a Sam desde Escocia. La había espiado con sus amantes un par de veces, y había disfrutado cada instante. 

			Ella estaba sentada en el sofá de su loft, todavía con sus pantaloncitos, pero con otra camiseta. A Ian se le aceleró un poco el corazón. Sonrió despacio y echó mano de su teléfono móvil. 

			Hacía tiempo que tenía sus números de teléfono. Marcó el de su casa. En cuanto ella contestó, notó que su voz se tensaba, casi sin aliento. Su propia tensión aumentó. 

			—¿No puedes dormir? 

			—Maclean. 

			Hablaba con voz pastosa, igual que él. 

			—Yo tampoco puedo dormir, Sam. 

			Ella parecía sorprendida. 

			—¿Vamos a tener sexo por teléfono? 

			Él esbozó una sonrisa. 

			—No me importaría. ¿Por qué estás tan caliente? 

			Ella vaciló. 

			—Hemmer ha estado aquí. Acaba de marcharse. 

			Ian se quedó perplejo un momento. Luego se levantó, furioso. —¿Y ahora también él te pone cachonda? —Hemmer es un hijo de perra muy peligroso —respondió 

			ella—. Tenías razón. Va a ser un problema. 

			Ian pensaba a toda prisa. Sam no se había acostado con Hemmer, estaba seguro de ello. Intentó leerle el pensamiento y sólo sintió su rabia. Hemmer la había puesto furiosa. 

			—¿Qué quería? Aparte de sexo, claro. 

			Hubo otra pausa. 

			—Ya sabes lo que quiere. A mí, la página y vengarse de ti, quizá. ¿Has pensado en eso, Maclean? Él entornó los ojos, cada vez más enfadado. —¿Y a ti qué te importa? —Me importa porque tienes la página y la quiero —repli

			có ella—. Vaya, esta llamada está resultando de lo más excitante. 

			—¿Por qué te has cambiado de ropa? 

			Hubo un momento de sorprendido silencio al otro lado de la línea. —¿Cómo sabes que me he cambiado? —Antes llevabas una camiseta blanca y ahora la llevas roja —gruñó él. 

			—¿Tienes cámaras en mi casa? 

			—Yo no necesito cámaras, ni micrófonos, Sam —contestó con voz suave. 

			Sam respiró hondo. 

			—Sí, ya, se me olvidaba. Tienes ese cerebro asombroso capaz de desactivar sistemas de seguridad y de verme desde el otro extremo de Manhattan. 

			—Puedo verte desde Escocia, si quiero. 

			Ella se quedó callada. 

			Ian sonrió, disfrutando de aquella pequeña victoria. 

			—Te dije que te mantuvieras alejada de él. Debiste llamarme. ¿Le seguiste la corriente, Sam? 

			—Aunque la noticia te sorprenda, yo no acepto órdenes tuyas. Claro que le seguí la corriente, Maclean. ¿Qué iba a hacer, si no? 

			¿Había escuchado una sola palabra de lo que le había dicho? —A partir de ahora, de Hemmer me encargo yo —no pudo refrenarse—. ¿Lo besaste? 

			—Oh, sí, por supuesto. Hemmer es el amante ideal, tan romántico y sexy... Estaba deseando que me metiera la lengua hasta la garganta. 

			Ian comprendió entonces que Hemmer no la había tocado. Se sintió aliviado, y eso le sorprendió. 

			—Estás jugando con fuego, Maclean. Le has robado. Quiere recuperar lo que es suyo. Y nosotros también queremos la página. Creo que deberías considerar alguna salida estratégica. Como entregar la página, por ejemplo. 

			Ian sonrió despacio. 

			—¿Sexo por valor de doscientos millones de dólares? 

			Ella dejó escapar el aire. 

			—Dijiste que no. 

			—Empieza a gustarme la idea. 

			Sam se atragantó. 

			—¿Estás de broma? 

			Si le daba la página, podría pasar unos días con ella y luego largarse y alejarse de todo aquello. En realidad, no necesitaba el dinero. Había otras obras de arte que podía robar y vender. Y no quería tener tratos con el mal, ni recordar tan vivamente su pasado. Por alguna razón, desde el día anterior se sentía al borde de un precipicio, a punto de verse arrojado de nuevo al pasado. 

			Y eso era inaceptable. 

			Pero había un problema. No tenía adónde ir, aparte de su mansión del lago de Awe. 

			—¿Estás bien? 

			Ian se sobresaltó. Se había quedado ensimismado, y lo que estaba pensando era deprimente. Claro que tenía otros sitios adonde ir. Vendería la casa de Park Avenue. Se compraría casas en Niza, en Sidney, en Mónaco. 

			—Ven a tomar una copa de vino conmigo —dijo de pronto. 

			—Me voy a la cama... sola. 

			—Sólo estás retrasando lo inevitable. Además, ¿qué harás cuando sueñes conmigo? —Has dicho que no íbamos a liarnos por teléfono. Él sonrió. —¿Y si voy yo a tu casa? Puedes irte a la cama sola. Yo 

			me limitaré a mirar. Sam se quedó callada. Ian sabía que se lo estaba pensando. Luego ella dijo: —No creo que puedas quedarte de brazos cruzados si hago lo que los dos sabemos que quiero hacer. 

			—Nada de sexo por teléfono —contestó él suavemente. 

			—¿Y si te digo que nos han invitado a una fiesta mañana? Es una fiesta especial. En casa de Hemmer. Ian se puso alerta. —No hay razón para volver allí, Sam. —Sí la hay. Hay algo maligno en esa cámara acorazada. 

			Si no quieres ir conmigo, me llevaré a alguien de la agencia. —¿Eso es una amenaza? —Ian estaba muy serio. No permitiría que Sam fuera sin él. —No, es un hecho. Hemmer quiere que le ofrezcamos un espectáculo sólo para adultos. Ian no tuvo que leerle la mente. Su interés se despertó de inmediato. 

			—¿Le dijiste que sí? 

			—¿Te importa? 

			—Nunca me ha molestado tener público —mintió. Odiaba tenerlo. Lo había tenido tantas veces... —Eso me parecía. Hemmer nos espera a las siete. —Te recogeré a las seis y media. —¿Qué te pasa, Maclean? —preguntó ella, muy seria—. 

			En serio. Pareces cambiado. 

			—No me pasa nada. He pasado una tarde muy agradable. Buenas noches, Sam —se quedó mirando su Blackberry con amargura. 

			Sam Rose era muy astuta. Ian sabía que debía librarse de la página y olvidarse de todo aquello mientras todavía estaba a tiempo. Antes de que su secreto se hiciera público. 

			También debía librarse de ella. Pero sabía que no lo haría. Aún no. No, hasta que hubiera acabado lo que empezó aquel día en Oban, Escocia. 

		


	
		
			Ocho

			La tarde siguiente, Sam estaba entrando en su despacho cuando la ayudante de Nick le cortó el paso. Llegaba con una hora de retraso: eran casi las cuatro. Pero se había pasado casi toda la noche en vela, pensando en Maclean, en Hemmer, en la página perdida y en el DVD, y después se había pasado medio día discutiendo con su compañía de seguros por el siniestro del coche. Estaba de un humor de perros y, al ver a Jan, se enfadó aún más. No soportaba a aquella mujer y el sentimiento era mutuo. 

			Todo el mundo daba por sentado que se odiaban porque ambas eran muy bellas, aunque tan distintas como la noche y el día. Jan era una versión moderna de Marilyn Monroe, toda sonrisas suaves y curvas exuberantes, con el pelo rubio y a media melena, grandes ojos castaños, boca arqueada y una mirada seductora que en ella era tan natural como respirar. Su apariencia de gatita ocultaba, sin embargo, un intelecto afilado como una navaja y una biografía muy poco frecuente. Había sido agente secreto, una de las mejores que había tenido Nick. Sam se lo había oído contar muchas veces a Forrester. Pero la sacaba de quicio que Jan se pusiera a batir las pestañas cada vez que un hombre pasaba por su lado. 

			Además, Jan y Nick eran muy amigos, nadie sabía desde hacía cuánto tiempo. Nick era una leyenda en la agencia. Se decía que había estado a punto de dar la vida por sus agentes muchas veces y que había matado a algunos de los peores demonios de la historia, incluso en época de los romanos. Jan también tenía un punto de leyenda. Había estado al lado de Nick en los peores momentos y corría el rumor de que su prometido había muerto luchando con un gladiador en el Coliseo de Roma. 

			Se decía que Jan podía contestar a Nick sin que ello tuviera consecuencias, darle su opinión u ofrecerle consejo sin que él se lo pidiera, al margen de quién estuviera presente. Y, lo que era más importante, parecía saber todo lo que sabía Nick. Estaba claro que, además de su secretaria, era su amiga y su confidente. Respecto a la verdadera índole de su relación, había opiniones para todos los gustos. 

			En cualquier caso, Jan tenía un vínculo especial con el jefe, y recibía un trato de favor por ello. Sam la había odiado a primera vista. Y lo mismo podía decirse de Jan. 

			El año anterior, Nick se había llevado a Jan al pasado para buscar a una bruja demoníaca que perseguía a Tabby. Nick sabía cuánto deseaba ir Sam. Aquello había sido la gota que colmaba el vaso. Sam jamás se lo perdonaría a Jan. 

			Ahora Jan estaba delante de la puerta de su despacho, con un vestido azul claro sin mangas y tacones altos, y ni siquiera se molestaba en sonreír. Sam, que llevaba su minifalda vaquera de costumbre, camiseta de tirantes y botas de caña alta, se encaró con ella. 

			—Estás en medio —dijo. 

			—¿Te acostaste tarde anoche? —preguntó Jan con excesiva inocencia. 

			—Yo siempre me acuesto tarde —Sam le sonrió. Luego añadió—: Soy una Matadora, no una secretaria, ¿recuerdas? 

			Jan no hizo caso. 

			—¿Estuviste enferma ayer? —preguntó, burlona—. No llamaste, pero sabemos que estuviste en Cinco —sonrió—. ¿Tan exhausta te dejó Maclean? —Sam comprendió que había visto el vídeo de la otra noche. 

			—¿Estás celosa? 

			Jan se echó a reír. 

			—A mí no me gustan los chicos malos, Sam. 

			—Olvidaba que vives como una monja. 

			—Algunas podemos controlar nuestra libido. Algunas preferimos sentir respeto por nosotras mismas a acostarnos con cualquiera que esté disponible. 

			—Y algunas sólo queremos divertirnos —Sam pasó a su lado dándole un empujón. Su perfume era suave y dulce, igual que su apariencia. Sam sintió ganas de vomitar. 

			—¿También te divertiste anoche? 

			Sam dedujo que sabía que Maclean había ido a su loft. Pero era lógico que lo supiera: Maclean estaba siendo vigilado. 

			—¿Qué pasa? ¿Te fastidia que Maclean se te haya escapado de las manos? 

			—¿Es que te han degradado al departamento de personal? —Sam se acercó a su mesa. Nunca comprendería por qué los hombres se volvían locos por Jan. Seguramente porque parecía una chica de póster central de revista masculina, pero era una mojigata y jamás se liaba con nadie. Jan era una especie de fantasía masculina moralmente correcta. Corría el rumor de que todavía lloraba la muerte de su novio. 

			Jan la siguió contoneando las caderas. 

			—Nick está muy enfadado —parecía satisfecha. 

			Sam lanzó su bolso y su maletín al pequeño sofá que había junto a la pared, bajo varias estanterías. —Nick siempre está enfadado. —Está enfadado contigo —Jan sonrió—. Por varias cosas. 

			No lo informaste. Ayer dejaste una estela de destrucción a tu paso por el centro de la ciudad, y el CAD tendrá que pagar los desperfectos. Y, para colmo, Maclean se te escapó y robó la página. Nick quiere verte inmediatamente —salió moviendo el trasero. 

			Sam habría cerrado de un portazo, pero Kit se había acercado a la puerta. Parecía incómoda. Sam la miró. 

			—Una de las dos tiene que marcharse. 

			—En realidad, es buena persona. 

			—No te atrevas a hacerte amiga suya. Me lo tomaría como una traición personal. —Bueno, sólo era un comentario. ¿Estás bien? ¿Sobreviviste a Maclean? —preguntó Kit, entrando en el despacho. —Mejor aún: sobreviví a Rupert Hemmer, que se pasó por mi casa. Fue a ofrecerme que me aliara con él contra Maclean. 

			Kit se sobresaltó. 

			—¿Y vas a seguirle la corriente? 

			—Sí, voy a seguirle la corriente —Sam se acercó a su bolso y le pasó el DVD—. Sé que puedo confiar en ti. Averigua si esto es auténtico o un montaje. Pero no dejes que nadie lo vea. No podría soportarlo. 

			—¿Qué es? 

			—Una película porno. De Maclean y yo —hablaba con despreocupación, pero estaba tensa. Su cuerpo se alteraba con sólo pensar en él y en la grabación. 

			Kit la miró con sorpresa y se sonrojó. 

			—No me he acostado con él, Kit. Pero Hemmer pretende chantajearme con eso, así que me vendría bien saber si es un montaje o si procede del futuro. 

			—Está bien. Buscaré a un consultor para que lo analice — Kit parecía preocupada. 

			Sam la agarró del hombro. 

			—No te preocupes. ¿Qué es lo peor que puede hacer? ¿Colgarlo en YouTube? Eso puedo soportarlo —hablaba en serio. Prefería dejar que Hemmer hiciera lo que quisiera con la grabación antes que ceder a su chantaje. Naturalmente, lo mejor sería que la grabación desapareciera. Sam se volvió para salir, pero Kit la agarró del brazo. 

			—Por cierto, ha llamado un comercial de Mercedes. Puedes recoger tu coche nuevo hoy mismo, a la hora que quieras, en el concesionario de Lower East Side. 

			—¿Qué? —preguntó Sam. 

			Kit se encogió de hombros. 

			—Yo sólo soy la mensajera. Dijo que te había mandado un e-mail, conforme a las instrucciones del señor Maclean. 

			Sam se acercó rápidamente a su mesa, tocó algunas teclas del ordenador y abrió su e-mail. Estaba atónita. 

			—Me ha comprado un coche —dijo—. ¡Ese cabrón me ha comprado un SL 500 descapotable y con toda la equipación! 

			—Caray —dijo Kit. 

			Maclean se lo debía, pero Sam no creía que fuera a cumplir con su obligación. Y, además, le debía un Lexus, no un Mercedes de cien mil dólares. Su seguro habría pagado casi por completo el coche nuevo, o lo habría pagado la agencia. Pero Ian le había comprado el descapotable por las buenas. Y el coche estaba a su disposición. 

			—Maclean está loco. 

			—No deberías aceptarlo. Hay un conflicto de intereses. Pero ¡menudo regalo! Puede que sienta lo que pasó ayer. Puede que le gustes de verdad, Sam. 

			—¿Bromeas? —preguntó Sam, sorprendida—. Esto no es más que otra forma de intentar ligar conmigo. Maclean no tiene mala conciencia, ni sentimientos. Tengo que ir a ver al jefe —salió deprisa, impresionada aún. 

			A Maclean no le gustaba; sencillamente, la deseaba. Eran cosas distintas. A los hombres les gustaba Jan. O les gustaba Tabby. Pero ella era demasiado fuerte, demasiado capaz, poderosa e independiente como para gustarles. 

			Nick estaba al teléfono cuando entró en su amplio despacho. Le lanzó una mirada y dijo: 

			—Te llamo luego —colgó y se levantó—. Vaya, ¿la señorita ha dormido lo suficiente? —preguntó, aludiendo a su tardanza, y señaló la silla que había delante de su mesa. 

			Sam se sentó. Nick permaneció de pie. 

			—Siento que escapara con la página —dijo ella—. Acepto toda la responsabilidad. 

			—Sé que lo sientes. Yo también lo siento. ¿Y qué? ¿Quieres que nos demos las manos y nos echemos a llorar mientras él se ríe de nosotros y le vende la página a Hemmer o algo peor? —antes de que ella pudiera responder, añadió—: La noche de la fiesta de Becca perdiste la cabeza. Creía que podía contar contigo para que te hicieras cargo de Maclean, pero no puedes. Has perdido la objetividad. ¿Cuántos años tienes, dieciséis? Cuando estás con él, te comportas como una cría. 

			—Eso no es justo —replicó Sam, levantándose—. Y tampoco es cierto. Supongo que te refieres a la grabación de las cámaras de vigilancia de su casa. Maclean es un cretino. La mayoría de las mujeres habrían cedido, pero yo no pienso acostarme con él, Nick. 

			Nick soltó un bufido. 

			—Si te acuestas con él, se acabó. 

			Sam respiró hondo. 

			—La cagué. Maclean es muy listo y está loco. No le importa morir. Si no, ayer lo habría atrapado. Pero conseguiré la página. Sólo necesito un poco de tiempo. 

			—Está jugando contigo y eso no me gusta —la mirada azul de Nick tenía una expresión dura—. No me gusta que mis chicos resulten heridos. Ni que acaben muertos. 

			—Maclean no es malo. No irá tan lejos. Si muero, será un accidente. 

			—Se volvió loco con ese demonio. Perdió el control. 

			Sam tenía una expresión amarga. Lo que decía Nick era cierto. 

			—Eso era algo personal, Nick. Fue una trampa —le contó lo que había descubierto en la cuenta de correo de Maclean—. ¿Qué sabes sobre su cautiverio? 

			—Su expediente no da detalles, pero puedo imaginármelo. Sabemos que Moray aterrorizó Escocia durante casi mil años. Era tan poderoso que se codeaba con reyes y reinas, con generales y papas. ¿Quieres saber por qué? —al ver que Sam aguardaba, añadió—: Hizo un pacto directamente con Satán. Se lo confesó a uno de nuestros agentes en el siglo VI. En la Antigüedad fue Maestro, uno de los primeros de la Hermandad. Y, a cambio de su alianza con el diablo, recibió inmensos poderes y disfrutó de diez siglos de perversión y asesinato. 

			—Caramba —dijo Sam—. Suerte que está muerto y enterrado. 

			—Si algo he aprendido trabajando en la UCH es que los demonios más peligrosos venden directamente su alma a Satán. Es entonces cuando el mal no tiene límites. Moray utilizó a Ian para controlar a su padre, Aidan de Awe. Lo mantuvo con vida, sin importarle por lo que le hiciera pasar. Imagino que fue un auténtico infierno —la mirada de Nick se afiló—. 

			Empiezo a tener sensaciones que no me gustan. No puedes compadecerte de él. Tú nunca te compadeces de nadie. 

			—¡Pues claro que no! —contestó ella enérgicamente—. ¿Acaso tengo pinta de voluntaria de la Cruz Roja? Nick, Maclean sabe que tenemos un expediente sobre él. Y lo quiere. Quiere reunirse contigo. Al parecer no soporta la idea de que se conozca su pasado. Tenemos algo con lo que presionarlo. 

			—«Tenemos», no. 

			Sam se sobresaltó. 

			—¿Qué? 

			—Estás fuera de este caso. 

			Ella se enfadó. 

			—¿Es una broma? 

			—¿Tengo cara de ser el payaso de la oficina? Ya me has oído. Está jugando contigo y no veo señales de que seas capaz de responderle con la misma moneda —Nick le dio la espalda, se acercó a su despacho y pulsó el intercomunicador. 

			Sam lo siguió, perpleja. 

			—Nadie de la UCH, ni del CAD, podría haber impedido que se llevara la página ayer. 

			—Seguramente no. Pero tú pudiste matarte en esa persecución. Tuviste suerte de no matar a nadie. Cometiste un error de cálculo. Te equivocaste al esposarlo y te equivocas ahora. Quiero que te alejes de Maclean antes de que te ocurra algo malo, a ti o a algún civil. 

			Sam intentó refrenar su enfado. 

			—Puedo ayudarte a llegar a un acuerdo con él, Nick. El expediente a cambio de la página. Yo conozco a Maclean mejor que nadie. Me necesitas. 

			Nick no respondió. 

			—¿A quién vas a poner en mi lugar? —insistió Sam—. ¿A MacGregor? Se llevarán genial. Necesitas una agente, Nick. Y a Kit esto la superaría. Yo, al menos, puedo intentar llevarlo a nuestro terreno, aunque juegue conmigo. Yo, al menos, tengo algo que él quiere. 

			—Voy a encargarle el caso a Jan —dijo Nick con calma—. Tienes razón: conviene que sea una agente, es menos problemático. Y estoy segura de que Jan se las arreglará tan bien como la que más... si no mejor. 

			Sam se quedó quieta. 

			—Y un cuerno. 

			—¿Cómo dices? 

			Sam respiró hondo. Apenas podía pensar con claridad. Sólo sabía que no quería que Maclean se acercara a Jan. La idea la ponía furiosa. ¡Ella lo conocía mejor que nadie! —¿Sientes algo por ese tipo, Sam? —preguntó Nick suavemente. 

			—Es mío. Es mi misión, mi objetivo, mío. Y tú sabes que no puedo soportarla —contestó ella con aspereza—. Sabes que yo no me doy por vencida. ¡Yo siempre gano! Estoy intentando no compadecerme de él. ¿Y qué? De ese modo, ganar es un reto aún mayor, nada más. Y venceré. Pero no pienso quedarme de brazos cruzados mientras ésa mueve el trasero delante de él y se apiada de él e intenta consolarlo. Lo digo en serio. Hazlo y me voy. 

			—Entonces creo que tendrás que irte. Porque Jan va a encargarse de su seguimiento y tú has sido asignada a otro caso —recogió una carpeta y se la pasó—. Llamaste a emergencias ayer, a las 2:03 de la tarde. Fue cuando Maclean entró en el edificio contiguo, ¿no? 

			Sam temblaba de ira. Se recordó que era una profesional y que debía contestar a sus preguntas antes de mandarlo a paseo. Se dijo que Jan era una mojigata, y enseguida descartó la idea. Maclean la seduciría, estaba segura de ello. Dios... casi estaba celosa. 

			—Sí, así es. 

			—A las 3:37 fue visto saliendo de un taxi y entrando en su casa de Park Avenue. Llevaba el paquete con el que había salido de casa de Hemmer, que depositó alegremente en la papelera de la esquina antes de entrar en la casa. 

			Sam estaba tan enfadada que no podía concentrarse. 

			—Es su forma de decir «que os jodan». Está claro que guardó la página en algún sitio antes de llegar a casa. Yo puedo averiguar dónde está, Nick. Yo, no Jan. Estoy haciendo progresos con él. 

			Nick soltó un exabrupto. 

			—Sí, cada vez estás más cerca de su cama. 

			—Somos adversarios, no amantes. Pero Maclean me desea y yo me estoy aprovechando de ello. Y no sólo eso: estoy empezando a conocerlo a fondo, lo cual es increíblemente difícil, por cierto, teniendo en cuenta por lo que ha pasado. Cuanto más sepa de su cautiverio, mejor. Yo puedo conseguir esa página y puedo descubrir cuáles son sus motivaciones. Esta noche estamos invitados a casa de Hemmer. Él y yo, juntos. 

			Nick cruzó los brazos y se quedó mirándola. —El mal que percibiste en la cámara acorazada... —dijo, pensativo. 

			—Hay que investigarlo. Podría ser peligroso. El año pasado, cuando secuestraron a Brie, acepté en cuanto me propusiste trabajar aquí. Desde entonces me he esforzado más que nadie y tú lo sabes. Te estoy pidiendo un favor. Estoy cada vez más cerca de Maclean, y no porque esté más cerca de su cama. Déjame continuar. 

			Nick se lo pensó. —¿Crees que podrás trabajar con Jan sin que os saquéis los ojos? 

			—No voy a sacarle los ojos, descuida. Aunque puede que le pegue un tiro en ese trasero gordo que tanto menea —sonrió con frialdad. Si Jan se atrevía a mirar a Maclean con coquetería, lo haría—. Puedo arreglármelas con Maclean. No me cambies de caso y no me hagas trabajar con esa secretaria teñida de rubio y con las pestañas y todo lo demás postizo. 

			—Jan conoce muy bien este oficio —contestó Nick—. Y mi instinto me dice que esto te está superando —Sam resopló—. Ya hemos hablado con todos los marchantes de arte de la ciudad y sus alrededores, en Long Island, New Jersey y el norte de Pennsylvania. No tenemos nada. Empiezo a creer que ha mandado la página a alguna parte, quizá incluso a otra época, o que está en manos privadas. Maclean no tiene amigos, claro, así que puede que eso plantee ciertos problemas. Y la página es auténtica. Las fotos que hiciste cuando estabas dentro fueron analizadas ayer, mientras vosotros jugabais a Bonnie y Clyde. 

			Aunque no había ido a trabajar el día anterior, Sam había mandado por e-mail las fotos que había hecho mientras estaba en la cámara acorazada. Cruzó los brazos y se quedó mirando a Nick. 

			—¿Vas a decirme qué poderes tiene la página? 

			Nick sonrió. 

			—Creía que no ibas a preguntarlo nunca. 

			Sam sintió que un escalofrío le corría por la espalda. 

			—¿Tan terrible es? 

			—Digamos que no nos conviene que nuestros enemigos tengan ese poder. Sam esperó. —Es el poder del espejismo —dijo Nick—. O, hablando 

			en cristiano, el poder de convocar una realidad virtual. 

			—Está aquí —dijo Jan por el intercomunicador. 

			A Sam le dio un vuelco el corazón. Pero era porque Jan era ahora su compañera, no porque Ian Maclean fuera de camino al despacho de Nick. Maclean no surtía ese efecto sobre ella. Nadie surtía ese efecto sobre ella. 

			—Genial —dijo—. Oye, no olvides ponerte el relleno en el sujetador antes de conocer al gran hombre. Para eso ibas al aseo, ¿no? 

			Jan cortó la comunicación. 

			Sam se levantó. Se le había acelerado el pulso, y eso le inquietaba. Tenía que mantener la objetividad. Y no le resultaba tan fácil como antes. Abrió el cajón de su mesa y se quedó mirando el DVD que había dentro. Había hecho una copia. 

			Cerró lentamente el cajón. Jan estaría empolvándose la nariz de porcelana, pintándose los labios y subiéndose las medias. Pero ni siquiera su sujetador con relleno conseguiría distraer a un hombre de aquel DVD. 

			No, si decidía enseñárselo a Maclean. 

			Nick aseguraba que había perdido el control. Si le enseñaba a Ian la grabación, volvería a ser dueña de la situación. No le cabía ninguna duda. A no ser, claro, que ya la hubiera visto. 

			Más adelante tomaría la decisión de enseñársela o no, se dijo. De ese modo, si él no la había visto, tendría un as en la manga. 

			Ahora tenía que pensar en la negociación que se avecinaba. No había dejado de darle vueltas desde que, dos horas antes, Nick le había hablado del poder de la página. Querían y necesitaban ese poder y debían impedir que cayeran en manos de sus enemigos. Ian quería su expediente. Sería perfecto canjear ambas cosas. Si no fuera porque Ian también quería doscientos millones de dólares. 

			¿Conocía Ian el poder de la página? Sam confiaba en que no. Si lo conocía, venderla lo convertiría en un egoísta despiadado, sin preocupación alguna por el bienestar de los inocentes. Tal vez fuera cierto que empezaba a sentir algo por él, porque se resistía a creer que pudiera ser tan desalmado. O no quería creerlo. 

			El poder del espejismo era verdaderamente aterrador. 

			Una persona creía y sentía lo que el dispensador de ese poder quería que creyera y sintiera. Si fuera víctima de ese poder, Sam podría estar en el despacho de Nick y, sin embargo, creerse perdida en una ventisca en el Ártico a punto de morir por congelación. No vería las paredes del despacho. Ni siquiera vería a Nick. Estaría dando tumbos en una ventisca, cegada por la nieve y helada hasta los huesos. 

			Sam se preguntaba si una persona a la que sustrajeran de los efectos de un poder semejante sufriría hipotermia y quemaduras a causa del frío. Nick no lo sabía. Y ninguno de los dos quería averiguarlo. 

			Costaba creer que existiera esa clase de poder. La cuestión era ¿había sobrevivido el poder a través de los siglos? 

			Los Maestros del Tiempo creían en el Duaisean, y ella también. De hecho, el Libro mencionaba otros grandes libros, otras dinastías y sectas secretas, todas ellas dedicadas a salvaguardar a la humanidad en distintas partes del mundo y en otras épocas, y todas dotadas de poderes mágicos y sobrenaturales. La pugna entre el bien y el mal era tan antigua como el tiempo mismo. Los dioses celtas habían entregado el Duaisean a los Maestros hacía siglos, mucho antes del nacimiento de Cristo, cuando sus poderes estaban en su apogeo. En aquellos tiempos, abundaba la magia y los dioses se mostraban con frecuencia a la humanidad. 

			En tiempos medievales los Maestros eran muy poderosos y los dioses se mantenían aún muy activos, aunque la mayoría de la gente no lo supiera. Sin duda la página tenía un poder inmenso en aquella época. Pero los casi inmortales como los Maestros eran cada vez más escasos, mientras que el mal seguía multiplicando sus efectivos y su poder. Ahora había menos magia en el mundo que antaño. La cuestión era si la página conservaba aún su poder. Sam se lo había preguntado a Nick. 

			—¿Quién sabe? ¿Podemos arriesgarnos a que no sea así? 

			Tenía razón, pensó Sam mientras avanzaba por el pasillo. Si existía el poder del espejismo, el gobierno de Estados Unidos tenía que conseguirlo y mantenerlo alejado de manos de sus enemigos. Mientras pensaba en eso se abrió la puerta del ascensor y Sam sintió la energía de Maclean antes de que él saliera. Sus miradas se encontraron cuando él se detuvo en el pasillo. Sonrió lentamente. 

			Llevaba un polo negro, su reloj de oro, unos vaqueros casi ceñidos y una cruz celta colgada de un cordón de cuero. Parecía muy seguro de sí mismo, rico, cosmopolita y muy sexy. Sam tardó medio segundo en darse cuenta de que estaba de buen humor. Se lo veía despreocupado, lleno de curiosidad y tan sensual como siempre. 

			Sam sintió un intenso deseo de enseñarle el DVD. No podía imaginar cuál sería su reacción. 

			—He cumplido mi palabra —murmuró. 

			—Nunca he dudado de que fueras a concertar la cita —replicó él—. ¿Pudiste descansar anoche? 

			—Estuve viendo una película —dijo con intención. 

			La mirada de Ian se afiló. 

			Sam comprendió de pronto que no se había introducido en su mente. Parecía estar intentando descubrir en qué estaba pensando. 

			—¿Qué pasa? ¿Hoy estás a medio gas? 

			—Estoy distraído —respondió él, y señaló su cortísima minifalda deshilachada. 

			—Tú siempre estás distraído. Y nunca ha sido un impedimento —mientras hablaba, pensó que tal vez Ian estuviera fingiendo. Un momento después iba a enfrentarse a Nick por el expediente. Y el expediente era de vital importancia para él. Se estaba ocultando detrás de su sexualidad, utilizándola como distracción. 

			—Nada me detiene cuando voy detrás de algo que deseo de veras —murmuró él, deteniéndose a su lado—. Tu ojo tiene mejor aspecto —acarició su pómulo. 

			Sam se limitó a mirarlo. Estaba ardiendo. Todo su cuerpo parecía haberse acelerado. Notaba el calor del dedo de Ian sobre su piel. Esa noche iban a casa de Hemmer. Podía utilizar la retorcida invitación de Hemmer como excusa para conseguir lo que quería realmente: a Maclean. 

			Él tenía que saber lo que estaba pensando, porque sus ojos centellearon. 

			Entonces, Sam oyó el ruido de unos tacones. Se puso tensa. Aquel ruido le resultaba familiar. Jan se acercaba. Sam hizo amago de volverse y vio que los ojos de Ian se dilataban. Luego él sonrió, satisfecho, y miró a Jan de arriba abajo. 

			—¿Ian Maclean? —preguntó ella suavemente—. Soy Jan Bentley, la ayudante de Nick —le tendió la mano—. Si tiene algún asunto que resolver en la UCH, yo soy su chica. 

			—Qué suerte la mía. 

			—Sí, qué suerte —contestó Sam con aspereza—. Otro idiota jadeando en la larga cola que hay al pie de su pedestal, esperando una invitación a la cama de santa Jan. 

			Él había estado mirando las largas piernas de Jan. Miró a los ojos a Sam y pareció reírse de ella. 

			—¿Cómo dices? 

			—Ponte a la cola —dijo ella con fastidio. El interés de Ian era inconfundible. 

			—A veces creo que tienes trece años, no treinta —dijo Jan—. ¿Qué es esto? ¿Un instituto? 

			—No puede serlo: tienes cuarenta años —replicó Sam—. Hoy es tu día de suerte, Maclean. Jan es mi nueva compañera. Esta noche podemos hacer un trío en casa de Hemmer. 

			Ian se atragantó, posiblemente de risa. 

			Jan preguntó con aspereza: 

			—¿De qué estás hablando? 

			—Vamos a ir a una fiesta. Pero tú no hace falta que vengas, si no te apetece —se dirigió al despacho de Nick sabiendo que no debería mostrarse tan enfadada. Parecía estar celosa, aunque sabía que eso era imposible. Los celos tampoco figuraban en su vocabulario. Se detuvo y se volvió para mirarlos—. A Jan no le gustan las fiestas, Maclean. Es una buena chica. 

			Ian se echó a reír. —Lord Maclean, ahora trabajo con Sam, aunque a ella no le haga mucha gracia. 

			Sam la vio batir las pestañas, atenta y sonriente, como si de verdad le interesara Maclean. Pero Jan se comportaba así siempre, con hombres y con mujeres. Por eso la adoraba todo el mundo. Los hombres pensaba que los deseaba y las mujeres que era su mejor amiga. Era buena actriz: todo el mundo se lo tragaba. 

			Ian sonrió y miró a Sam. 

			—¿Y por qué te molesta que trabaje con nosotros? Cuantos más, mejor. Y llámeme Ian, señorita Bentley. Sam no intentó disimular su enfado. —Ya me imaginaba que te pondrías a dar saltos de alegría. 

			Entonces, ¿estás lista para actuar, Jan? ¿Crees que tendrás valor? Te advierto que se trata de una sesión X. Tendremos que conformarnos con que hagas el papel de doncella virginal. O eso, o puedes quedarte en casa. 

			—Pero Hemmer quiere diversión —contestó Ian—. Y creo que le gustará la señorita Bentley. 

			Sam sintió ganas de darle una patada donde más dolía. 

			—Cierra el pico, Ian. Barbie no se rebaja a esas cosas. Es todo una farsa —sonrió triunfalmente a Jan—. Tú siempre dando falsas esperanzas, ¿eh, Barbie? 

			—Está bien, ¿qué me estoy perdiendo? —preguntó Jan—. ¿Qué tienes planeado para esta noche exactamente, Sam? 

			—Ian y yo tenemos una cita con el diablo —contestó Sam tranquilamente—. Hemmer quiere que nos enrollemos mientras él mira. Si vienes, tendrás que dar la talla. Tú ya me entiendes. 

			—Sam, ¿intentas hacerte odiosa a propósito? —preguntó Jan ásperamente—. Acostumbro a conceder a todo el mundo el beneficio de la duda, pero contigo se me hace cada vez más difícil. ¿Y sabes qué? Nick no va a dejarte sola en este caso. Así que, si le digo que no puedo trabajar contigo, ¿adivinas qué hará? —sus ojos brillaron. 

			Sam respiró hondo. 

			—Eso es chantaje. 

			—O trabajamos juntas o se acabó. Puedes burlarte de mí a cada paso y mofarte de mis costumbres, pero da la casualidad de que tengo fuertes convicciones éticas. Y eso no va a cambiar, ni por ti, ni por Hemmer, ni por nadie. 

			Sam se sintió algo avergonzada. 

			—Bien. Entonces, quédate en casa esta noche. 

			Jan sacudió la cabeza, enojada. 

			—¿Se puede saber por qué aceptaste ir a casa de Hemmer con sus condiciones? —Imagino que no has leído mi informe. Hay algo maligno en esa cámara. 

			Jan la miró con sorpresa. 

			—A Rupert le gusto —añadió Sam—. Me ha ofrecido una visita privada, así que podré entrar en la cámara acorazada. Y me pidió que llevara a Ian para que hiciéramos una fiesta. 

			Jan asimiló la noticia. 

			—Hemos recibido los resultados del laboratorio. Hemmer es cien por cien humano. No hay nada anormal en su ADN. 

			Sam miró a Maclean, que de pronto parecía muy interesado en su conversación. 

			—Eso podría habéroslo dicho yo —dijo él—, y os habríais ahorrado tiempo y pruebas. Pero, aun así, Hemmer es peligroso. 

			—No me cabe ninguna duda —Jan sonrió—. Nick está esperando. 

			Sam se preguntó si Jan podría manipular a Ian. Mientras se dirigían al despacho de Nick, dijo: 

			—Por cierto, gracias por esa maravilla de coche. 

			—Así que te ha gustado —él pareció complacido. 

			—Claro que me ha gustado. Puede que hasta te dé una vueltecita. 

			Jan se detuvo a la puerta de Nick para dejarlos pasar. Nick estaba esperándolos con la cadera apoyada en el borde de la mesa. Sam comprendió por su actitud que se proponía salirse con la suya a toda costa. 

			Se olvidó del interés de Ian por Jan. Se envaró y miró a Ian. Maclean tenía idéntica cara de póquer, pero sus ojos eran fríos como el hielo. En la habitación reinaba una atmósfera cargada y tensa. Dos toros estaban a punto de embestirse. Y lo peor era que ambos tenían poderes sobrenaturales. 

			—Diles a las mujeres que se marchen —dijo Ian. 

			—Yo también me alegro de conocerte —contestó Nick—. Pero las señoras pueden quedarse. —Tengo un ofrecimiento que hacerte. —Nada de lo que se diga en esta habitación saldrá de aquí. El semblante de Ian se endureció. —Conozco a tu padre y confiaba en que este momento lle

			gara algún día —Nick sonrió—. Esperaba que las circunstancias fueran más gratas, claro. ¿Cómo está Aidan, por cierto? ¿Y lady Brianna? 

			Ian sonrió con frialdad. —No lo sé. No estoy en contacto con ellos. Claro que eso ya lo sabes, ¿no? Está en mi expediente. 

			—Claro que no lo sabes. Vives fuera de tu época. Completamente solo, codeándote con el mal, robando lo que se te antoja y cuando se te antoja... ¿No te sientes solo, viviendo así? 

			—He venido por mi expediente —contestó Ian—. No para hablar de cómo vivo. 

			—Pero yo quiero hablar de cómo vives y de las decisiones que has tomado. Porque, verás, esas decisiones me intrigan. Aidan debe de estar muy decepcionado contigo —añadió. 

			Ian iba enfureciéndose por momentos. Sam sintió deseos de intervenir. ¿Por qué hurgaba Nick en la herida? 

			—De hecho, debe de tener el corazón roto. 

			Ian no daba crédito. 

			—Si tiene el corazón roto, es problema suyo, no mío. Estoy aquí por mi expediente. Me pertenece. Y lo quiero —estaba furioso. 

			—Los Antiguos también deben de estar muy enfadados. Y no es buena idea contrariar a los dioses, aunque sean anti

			guos. 

			Ian se echó a reír. 

			—A los Antiguos no les importa lo que yo haga y, si crees lo contrario, es que eres un necio. 

			—Si algo no soy, Maclean, es un necio. 

			—Lo eres, si tienes un expediente sobre mí —contestó Ian suavemente—. Porque no voy a permitirlo. 

			Nick sonrió. 

			—Aquí, en la UCH, mando yo. Todos los expedientes me pertenecen. 

			—Deja de provocarlo —dijo Sam—. Enfrentándoos no resolveréis nada. 

			Nick la miró con frialdad. Ian se volvió. Sus ojos brillaban de furia. 

			—Con un poco de tacto se consiguen muchas más cosas —añadió ella. 

			Ian no pareció apaciguarse, pero Nick suspiró. 

			—Tiene razón, Maclean. Empecemos de cero. Creo que podemos ayudarnos mutuamente. 

			—¿En serio? —preguntó Ian, burlón, y se estremeció. Algunas fotografías y cuadros cayeron de las paredes y algunos libros de las estanterías. 

			—Una reacción muy adulta —dijo Nick—. Sé que tienes poder, Maclean. 

			—Entonces no me hagas usarlo. 

			Jan se acercó a Ian y le puso la mano sobre el brazo. Sam parpadeó, incrédula, cuando Ian se apartó de ella. 

			—Ian, dale una oportunidad —dijo Jan—. Y, Nick, por favor... Ian no es malvado. Sencillamente, ha equivocado su camino. 

			Ian la miró con frialdad. 

			Sam se quedó mudo de asombro. 

			—Maldita sea, Nick. Dale un respiro —añadió Jan con suavidad. 

			Ian la miró con interés. 

			—¿Estás de broma? —preguntó Nick—. Ha robado la página del poder del espejismo. Y piensa venderla al mejor postor, por dinero. No voy a darle ningún respiro. Hagamos un trato, Maclean. Un trato que nos beneficie a ambos. 

			Jan señaló el sofá de piel y los sillones que había al otro lado del despacho. Sus uñas rojas descansaban aún sobre el brazo desnudo de Ian. 

			—¿Por qué no nos sentamos? ¿Te apetece una copa, Ian? 

			Él la miró y luego miró a Sam. 

			—No. 

			Jan bajó la mano. Cruzó una mirada rápida con Nick. Sam lamentó no poder leerles el pensamiento. Nick hizo una mueca. 

			—Está bien, Maclean. Vamos a empezar de nuevo. Jan tiene razón, como siempre. Es culpa mía, pero a fin de cuentas no soy un diplomático. Pero estoy seguro de que tú me entiendes. Sólo estoy un poco nervioso porque esa página pueda caer en manos de quien no debe. En las peores manos. Eso por no hablar de que estuve a punto de perder a una de mis mejores agentes en esa estúpida persecución. 

			Ian cruzó los brazos sobre el pecho. 

			—Sam está viva. 

			Nick sonrió amablemente. 

			—Esperemos que siga estándolo. Porque le tengo mucho aprecio a mi pequeña mujer fatal. Si muere por culpa tuya, el siguiente serás tú. 

			Ian le sonrió con desagrado. 

			—Ver muerta a nuestra Sam es lo último que quiero — dijo muy suavemente. —Ten cuidado, Maclean. Puede que el cazador acabe cazado. 

			—Lo estoy deseando. 

			Sam se interpuso entre ellos. 

			—Tiempo muerto. Íbamos a hacer un trato, ¿recordáis? 

			—¿Cómo iba a olvidarlo? —preguntó Nick con excesiva suavidad. 

			Sam perdió la paciencia. 

			—Pues hagámoslo de una vez, entonces. Maldita sea, Nick, Maclean es de los nuestros. 

			Nick le prestó por fin atención. 

			—No, no lo es. Podría serlo, pero se relaciona con demonios y criminales, con gente corrupta y desalmada. Es capaz de vender la página a cualquiera, bueno o malo, mientras le paguen lo que quiere. Puede que hasta se la venda a un demonio sólo por fastidiarnos. ¿Me equivoco, Maclean? —su mirada azul se clavó en Ian. 

			—No, no te equivocas —contestó Ian—. De hecho, si no me dais el expediente y destruís todas las copias delante de mí, se lo venderé al primer demonio que puje por ella... con sumo gusto. 

			Aquello iba de mal en peor. 

			Nick sacudió la cabeza. 

			—Lo sabía. Te ha tomado por tonta, Sam. No necesita un respiro. Necesita que le aprieten las tuercas. —¿Por qué no intentas recordar por lo que ha pasado? — gritó ella—. Ya le apretaron las tuercas. 

			Ian se giró bruscamente. 

			—¡Cállate! —le dijo, lívido—. No necesito tu ayuda, ni la quiero. 

			Ella se puso tensa. «Maldita sea», pensó, impresionada. Estaba sufriendo por él. Ian no debería tener aquel pasado que ocultar. 

			—Eso me parecía. Sientes lástima por él —dijo Nick en tono de reproche. 

			Sam intentó ocultarle sus pensamientos. 

			—Intento que lleguemos a un acuerdo. Y no es tarea fácil, con esta sobredosis de hormonas. Quizá deberíamos extraeros un poco de testosterona a los dos, como los biólogos cuando sacan el veneno a las serpientes de cascabel, antes de que esto se convierta en otra guerra mundial. 

			Nick no le hizo caso. 

			—Está bien, Maclean. El trato es éste: yo te doy el expediente original y te permito ver cómo destruimos todas las copias, cuando tú me entregues la página y mi gente compruebe su autenticidad. 

			Ian se rió, burlón, y, acalorado todavía, respondió en voz baja: 

			—Voy a sopesar la posibilidad de vender la página al gobierno de Estados Unidos. Y, en señal de buena voluntad, pospondré la subasta una semana más, para que busquéis el dinero que vais a necesitar para hacerme una buena oferta. Hasta os haré un descuento. Pero, a cambio, me darás el archivo original ahora mismo. Si llegamos a un acuerdo, destruiré las copias y después te entregaré la página. 

			Nick se quedó mirándolo. 

			—Tú sabes que no disponemos de tanto dinero como Hemmer y esa gente. Nuestro presupuesto es muy limitado. Y no me fío de ti. 

			Ian se encogió de hombros. 

			—Estoy dispuesto a venderos la página por veinticinco millones de dólares —dijo—. Hemmer pagó más de doscientos por ella —añadió innecesariamente. 

			Nick lo miró con furia. 

			—Jamás conseguiré ese presupuesto. 

			—Entonces, se acabó. 

			—Entonces, nunca sabrás lo que pone en ese expediente de cinco centímetros de grosor, ¿no crees? Danos la página y podrás quedarte con tu expediente inmediatamente. Yo mismo destruiré las copias delante de ti. 

			Ian miró un momento a Sam. Luego dijo: 

			—Cinco millones de dólares y me voy de aquí con el expediente. Cuando reciba el dinero, haremos la transacción. 

			Nick se apresuró a decir: 

			—Tendré que hacer algunas llamadas. No tengo autoridad para asegurar esa suma. 

			—Muy bien. Llama a quien tengas que llamar. Pero no pienso irme de aquí sin mi expediente. 

			Nick sacudió la cabeza. 

			—Imposible. 

			Nick intentaba ganar tiempo, pensó Sam. Cuando Ian viera su expediente, se daría cuenta de que no había en él ningún detalle truculento y dejaría de importarle que el CAD lo tuviera en su poder. Después, seguiría adelante con su subasta. ¿O no? 

			Ian la miró y, a pesar de su expresión adusta, Sam vio una duda en su mirada. Sam se tensó. Deseó poder decirle que no tenía por qué preocuparse por el expediente. Ian tenía todo el derecho a ocultar su horrendo pasado. Ella se humedeció los labios. 

			—Ya te lo he dicho. No lo he leído. 

			Ian miró a Nick. 

			—¿Estás cansado de conducir un Ford, Forrester? 

			Nick levantó las cejas. 

			—Te doy cien mil dólares por una copia —Ian sonrió. 

			—¿Sólo cien mil? A mí no puedes comprarme, Maclean. Y me gustan los coches usados, por cierto. Me gustan los Ford. Es lo más patriótico. Nunca he deseado un Ferrari. —Todos los hombres desean un Ferrari. Doscientos mil dólares por una copia. 

			Nick sacudió la cabeza. 

			—Necesitamos la página, Maclean. La necesitamos para que nuestros enemigos no puedan tener acceso a ese poder. 

			Sam deseó decirle a Nick que le diera una copia del maldito expediente, pero eso no habría sido muy profesional por su parte. 

			—Pon el precio —gruñó Ian. 

			—La página —respondió Nick. 

			Ian se rió de él. 

			—La página vale cientos de millones de dólares... para determinado demonio —miró a Sam con frialdad, como si ella lo hubiera traicionado en cierto modo y, tras dar media vuelta, salió dando un portazo. 

			Sam tardó un momento en recuperar el control sobre sí misma. 

			—Ha ido muy bien —dijo con sarcasmo. En realidad, deseaba echar a correr tras Ian y decirle que sus secretos estaban a salvo. Él ansiaba una copia de su expediente. Ansiaba saber qué sabían los demás de él. Y Sam sufría por él. ¿Qué le estaba pasando? 

			Posiblemente, después de aquello Ian vendería la página del poder del espejismo a sus enemigos. 

			Nick se acercó a la ventana, miró la calle Hudson y masculló una sarta de maldiciones. Jan le tocó el brazo. 

			—Yo puedo convencerlo, Nick. Sin tener que acostarme con él. No tiene ni una pizca de maldad. Su padre es un Maestro del Tiempo. Déjame intentarlo. 

			Sam se quedó inmóvil. 

			—Ve tras él —le dijo Nick a Jan tajantemente—. Haz lo que creas mejor. 

			Sam tembló de rabia. Respiró hondo y consiguió no cambiar de expresión. Jan salió rápidamente, pero no sin antes mirarla y decir: 

			—Es sólo trabajo. —Sí, ya —contestó Sam. Se volvió hacia Nick, intentando no estallar. 

			—¿Qué te pasa? ¿Es que estás enamorada? —preguntó él—. Maclean tiene heridas que no curarán nunca. Y eso lo convierte en un renegado. 

			Sam sacudió la cabeza, demasiado furiosa para contestar, y salió del despacho. Jan estaba con Ian junto al ascensor. Él seguía acalorado. La tensión hacía temblar su cuerpo. Se apartó de Jan al ver a Sam. Se acercó a ellas con ojos centelleantes. 

			—No vuelvas a salir en mi defensa. No necesito tu ayuda. 

			—De acuerdo —dijo ella para aplacarlo. 

			—Y tampoco necesito tu compasión. El pasado es el pasado —gruñó—. Lo olvidé hace mucho tiempo. «Y un cuerno», pensó ella. —No te compadezco, Maclean. Lamento creer que no de

			biste pasar por todo eso, pero qué se le va a hacer: soy humana. A partir de ahora, sin embargo, dejaré de meterme en tu vida. Excepto en lo tocante a la página, claro. Porque es culpa mía que la tengas y soy yo quien debe recuperarla. 

			Tras ellos se abrió la puerta del ascensor. Él se abrió el cuello de la camisa con tanta fuerza que la tela se desgarró. 

			—Entonces ahora somos enemigos —dijo. 

		


	
		
			Nueve

			Gerard abrió la puerta y levantó las cejas, sorprendido, al verla. 

			Sam le sonrió. Eran las seis y media y tenía que estar en casa de Hemmer a las siete, pero no había tenido noticias de Ian desde que se había marchado hecho una furia del despacho de Nick. Estaba convencida de que su cita con Rupert Hemmer peligraba, y no podía consentirlo. Y no sólo por el DVD. 

			Estaba casi segura de que Ian estaba con Jan, o haciendo planes con ella, porque, cuando Jan clavaba los dientes en una presa, era como un perro con un hueso. Y Sam no podía permitir que manipulara a Ian. 

			La reunión de esa tarde en la UCH le había producido una sensación casi de congoja. Imaginaba que era simple inquietud. Detestaba que Jan se hubiera metido en aquel asunto, pero más aún detestaba ver sufrir a Ian. Nick debía darle el maldito expediente, aunque Sam sabía que no era muy racional por su parte pensar así. 

			—Hola, Gerard, ¿qué tal estás hoy? —lamentaba haber sido tan grosera con él cuando se conocieron en Escocia. Si Gerard llevaba años con Maclean, como aseguraba, debía de tenerle apego a su trabajo y posiblemente también a su jefe. 

			Sam sabía que Maclean no tenía amigos y se alegraba de que tuviera a su mayordomo. Era mejor que nada. Tenía a su padre, naturalmente. Pero Ian se había alejado de su familia, igual que de todo el mundo. ¿Por qué? 

			Al parecer, pertenecía al pasado, no a la actualidad, ni en Nueva York, ni en Escocia. Esa idea inquietaba a Sam. Si era así, quizá Ian regresara al pasado algún día, cuando entrara en razón. Su padre estaba allí, lo mismo que Brie, e incluso Tabby. Sam sintió que echaba de menos a su hermana más que nunca. Sabía que tenía que superar aquella melancolía. Volvería a ver a Tabby algún día; pronto, quizá. 

			Suspiró. Últimamente parecía incapaz de dominarse, y eso no le gustaba nada. Pero no importaba. Tenía que rescatar a Maclean de las garras de Jan, llevarlo a casa de Hemmer para descubrir qué ocultaba éste y volver a entrar en la cámara acorazada. Además, recuperar la página seguía siendo su prioridad absoluta. No sabía, sin embargo, cómo iba a lograr su objetivo después del encuentro entre Ian y Nick. 

			—Su Excelencia no me dijo que fuera usted a venir —dijo Gerard con las cejas aún levantadas. —Su Excelencia probablemente habrá olvidado que tenemos una cita con el lado oscuro. 

			Gerard puso una cara extraña. Sam se preguntó si le había inquietado su mención del mal. Estaba claro que el mayordomo sabía mucho más de la vida que un mortal corriente. 

			Pero quizá estuviera desconcertado porque Ian estaba con Jan. 

			—Descuida —dijo ella sin dejar de sonreír—. Ya sabes lo difícil que es librarse de las malas costumbres. Y yo soy una aguafiestas, ¿recuerdas? Te aseguro que, después de esta noche, no volverá a molestarle que lo interrumpan —el DVD podía convertirse en su arma predilecta. Convenía tenerla a mano: podía serle muy útil. Quizá ni siquiera importara que Ian la hubiera visto ya. Aunque empezaba a pensar que, si la hubiera visto, habría sido él quien se la arrojara a la cara. 

			—Pase, señorita Rose —dijo Gerard con rigidez. 

			—Vamos, Gerard. Seguro que no es la primera vez que Maclean se entretiene con más de una chica. Ya tendrías que estar acostumbrado a sus costumbres de seductor —pero su sarcasmo sonaba forzado. Los hombres que pasaban la mayor parte de su vida en cautiverio no sabían trabar relaciones personales. Sólo conocían lo básico (el sexo, por ejemplo), y ése parecía ser el caso de Maclean. 

			—Su Excelencia no está de muy buen ánimo esta noche —dijo Gerard—. Y esa otra visita estaba prevista, no como la suya. El señor no me ha dicho que tuviera intención de salir esta noche. 

			Jan había conseguido embaucarlo, y eso dolía. Sam intentó ignorarlo. —Déjame adivinar. Esa otra visita es rubia, tetuda y cuarentona. Y se llama Jan Bentley, alias Barbie. 

			—En efecto, ha venido una tal señorita Bentley, señorita Rose. Haga el favor de esperar en el salón verde —dijo Gerard—. Le diré al señor que está aquí. 

			Gerard se marchó. Sam respiró hondo, casi desalentada. Se recordó que no le importaba que Maclean estuviera intentando seducir a Barbie. De todos modos, Jan no se acostaba con nadie. En cualquier caso, no iba a permitir que la dejaran al margen. Y al diablo con Nick. Sería ella quien se anotara aquel tanto, ella quien recuperara la página. 

			Pese a todo, era mala idea subestimar a Jan, aunque odiara reconocerlo. Aquello no era una competición de instituto. Era un asunto profesional, aunque casi pareciera una rivalidad absurda. 

			Por primera vez desde hacía años, Sam sintió que su seguridad se tambaleaba. En cierto sentido, Jan era como Tabby: una persona buena por naturaleza. Sam podía fingir que no lo era, pero era mentira. Por eso los hombres se volvían locos por ella. Su sonrisa tierna y su mirada amable eran auténticas. Jan era un sueño para muchos hombres, y además pretendía ser la mejor amiga de todas las mujeres. Era odioso, pero cierto. Ian seguramente estaría babeando con ella. No sería inmune a su figura exuberante y a su carácter amable y superfemenino. 

			Sam se enorgullecía de ser una luchadora. Su deber como Matadora definía su personalidad, igual que definía su vida. Pocas mujeres podían hacer lo que ella. Aun así, odiaba pensar que Ian cayera bajo el hechizo de Jan. Incluso le preocupaba. 

			Se sacudió sus dudas repentinas. Se libraría de Jan lo antes posible, de un modo u otro. Se miró en el espejo dorado que había en la pared. Llevaba un vestidito verde azulado con tirantes finos. Apenas le llegaba a mitad de los muslos y era de punto, de modo que se le ceñía a los pechos, al torso, a las caderas y a los muslos. Había sustituido el abultado vendaje que rodeaba sus costillas por un apósito ancho. No era lo que le había recomendado el médico, pero al diablo con eso. Llevaba sandalias de tacón de aguja plateadas y, a diferencia de Jan, sólo se había puesto un poco de brillo de labios y rímel: ella no necesitaba maquillarse para estar más guapa. Un rato antes había detenido el tráfico al parar un taxi. Tres ejecutivos de Wall Street habían rivalizado por el privilegio de buscarle un taxi en hora punta. Un hombre regordete y casado le había cedido el suyo, colorado como un Papá Noel. 

			Más segura de sí misma, echó a andar por el pasillo, siguiendo a Gerard. 

			Gerard se había detenido en la puerta de un cuarto de estar grande, decorado en blanco y oro, y estaba anunciándola. Sam pasó a su lado. Ian estaba allí, impecable y sexy. La miró con frialdad. 

			Seguía enfadado porque lo hubiera compadecido en público. Sam vio a Jan sentada en un sofá de brocado de color marfil, con un vestido naranja. Tenía las piernas cruzadas y una mirada alerta. A su lado había una copa de vino blanco intacta. 

			—Cuánta animación para una cita —dijo Sam, burlona. 

			Jan hizo girar los ojos. 

			—Ian me ha invitado a tomar una copa. Le he dejado claro que sólo quería continuar nuestra conversación anterior. 

			—Vaya, ¿y qué conversación es ésa? ¿La de «yo soy tu chica»? Espero no interrumpir —se volvió hacia Ian y lo sorprendió mirándole las piernas. Su expresión no se había suavizado. 

			Jan dijo: —Estaba intentando explicarle nuestra postura. 

			Sam miró a Ian a los ojos, pero no se volvió hacia Jan. 

			—¿Y qué postura es ésa? ¿La del misionero? 

			Jan suspiró. Lástima que el naranja le sentara tan bien. 

			—Estamos metidos en una guerra muy peligrosa. Ian no es malvado. Nick fue demasiado duro con él. Estoy preocupada. Quiero ayudar. 

			—Sí, por supuesto —Sam miró a Ian—. Por favor, no me digas que te estás dejando embaucar por el numerito del poli bueno y el poli malo. 

			—¿Por qué iba a molestarme hablar con una mujer hermosa? —él la miraba con frialdad. 

			—¿Porque no te gusta hablar? 

			—Tú hablas constantemente. 

			—Sí, y a ti te fastidia —Sam miró a Jan—. ¿Contigo se ha enfadado ya, o tú tienes carta blanca? 

			—Yo no soy tan mordaz como otras. Da la casualidad de que me gusta conversar. Y se llama «negociar», por cierto. No «juegos preliminares». 

			—Yo me quedo con los juegos preliminares. Y también Ian, por cierto. Así que buena suerte. Vas a necesitarla —dijo Sam tranquilamente. Luego le dio la espalda a Jan—. ¿Me equivoco, Maclean? 

			El semblante de Ian se crispó. Volvió a mirar su cortísimo vestido. —¿Piensas ir a casa de Hemmer? ¿O te has vestido así para mí? —Voy a ir a casa de Hemmer. ¿Cómo iba rehusar esa invitación? 

			Él pareció enojarse. 

			—¿Qué pasa? ¿Te aburres con mi compañera? No quisiera interrumpir una conversación tan seria y racional. Quizá debería irme. No sabía que nuestra cita estaba anulada —mintió. 

			Ian la agarró del brazo. 

			—No vas a ir sola a casa de Hemmer. 

			—¿Por qué no? Me basto yo sola para entretenerlo. Seguro que lo grabará. Si te portas bien, puede que hasta te haga una copia —Ian seguía enfadado, pensó. No podía creerlo, 

			pero se alegraba de volver a verlo como siempre: rebosante de arrogancia y de sexualidad. —¿Por qué te importa tanto lo que haya en esa cámara acorazada? ¿Por qué no te olvidas de ese asunto? 

			—Es lo que me pide el cuerpo, Maclean, lo mismo que a ti te pide invitar a Jan a tomar una copa. Pero ella no te hará feliz esta noche. 

			Él la atrajo bruscamente hacia sí. 

			—¿Y tú sí? 

			Sam miró sus ojos intensos y duros. Su cuerpo musculoso vibraba bajo el suyo. 

			—He estado pensando en ello —dijo en voz baja—. He estado pensando en sexo por valor de doscientos millones de dólares. 

			Ian sonrió lentamente. 

			—Puede que te haya dado demasiado tiempo para pensarlo. —Puede que sí —murmuró ella. El deseo de Ian estaba mezclado con ira y con miedo, Sam 

			lo sabía de algún modo, y sabía también que esa rabia era muy, muy profunda. —Ven a casa de Hemmer conmigo y podremos jugar — murmuró. —Esta noche no estoy de humor para provocaciones —le advirtió él. 

			Sam no desvió la mirada. 

			—Entonces, ¿qué hace ésa en tu sofá? 

			—Es un reto —Ian se encogió de hombros—. No voy a permitir que vayas sola a casa de Hemmer. Sam sintió que su corazón remontaba el vuelo. Sentía el cuerpo duro de Ian apretado contra el suyo, palpitando. 

			—Ya me parecía. 

			La mirada de Ian se volvió escrutadora. La soltó. 

			—Te convendría tener un poco de miedo, Sam. Y un poco de cautela. 

			Sam se rió suavemente. 

			—¿Y me lo dices tú? —sonrió a Jan—. Entonces, ¿habéis llegado a un acuerdo? ¿Ha quedado clara la... postura? —notaba la cadera de Ian y su mano todavía apoyada en su cintura. 

			Jan se levantó, visiblemente enojada. 

			—En cierto modo, sí. Vamos a acabar nuestras copas, Sam. En privado. Ian estaba mucho más tranquilo y más razonable hasta que has aparecido. Tu velada en casa de Hemmer puede posponerse. 

			«Y un cuerno», pensó Sam. Abrió su bolso. Ian la miró como un halcón cuando le dio el DVD. 

			—Creo que me está echando. 

			—¿Qué es esto? —preguntó, desconfiado, mirando el DVD. 

			Ella comprendió en ese momento que no había visto la grabación. Se sintió eufórica. 

			—Algo que quizá te guste... y mucho. Yo que tú lo vería antes de irme a la cama. O incluso podrías verlo con ella, mientras os tomáis el vino. Bueno, llego tarde. ¿Por qué no te pasas por casa cuando acabes con ella? —se volvió para marcharse. 

			Pero Ian la agarró del brazo de nuevo y la apretó contra su cuerpo. Había entornado los ojos, intrigado. 

			Tras ellos, Jan dijo: 

			—¿Qué estás tramando, Sam? 

			—Se me da muy bien entretener a los demás. Llámalo «negociar», «juegos preliminares», «sellar el trato» o como quieras. 

			—¿Qué hay en ese DVD? —preguntó Jan, recelosa. 

			—Fue un regalo —dijo Sam tranquilamente. Miró a Ian. El deseo chisporroteaba entre ellos—. De nuestro rival favorito. 

			Él la miró con sorpresa. Luego la soltó y cruzó el cuarto de estar con el DVD en la mano. Sam vio un ordenador portátil encima de un escritorio antiguo. Su cuerpo vibraba, ardiente. El deseo había empezado a manifestarse hacía mucho tiempo, quizá cuando se habían conocido en Oban, y ahora era explosivo. 

			Jan siguió a Ian. Tenía una expresión de desagrado. Lanzó una mirada a Sam al pasar a su lado. Saltaba a la vista que no se fiaba de ella. 

			Sam intentó no reírse. 

			—¿Qué eres, su sombra? 

			—Si no te he entendido mal, ese DVD es de Hemmer — dijo Jan—. ¿Se lo has dicho a Nick? —No —murmuró Sam mientras Ian se sentaba ante el escritorio. 

			Jan se acercó a él y dijo: 

			—Deberías tener cuidado —miró a Sam—. ¿Por qué tengo la sensación de que es una trampa? —El DVD me lo regalaron, Jan. No fue idea mía. Ian metió el disco en el lector. —A mí puede tenderme una trampa cuando quiera. Jan dijo: —Espero que los celos no hayan arruinado por completo tu buen criterio. 

			Sam no pudo evitar sonreír. 

			—Ya, y los cerdos pueden volar como volaba ayer su taxi. No estoy tan celosa —ignoraba cómo reaccionaría Jan al ver la grabación, pero esperaba que se sintiera avergonzada. No, abochornada. 

			Ian, por su parte, iba a morder el anzuelo. Iba a retorcerse y a perder el control. 

			Jan los miró a ambos y volvió a mirar el ordenador. 

			—¿Sabes? —dijo por fin—, puedes ser una arpía, pero no te odio, aunque tú me odies a mí. Sólo me odias porque soy atractiva y estoy más unida a Nick que tú. La verdad es que te respeto, Sam, aunque estés mal de la cabeza. 

			—Vaya, estoy conmovida —contestó Sam, y entonces comenzó a oír sus propios gemidos de placer. 

			Ian se quedó inmóvil, con la mirada fija en la pantalla. Jan miró el monitor y se puso roja. 

			Sam se olvidó de ella. Miraba fijamente a Ian. Él parecía estar en trance. Su expresión era dura, su mirada absorta. Sam sabía lo que estaba viendo. Había visto varias veces aquella primera escena, y algunas otras. 

			Jan se marchó. Sam apenas lo notó. El ambiente de la habitación había cambiado. Ahora estaba cargado, parecía arder. Ian seguía con la mirada clavada en el monitor. Sus ojos se habían enturbiado. Sam veía subir y bajar su pecho bajo la ca

			miseta. 

			—Ven aquí —dijo en voz baja. 

			Había llegado la hora de la verdad, pensó ella. 

			—Sólo si me lo pides por favor. 

			Él irguió los hombros y apartó la mirada del monitor. Su mirada era cegadora, brillaba como un relámpago. 

			—¿De veras crees que puedes provocarme con algo así? 

			—Lo sé —contestó ella con sorna—. ¿No prefieres venir conmigo a casa de Hemmer a quedarte aquí con esa mojigata? 

			Él volvió a mirar la pantalla. Respiraba agitadamente. 

			—Ven aquí. 

			Sam odiaba recibir órdenes. Esa vez, sin embargo, no fue así. El deseo se apoderó de ella al oír la áspera voz de Ian. Se acercó lentamente a él, recordándose que aquélla era la reacción que había buscado. Pero Ian iba a tener que retorcerse, y mucho. Y no porque ella quisiera escabullirse, sino porque quería verlo suplicar. 

			Se detuvo junto a la silla donde él se había sentado. Antes de que pudiera mirar la pantalla, Ian la agarró de la muñeca. 

			—¿Cuántas veces la has visto? 

			Sam se humedeció los labios e intentó hablar, pero no pudo. La mano de Ian ardía sobre su piel. Su rostro se veía tenso, crispado. Sam miró el monitor y respiró hondo; su corazón latía con violencia; sus muslos se habían tensado. 

			Ian estaba frotando su anillo de acero contra su cuerpo, por todas partes, con su miembro ancho y enorme. 

			Él pulsó la tecla de pausa. 

			Sam miró su mano. Tenía los nudillos blancos. Miró más abajo, al grueso abultamiento de sus vaqueros. Luego miró la pantalla. 

			—Es una pena que las cámaras fueran fijas. Me habría encantado ver un primer plano —dijo con voz pastosa. 

			Él levantó lentamente la mirada. 

			—Yo puedo enseñártelo. 

			Ella se humedeció los labios. 

			—Vamos a una fiesta. 

			—La fiesta es aquí. 

			A Sam le costaba recordar por qué quería verlo jadear por ella. Ian la agarró de las caderas y la atrajo hacia sí; luego le sonrió. Por un momento, Sam pensó que iba a frotar la cara contra su vestido, entre sus muslos, contra su sexo. 

			—Puedes venir conmigo, o me voy sola. 

			—Amenazas —Ian la soltó, se levantó y se llevó la mano a la cremallera. A Sam le dio un vuelco el corazón. Él pasó la mano por su enorme abultamiento mientras la miraba; luego se bajó la cremallera lentamente, con los ojos fijos en su cara. 

			Sam sabía que parecía hipnotizada. Oía el latido desbocado de su propio corazón. Debería fingir indiferencia, pero no podía apartar la mirada. Sintió que Ian esbozaba una sonrisa divertida. Su miembro erecto quedó libre. El anillo de acero relucía, sujeto a la parte baja del glande. Sam sintió que le fallaban las rodillas. 

			—¿Qué pasa? ¿Vas a desmayarte? —bromeó él. 

			Estaba aturdida, pensó Sam, tomando aire bruscamente. Él dejó escapar un sonido suave, tomó su mano y la hizo deslizarse por su verga. Sam intentó respirar y no pudo. El anillo estaba ahora al borde de su pulgar. Él agarró el borde de su vestido. 

			—No voy a salir de esta habitación —dijo—. Ni tú tampoco, hasta que yo lo diga. 

			A ella le costaba hablar. Y más aún pensar. 

			—No quiero ir a ninguna parte —se oyó decir. Pasó la mano a lo largo de su miembro. Él se quedó quieto. Su verga palpitaba violentamente. Sam estaba al borde de la implosión. Se preguntaba si el anillo le haría daño. Una línea muy fina separaba el placer del dolor. 

			Demasiado tarde, al empujar el anillo hacia arriba y oír jadear a Ian, se dio cuenta de que no era ella quien dominaba la situación. Estaba loca de deseo por él. 

			—No pares —dijo él, subiéndole el vestido por los muslos. 

			Sam logró mirar hacia arriba. Ian le sonrió con arrogancia. Sus ojos reflejaban una expresión triunfal. 

			—Hijo de puta —murmuró ella. Ian había ganado. 

			—¿De veras creías que ibas a embaucarme con ese vídeo? —murmuró él—. ¿Quién manda ahora? 

			Sam apartó la mirada de sus bellos y ardientes ojos y miró su boca entreabierta. Lanzó una maldición. Se agachó, asió con más firmeza su verga y acercó la lengua al anillo. Él se quedó quieto. Ella dejó escapar un gemido. Luego empezó a saborearlo, el anillo contra su lengua. Ian tembló violentamente. 

			—¿Cuántas veces has visto la grabación? 

			Ella chupaba con ansia su verga, incapaz de hablar. El anillo rozaba su lengua. Ian la agarró con más fuerza. —¿Cuántas veces? Sam sofocó un gemido. La presión era cada vez más in

			tensa. Empezó a temblar, con la mejilla apretada contra su miembro y el anillo clavándose en su piel. —¿De veras quieres que conteste y que pare? —logró decir con voz ronca. 

			Él bajó la mano hasta su barbilla y la obligó a mirarlo. 

			—Nunca volverás a desear a uno de esos jovenzuelos. 

			Se miraron a los ojos. La mirada de Ian era feroz, triunfal, llena de una lujuria cegadora. Después, la hizo incorporarse. Sam se agarró a sus hombros instintivamente. 

			—Maldito seas, Maclean —dijo, inclinándose hacia él. 

			—Estás lista para mí. 

			Era cierto. Sam le rodeó la cintura con la pierna. Él la hizo apoyarse en el escritorio. Sam lo rodeó con la otra pierna. —Agárrate fuerte —susurró él. —Cabrón —respondió ella. Ian la penetró. Su enorme miembro la llenó por completo, dejándola casi 

			aturdida de asombro. Un instante después, el placer comenzó a intensificarse. Sam dejó escapar un grito. Había tanta pasión... La presión era insoportable. Él se rió y la tumbó sobre la mesa, apartando papeles y objetos. 

			—Te dije que era el mejor. 

			«Dios mío», pensó ella, tenía razón. Su mente se fue nublando a medida que las oleadas de placer rompían dentro de ella. Ian la agarró de los hombros y comenzó a moverse con urgencia, penetrándola con fuerza, profundamente. Sam sintió el anillo. La lanzó por otro precipicio, y él también gritó. 

			Ian se movía ahora más deprisa, con más ansia. Su semen ardía. Sam quería aún más. Aquel placer era tan intenso, tan descarnado, que parecía sobrenatural. Sintiendo que volaba, le arañó la espalda. Él agarró sus manos para detenerla mientras seguía penetrándola. Perdió el equilibrio al intentar sujetarla y Sam lo golpeó con el muslo. Al ver que él ahogaba una exclamación de sorpresa, lo apartó del escritorio. Chocaron contra la pared más próxima y cayeron al suelo. 

			Maclean intentó amortiguar la caída para que ella no se hiciera daño. Cuando su hombro golpeó el suelo, la apretó contra su cuerpo, colocándola encima de él. Sam puso una rodilla a cada lado de sus caderas. Él la miró con sorpresa y sonrió. Sam miró su verga, que se encabritaba entre ellos, y contuvo la respiración. 

			—Eso tiene que doler. 

			Él la agarró brutalmente de la muñeca. 

			—Me gusta el dolor. Fóllame, Sam. 

			Ella se olvidó del anillo y del dolor que podía causar. Descendió con fuerza sobre su verga. Esa vez, fue Maclean quien se derrumbó primero. 

			Ella nunca se dormía después del sexo. Sin embargo, se había quedado dormida. Abrió lentamente los ojos. 

			Estaba en el suelo del cuarto de estar, sola. La luz del amanecer empezaba a colarse por las ventanas que daban a Park Avenue. Al sentarse, notó un ligero dolor de cabeza y vio que tenía las uñas rotas. Se acordaba de todo. Había recuperado la cordura. Y estaba asombrada. 

			Habían hecho el amor como si fuera cuestión de vida o muerte. Si él la quería de rodillas, ella pretendía cernirse por encima de él; si él se mostraba dominante, ella intentaba doblegarlo. Se tocó la barbilla, que notaba dolorida. En algún momento se la había golpeado con el filo de la mesa baja. También le dolía la parte de atrás de la cabeza, que se había golpeado contra la pared. En cuanto a la parte baja del cuerpo... Había disfrutado inmensamente a gatas. 

			Insaciables, se habían hecho el amor salvaje y violentamente casi toda la noche. Ella era extremadamente fuerte, él tenía superpoderes que lo hacían aún más fuerte, y se habían agotado el uno al otro al intentar dominarse mutuamente. Al sentarse ahora, completamente desnuda, Sam no supo qué pensar. 

			Ni siquiera se habían besado. 

			Había sido el encuentro sexual más brutal, primitivo y ansioso que había tenido nunca. Tenía una sensación amarga. Nunca había deseado a nadie como deseaba a Maclean, y eso era absurdo, siendo él como era. El deseo era asombroso, el ansia aún más. Más tarde intentaría descubrir por qué lo deseaba tanto, estando él tan lleno de cicatrices, teniendo tantos defectos, siendo tan incapaz de comportarse como una persona normal. Y, maldición, él había vencido. No había sido como ella imaginaba que sería. Se había vuelto loca de deseo como nunca antes. Él había dominado la situación casi toda la noche. 

			Por otro lado, la había deseado frenéticamente. 

			En cierto momento, durante una breve pausa, la había mirado de una forma muy extraña, sujetándola bajo su cuerpo, como si temiera volver a la realidad. 

			Sam se abrazó, un gesto raro en ella. Estaba verdaderamente trémula. Porque la desesperación era el mejor modo de describir la pasión de Maclean, su impulso sexual, su ansia arrolladora. El placer y el dolor se habían fundido hasta formar una sola cosa, horrible y retorcida, y aquello había empezado durante su cautiverio, a Sam no le cabía ninguna duda. 

			Se le encogió el corazón. Sentía compasión por él. Sentía angustia. 

			Recordó la expresión que había visto en su cara tantas veces esa noche. Cuando estaba a punto de alcanzar el éxtasis, su semblante perdía su máscara burlona y su verdadero rostro quedaba al descubierto. Y las emociones que lo embargaban resultaban obvias: Sam había visto angustia, confusión y alivio. 

			Sam comenzó a maldecir, inquieta. 

			¿Y qué decir del éxtasis asombroso que había experimentado ella? Le pareció que se sonrojaba. Aquel cabrón tenía razón. La había hecho gozar como nunca. ¿Era aquél también un don concedido por los dioses? Los mortales no podían alcanzar el clímax una docena de veces en una sola noche, casi incesantemente. 

			Sam se llevó repentinamente las rodillas al pecho. ¿Por qué estaba analizando lo que acababa de pasar? ¡Sólo era sexo! Ella evitaba las relaciones íntimas como si fueran la peste, y nunca se molestaba en pensar en sus conquistas. ¿Para qué? Eran simples entretenimientos. Llegaban y se iban. 

			Maclean, sin embargo, no era uno de aquellos jovencitos con los que se acostaba. El sexo con él había sido salvaje y asombroso. Sam no podía compararlo con ninguna otra experiencia. No se habían divertido. No se habían besado. Incluso se habían hecho daño el uno al otro. Ella había gozado más que nunca. Pero sentía un extraño desasosiego, parecido a la decepción o al desánimo. Tenía casi la impresión de que a su encuentro le faltaba algo. 

			Pero tenía que estar en un error: no podía estar decepcionada, puesto que sólo quería sexo. 

			Ambos habían obtenido lo que querían. ¿No? 

			Había una cosa más. Lo que acababan de hacer no se parecía en nada a lo que había en aquel DVD. 

			Sam se levantó, incapaz de sacudirse aquella inquietud. El DVD tenía que ser un montaje, a fin de cuentas, porque los protagonistas de la grabación parecían amarse. En cuanto a lo ocurrido esa noche, no había razón para detenerse a pensar en ello. Si se permitía compadecerse de Maclean, pronto estaría a su merced. 

			Miró a su alrededor y vio su vestido en el suelo, no muy lejos del escritorio. Recordó que Ian se lo había arrancado y lo había arrojado al suelo. Se puso en pie. Sabía desde el principio que Maclean no podía traerle nada bueno. Y eso significaba que debía mantenerse alejada de él. 

			Aquello no debía repetirse. El DVD no podía proceder del futuro. 

			Hemmer... Lo habían dejado plantado. Seguramente estaría furioso y haciendo toda clase de planes para ellos. 

			Sam se acercó a recoger su vestido. Estaba rajado por la mitad, inservible. No se sintió mejor. Su determinación se tambaleaba. Mantenerse alejada de Maclean era imposible: él tenía la página. Empezó a buscar su bolso, que estaba sobre la cómoda, no muy lejos del sofá donde se había sentado Jan la noche anterior. Luego casi sonrió. Jan no habría podido manejar a Maclean: se habría aburrido mortalmente con ella. 

			Encontró su móvil, pero decidió que no podía llamar otra vez a Kit. No quería tener que explicarle lo que había pasado. 

			Maclean era un desastre y ella estaba confusa. Ella, Sam Rose, una Matadora temida en todas las calles de la ciudad, estaba confusa. Era la primera vez que le ocurría. Siempre sabía qué camino seguir y era capaz de sobreponerse a cualquier obstáculo que se alzara en su camino. Si alguna vez había necesitado una amiga, era ahora. Quizá fuera hora de poner a prueba su amistad con Kit. 

			Se estremeció. No tenía ropa y el aire acondicionado estaba muy alto. Miró la hora en su teléfono móvil. Eran las cinco y medida. Dudaba de que fuera a encontrarse con Gerard si subía a la tercera planta y buscaba algo de ropa. 

			Entonces sintió su mirada. Se volvió lentamente, notando un cosquilleo en la nuca, y miró hacia la puerta. 

			Maclean estaba allí, de pie entre las sombras del amanecer, vestido sólo con unos vaqueros que ni siquiera se había abrochado, y la cruz que llevaba colgada del cordón de cuero. La vigilaba como un halcón. Era imposible saber qué estaba pensando, por su rostro carecía de expresión. 

			A Sam le dio un vuelco el corazón. El deseo y la pena se fundieron. 

			Ni siquiera intentó quitarle importancia a aquel momento. Ian se acercó, los músculos tensos. Sam vio que llevaba algo de ropa en las manos. Se puso tensa. Casi esperaba que le arrojara la ropa. Pero Ian se la dio tranquilamente. 

			—Te he pedido un taxi —dijo. Tenía un arañazo en la mandíbula y otro en el hombro. Eran profundos y uno todavía sangraba. 

			Sam aceptó la ropa. Sintiéndose tímida de repente, se tapó el cuerpo con el hato de ropa y dijo: 

			—Gracias. 

			Él se encogió de hombros y se marchó. 

			Cuando ella se marchó, Ian se tendió en su cama, vestido aún con los vaqueros, y miró el techo con expresión adusta. ¿Qué había ocurrido? 

			Su corazón latía aceleradamente. En su mente se sucedían imágenes cargadas de pasión, a pesar de que él nunca pensaba en sus conquistas tras acostarse con ellas. No estaba seguro, sin embargo, de que Sam Rose fuera eso: una conquista. Ignoraba qué había pasado exactamente esa noche. Nunca había tenido un encuentro sexual tan físico y violento. Nunca había deseado a una mujer como la había deseado a ella. 

			Se tocó, excitado todavía. Sam había luchado por dominarlo. Y él había respondido del mismo modo. Ignoraba quién había ganado. Tal vez él. Ahora, Sam sabía lo bueno que era en la cama. Pero lamentaba haberla dejado marchar. Hubiera deseado tomarla de nuevo. 

			¿Por qué la había hecho suya con tanta ferocidad? ¿Por qué se había mostrado tan insaciable? ¿Tan desesperado? 

			Se sentía inquieto, inseguro. Se había sentido extremadamente atraído por ella desde su primer encuentro. Incluso había vagado por el tiempo una o dos veces después de aquel día en Oban, a pesar de que evitaba saltar en el tiempo como un hombre medieval procuraba huir de la peste. Ahora, aquella atracción era aún peor: eran constante, arrebatadora. Y no le gustaba sentir una atracción de la que no podía escapar. Una atracción que no podía controlar. 

			Pensó en el DVD y se preguntó cómo podían llegar dos amantes tan salvajes a aquel otro extremo. Él nunca permitía que las mujeres lo tocaran como lo tocaba ella en el DVD: con ternura o afecto. Si una mujer le sonreía mientras practicaban el sexo, como le sonreía Sam en la grabación, él fingía no verlo. 

			Comprendió cuánto la deseaba de nuevo por cómo le apretaban los pantalones. Pensar en ella estaba empeorando las cosas. Se sentía incrédulo y confuso. Sam debía de haberlo impresionado enormemente, porque él siempre se olvidaba de las mujeres después de poseerlas. Nunca quería repetir. Cuando volvía a una amante, era porque no tenía ninguna otra conquista en el horizonte, o porque la mujer en concreto era un medio para alcanzar un fin, como en el caso de Becca. A menudo utilizaba a las mujeres simplemente para escapar de sí mismo. Ansiaba el sexo día y noche, y sabía que ello se debía a sus sesenta y seis años de cautiverio. Cuando gozaba, no había recuerdos, ni tenía pasado. 

			Era un amante egoísta, y eso lo habían dicho un millón de veces. Pero no le importaba. Le preocupaba muy poco qué sentían las mujeres cuando estaban con él. Los dioses, siempre tan vanidosos, se habían dotado de una virilidad tal que eran capaces de satisfacer a sus amantes sin esfuerzo. Él había tenido la suerte de heredar ese rasgo genético de su bisabuelo, o eso suponía. Nunca se molestaba en hacer gozar a sus amantes: sencillamente, ocurría, casi siempre cuando él se entregaba a su propio placer. 

			Sam Rose poseía, sin embargo, un cuerpo y una cara que suscitaban en los hombres el deseo de tocarla. Ian no recordaba haber acariciado nunca a una mujer. Cuando besaba a sus amantes, lo hacía con brutalidad... y había evitado besar a Sam. 

			Se quedó mirando el techo hasta que las molduras comenzaron a emborronarse ante sus ojos. No la había acariciado, ni una sola vez. No la había besado, pero había sentido intensamente su piel y su boca. Ahora temblaba al recordar el único beso que habían compartido frente a la cámara acorazada. Había sido feroz, y lo había provocado ella. 

			De pronto lamentó no haberla besado, brutalmente o no, y no haberla acariciado. No haber pasado, quizá, su mano por aquellas piernas increíbles. Se excitaba más aún con sólo pensarlo. 

			¿Qué le pasaba? ¿Qué hacía tumbado en la cama, excitado, después de haber practicado el sexo? 

			Nunca había conocido a una mujer como ella. Eso podía reconocerlo. No era sólo por su cara o por su cuerpo. Ni por su habilidad como Matadora. Era por su coraje. Tenía más valor en el dedo meñique que él en todo su cuerpo. Su valentía le asombraba, le subyugaba. Tal vez por eso era su obsesión. 

			De pronto deseó no haberle hecho daño. 

			Se sentó bruscamente. Era un hombre sin sentimientos, un egoísta, y lo sabía. Cuando a uno lo mantenían prisionero sesenta y seis años, aprendía a preocuparse sólo de sí mismo. No creía que pudiera cambiar, no quería cambiar, porque el mejor modo de sobrevivir era no tener corazón. Lo sabía por experiencia. Pero no quería lastimar a Sam Rose. ¿Qué demonios significaba eso? 

			La recordó de pie, desnuda, en el cuarto de estar, tapándose con el chándal que le había dado, como si fuera tímida o pudorosa. Casi parecía vulnerable. Pero Sam Rose no era vulnerable. Ian no lograba descifrar ese instante. Había sido muy violento para ambos. Y eso tampoco tenía sentido. 

			Él no había intentado leerle el pensamiento, deliberadamente. No había querido saber qué estaba pensando. 

			«Eso tiene que doler». 

			«Me gusta el dolor». 

			Ian se sonrojó. Acabaría por revelarle todos sus secretos, si no tenía cuidado. Odiaba el dolor, pero las punzadas de dolor que le causaba aquel anillo le resultaban tan necesarias como respirar. 

			El recuerdo del niño comenzó a asaltarlo, borroso y terrible, pero cerró los ojos y procuró ahuyentar aquellas imágenes. Vio a su abuelo, cruel y satisfecho. Vio las caras de sus guardianes. Vio al monje, el último gran demonio con el que había estado, un carcelero que había jugado con su mente, unas veces su mejor amigo; otras, su peor enemigo. 

			Se le revolvió el estómago. El deseo comenzó a remitir. Temiendo revivir de nuevo aquellos recuerdos, se levantó y empezó a vestirse. Pero estaba pensativo. 

			Había utilizado a Sam Rose para gozar y ella lo había utilizado a él. Estaba acostumbrado a servirse de las mujeres. Aún no había conocido a ninguna que no estuviera dispuesta a hacer lo que él quisiera a cambio de sexo. No era consciente. Era el poder que le habían concedido los dioses: la persuasión sexual era en él una especie de capacidad hipnótica que lo hacía irresistible. Había utilizado a Becca sin escrúpulos para entrar en la cámara acorazada y robar la página. 

			Sam Rose era muy poderosa. Y era lista. Pero empezaba a compadecerse de él. 

			Y tenía acceso al expediente. 

			Ian se puso una camiseta. Detestaba que ella intuyera sus secretos. Odiaba su compasión. Estaba casi seguro de haber visto piedad en sus ojos hacía un momento, igual que en el despacho de Nick. Y también había visto preocupación. 

			Sam había intentado manipularlo al enseñarle aquel DVD la noche anterior. Ian sonrió. No se había dejado manipular. 

			¿Por qué no dejar que se apiadara de él? ¿Podría él manipularla, a su vez, para que le diera el expediente? 

			Se puso tenso. Lo último que quería era crear con ella un vínculo de la clase que fuera. Además, era incapaz de trabar las relaciones más elementales y pasajeras. No tenía amigos. 

			Debía mantenerse alejado de ella, pero sabía que eso era imposible. Incluso ahora estaba demasiado excitado. Y estaba acostumbrado a obtener lo que quería y cuando quería, especialmente en lo relativo al sexo. 

			No estaba seguro de poder manipular a Sam sirviéndose únicamente del sexo. Pero podía intentarlo. 

		


	
		
			Diez

			—¿No me invitas a subir a tomar una copa? —Sam salió de las sombras que proyectaba el crepúsculo mientras hablaba. 

			Rupert Hemmer acababa de salir de su coche y se disponía a entrar en el edificio. Sam estaba esperándolo. Eran las seis de la tarde. 

			Él se volvió lentamente y sonrió, satisfecho, sin intentar fingirse sorprendido. —Vaya, pero si es la misteriosa Samantha. Anoche nos dejaste plantados. Qué desilusión. 

			Sam le devolvió la sonrisa, a pesar de que se le encogió el estómago. Percibía de pronto la maldad de Hemmer, como si antes la hubiera disfrazado. Eso podía hacerse con poder negro, o con magia negra. 

			—Me surgió un imprevisto —por si acaso él podía leer la mente, procuró vaciar la suya. 

			Hemmer la miró, fijándose en su faldita corta, en su camiseta de tirantes y sus botas de motorista. 

			—Un atuendo interesante para tomar un cóctel. Claro que puedes subir. ¿Dónde está tu última conquista? 

			—Posiblemente acostándose con tu mujer. 

			La sonrisa de Hemmer no vaciló; su semblante, en cambio, se ensombreció. Sam había puesto el dedo en la llaga. 

			—Tu descaro no me sorprende, Samantha. Difícilmente vas a escandalizarme con tus comentarios. —Me llamo Sam. Y el chantaje tampoco me sorprende, viniendo de ti. Él sonrió con frialdad y la condujo hacia los ascensores que había al fondo del vestíbulo. 

			—Puede que Becca esté con Maclean. Me dijo que esta noche iba a salir a tomar una copa con unas amigas. Tiene mucha energía. Tú ya me entiendes. 

			—Qué bonito es el amor verdadero —se le había encogido el corazón, sin embargo, al pensar que Ian pudiera estar con Becca Hemmer. 

			Y no porque le importara lo que hiciera, ni con quién lo hiciera. Lo de la noche anterior había sido un encuentro pasajero, sin repercusiones, para los dos. Pero pensaba demasiado en él y aquella sensación de compasión no se había desvanecido. Por el contrario, parecía haber arraigado junto a una semilla de preocupación. 

			Hemmer le lanzó una mirada. 

			—Me casé con ella por su increíble cuerpo y por cómo usa la boca. Eso por no hablar de que mis rivales pierden la cabeza cuando ella está presente —se encogió de hombros—. Tú también tienes mucha energía, ¿verdad, Samantha? 

			—La verdad es que estoy agotada, ¿no es increíble? —Debe de haber sido una noche gloriosa —sus ojos brillaron cuando entró en el ascensor—. ¿Y si están juntos? 

			—Si están juntos, tenemos tu casa para nosotros solos. Qué suerte la mía. Bueno, ¿de dónde sacaste ese DVD? — Hemmer seguía siendo una de sus prioridades. Había hablado con Kit y el DVD no era falso. Lo que significaba que, algún día, Maclean y ella harían el amor. Se le aceleró el corazón. 

			Hemmer pulsó el botón del ático. 

			—Colecciono vídeos porno, Samantha. Y he decidido dedicarte una serie sólo a ti. 

			Ella se puso tensa. 

			—Qué amable. 

			—Eso creo yo. 

			—Entonces, te tomaste muchas molestias para conseguir esa grabación. 

			—En realidad, no. 

			—Procedía del futuro. 

			—Qué chica tan lista. 

			—Los mortales no pueden viajar en el tiempo. Así que, ¿quién te hace el trabajo sucio? —La verdad es que, aunque soy muy humano, poseo ese poder. Sam lo miró a los ojos. Ya no sonreía. Era una mala noticia que Hemmer pudiera saltar en el tiempo a voluntad. 

			—Vaya. ¿Y qué te costó? ¿Tu alma? 

			Hemmer la condujo fuera del ascensor. 

			—Algo parecido —le sonrió, satisfecho. 

			Sam se estremeció. 

			—¿Tienes frío? 

			—Algunas entidades malignas van acompañadas de una gran sensación de frío. —Sí, algunas. —¿Qué esperas que haga por ti, Hemmer? Aparte de acos

			tarme contigo, cosa que no pienso hacer, por cierto. Yo soy una buena chica. 

			Hemmer se echó a reír. Entraron en el gran vestíbulo de mármol y enseguida aparecieron unos cuantos sirvientes vestidos de librea. 

			—Confío en que cambies de idea. Soy un hombre muy paciente y puedo esperar, Samantha. 

			—Me llamo Sam. 

			—No me gustan los diminutivos. 

			—Y a mí no me gustan los demonios ni sus vástagos, sean de pura cepa o no. De hecho, me desagrada el mal, y punto, sea cual sea su forma y su género. 

			Hemmer la miró de frente. 

			—No me temes, pero eso va a cambiar. 

			Sam se encogió de hombros. 

			—La esperanza es una cosa maravillosa. 

			—Me molesta la falta de respeto, lo reconozco. Estoy deseando hacerte cambiar de actitud... esta misma noche. 

			Sam se preguntó qué trucos guardaba en la manga. No tenía miedo. Hemmer era repulsivo. El mundo estaría mejor sin él. Decidió en aquel instante hacerle ese favor al universo, cuando llegara el momento. Ahora tenía que averiguar cómo pensaba usar el DVD Hemmer y quién era su contacto sobrenatural. 

			—Bueno, vayamos al grano, Hemmer. ¿Qué quieres? 

			—Ya sabes lo que quiero —la condujo a través de la habitación. Ella lo siguió—. Quiero recuperar lo que es mío. Sam se echó a reír. —Maclean no querrá darme la página y, aunque quisiera, yo se la entregaría a mi jefe. 

			—Ah, sí, el legendario Nick Forrester. 

			Sam lo siguió hasta el fondo del apartamento, donde estaban los ascensores y la cámara acorazada. Hemmer entró en la sala de los ordenadores. 

			—¿Cómo sabes lo de Nick? —Sam estaba sorprendida. Hemmer no sólo no debería conocer a Nick, sino que no debería estar al tanto de la existencia del CAD. 

			Él le lanzó una mirada desdeñosa. 

			—No soy tonto. Forrester lleva décadas luchando contra el lado oscuro. Tenemos algunos intereses en común. —¿La página, por ejemplo? —Pues sí, aunque no estaba pensando en eso. —Entonces, ¿cuáles son tus intenciones? ¿Piensas entre

			garle una copia de la grabación a Nick? A él no le importará. Ni a mí. 

			Hemmer se detuvo y le sonrió. 

			—Yo hago mis deberes antes de empezar una negociación, Samantha. ¿Cómo crees que he ganado miles de millones, si no? 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Quiero decir que sé que no te importaría que esa grabación se viera en todas las pantallas de cine del país. 

			Aquello no iba bien, pensó Sam. 

			—Así que el chantaje está descartado. 

			—La verdad es que el chantaje puede ser muy efectivo, si se hace bien. 

			Ella se estremeció. 

			—¿Y cómo piensas chantajearme? 

			—Tráeme la página o torturaré a Maclean... y disfrutaré de cada segundo —sus ojos centellearon. 

			Sam se quedó paralizada. Hemmer la había engañado. El DVD no era más que una distracción. Hemmer sabía muchas cosas sobre ella y sobre sus sentimientos, si pretendía usar a Maclean para amenazarla. Pero era lógico. Maclean y ella hacían el amor en aquella grabación, y él lo había visto. Intentó sacudirse el desaliento que la invadió de pronto. Ian no podría soportar la tortura. Sam lo sabía. Había sufrido demasiado. 

			Pero Maclean tenía poder blanco, aunque no lo usara muy a menudo. Ella sabía que era poderoso, lo sentía cada vez que estaba presente. Así que la cuestión era cuánta maldad había adquirido Hemmer. ¿Qué podía hacer, exactamente? ¿Y tenía Ian poder suficiente para oponerse a él? 

			—Tengo la sensación de que, si las cosas se ponen feas, Maclean te comerá entero y te escupirá hecho papilla. 

			—Ya lo verás —añadió él suavemente—. Lo torturaré hasta que llore como un niño y suplique piedad, como el cobarde que es. Y, cuando se haya derrumbado otra vez, se me ocurren muchas formas de humillarlo al tiempo que aumento mis poderes. 

			Sam sintió un escalofrío. 

			—Entonces, ¿planeas someternos a los dos? 

			—Desde luego que sí. Bueno, ¿qué prefieres? Tengo la impresión de que te gusta el martini seco. —Un bloody mary —contestó ella. Hemmer sonrió. —Eres un encanto, Samantha. ¿Alguna vez has aburrido a 

			un hombre? 

			—No, que yo sepa. 

			—He decidido perdonarte por dejarme plantado anoche. De hecho, he decidido ser yo quien te entretenga esta noche... si no lo he hecho ya. 

			Sam se puso tensa. Había llegado el momento de la verdad. 

			Una de las paredes de la sala albergaba un bar empotrado y una zona de entretenimiento. Hemmer se volvió y las grandes puertas de madera de cerezo se abrieron, dejando al descubierto una pantalla de cine. 

			—Me gusta la tecnología moderna —dijo. 

			A Sam no le gustaban las sorpresas. 

			—Bueno, ¿qué hay en cartelera? —¿tenía Hemmer más vídeos de ella? ¿Con Maclean? ¿Con sus amantes anteriores? Sam se dijo que no le importaba, pero sabía que no iba a gustarle lo que estaba a punto de aparecer en la pantalla. 

			Hemmer le lanzó una turbia sonrisa e insertó un DVD. Era de noche y había luna llena. Sam casi esperaba que aullara un lobo. Pero se vio el perfil de una ciudad. Los tejados parecían antiguos. Oyó un claxon y luego unos ruidos extraños, como de uñas o dientes de roedores. Se oía un jadeo asustado. Una respiración humana. 

			Era hora de marcharse. 

			Hemmer la agarró de la muñeca. 

			—No tan deprisa. 

			Sam estaba a punto de desasirse cuando aparecieron dos demonios y se acercaron a ella. Antes de que pudiera moverse para eliminar a los guardias, Hemmer dijo: 

			—Estás tan preocupada por tu amante... 

			Sam se quedó quieta y volvió a mirar la pantalla. 

			Una jaula colgaba en el aire. Y dentro había algo. No, alguien. La cámara enfocaba la jaula. Sam vio la cara pálida de un niño, sus ojos empañados. Se 

			aferraba a los barrotes. Ansiaba escapar. Pero su rostro carecía de expresión. Estaba tan quieto que parecía de cera. Tenía ocho o nueve años, pero Sam supo quién era sin necesidad de que nadie se lo dijera. 

			Respiró hondo. 

			Una mano apareció en el plano. La cámara volvió a enfocar. Era una mano de hombre y llevaba un sello de oro muy grande y antiguo. Cuando aquella mano comenzaba a abrir la puerta de la jaula, el niño la agarraba. A Sam le dio un vuelco el corazón. El niño besaba la mano... 

			—Ahora no te parece tan sexy, ¿eh? —Hemmer se rió. 

			Sam sintió ganas de vomitar. Habían destrozado a Ian. Sintió agitarse su ira. Ni siquiera intentó controlarla. Se giró y clavó su puñal en uno de los guardias. Los ojos del demonio se dilataron mientras empezaba a derrumbarse. Antes de que el otro guardia se abalanzara sobre ella, Sam asió el pequeño disco afilado como una cuchilla y lo lanzó a su garganta. Atravesó piel, cartílago, carne y hueso, separándole la cabeza del tronco. Luego, Sam se volvió para ocuparse de Hemmer con sus propias manos. 

			—Deberías elegir a tus parejas con más cuidado. ¿De veras quieres tener algo que ver con ese bastardo patético? — antes de que acabara de hablar, Hemmer se desvaneció. 

			Sam dejó escapar un grito de exasperación. Luego se acercó al vídeo y paró el disco. Se quedó allí, temblando de ira. Hemmer se había aliado con una entidad maligna que le había dado poder demoníaco. 

			Y ese vídeo... Sam hubiera deseado no verlo. 

			¿Cuánto tiempo llevaba prisionero Ian cuando grabaron aquel vídeo? ¿Meses? ¿Años? ¿O décadas? ¿Cuánto tiempo lo habían tenido allí encerrado? ¿Era aquélla la mano de Moray? 

			En aquel instante comprendió que, si Hemmer la presionaba, conseguiría la página del poder del espejismo para él. No permitiría que Maclean volviera a sufrir. 

			Pero aún no habían llegado a ese extremo. 

			Sam se acercó a los demonios muertos. Estaban empezando a desintegrarse y recogió sus armas. Se guardó el puñal en la funda que llevaba a la altura del muslo, bajo la falda, y el disco en otra que llevaba atada alrededor de la cintura, bajo la camiseta. 

			El despacho de Hemmer estaba junto a la cámara acorazada. Tal vez pudiera encontrar el código para entrar, si tenía suerte. Dudaba de que tuviera mucho tiempo. 

			—Te dije que no te acercaras a Hemmer. 

			Sam no había sentido su presencia. Levantó la mirada, sobresaltada. Maclean estaba en la puerta de la sala, quieto como una estatua y extrañamente pálido. 

			—¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

			—Un momento —contestó con aspereza. 

			Ella se quedó mirándolo. No logró adivinar si él sabía lo que acababa de pasar con el vídeo. Rezó porque no lo supiera. 

			—Ya sabes lo que suele decirse: nadie escarmienta en cabeza ajena. ¿Qué haces aquí? 

			—Hemmer es peligroso. Te lo dije antes y te lo digo ahora. 

			Ella se irguió. 

			—No me digas. La verdad es que tiene algunos amigos supermalos que le han dado superpoderes. ¿Qué te trae por aquí, Maclean? 

			—Sabía que estabas aquí. 

			Ella lo miró fijamente. 

			—¿Me estabas espiando? 

			Ian se encogió de hombros. 

			Sam se enfadó. Si Ian tenía telepatía visual, podría espiarla en cualquier momento. Y eso resultaba inquietante. 

			—Sé que no has venido a rescatarme. 

			—Eres una chica dura. No necesitas que te rescate. 

			—Hasta las chicas duras agradecen un poco de ayuda de vez en cuando —replicó ella—. De todos modos, llegas en buen momento. Hemmer acaba de desaparecer... en el tiempo. Sí, tiene ese poder. ¿No es genial? —empezó a acercarse a él. Ian no se movió. Sam se detuvo delante de él—. Voy a pedirte un gran favor. Quiero entrar en la cámara acorazada antes de que regrese. 

			Él le sostuvo la mirada. 

			—Es una trampa. 

			—Hemmer sabía que iba a retorcerle el pescuezo. Se ha ido porque tenía miedo. 

			—Tú no le das miedo. Es una trampa —su mirada no vaciló. 

			Ella lo agarró de la muñeca y dijo: 

			—Ábreme la cámara —pero nada más tocarlo recordó cada instante de la noche anterior. 

			Ian la miró con fijeza. Sus ojos también habían cambiado. Se habían vuelto más oscuros, más cálidos. Sam bajó la mano. 

			—Vamos. El tiempo corre. 

			Ian la agarró de la mano. 

			—¿Quién tiene miedo de quién? 

			Sam sintió que se le encogían las entrañas. 

			—Lo de anoche fue mala idea. 

			Ian sonrió despacio. 

			—¿De veras? Olvídate de la cámara. 

			Ella sintió la tentación de hacerlo. Se humedeció los labios y sacudió la cabeza. —La cámara, Maclean. De nuestro encuentro de anoche podemos hablar en otro momento. Él la soltó, dio media vuelta y se dirigió hacia la cámara. Sam apretó el paso para alcanzarlo. 

			Ian alargó la mano hacia la palanca y se detuvo. Sam miró su cara. Tenía una expresión dura y decidida. Estaba enfadado, pero Sam no sabía por qué. Se preguntó de nuevo si sabía lo del vídeo de Hemmer. 

			Sam no notó que tuviera que hacer ningún esfuerzo para desactivar el sistema de seguridad y los cierres. Ian empujó hacia abajo la palanca y la puerta de acero se abrió. Luego, retrocedió. 

			—Adelante, Sam —dijo con aire de desaprobación. 

			Sam ignoró el tono de su voz. Pasó a su lado rápidamente, ansiosa por encontrar el mal que acechaba dentro de la cámara. Una vez dentro, se detuvo. Maclean se había quedado en la puerta. Sam no percibió nada. Murmuró un juramento. 

			—No lo percibo. ¿Puedes echarme una mano, Maclean? 

			Él entró en la cámara a regañadientes. Se llevó la mano al cuello de su polo como si tuviera calor. Señaló con la cabeza detrás de ella. 

			—Está allí. 

			Sam se volvió. Al hacerlo, sintió que un dedo de negra malicia la tocaba y se estremeció. Comprendió de pronto que había estado esperándola, antes de hacer sentir su presencia. Pero Sam seguía sin saber qué era. 

			Maclean se acercó a un oscuro cuadro de una familia reunida alrededor de una mesita, en una casa de campo. Lo levantó de su gancho. Sam se acercó. Detrás del cuadro, en la pared de cemento, había una inscripción formada por jeroglíficos que relucían como ascuas. 

			—¿Qué es eso? 

			Ian no respondió. Sam notó que se había puesto pálido. 

			—¿Ian? 

			—Yo he visto esto antes —dijo él, ceñudo. 

			Se oyó una risa. 

			Sam e Ian se volvieron al mismo tiempo. Hemmer estaba en la puerta de la cámara y les sonreía. Cerró la puerta. Se oyó el chasquido de las cerraduras. 

			Ian respiró bruscamente. Sam lo miró y vio que estaba muy pálido. No lo entendía. Ian podía saltar... o eso le había dicho. No tenía por qué quedarse encerrado dentro de la cámara acorazada. 

			—¿Ian? Está claro que Hemmer quiere jugar con nosotros. 

			Él se tiró del cuello del polo. Le costaba respirar. Sam tardó un segundo en darse cuenta de que estaba sufriendo una especie de ataque. 

			—¿Tienes asma? —preguntó. 

			Él no contestó. Se había puesto rojo y parecía ahogarse. 

			—¡Ian! —lo rodeó con el brazo, alarmada—. ¿Es asma? 

			—No. ¡No puedo respirar! —se puso de rodillas. El sudor le corrían por la frente y las sienes. Boqueaba, intentando tomar aire. O tenía claustrofobia o estaba sufriendo un ataque de ansiedad. Sam se arrodilló a su lado, rodeándolo todavía con el brazo. —Ian, aquí hay aire de sobra. Y no estamos encerrados. Tú puedes saltar. Él la miró. El pánico había dilatado sus ojos. Sam se que

			dó atónita. Estaba realmente asustado. 

			De pronto, se desvaneció en el aire. 

			Pero ella oyó sus gritos. 

			Tumbado de espaldas, miraba el techo de su biblioteca, gimiendo incontrolablemente. Las lágrimas corrían por su rostro. Sentía tanto dolor... No podía soportarlo. Tuvo que recordarse que ya no era un niño, ni estaba prisionero. Tuvo que hacer un esfuerzo por convencerse de que el dolor acabaría por pasar. Tenía la sensación de haberse roto en mil pedazos. Parecía estar muriéndose. Había saltado otras veces, cuando no le había quedado otro remedio. O cuando estaba desesperado y su frenesí se había impuesto a su miedo al dolor. Pero en ese momento deseaba morir. Rezó, como otras veces, por encontrar alivio al fin. 

			—¡Señor! —Gerard se había arrodillado a su lado. 

			Ian sintió un leve alivio. Mientras gemía y se estremecía, sacudido por el dolor de sus huesos rotos y sus miembros hechos añicos, fue vagamente consciente de que Gerard estaba allí; de que le ponía un paño fresco sobre la frente y le metía unas pastillas en la boca. 

			Cerró los ojos con fuerza. El salto a través del tiempo y el espacio era horrendo. Viajar a esa velocidad podía destrozar a un hombre. Era como si le desgajaran cada miembro del cuerpo, como si le arrancaran la piel, como si se le hicieran jirones los músculos y se le resquebrajaran los huesos. Sus órganos parecían globos inflados, a punto de estallar. 

			Había suplicado piedad a los dioses. 

			Pero nadie lo había oído, por supuesto. También mucho tiempo atrás les había suplicado piedad, pero en silencio, para que sus torturadores no lo oyeran. 

			Los dioses también entonces hicieron oídos sordos a sus plegarias. Porque querían que viviera. Ian aún no entendía por qué. 

			El dolor comenzó a remitir por fin. —¿Se encuentra mejor, señor? —preguntó Gerard suavemente. Las lágrimas humedecían su cara. Pudo enjugárselas. Se odiaba a sí mismo. 

			Pero el dolor había remitido hasta convertirse en un suave temblor. No lo habían azotado hasta dejarlo medio muerto, o electrocutado, o torturado en el potro. No estaba en una mazmorra, en un sótano o una jaula. Estaba en su casa de veinte millones de dólares en Park Avenue. Yacía sobre una hermosa alfombra oriental, rodeado de obras de arte y antigüedades, y su mayordomo estaba arrodillado a su lado. 

			—Estoy mejor —jadeó. Luego se tumbó boca abajo y vomitó. 

			Después logró incorporarse con ayuda de Gerard. Siempre le sorprendía que su cuerpo no estuviera destrozado, a fin de cuentas; que todavía funcionara. Gerard acercó un vaso a sus labios. Ian tomó un trago de whisky escocés envejecido. El miedo y la angustia comenzaron por fin a refluir, como refluía la marea en el océano. Respiró hondo. 

			Sam... 

			Ian se tensó, incrédulo. La había dejado sola en la cámara acorazada. —¡Gerard! —luchó por levantarse. Gerard lo ayudó. —Señor, debería descansar. ¿Cómo es que ha saltado? ¡No puedo soportar los recuerdos! 

			Ian miró los ojos preocupados de Gerard. 

			—Trae mi coche. Enseguida. 

			Debería saltar para ir a buscarla. Tardaría menos de un segundo. Pero no tenía valor. 

			Sam estaba anonadada. 

			¡Ian había saltado en el tiempo, dejándola encerrada en la cámara acorazada! Y Hemmer podía volver en cualquier momento. Se habría reído, porque era absurdo, increíble, que él la 

			dejara abandonada de esa manera. Pero lo que acababa de ocurrir no tenía ninguna gracia. Ian estaba aterrorizado. 

			En ese momento, Sam lo comprendió todo. Ian Maclean parecía un capullo arrogante y pagado de sí mismo, al mismo tiempo rico, seductor y poderoso. La mayoría de la gente pensaba que tenía el mundo a sus pies. Ian se movía por la ciudad como si no tuviera ni una sola preocupación en el mundo. 

			Pero era simple fachada. 

			El pánico se había apoderado de él al quedar encerrado en la cámara, a pesar de que tenía el poder de viajar a través del tiempo y el espacio. Pero era lógico. Lo habían encerrado en una jaula. Seguramente lo habían encerrado de cien maneras distintas. Verse encerrado en la cámara acorazada había disparado en él reacciones que no podía controlar. 

			Tampoco había podido dominarse al destruir a John. Enfrentarse a aquel demonio había disparado en él una reacción de otra clase. Se había vuelto loco al matarlo, y después se había derrumbado. Había derramado lágrimas. Y ella no se había dado cuenta de lo que significaban esas lágrimas. 

			Nunca olvidaría lo que acababa de ver, ni lo que había visto aquella otra noche, en su apartamento. 

			Pero había mucho más. Maclean era increíblemente complejo. No se había mostrado despreocupado, ni indiferente, al negociar con Nick acerca de su expediente. Entonces estaba furioso y desesperado. Su máscara también se había resquebrajado en ese momento. 

			Ian Maclean estaba malherido. Bajo su aparente arrogancia, bajo su despreocupación, había otra cosa que Sam no lograba imaginar. Sólo veía retazos de ella. Había miedo, dolor y rabia. Y posiblemente vergüenza. Ian parecía decidido a ocultar su pasado a toda costa, y Sam no podía reprochárselo. Su actitud desafiante era sólo la punta del iceberg. 

			Sam se dijo que, si empezaba a darle el beneficio de la duda, estaba perdida. No podía intentar convertirlo en quien no era. Ian no era amable, no considerado. Era, por el contrario, egoísta y cruel. Sam, sin embargo, no se sintió mejor al pensarlo. Porque ahora sabía a qué se debía su comportamiento. 

			Ella también sería cruel y egoísta si hubiera pasado sesenta y seis años prisionera de uno de los mayores demonios de la historia. 

			Ian había ido a casa de Hemmer porque creía que ella estaba allí y se hallaba en apuros. 

			—Vuelve en ti, Rose —se dijo. La Sam de siempre estaría furiosa porque la hubiera abandonado de aquel modo tan cobarde. No sentiría ningún respeto por una persona que había salido huyendo. Pero no estaba enfadada en absoluto. Estaba impresionada por lo que había visto y por lo que empezaba a comprender. Muy pocos seres humanos, mortales o no, habrían sobrevivido con cierto grado de cordura a lo que había sobrevivido él. 

			¿Y si no era ni la mitad de malo de lo que aparentaba ser? ¿Y si debajo de aquella fachada había una persona auténtica? 

			Sam apenas podía creer lo que estaba pensando. No debería estar pensando en él. Aquello no era asunto suyo. Lo suyo era recuperar la página. 

			Pero estaba pensando en él. Y, lo que era aún peor, quería saber más. Y sentía lástima por él, no había duda. Ya no había modo de eludir sus sentimientos. 

			Masculló una maldición. 

			¿Y qué, si no era un perfecto capullo, si dentro de aquel pecho musculoso y sexy latía un corazón? El día en que la página estuviera a buen recaudo, lo suyo se habría acabado. Cada uno tiraría por su lado, pese a esa grabación procedente del futuro. Había algo extraño en aquella grabación. Ella no era capaz de sonreír así a un amante, y Maclean no era capaz de hacer verdaderamente el amor con una mujer. 

			Se dijo que debía olvidarlo. Cuando acabaran, se alegraría. Su vida volvería a la normalidad, y volvería a ser Sam la Matadora, sola contra la maldad del mundo. 

			Pensó en su hermana, en Brie y en Allie. Suspiró y se sentó en el suelo. Ya ni siquiera sabía qué era normal. 

			Tenía enfrente la puerta de la cámara acorazada. Tenía que pensar en eso. Evidentemente, sólo había un modo de entrar y salir de la cámara. Ian se recobraría del salto en algún momento. Tal vez volviera a liberarla. Estaba casi segura de que no la dejaría pudrirse allí. Pero, por otra parte, no le gustaba depender de otros, ni confiar en milagros. Debía prepararse para la batalla. Si volvía Hemmer, tendría que eliminarlo para salir de allí. 

			Ansiaba destruirlo. Aquel malnacido había amenazado a Ian. Se merecía morir lentamente, en la horca, a la vieja usanza. 

			Sam volvió a revisar sus armas. Y fue entonces cuando empezó a entender. 

			Hemmer sin duda sabía que Ian podía saltar si tenía que hacerlo, porque era así como había robado el Van Gogh para él. Y eso significaba que no quería capturarlo. Era ella quien le interesaba. 

			Mientras cobraba conciencia de ello, sintió el peso enorme del mal reuniéndose al otro lado de la puerta de la cámara acorazada. Se tensó. Allí fuera había un inmenso poder negro. 

			Se oyó el chasquido de las cerraduras. 

			Sam agarró el disco. 

			La puerta se abrió y apareció un hombre ataviado con un hábito oscuro. Sam tardó un momento en darse cuenta de que aquel ser maligno no era un monje moderno. Sus ropas procedían de una época anterior. La lana estaba toscamente tejida, y llevaba zapatos puntiagudos. Llevaba un cinturón de cuero y un cordel del que colgaban llaves enormes y toscas. Era un hombre de la Edad Media. 

			El cerebro de Sam funcionaba a toda prisa. Nick había acusado a Ian de hallarse fuera de su época. Y ella estaba ahora frente a un hombre medieval. 

			—Hola, Samantha Rose —dijo el clérigo, sonriendo. Tenía un fuerte acento francés. Se levantó la caperuza y dejó al descubierto unos rasgos perfectos, los ojos azules y el cabello rubio propios de los demonios más puros. Aquel monje habría podido rivalizar con Brad Pitt por el corazón de Angelina Jolie. 

			El círculo iba cerrándose sobre ella, pensó Sam sin temor. Primero Allie, luego Brie y finalmente Tabby. Ahora, un demonio de tiempos medievales se hallaba frente a ella. Y tal vez Ian también perteneciera a la Edad Media. 

			—Es un placer conocerte —dijo, burlona—. ¿De qué año vienes? 

			Él se rió. 

			—De 1529. 

			Ian había sido liberado de su cautiverio en 1502. 

			—Entonces conocerás a Maclean. 

			Él levantó las cejas. 

			—Le tengo mucho cariño a Ian. 

			Ella se puso tensa. Captaba cada una de las insinuaciones de su suave tono de voz. 

			—Hijo de puta —masculló. 

			—¿He puesto el dedo en la llaga? 

			Sam se dijo que no debía alterarse. Pero deseaba matar a aquel demonio. Él levantó la mano, riendo. —Mátame y nunca tendrás las respuestas que tanto ansías. Podía leer la mente. Sam había perdido el control: la ira la consumía. 

			—Dime lo que quiero saber. 

			—Sí, lo conocí cuando era prisionero del gran Moray. 

			Sam tembló de rabia. 

			—Ya me parecía. Pues vas a llevarte una sorpresa. Ian ya no es un niño, ya no está indefenso. Ni solo. 

			—¿De veras? ¿Y quién está de su parte? ¿Tú? —sacudió la cabeza, divertido—. Por si no lo has notado, eres mi prisionera y ahora mismo no puedes ayudar a nadie. 

			—Eso demuestra lo poco que sabes. 

			—Qué distinta eres de lady Tabitha. 

			Sam respiró hondo. Tabby estaba en 1529. 

			—Así que conoces a Tabby. 

			—La verdad es que prefiero mantenerme alejado de ella. Podría derrotarlos a Macleod y a ella, pero no veo para qué —sonrió—. Él tiene peor genio que tú. 

			«Ja», pensó Sam, furiosa. Claro que procuraba mantener las distancias. A principios del siglo XVI, Tabby era una bruja extremadamente poderosa. Y su marido era un Maestro superpoderoso. 

			Aquello había empezado por Maclean. Ahora, Sam no sabía si se trataba de él o de ella, de Tabby o de todos a la vez. 

			—¿Qué quieres? —preguntó—. Estoy cansada de juegos de palabras. No es mi estilo. Claro que no sé si un hijo de Satán de la Edad Media, como tú, entiende lo que digo. 

			—Tú sabes lo que quiero, Sam, igual que lo sabe Ian. De hecho, él sabe exactamente lo que quiero. 

			La página del poder del espejismo. Sam no creía que el monje estuviera compinchado con Hemmer: no creía que a Hemmer le gustara compartir, ni viceversa. Pero Hemmer la había encerrado en la cámara acorazada, y ahora el monje estaba allí, así que no se sabía. Deseaba matar a aquel demonio en el acto. Estaba fuera de sí, y ella nunca se enfurecía cuando luchaba. Los Matadores que se dejaban llevar por la ira acababan muertos; eso no hacía falta que nadie se lo dijera. 

			Pero era demasiado tarde. Estaba completamente furiosa. Maclean necesitaba justicia. Y ella también. —¿Sabes qué creo? Creo que necesitas una lección de humildad y buenos modales. 

			Él sonrió con delectación. 

			—Cuando acabemos, sabrás hasta dónde soy capaz de llegar. Si sobrevives. —Hmm. Una amenaza. No me gustan las amenazas — sonrió y le lanzó el disco a la garganta. 

			Él levantó la mano. Sam comprendió de inmediato lo que se proponía. Agachó la cabeza. El poder negro que brotaba de la mano del demonio hizo rebotar el disco y lo lanzó de nuevo hacia ella, tan velozmente que siseaba. Cortó el aire por encima de su pelo y se clavó en un cuadro. 

			—Uf —dijo Sam, mirando hacia atrás—. ¿Eso no es un John Singer Sargent? Hemmer se va a cabrear —pero estaba atónita. El monje tenía mucho poder negro. Casi tanto, quizá, como el legendario Moray. 

			Algunos demonios eran casi invencibles y vivían miles de años para demostrarlo, como Moray. Pero Sam se resistía a considerarlos inmortales, y aquél no iba a vivir mil años. 

			—Desear viajar al pasado para ver a tu hermana, Samantha. Si cooperas, estoy seguro de que podremos concertar un encuentro. 

			Él podía llevarla con Tabby. 

			—Puedo llevarte y te llevaré. Cuando me des la página. 

			Ella se recobró. 

			—¡Imbécil! —Sam lanzó su puñal a través de la habitación. 

			Tenía una puntería infalible. El puñal debería haberse clavado en el negro corazón del demonio. Pero él chasqueó con los dedos y la hoja describió un giro de ciento ochenta grados. Esa vez, el arma se clavó en el suelo, a sus pies. 

			«Vale», pensó Sam, «estoy con el agua al cuello». 

			De todos modos se abalanzó hacia él con una cuchilla entre los dedos. 

			Él le lanzó una descarga de poder negro. 

			Sam se vio levantada del suelo por una especie de ciclón, voló por la cámara acorazada y se estrelló violentamente contra la pared del fondo. Oyó crujir sus huesos. Quedó tendida en el suelo un momento, aturdida. Después, un dolor cegador recorrió su hombro derecho y su clavícula. 

			—Levántate —ordenó él—. No voy a matarte. Tengo un mensaje para Maclean. 

			En un momento como aquél, habrían hecho falta todas las Rose. Pero Samantha estaba completamente sola. 

			—Dile a Ian que tengo un nuevo laberinto sólo para él — dijo el monje con suavidad. 

			Sam agarró la mortífera cuchilla e intentó levantarse, pero soltó un grito, paralizada por el dolor que la atravesó. 

			El monje demoníaco se echó a reír mientras se acercaba a ella. 

			Sam se tensó, lista para luchar. 

			—Ríete de mí —dijo Ian. 

		


	
		
			Once

			El monje seguía cerniéndose sobre ella. Sam levantó la vista y vio a Ian en la puerta. Tenía muy mal aspecto. Y estaba furioso. Su mano tembló cuando la levantó. Sam se preguntó qué le había pasado y si tendría fuerzas para salvarla. Él lanzó una cegadora descarga de energía blanca hacia el interior de la cámara acorazada. 

			Mientras la descarga de energía volaba hacia él como una ola, el demonio se desvaneció. Sam se tapó la cabeza con los brazos cuando el poder de Maclean golpeó la pared tras ella. El yeso se resquebrajó. Los cuadros se cayeron. Un trozo de techo cayó sobre Sam. Cuando todo volvió a quedar en silencio, ella respiró hondo. Ian estaba arrodillado a su lado. 

			—¿Estás herida? —preguntó. 

			Sam levantó los ojos. Se había dislocado el hombro derecho, pero era el intenso dolor de su clavícula lo que le preocupaba. Sentía un dolor agudísimo, pero estaba decidida a no desmayarse. 

			—Estoy bien —dijo. Intentó incorporarse y enseguida se sintió desfallecer. 

			Ian rodeó la cintura con su brazo. 

			—¿No puedes reconocer que estás herida? 

			—Está bien, maldita sea. Estoy herida. Y me duele — apretó los dientes, intentando no marearse. ¿Estaba preocupado Ian?—. ¿Quién era ése? 

			Él desvió la mirada y pareció vacilar. 

			—No le he visto la cara —Sam lo oyó respirar con aspereza—. Estaba de espaldas a mí. Algo iba mal, pensó Sam. —Procedía de 1529 —logró decir con voz ronca—. Te conoce. Es de tu pasado. 

			El semblante de Ian se crispó cuando se miraron a los ojos. —Túmbate —dijo. —¿Seguro que no lo has reconocido? —se recostó y de 

			pronto se descubrió en sus brazos. La sensación de mareo remitió al instante. Sus brazos eran fuertes y le resultaban increíblemente familiares. Casi reconfortantes. 

			Desconcertada, Sam intentó incorporarse y apartarse de él. 

			—Tenemos que salir de aquí. Podría volver Hemmer. O el monje. Seguro que volverá. En Cinco pueden atenderme. Él no le hizo caso. Tenía una expresión dura y decidida. —Deja de moverte —dijo, agarrándola del hombro. Sam sofocó un gemido cuando la tocó. Se negaba a llorar. —¿Qué haces? —dijo entre dientes—. ¿Intentas matarme? —Cállate —le espetó él. Sam se volvió para mirarlo. Él esquivó su mirada. Su ros

			tro reflejaba una intensa concentración. Sam se dejó caer contra él, consciente de lo ancho y duro que era su pecho. Le costaba pensar. Iba a desmayarse. 

			De pronto sintió que un calor reconfortante atravesaba su hombro y su clavícula. El calor alivió el dolor. Enseguida comprendió lo que estaba haciendo Ian. 

			—¿Puedes sanar? —preguntó. Y vio la lluvia blanca que manaba de sus manos. 

			Él tensó la boca. Estaba claro que no iba a contestar. 

			Aidan había curado a Brie una vez, incluso antes de su redención. Sam se apoyó en él, cerró los ojos y dejó escapar un gemido de alivio mientras el poder curativo de Ian fluía por su cuerpo. A medida que remitía el dolor de su clavícula, la neblina de su mente fue disipándose. Maclean podía sanar. 

			Recostada en sus fuertes muslos, miró hacia arriba y observó su semblante resuelto. Maclean odiaba hacer aquello, pensó. ¿Odiaba ser bueno? 

			—¿Por qué has vuelvo a buscarme? 

			Él la miró por fin, con fastidio. 

			—Para que podamos volver a la cama. 

			—Embustero —dijo ella. ¿No lo convertía aquello en un buen chico? A ella no debería importarle, pero sentía una extraña euforia—. Creo que te preocupas un poquito —dijo—. Que te preocupa la guerra contra el mal, no yo. Tu indiferencia forma parte de esa fachada. 

			—¿No puedes quedarte callada? —preguntó con aspereza. 

			Ella lo miró atentamente. 

			—Empiezo a comprenderte, Maclean. ¿Por qué te molesta portarte bien? —¿Hablas en serio? —él bajó las manos—. Piensa lo que quieras. Yo no puedo hacer más. Ella se sentó. Maclean seguía arrodillado y sus ojos quedaron casi al mismo nivel. 

			—Gracias por curarme. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Deberíamos ir a un hospital para que te vean ese hombro. 

			—Sí que te importa. Estoy conmovida —sus miradas se encontraron. Al ver que él no decía nada, Sam deslizó los dedos por dentro del cuello de su camisa—. No sabía si volverías a buscarme. 

			—Tuve que pensármelo. 

			Sam no sabía si creerlo o no. 

			Él la agarró de los hombros. 

			—Soy lo que crees que soy: un cabrón, un arrogante, un egoísta que utiliza a los demás. Pero te deseo. Ven a casa conmigo. Quiero servirme de ti esta noche. 

			Se estaba escondiendo de nuevo detrás de aquella fachada de chico malo. 

			—Me lo pensaré. 

			—¿De veras? —Ian le colocó el hombro en la articulación. 

			Sam ahogó un grito, pero el dolor se disipó enseguida. 

			—Gracias por la advertencia —dijo. 

			Ian se había levantado y la estaba mirando. Sam se levantó despacio. Su cuerpo parecía funcionar a la perfección. Se tomó un momento para respirar hondo. Luego lo miró. Era hora de volver al trabajo. 

			—El monje te conoce, Ian. 

			Él se encogió de hombros, pero había bajado las largas pestañas para ocultar sus ojos. —¿Qué quería? ¿Temblaba su voz? —No me lo dijo. Dijo que tú sabes lo que quiere. Ian se volvió bruscamente y se alejó de ella. Tenía los 

			hombros rígidos. Sam lo siguió, recordando las horribles insinuaciones que había adivinado en las palabras del monje. 

			—Seguramente está compinchado con Hemmer, aunque no entiendo cómo puede funcionar esa alianza. Me amenazó, por cierto —Ian estaba en la puerta de la cámara. Se volvió para mirarla—. Y Hemmer te amenazó a ti. Acabo de acordarme de que el monje me dio un mensaje para ti —Sam vaciló. Ignoraba qué significaba el mensaje del monje, pero tenía el presentimiento de que perturbaría a Ian. 

			Él la miró fijamente. 

			—¿Qué dijo? 

			—Dijo algo de un laberinto. Un laberinto sólo para ti. 

			Ian palideció. 

			Tenía miedo. 

			—Nos enfrentamos a dos rivales muy poderosos. El monje tiene mucho poder y Hemmer también. Es hora de hablar con franqueza. ¿Quién es? —preguntó Sam—. ¿Qué quería decir? ¿Por qué 1529? 

			Él respiró hondo. Cuando se metió las manos en los bolsillos de la americana que llevaba, Sam vio que le temblaban. —Pertenezco al año 1529 —dijo Ian con aspereza—. Ya oíste a Nick decir que estoy fuera de mi época. 

			—Sí —dijo Sam lentamente—. Lo oí. 

			—Me liberaron en 1502. Hace veintisiete años. 

			—Así que Nick tenía razón —dijo Sam—. No eres un hombre moderno, a fin de cuentas, aunque lleves vaqueros, conduzcas un coche y tengas obras de arte y una casa elegante. Deberías estar viviendo en tiempos medievales. 

			—Y un cuerno —gruñó él. 

			Sus días en el mundo moderno estaban contados. Nadie podía desafiar a los dioses y al destino. Se suponía que no debía vivir en Nueva York. Sam se sintió consternada. Pero no debería sentirse así. 

			Cuando aquello acabara, cada uno seguiría su camino. No sólo los separaban sus ideales y sus costumbres: varios siglos se interponían entre ellos. 

			—Vamos —dijo Ian de repente, y salió de la cámara acorazada. 

			Sam corrió tras él. 

			—Sabes quién es ese monje, ¿verdad? 

			Él no se detuvo. 

			—Sí, lo sé. 

			—¿Por qué no me dices a qué nos enfrentamos? ¿Por qué lo temes? —Está bien —estalló él, mirándola—. ¡Fue mi carcelero los últimos diez años! ¿Ya estás contenta? 

			Sam lo miró atentamente. 

			—¿Hasta qué punto es peligroso? 

			Ian siguió adelante. 

			—Es malvado. Un Deamhan. 

			—Si fue tu carcelero durante una década, debes de conocerlo bien. Él no respondió. Su cara reflejaba repulsión. Sam apretó el paso para alcanzarlo. 

			—Siento mucho que pasaras por eso, Maclean —dijo. 

			—¡Basta ya! —gritó él, girándose—. ¡Tú no sabes nada de mi pasado! ¡No sabes nada de mí! Ella quería tocarlo, pero no se atrevió. —Conozco el mal. Llevo toda mi vida luchando contra él, en 

			todas sus formas. Y lucharé contra ese demonio contigo, Ian. 

			—¿Por qué? ¿Porque te compadeces de mí? 

			Ella sacudió la cabeza. 

			—Porque yo nunca huyo y porque me gusta cobrarme venganza. Ese demonio acaba de retarme. 

			Él, sin embargo, comprendió que estaba mintiendo. 

			—Sam la intrépida, tan valerosa como siempre —dijo en tono burlón. —Haces que parezca algo malo. Ian meneó la cabeza, con el rostro todavía crispado. —No. Admiro tu coraje. Siempre lo he admirado. Ella se quedó atónita. —¿Acabas de decirme algo bonito? Ian la miró un momento a los ojos con desconfianza. Lue

			go se encogió de hombros. 

			—Es la verdad. Pero ahora eres tú la que parece tener ganas de morir. A veces es mejor ser un cobarde y huir. Deberías huir del monje. 

			—¿Eso piensas hacer tú? 

			Él siguió andando. 

			—Yo no he dicho eso. 

			—Bien, entonces nos encargaremos juntos de ese hijo de puta. Ian aflojó el paso y se echó a reír. —Puede que ése sea tu plan, pero no es el mío, Sam. Mi 

			único plan es disfrutar de tu cuerpo esta noche y seguir con mi subasta el viernes. 

			—¿Sabes qué? Ya no me trago el numerito del tipo duro al que sólo le importa el sexo. Estás hecho un flan y, francamente, yo también. Tenemos que empezar a trabajar juntos. 

			Él la miró intensamente. 

			—¿Hablas en serio? Tú nunca te asustas. 

			—Tú no estabas ahí, en esa cámara acorazada, hace un momento. Ese tipo utilizó mi poder contra mí. Estuve a punto de perder la cabeza gracias a mis propias armas. Nunca había visto tanto poder, excepto en un Maestro. Pero ¿sabes qué? Hasta los poderosos caen. 

			Sam no supo descifrar la mirada que le dedicó él. ¿Qué estaba pensando? ¿Hasta qué punto estaba enfadado? 

			—¿Alguna vez te habías encontrado cara a cara con uno de tus carceleros? 

			Él esbozó una sonrisa. 

			—No. 

			Sam prefirió no decir que para todo había una primera vez. 

			—Te debo una, Maclean. No hay duda. 

			—No me debes nada —se inclinó y dijo con aspereza—: Tengo la página y pienso venderla y marcharme con el dinero. Al diablo con el monje y con Hemmer. Yo soy un Matador —pasó de largo delante de la habitación de la pantalla de cine. 

			Sam respiró hondo mientras lo veía alejarse. Se le daba muy bien crear cortinas de humo. Tenía los nervios a flor de piel, y ella no podía reprochárselo. No le importaba lo que dijera Ian: no iba a permitir que se enfrentara solo a sus carceleros. Así que, en lo referente a la página eran rivales, pero en lo referente a Hemmer y al monje, eran aliados. Si Ian no lo creía así, peor para él. 

			Él casi había llegado a los ascensores. Sam miró hacia la sala de la pantalla. No podía dejar aquel vídeo en manos de Hemmer. No quería que lo utilizara contra Ian. Pero tampoco quería que Ian conociera su existencia. Él se detuvo bruscamente y la miró. 

			—No voy a dejarte aquí. Vamos —ordenó. 

			Para disimular su preocupación, ella respondió en tono burlón: 

			—Pero si no te importa lo que me pase. 

			Los ojos de Ian brillaron. 

			—Vamos, Sam. 

			Ella logró sonreír. 

			—Tengo una cosa pendiente. Nos vemos dentro de un par de horas. Puede que incluso me meta en la cama contigo... suertudo. 

			Él entornó los párpados. 

			Sam bloqueó sus pensamientos, aunque empezaba a pensar que a Ian no se le daba muy bien leerle la mente. 

			—Trabajo de noche, ¿recuerdas? 

			Él miró hacia la sala que había tras ella. 

			—¿Qué te traes entre manos? 

			Sam se humedeció los labios. 

			—Hemmer tiene una colección de vídeos pornográficos. 

			Tiene el que viste y puede que tenga otros en los que salgo yo. 

			Ian la miró con sorpresa. Sam sintió cambiar su interés. 

			—Ni lo sueñes —dijo suavemente—. Márchate. Eso es asunto mío. Luego iré a verte. Te doy mi palabra. En lugar de marcharse, Ian se acercó. —Estás mintiendo. Lo noto. Aunque te moleste que Hem

			mer te haya visto con tus otros amantes, no te quedarías aquí para recoger esas grabaciones. ¿Qué hay en esa sala? 

			Una horrible imagen de la jaula colgada asaltó a Sam sin que pudiera evitarlo. Fue seguida por aquella mano con el sello de oro, tendiéndose hacia el candado de la jaula. 

			La imagen fue tan poderosa que Ian también la vio. Palideció de nuevo. Se quedó mudo un momento. —¿Viste a un niño en una jaula? —preguntó con voz ahogada. 

			—No, no he visto ninguna jaula. ¿De qué estás hablando? 

			Ian la agarró. 

			—¿Qué viste? 

			—Fue Hemmer —gritó ella—. ¡Lo siento! Era un vídeo viejo, de los sesenta o los setenta. Era sólo una jaula colgada en medio de la oscuridad, nada más. No pasa nada, Ian. 

			Él estaba casi verde cuando la soltó. Sam lo agarró. 

			—¿Vas a desmayarte? 

			Ian la miró con horror. 

			—Tiene un vídeo de mí... en la jaula. 

			Sam lo agarró con fuerza. 

			—Estaba muy borroso, Ian, y sólo era una jaula y... 

			Él se desasió bruscamente. 

			—¿Qué viste? —rugió. 

			Sam se acobardó íntimamente. 

			—Sólo un niño. 

			—¡Me viste a mí! 

			Ella sintió ganas de llorar. Le pareció que sus ojos se humedecían. Asintió lentamente. 

			—Nadie adivinaría que eras tú —dijo. 

			—¡Tú lo adivinaste! 

			Sam lo tomó de la mano. Él se apartó. 

			—Vamos, por favor. Tienes un pasado terrible. Yo lo sé. Y tú lo sabes. No tendría por qué saberlo nadie más. En eso estamos de acuerdo. Pero esto es la vida real. Y la vida no es justa. Lo saben otras personas. Hemmer me enseñó ese vídeo. Lo siento. 

			Ian entró en la sala. 

			—¿Cuántas grabaciones mías tiene? 

			Ella lo siguió. 

			—Ni idea. ¿Sabías que te estaban grabando? 

			Él se detuvo a pocos centímetros de la pantalla. Estaba temblando. 

			—No puedo más —dijo de pronto, sin volverse. A Sam no le gustó cómo sonaba aquello. Ian no la miró—. Voy a vender la página hoy mismo. 

			A Sam se le encogió el estómago de miedo. Intuía adónde quería ir a parar él. 

			—Ian... 

			—No. Yo no tengo tu valor. Nunca lo he tenido. 

			Ella se humedeció los labios. 

			—Es muy injusto. Lo que te pasó... 

			—Déjalo, Sam —la interrumpió él—. Voy a vender la página y a marcharme. 

			Sam respiró hondo. Ian iba a huir. Y, aunque ella nunca había rehuido la lucha, entendía de corazón por qué su primer impulso era escapar. Aquél no era momento de ponerse a discutir, ni de hacerle notar los muchos ejemplos de valentía que había visto en él. Se quedó callada. 

			Él sacó el DVD y la miró. Sus ojos brillaban, llenos de odio y temor. 

			—Esto es un adiós —su boca se curvó—. A no ser que quieras venir a casa conmigo para darme las gracias. En cuyo caso, espero sexo. No quiero hablar, ni quiero que me interrogues ni me demuestres tu compasión. Sólo quiero follar. 

			A Sam le costó ponerse burlona. 

			—Vaya, tú sí que sabes embaucar con las palabras. Estoy deseando ir contigo a tu casa. 

			Ian pasó a su lado, empujándola. 

			Sam no quería que volviera solo a su mansión de Park Avenue, sobre todo con aquel vídeo en la mano. Intentó refrenarse. Ella no era Tabby. No sabía cómo reconfortar a los demás. Sabía luchar; sabía qué hacer en la cama con un hombre. Pero quizá fuera hora de aprender a consolar a los demás. Porque Ian Maclean estaba sufriendo. 

			Salió tras él. 

			Cuando entraron en la casa de Maclean en Park Avenue, el silencio inquietó de inmediato a Sam. Aunque Ian vivía solo con el mayordomo, en la casa debería reinar otra atmósfera. Parecía, sin embargo, oscura y vacía, inhóspita. Como un agujero abierto en el universo. 

			Ian había estado muy pensativo durante el trayecto en coche por las calles de la ciudad. Había conducido su Escalade con temeridad, como si no le importara chocar con otro vehículo. 

			Había usado el código de seguridad para entrar. La enorme puerta se cerró tras ellos. Sam sintió que su estómago se encogía, lleno de inquietud. 

			—Hay demasiado silencio. Algo va mal —dijo—. El ambiente ha cambiado. 

			—No pasa nada —contestó él. Le lanzó una mirada despreocupada—. Ya sabes dónde está mi dormitorio. ¿Por qué no subes y te pones cómoda? 

			Sam sabía lo alterado que estaba por aquel vídeo. 

			—Necesitas una copa y yo también. Y, Maclean... Tal vez te convenga ser amable, aunque sea un segundo, porque no he venido aquí para acostarme contigo. 

			Él echó a andar por el pasillo, dejándola sola junto a la puerta. Estaba de muy mal humor, pensó Sam. Seguramente no tenía que preocuparse por si pretendía acostarse con ella. Aquel vídeo había apagado su deseo, y su reacción había apagado el de ella. 

			Sam no quería saber qué más había en la grabación. 

			La casa tenía tres plantas. Maclean había hecho caso omiso del ascensor y estaba subiendo por la escalera. Como sabía que sufría claustrofobia, a Sam no le extrañó. Lo siguió lentamente. 

			—Quizá podamos pedirle a Gerard que nos suba algo de comer —dijo en la escalera. 

			Él desapareció en el segundo descansillo. 

			Sam miró a su alrededor, preguntándose dónde estaba el mayordomo. Sintió que un escalofrío de inquietud le recorría la espalda. Vio un intercomunicador en el descansillo y apretó el botón que llevaba una estrella. 

			—¿Gerard? 

			Al no obtener respuesta, apretó el resto de los botones. Pero Gerard no contestó. Sam estaba cada vez más inquieta. Quizá Ian le hubiera dado la noche libre. 

			Avanzó por el pasillo en penumbra y encontró a Maclean en una sala de cine, con el DVD en la mano. Se detuvo en el umbral de la sala decorada en color burdeos. 

			—No necesitas ver eso. 

			Él la miró de frente. 

			—Espérame arriba. 

			—No vamos a hacer nada. Vamos a tomar una copa, a comer algo y a pensar en cómo vamos a enfrentarnos a Hemmer y al monje —contestó con firmeza. Luego reparó en lo que acababa de decir. ¡Hablaba como su hermana! 

			—Te he invitado para que nos acostemos. Si no quieres subir, márchate —se acercó a la consola y pulso la mano sobre el lector de DVD. La bandeja se abrió. 

			—¿Por qué haces esto? —preguntó Sam. 

			—Que te jodan —gruñó él—. Tú lo viste, ¿no? —metió el DVD en la bandeja. 

			Estaba fuera de sí. ¿Quería infligirse más dolor? Sam estaba decidida a detenerlo. 

			La pantalla se iluminó. 

			Sam masculló una maldición. Se acercó y le quitó el mando de la mano. Él la miró con sorpresa. 

			—¿Qué vas a conseguir reviviendo tu pasado? Ahí fuera hay dos seres malvados y muy poderosos, y nos han amenazado a los dos. Quedarte aquí sentando, regodeándote en lo que te hicieron, no nos ayudará a combatirlos. Tenemos que prepararnos, y necesitamos refuerzos. 

			Ian la agarró de la muñeca tan brutalmente que Sam se sobresaltó. Por un momento pensó que iba a partirle el hueso. Pero no lo hizo. 

			—Sal de aquí —dijo hoscamente—. Sal inmediatamente. No hables en plural, Sam. Entre nosotros no hay nada. Así que lárgate y déjame en paz. 

			Sam respiró hondo, casi cegada por el dolor que le producía su mano. ¿O era por el dolor que veía de pronto en sus ojos? Asintió con la cabeza. Él la soltó. Sam no titubeó. Le devolvió el mando a distancia. 

			—Tienes razón. Entre nosotros no hay nada. Sentía lástima por ti, y he olvidado que eres un capullo egoísta. Porque aunque has ido a casa de Hemmer a ayudarme, nada de esto estaría pasando si no fueras un cabrón avaricioso. Si le dieras la página a Nick, todo se acabaría. El monje y Hemmer tendrían que atacar el CAD y a todo el gobierno de Estados Unidos para conseguirlo, y esto no nos afectaría. 

			Él pulsó el botón de play. 

			—Adelante, flagélate —dijo ella. 

			Ian no le hizo caso. 

			Sam estuvo a punto de quedarse para verlo. Pero ¿qué iba a conseguir con ello? Ella no era Tabby. Y, de todos modos, Ian no quería que lo reconfortara. Parecía querer sufrir. Era un tigre herido en una jaula, y en ese momento era peligroso. Sam ignoraba si iba a estallar o a implosionar, pero intuía que el cataclismo era inminente. 

			Salió apresuradamente de la habitación al oír aquellos ruidos de uñas. Se detuvo en el pasillo, tan rígida que se sentía enferma. Odiaba que Ian se hiciera aquello a sí mismo. 

			Hemmer podía ser humano, pero era malvado, y tenía que desaparecer. Eso posiblemente no sería problema. El monje, en cambio, era preocupante. 

			Sam oyó aquella respiración asustada. Se volvió. Se le pasó por la cabeza que, aunque no pudiera reconfortarlo, podía distraerlo. Pero antes de que pudiera hacer nada, lo oyó rugir de rabia y de angustia. Luego oyó que el lector de DVD caía al suelo con estrépito. 

			Entró corriendo en la habitación. Ian estaba entre los restos del aparato de vídeo, que parecía haber destruido con sus poderes. Se había llevado la cabeza a las manos y sus hombros se agitaban. Sam se mordió el labio y retrocedió. 

			Ian estaba llorando. 

			Maldición, ¿dónde estaba Gerard? 

			Sam bajó corriendo las escaleras y se dirigió al fondo de la casa, donde estaba la cocina. Maclean no querría que lo viera llorar por segunda vez. Las luces encendidas iluminaban una cocina muy moderna, casi toda ella negra y de acero inoxidable. 

			En cuanto vio la puerta de la nevera abierta, comprendió que había pasado algo terrible. Pasó a toda prisa junto a la isla central. Gerard yacía inmóvil en el suelo, boca arriba, con los ojos cerrados y la cara como de cera, cubierto de sangre. Sam comprendió enseguida que lo habían apuñalado repetidas veces y que la sangre era suya. 

			—¡Maclean! —gritó. Pero se dio cuenta de que él no podía oírla desde la segunda planta. Se arrodilló y buscó el pulso de Gerard. Pero sus arterias no latían, y había mucha sangre. 

			Maclean apareció en la cocina. 

			Sam levantó la mirada. 

			—No le encuentro el pulso. 

			Él se quedó paralizado al ver a Gerard. Sus ojos se agrandaron. Después, sofocó un gemido de espanto. Sam seguía agarrando la muñeca de Gerard. De pronto, el brazo de Gerard se sacudió. 

			—Dios mío, Maclean, creo que está vivo. 

			Ian se arrodilló. Respiraba agitadamente. Mientras buscaba su teléfono móvil, Sam pensó fugazmente que Ian quería mucho a su sirviente. 

			—Tranquilo —le dijo, y lo agarró del brazo. Él la miró. Sus ojos estaban llenos de angustia—. ¿Puedes curarlo, Ian? 

			Él pareció volver en sí. Respiró hondo. 

			—Nunca había curado a nadie, hasta hace un rato. 

			Sam analizaría después aquella sorprendente noticia. 

			—Más vale que lo intentes —dijo mientras marcaba el número de Cinco. 

			Ian puso las manos sobre el pecho ensangrentado de Gerard. Mientras hablaba con el operador, Sam vio que iba recuperando el color, lo que significaba que empezaba a recobrarse. Sam vio entonces que un torrente de luz blanca salía de sus manos y se mezclaba con la sangre. 

			—Diles que se den prisa —dijo antes de colgar. 

			Ian cerró los ojos con fuerza, concentrándose. Su rostro cambió. Las arrugas de tensión parecieron grabarse en él. Una lluvia blanca manaba de sus manos y comenzaba a brotar de sus hombros, de su cuello y su pecho. Sam lo observó, anonadada. Aunque sentía su desesperación, también sentía su ímpetu. Gerard era la única persona que le importaba. Le aterrorizaba que muriera. 

			Sam comenzó a rezar. 

			Rezar no era lo suyo. Pero las Rose veneraban a los dioses antiguos y, mientras rezaba, cobró conciencia de que, sin Gerard, Ian estaría solo en el mundo. 

			La lluvia blanca seguía manando. 

			El rostro de Gerard se relajó. Sus párpados se movieron. 

			—Lo estás consiguiendo, Ian —susurró ella—. ¿Estás bien? 

			Ian no contestó. Temblaba como una hoja. 

			Ella asió la muñeca de Gerard y sintió su pulso firme y constante, cada vez más fuerte. Su pecho tenía mejor aspecto, las heridas ya no eran rojas: iban adquiriendo un tono rosado y gris. Ian dejó escapar un gemido. Gerard abrió los ojos. La vio y sofocó un quejido al recordar. Las heridas se volvieron más rosas. El principio de infección comenzaba a remitir. 

			—No te muevas —le dijo Sam—. Maclean te está curando —«y lo está haciendo de maravilla», añadió para sus adentros. Pero estaba preocupada por él—. Ian, quizá deberías parar. 

			Él no pareció haberla oído. 

			Gerard lo miró. 

			—Vino un monje —logró decir—. No hay más tiempo — respiró hondo—. Creo que estoy bien, señor —dijo. —No, no lo estás. No hables —le dijo Sam. Aquello era responsabilidad del monje. ¿Había decidido 

			descargar su ira contra Gerard, después de que Ian lo atacara 

			en la cámara acorazada? ¿Era aquello una venganza o una advertencia? De pronto, Ian comenzó a temblar. Abrió los ojos y la miró, ahogando un gemido. 

			—¡Tienes que parar! —gritó ella, rodeándolo con el brazo. 

			Él cerró los ojos y se desplomó, inconsciente. 

			Sam se paseaba de un lado a otro de la habitación cuando llegaron los médicos auxiliares de Cinco. Nick y Jan llegaron poco después. 

			Gerard estaba arrodillado junto a Ian. Cuando los médicos entraron con su equipo, Sam se precipitó hacia ellos. —Estaba sanando —les dijo—. Empezó a temblar y a gemir y luego se desmayó. —Conque un Sanador, ¿eh? —preguntó el médico al arrodillarse junto a Maclean—. Ya no se ven muchos por aquí. Sam se sentía impotente. Ian estaba mortalmente pálido y hacía quince minutos que no se movía. 

			—Tiene pulso, pero muy débil. 

			Una doctora estaba escuchando su corazón. Nick puso la mano sobre el hombro de Sam y ella se sobresaltó. Él la escrutó con la mirada. 

			—¿Desde cuándo no te fías de mí? 

			Ella vaciló y miró Jan. 

			—Le he dicho lo del DVD —dijo Jan. 

			—Gracias —repuso Sam, furiosa. 

			—Es mi trabajo. 

			—No, no lo es —replicó Sam. 

			—¿Qué coño ha pasado? —preguntó Nick. 

			—Gerard, el mayordomo, tuvo un encontronazo con un demonio. Estaba prácticamente muerto. Maclean lo reanimó y luego se desmayó —contestó Sam con aspereza. 

			Él seguía mirándola con atención. 

			—¿Sabías que podía sanar? 

			Ella negó con la cabeza. 

			—Es la segunda vez que utiliza ese poder. Él también lo desconoce. Nick, ese demonio procede de 1529. Era uno de los carceleros de Ian —los médicos le estaban dando oxígeno e inyectándole algo. 

			Nick se arrodilló junto a ellos. 

			—¿Saldrá de ésta? 

			—¿Puede esperar un momento? —contestó el médico. 

			Nick se levantó y miró las manos de Sam. Ella se dio cuenta de que se las estaba retorciendo frenéticamente y dejó de hacerlo. Nick sacudió la cabeza. 

			—Vamos al pasillo. 

			Sam maldijo en voz baja. No quería dejar a Ian, pero tampoco quería poner de manifiesto sus sentimientos. Miró a Jan. —Yo me quedo con él —dijo Jan. —Genial —Sam salió, seguida por Nick. Luego puso los 

			brazos en jarras y lo miró—. Tengo todo el derecho a defender mi intimidad. 

			—Tonterías —contestó él—. Esa grabación te la dio Hemmer. Eso lo convierte en asunto del CAD. Maclean robó la página. Hemmer la quiere y nosotros también. Esto es una investigación, Rose. Y tú te has involucrado personalmente hasta las cejas. 

			Ella quería volver a la cocina. 

			—¡Muy bien! ¿Sabes qué? Siento pena por él. ¿Ya estás contento? —No. Así que explícate —ordenó Nick. —Hemmer dijo que la grabación no era más que una ma

			niobra de distracción. Está furioso. Quiere la página y me ha amenazado con torturar a Ian si no se la consigo —tomó aire—. Pero es fácil adivinar lo que se propone. Tiene cierto poder. Puede viajar en el tiempo, por ejemplo. Pero yo puedo derrotarlo. Ya te he hablado del monje. Lo que no te he dicho es que es muy, muy poderoso. Me dio una paliza, pero no parecía querer enfrentarse a Maclean directamente. Cuando Ian apareció para ayudarme, se largó, y luego vino aquí y atacó el mayordomo —miró hacia el interior de la cocina. Sólo veía las piernas de Maclean detrás de la isla central. No habían cambiado de postura. 

			—¿Por qué al mayordomo? 

			Sam se humedeció los labios. 

			—Trabaja para él desde hace décadas. Maclean le tiene mucho aprecio. 

			—Será al único. 

			—¿Es que no vas a darle nunca un poco de cancha? 

			—¿Para qué? Ya se la das tú por los dos. Escúchame, Sam —añadió Nick—. Moray vivía antes aquí, en Nueva York, bajo el nombre de Robert Moran. Y Hemmer era amigo suyo. 

			Sam lo miró con sorpresa. 

			—¿Qué coño...? 

			—Tenemos dos pistas que conducen directamente a Moray, uno de los seres más malvados de los que tiene noticia el CAD. 

			Sam intentó asimilar la noticia. El monje había sido uno de los esbirros de Moray. Y Hemmer había sido su amigo. 

			—Brie dijo que Moray tenía partes del Duaisean y que las tenía guardadas aquí, en la ciudad. ¿Qué te apuestas a que el poder del monje procede del libro? 

			—Yo estaba pensando lo mismo. Pero, si el monje recibió poderes de Moray después de que fuera derrotado y procede de 1529, debemos dar por hecho que, tenga lo que tenga, está en el siglo XVI. 

			—¡Yo seguiré al monje! Voy a ir al pasado, Nick —dijo Sam. 

			—¿Y dejar a tu pobre héroe trágico sufriendo aquí, solo? Estás trabajando en una investigación, Rose. 

			Ella estaba furiosa. 

			—Hace seis meses, cuando la vida de mi hermana estaba en juego, me dijiste que no. Déjame viajar al pasado y buscar las partes perdidas del Duaisean. Tienes suficientes agentes aquí para buscar la página del poder del espejismo. Si no aceptas, renunciaré y viajaré al pasado por mis propios medios. 

			Él no se inmutó. 

			—Que haya partes del Duaisean en el siglo XVI es solamente una teoría, ¿sabes? 

			—Te conozco. ¡Mandarás a otro para que lo compruebe! 

			Nick casi sonrió. 

			—Me lo pensaré. 

			Eso era mejor que un no, pensó Sam, y empezó a emocionarse. Tabby estaría allí. 

			—Pero, entretanto, estás de servicio —Nick se detuvo y dijo pensativamente—: Dos de sus contemporáneos se han presentado aquí en busca de la página. Me extraña que no hayan venido un par de highlanders siguiendo también su pista. 

			—Puede que hayan venido y no se hayan hecho notar. O quizá estén buscando las páginas en poder del monje en 1529. 

			Nick se quedó mirándola. 

			—¿Te ha dicho dónde tiene escondida la página? 

			Sam se sobresaltó. 

			—No. Ni siquiera se lo he preguntado aún. 

			—Cuando vuelva en sí, intenta averiguarlo. 

			Sam se acordó de que Nick sabía lo de la grabación y casi se sonrojó. —No es un hombre fácil, Nick. Si lo fuera, ya tendríamos la maldita página. 

			—Para ti son todos fáciles, Sam. Además es una orden. Y no creo que te importe tener una excusa para trabajártelo un poco —Nick la miró con reproche. 

			—¿Vas a despedirme? —Seguramente. Pero no hasta que la página esté a buen recaudo y en manos de quien debe estar. 

			Se metió la mano en el bolsillo y le pasó un trozo de papel. Sam se sorprendió. Nick nunca usaba papel. Lo llevaba todo en su Blackberry, su portátil o su PC. 

			—Quería darte esto desde que tuvimos nuestra pequeña confrontación con Maclean. 

			Sam vio una serie de números. Enseguida comprendió que era un número de teléfono del extranjero. Se le encogió el estómago. 

			—¿Qué es esto? 

			—No soy tan cabrón como todo el mundo piensa —se encogió de hombros—. Es el número de teléfono de Brie. 

			Sam se quedó mirando el trozo de papel, atónita. ¿De qué estaba hablando? 

			—Sí, Sam. Vive en Edimburgo y está perfectamente. Y tiene cientos de años. 

			Sam sofocó una exclamación de asombro. Entonces se dio cuenta de que Jan había salido de la cocina y estaba allí, mirándolos con gravedad. En ese instante, Sam comprendió que Ian estaba mal. 

			—¿Qué ocurre? 

			—Su presión sanguínea está bajando. No tiene buen aspecto. 

			Sam se quedó paralizada un momento. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó, furiosa—. ¡Es casi inmortal! ¡No puede morir! 

			—Los casi inmortales pueden morir y lo sabes —respondió Nick, volviendo a entrar en la cocina. 

			Sam miró a Jan con incredulidad. Tenía miedo. 

			—Se ha desprendido de demasiado poder blanco —dijo Jan suavemente—. Supongo que eso lo convierte en uno de los nuestros, a fin de cuentas. 

			Sam dejó escapar un grito y pasó a su lado. 

		


	
		
			Doce

			Cuando entró en la cocina, estaban reanimando a Ian con un desfibrilador. Nick la agarró y tiró de ella para que no se acercara. Incapaz de respirar, Sam miraba a los dos médicos inclinados sobre él. Ian se convulsionaba. 

			—Hay pulso —dijo la doctora. 

			Sam creyó ver que el color volvía al rostro mortalmente pálido de Ian y que sus párpados se movían. —Está bien, Rose —dijo Nick. Sam no se movió. No podía. Vio a los médicos regular el 

			oxígeno y miró el pequeño monitor de su carrito portátil. El pulso de Ian parecía perfecto. 

			Había estado a punto de morir para salvar a Gerard. 

			—Sus constantes vitales están volviendo a la normalidad —dijo la doctora. 

			Sam sintió que le fallaban las rodillas. Ian estaba fuera de peligro. Al darse la vuelta, sorprendió la mirada intensa de Nick. 

			Nick la siguió fuera de la cocina. 

			Ella se sentó en los escalones del pasillo y levantó la mirada. 

			—Adelante, regáñame. 

			—¿Sabes una cosa? Después de esto, Maclean se ha redimido en parte, así que no voy a decir una palabra más —Nick pasó a su lado. 

			Un momento después, Sam oyó cerrarse la puerta de la calle. 

			Sam siguió sentada en los escalones mientras sonaba la línea. Había llamado a Edimburgo y, por extraño que pareciera, estaba nerviosa. Brie y ella estaban muy unidas; más que primas, parecían hermanas y, pese a ser radicalmente distintas, habían sido muy amigas. Se habían enfrentado muchas veces al mal juntas y habían sobrevivido. Sam comprendió que estaba nerviosa porque no sabía qué podía esperar cuando Brie contestara al teléfono. 

			En realidad, no era tan sorprendente que Aidan y Brie vivieran en Edimburgo en aquel mismo instante. Su prima tenía, por tanto, cientos de años. Lo cual venía a confirmar el viejo chiste de la familia según el cual las Rose se volvían más sabias y mejores con la edad. 

			Sam, naturalmente, había reflexionado sobre los viajes en el tiempo y la nueva realidad que engendraban. Al retroceder en el tiempo, Allie había cambiado por completo su vida. Hasta ese día había sido Allie Monroe. Después de su desaparición, los archivos públicos cambiaron. Era como si Allie Monroe nunca hubiera existido. No había nacido, no había ido a la escuela, no se había sacado el carné de conducir. 

			Pero eso era porque el destino había sido interrumpido y corregido. Sam conocía muy bien aquellos versículos del Libro: el destino siempre estaba escrito, pero, cuando se torcía, lo que pasaba rara vez, o seguía torcido o lo corregía el universo. 

			Allie había sido concebida, en realidad, en el siglo XIII. Su nacimiento en tiempos modernos había sido un error del destino. Su sino estaba en el pasado, no en el presente. Sam era consciente de que la Allie centenaria vivía en el castillo de Carrick con el conde de Morvern, un Maestro del Tiempo. Nunca había sentido la necesidad de visitarla. Para Allie, que había retrocedido al siglo XV, habían pasado siglos desde que eran amigas y luchaban juntas contra el mal. Para ella, en cambio, sólo había pasado un año. No lograba imaginar cómo sería su reencuentro con la Allie actual. 

			Pero aquello le hacía preguntarse si Tabby y Brie también estarían allí, en alguna parte. 

			Al parecer, Brie estaba al otro lado del océano en ese mismo instante. Podía entender por qué no había intentado ponerse en contacto con ella (había toda clase de normas), pero sin duda su hermana sí lo haría, a no ser que algo muy grave se lo impidiera o que no viviera en el siglo XXI. Naturalmente, el destino de Tabby era distinto al de Allie o al de Brie. Ella había nacido en 1980 y todos sus datos seguían figurando en los archivos públicos, incluso después de su desaparición. Oficialmente, se la consideraba desaparecida, pero lo cierto era que, siguiendo su destino, había retrocedido en el tiempo para luchar contra el mal junto a un guerrero medieval. 

			Sam quería recuperar a su hermana, no encontrarse con una mujer de quinientos años que ya sería architatarabuela, como mínimo. Sería muy extraño sentarse a hablar con su hermana si habían pasado siglos separadas. Pero merecía la pena saber qué había ocurrido. 

			Nick, sin embargo, le había dado el número de Brie, no el de Tabby. —Residencia de los Maclean —contestó una voz con fuerte acento escocés. Sam contuvo la respiración. Ni siquiera sabía cómo debía referirse a Brie. —Lady Maclean, por favor —dijo tras un momento de vacilación. Su corazón latía con fuerza. 

			—¿De parte de quién? 

			—Sam Rose. 

			Pasó un rato interminable. Sam no sabía si fueron sesenta segundos o varios minutos, pero le pareció una hora. Luego, una mujer madura dijo: 

			—¿Sam? ¿Eres tú de verdad? 

			Sam respiró hondo. Brie parecía bastante mayor. Unos meses era una chica joven. 

			—Sí, Brie, soy yo —se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			—¡Cuánto tiempo hacía! —exclamó Brie—. Hacía siglos que nadie me llamaba Brie. 

			Cuando Aidan había secuestrado a Brie, la había llevado al año 1502. Sam estaba segura de que su vida en el pasado había empezado entonces. Si Brie había vivido cinco siglos, tenía más de quinientos años. 

			—Estoy anonadada porque estemos hablando de verdad... así. ¿Cómo estás? 

			La sintió sonreír. 

			—¿Sabes que Allie está en Carrick, con Royce, desde hace siglos? 

			—Sí, lo sé. Nunca la he llamado porque para ella ha pasado mucho tiempo. Me parecía que sería muy violento. 

			—¿Esto te resulta violento? —preguntó Brie con suavidad. 

			—Sí... y no. Brie, tú te fuiste de aquí en septiembre pasado. No hace tanto tiempo. Pero por tu voz pareces una abuela. Yo sigo siendo joven. 

			Brie se echó a reír. 

			—Soy abuela... y tatarabuela. Y estoy bien. Soy feliz. He tenido una vida maravillosa. Sigo queriendo a Aidan tanto como siempre. Locamente. 

			Sam pensó en la última vez que había visto a Aidan, cuando estaba furioso con los dioses. 

			—¿Cómo está, por cierto? 

			—Muy bien. Perfectamente. Sigue siendo mi alma gemela. Lo mejor de mí. 

			Sam no supo qué responder. 

			—Ha pasado estos últimos siglos defendiendo a niños, Sam. Fue lo que le pidieron los dioses. 

			Sam se puso tensa. Aidan no había sido capaz de proteger a su propio hijo, pero su destino era, al parecer, defender a todos los niños del mundo. 

			—Me alegra saberlo —dijo. Se preguntó si Ian sabía cuál era el deber de su padre. 

			Brie dijo suavemente: 

			—Naturalmente, la herida que dejó Ian sigue abierta. Nunca hemos superado que nos dejara justo después de encontrarlo, en 1502. Lo queremos muchísimo, Sam. Aidan ha intentado decírselo muchas veces, pero él sigue empeñado en darnos la espalda. Hace quinientos años que no tenemos noticias suyas. 

			—Está aquí —dijo Sam con voz áspera—. Vive lejos de su tiempo. 

			—Lo sé —contestó Brie—. Mi Visión es más fuerte que nunca, a pesar de la edad. 

			Sam pensaba a toda velocidad. Ian debería estar en 1529, el año del que procedía el monje. Si volvía, como exigían las leyes del universo, envejecería en el siglo XVI y en las centurias siguientes. Pero no estaría en 2011. 

			—Sabemos que Ian culpa a Aidan de todo lo que pasó. Y lo entendemos. Aidan todavía se culpa a sí mismo. Y vive con ese pesar. Es la única pena de nuestra vida. 

			Sam se sentó más erguida. 

			—¿Por qué me cuentas todo eso? 

			Brie titubeó. 

			—Porque Ian está contigo, ¿no? 

			Sam estaba perpleja. Las coincidencias no existían. Si Ian estaba con ella era por alguna razón... 

			—¿Qué has visto? 

			Brie sonrió. Sam lo sintió. 

			—Sam, estás a punto de cumplir tu destino. 

			—¿Qué demonios quieres decir con eso? —estaba desconcertada—. Cumplí mi destino hace mucho tiempo. Soy una Matadora. 

			—Tu destino es algo mayor que eso, Sam. 

			Sam se quedó mirando la mesa del pasillo, pensando en Maclean. 

			—¿No podrías ser más clara? 

			—No puedo revelarte tu futuro. No está permitido y tú lo sabes. 

			Sam suspiró. 

			—¿Por qué no te has puesto en contacto conmigo? 

			—Porque tengo mi destino y he estado muy ocupada cumpliéndolo —Sam percibió otra sonrisa. Brie había cambiado tanto... Parecía tan serena y reflexiva, tan segura, estable y femenina...—. Tú estás a punto de cumplir el tuyo. Así tiene que ser. Sé que habrá sido duro quedarse sola. 

			—Estoy bien —Sam se quedó callada un momento, convencida de que Brie tenía algo más que decirle. Pero Brie no dijo nada—. Estoy trabajando en un caso, Brie. Ahora trabajo para Nick. ¿Te acuerdas de Moray? 

			Brie dejó escapar un soplido. 

			—La verdad es que he procurado olvidarme de él. Fue una auténtica pesadilla. Intentó destruir a su propio hijo y, de paso, a mí. 

			—Tiene esbirros merodeando por la ciudad, buscando la página del poder del espejismo. Una página del Duaisean. Maclean y yo estamos con el agua al cuello. 

			—Gracias a los dioses que Moray está muerto. Pero no me gusta la idea de que sus secuaces hayan retomado las cosas donde él las dejó —Brie parecía intranquila—. ¿Podrás con esto, Sam? 

			—No lo sé. Supongo que habrá que esperar, a ver qué pasa. ¿Qué sabes de un monje de principios del siglo XVI? Es un demonio muy poderoso y malvado, con acento francés. 

			A fin de cuentas, Brie había vivido en la época del monje. 

			—Debes de referirte al monje de Carlisle —contestó Brie con la voz crispada—. Lo recuerdo muy bien. Es uno de esos demonios que no se olvidan fácilmente. 

			—Está aquí, en Nueva York, y tiene mucho poder. 

			—Moray poseía algunos poderes que pertenecían a la Hermandad, Sam. Él mismo me lo confesó. Alardeó de ello, de hecho. Como sabes, los Antiguos entregaron el Duaisean, el Libro del Poder, a los Maestros hace muchos siglos para que protegieran a la humanidad de la destrucción. Todo poder conocido por la humanidad está en ese libro. Pero fue robado hace mucho tiempo. Moray presumía de tener algunas páginas escondidas en tu tiempo. En Nueva York. 

			—Lo sé, Brie. Nos hiciste un informe completo, ¿recuerdas? Para mí sólo han pasado siete meses —se estremeció al pensar en que un poder semejante pudiera caer en malas manos. 

			—El monje era terriblemente poderoso en su época. En el siglo XVI era él quien controlaba el mal, Sam. 

			—Genial —masculló Sam. 

			—Hubo batallas terribles entre varios Maestros y él, incluido Aidan. Dejaba una estela de devastación allá por donde pasaba. Gobernó Carlisle y las Tierras Bajas muchos años. Hubo muchos highlanders como Aidan que resultaron heridos. Algunos murieron —hizo una pausa—. No recuerdo qué fue del monje al final —dijo con cierta perplejidad—. Pero tiene que figurar en los libros de historia. 

			Sam se levantó. Aunque Brie supiera lo que había sido del monje, iba contra las normas que se lo dijera. 

			—Dijo que procedía de 1529. Imagino que entonces estaba en la cúspide de su poder. ¿Vive todavía en 2011 o ha venido del pasado? 

			—No lo sé —contestó Brie—. Ojalá pudiera serte de más ayuda. 

			—Tal vez puedas. 

			—Sam, ahora soy mayor. Y no me corresponde a mí interferir. Está prohibido. Ésta es tu época. —Qué suerte la mía —murmuró Sam. —Casi me da miedo preguntar, pero ¿cómo está Ian? —Tiene la página del poder del espejismo. Piensa vendér

			sela al mejor postor, en lugar de entregárnosla. Su vida es un desastre. 

			Brie se quedó callada un momento. 

			—Nadie debería sufrir lo que sufrió él, Sam. Espero que puedas comprenderlo. Sam vaciló. —No temas. No sólo estoy confiando en él, también lo estoy respaldando. 

			Sintió cuánto alegraba la noticia a Brie. 

			—Gracias —dijo Brie por fin—. Tiene buen corazón. 

			—¿Estás segura? Porque yo todavía no sé si tiene corazón 

			o no. Sus cambios de humor son increíbles. 

			—Yo sé que es bueno. No le des la espalda, Sam. Te necesita. Necesita toda la ayuda y toda la bondad que pueda conseguir. Igual que su padre, hace tantos años. 

			Brie siempre había sido bondadosa. Ian era, además, su hijastro y, naturalmente, creía en él. Sam pensó en Tabby. Su hermana también la habría animado a apoyar a Maclean. Pero Brie no había dicho ni una sola palabra sobre Tabby. El miedo atenazó a Sam. 

			—Tengo que preguntártelo. ¿Tabby está por ahí? 

			—Creía que nunca ibas a preguntar —exclamó Brie—. Tabby está viva y se encuentra perfectamente. Viven en una casa preciosa que construyeron hace unos doscientos años, no muy lejos de las ruinas de Blayde. Y están constantemente rodeados de distintas generaciones de Macleod y Rose. 

			Sam se sobresaltó. Había más Rose para continuar la lucha. Estaba entusiasmada. 

			—Entonces, ¿por qué no me ha llamado, Brie? 

			—Todas las Rose tienen su destino, Sam. Tabby está viviendo el suyo. Estamos esperando a que tú vivas el tuyo... para que puedas unirte a nosotras. 

			Sam aflojó el paso al acercarse a la suite de Ian. Estaba pensativa. 

			La conversación con Brie la había reconfortado, pero también la había llenado de desesperanza. Antes sospechaba que Brie y Tabby podían estar por allí, en algún lugar, pero intentaba no pensar en ello. Ahora, ya no podía evitar tenerlo en cuenta. Su hermana y su prima eran mujeres mayores y felices, que habían vivido una vida larga y satisfactoria. Sam todavía las echaba de menos tal y como las había visto por última vez, cuando Brie y Tabby eran jóvenes. Se le pasó por la cabeza que, dos días después, cuando fuera su cumpleaños, podían estar todas juntas. Pero su hermana y su prima eran ahora señoras mayores. ¿Qué clase de reencuentro podía ser ése? ¿Tomaría ella martinis mientras Tabby y Brie tomaban té? ¿Les contaría historias de sexo y anécdotas de la calle mientras ellas le enseñaban sus álbumes de fotos? Dios, qué raro sería. Y qué injusto. 

			Sam sabía que era imposible volver a los tiempos en que luchaban juntas contra el mal, cuando formaban un trío de mujeres jóvenes y temerarias y su ocio consistía en pasar una noche loca en los Hamptons, no en cuidar a sus nietos. Sam se entristeció. Pero no debía lamentarse, sino alegrarse por ellas, y se alegraba. Brie y Tabby eran felices y se hallaban en la recta final de sus vidas. Su vida, en cambio, estaba empezando... a no ser que el monje de Carlisle le ganara la partida. 

			Ahora, sin embargo, deseaba retroceder en el tiempo más que nunca... y no sólo para encontrar el Duaisean o lo que quedara de él. 

			Se detuvo delante de la habitación de Ian. Si viajaba al pasado, encontraría a su hermana como la última vez que la había visto. Aunque sólo fuera un momento, sería un reencuentro maravilloso. ¿Y no se merecían pasar un último rato juntas, como en los viejos tiempos? Tabby se había ido tan repentinamente... 

			De pronto se sentía sola. 

			Paseó la mirada por la lujosa casa de Ian. ¿Cómo era posible que se sintiera sola? Estaba trabajando en un caso. ¡Ella siempre estaba de servicio! Esa vez, sin embargo, era distinto. Sabía que el destino le había echado su red. Brie se lo había dicho. Y de fondo estaba Maclean y la tragedia que había vivido. 

			Ian había estaba a punto de perder la vida por ayudar a Gerard. Y ella no podía abandonarlo ahora. 

			Nick sabía ya lo que ella todavía no se había confesado a sí misma. Había sentido terror cuando Ian perdió el conocimiento. Parecía más muerto que vivo. Y el pánico se había apoderado de ella al ver a los médicos reanimándolo. 

			Pensó en lo que le había hecho el monje y le sorprendió sentir tanta ira. Tenía que eliminar a aquel canalla. Esa vez, se haría justicia. Sabía por experiencia lo esquiva que podía ser la justicia, pero ardía en deseos de hacer caer todo su peso sobre él. Era consciente de que deseaba vengar a Ian. 

			Y no quería reconocer lo que eso podía significar. 

			Masculló un juramento. La sensación de soledad había desaparecido. Estaba demasiado atareada para sentirse sola, demasiado implicada en aquel asunto. 

			Pero se negaba a pensar en eso. Su prioridad era recuperar la página para Nick y el CAD. Y ahora tenía una excusa para viajar al siglo XVI: recuperar las demás páginas del Duaisean. 

			Iba a volver, costase lo que costase, y no sólo para buscar las páginas perdidas. 

			Ahora, sin embargo, tenía un dilema urgente al que enfrentarse. Ian, al parecer, había recuperado la conciencia y había sido trasladado a su habitación. Sus constantes vitales eran normales y se estaba recuperando como sólo podía hacerlo un casi inmortal. Según los doctores, se había agotado al curar a Gerard. Los Sanadores que no dominaban sus poderes podían destruirse a sí mismos al transferir demasiado poder blanco a la persona herida. Era una cosa más de la que preocuparse. Lo bueno era que a Ian no le gustaba sanar. Sam no creía que fuera a utilizar ese poder muy a menudo. 

			A ella la había curado. Había sido su primera vez, y ella ni siquiera estaba a las puertas de la muerte. 

			Sam cruzó el cuarto de estar de la suite. Sentía una euforia que no quería reconocerse a sí misma. Se recordó que Ian era un hombre muy complejo. Sus motivos para curarla podían ser múltiples; entre ellos, su odio hacia el mal y su necesidad de contar con ella como refuerzo. Que la hubiera curado no significaba que ella le importara. A Maclean no le importaba ninguna mujer. Ella debía andarse con cuidado. 

			Se detuvo en el umbral de su habitación. 

			Ian estaba sentado en la cama, apoyado en varios almohadones, con las mantas a la altura de la cintura. Tenía el pecho desnudo. Sus músculos pectorales estaban cubiertos por un fino vello y la cruz que colgaba del cordón de cuero seguía alojada en el hueco de su clavícula. Cada vez que respiraba se tensaban sus abdominales. Estaba tan sexy que a Sam se le hizo la boca agua. 

			De pronto sintió un deseo irrefrenable de meterse con él en la cama. 

			Pero Jan estaba allí, sentada en la cama, junto a la cadera de Ian, sonriendo y hablándole en voz baja. Ian levantó la mirada y la clavó en Sam. 

			Sam estaba ya acostumbrada a sus súbitos cambios de humor. Una hora antes, Ian estaba furioso y frenético; después, el horror se había apoderado de él al ver a Gerard al borde de 

			la muerte. Ahora, estaba que echaba humo. 

			Pero ella también. 

			Ian se recostó en los almohadones. 

			—¿Todavía aquí? 

			—Claro. Vaya, espero no interrumpir —Sam miró a Jan—. ¿Qué haces tú aquí? 

			Jan no se apartó de la cama. 

			—Nick me ha pedido que interrogara a Ian sobre lo ocurrido. Pero Ian no parece muy dispuesto a cooperar... todavía —le sonrió—. Entonces, ¿qué ocurrió cuando volviste de casa de Hemmer esta noche, Ian? 

			Sam estaba atónita. 

			—Creía que teníamos cámaras instaladas en toda la casa. 

			Jan la miró. 

			—Alguien las desconectó. 

			Sam ocultó una sonrisa y miró a Ian. Él esbozó una sonrisa. 

			—Queremos ayudar, Ian. No queremos que mueran civiles en esta guerra. Sería muy útil para nosotros que despejaras algunas dudas. 

			—Pregúntale a ella —Ian miró a Sam. 

			Jan también la miró. 

			—Sam presentará su informe mañana a primera hora, o quizá incluso esta noche. Podemos ayudarte a combatir al monje, Ian. ¿Por qué no aceptas nuestra ayuda? 

			—No la necesito. Y no voy a entregaros la página a cambio —apartó de pronto las mantas y se levantó. 

			Sam contuvo la respiración. Estaba completamente desnudo. Él le lanzó una sonrisa arrogante. 

			—Disculpad. 

			Jan dejó escapar un sonido. Sam la miró. Jan se levantó. No se había sonrojado, pero estaba admirando el cuerpo de Ian. Sólo una mujer ciega podía dejar de admirar tanta belleza y tanta virilidad. Ian pasó a su lado, indiferente a su propia desnudez, y entró en el vestidor. 

			Sam cruzó los brazos. Jan la miró. 

			—No te preocupes. No es mi tipo —pero se había puesto pálida. Había visto la espalda de Ian. 

			Jan sentía de pronto lástima por él; Sam estaba segura de 

			ello. Jan se dispuso a salir de la habitación. —Cuando se vista, seguiré interrogándolo, Sam. Puedes 

			quedarte, si quieres. Pero conseguiré más si te vas. 

			Sam decidió no hacerle caso. Pasó a su lado y entró tras Maclean en el vestidor. Él se había puesto unos vaqueros, y Sam notó que no se había molestado en ponerse calzoncillos. Ian le lanzó una mirada provocativa mientras se subía la cremallera. 

			Ella tragó saliva. —¿Adónde vas? —Abajo. Jan estaría esperándolo. —¿Por qué no le das lo que quiere? O sea, información. Él se quedó mirándola. No había duda de lo que quería. —No me apetece hablar con Jan. Necesito una copa. Sam también. Había sido una noche muy larga. Ella se humedeció lentamente los labios. Sabía lo que pa

			saría si se quedaba. Y quería que pasara. —De acuerdo. —¿Te he pedido yo que te quedes? —preguntó él con sor

			na. —Sí, con esos ojos grises tan increíbles. —¿Acabas de hacerme un cumplido? —Tú sabes lo atractivo que eres. Ian le sostuvo la mirada. —Pero no soy un jovenzuelo —murmuró. Jan apareció en la puerta del vestidor y miró a ambos. —Necesito que me concedáis media hora. Ian pareció divertido. Había vuelto a ponerse su máscara. —Por si lo has olvidado, no soy uno de vuestros agentes. 

			No voy a contestar a ninguna pregunta —se puso una camise

			ta. Jan se tensó. —Sam, interrógalo tú, entonces —se marchó. Sam le hizo un saludo militar. No recibía órdenes de Jan, y le 

			encantaba que Ian se hubiera librado de ella de aquel modo. 

			Salieron del vestidor y de la suite. Sam sentía a su espalda el calor de Ian. Tenía tanto poder, tanta virilidad... Pero le sorprendió que él se detuviera delante del ascensor como si se dispusiera a usarlo. Cuando la puerta se abrió y entraron, intentó no mirarlo. Veía sus manos por el rabillo del ojo. Ian no se estaba tirando del cuello de la camiseta. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón. 

			Parecía dueño de sí mismo, pensó Sam. Después de todo lo que había pasado, no sabía cómo lo había logrado, pero había recuperado por completo el control. Sam estaba asombrada. 

			Ian la condujo a un salón que ella no había visto antes y se detuvo delante de un intercomunicador. —Gerard, ¿puedes traernos a la señorita Rose y a mí algo ligero que comer? 

			—Sí, señor —contestó Gerard. 

			Ian lanzó a Sam una mirada provocativa y se acercó a la barra de mármol del bar. —Puedo abrir una buena botella de vino. ¿O prefieres otra cosa? Sam se acercó al bar y se sentó en un taburete de piel con patas de bronce antiguas. 

			—Ese whisky tiene buena pinta. 

			Él sonrió. 

			—Es bueno. 

			Ian nunca sonreía así, sin dolor, sin rabia o sarcasmo burlón. Como si se diera cuenta de que había cometido un desliz, se apartó de ella y comenzó a servir las copas. Impresionada, Sam dijo: 

			—Acabo de hablar con Brie. Resulta que está en Edimburgo, con tu padre. 

			Ian le pasó un vaso. 

			—Lo sé. 

			Ella titubeó. 

			—¿Vas a verlos? 

			—No —bebió un sorbo sin inmutarse en apariencia. 

			Sam vaciló. Aquélla iba a ser una noche estupenda. No quería arruinarla. Tenía muchas preguntas que hacerle acerca 

			del monje, pero tal vez causara con ello algún que otro rifirrafe. —Tabby está en Blayde con Macleod, su alma gemela. Un Maestro. 

			Él apuró su bebida. 

			—¿Vas a ir a verlos? 

			—No sé. Ella ahora es mayor —Sam titubeó—. Me pondría triste. Él la miró con sorpresa. Sam se sintió como una tonta. ¿A qué había venido aquel absurdo comentario? 

			—Ha tenido una vida increíble. Tiene hijos y nietos. Es feliz y yo me alegro por ella. Ian se sirvió otra copa. —Pero irías a verla, si pudieras retroceder en el tiempo. Sam miró su whisky. —Sí —levantó los ojos. Sus miradas se encontraron. —Dile a Nick que te mande —dijo Ian bruscamente. Nick quería que persuadiera a Ian y que localizara la pági

			na. Sam se acabó su bebida y le pasó el vaso para que volviera a llenárselo. Sus dedos se rozaron. Ella se estremeció. Aquélla iba a ser una noche fuera de serie, se dijo, y se alegró de no haber sacado a relucir el tema del monje. Le sonrió lentamente. Él le devolvió la sonrisa. 

			—Tengo una pregunta que hacerte —dijo Sam—. ¿Por qué no has intentado usar el poder de la página del poder del espejismo para combatir a nuestros enemigos? 

			Él ya no sonreía. 

			—A ti te gusta luchar contra el mal. A mí, no. 

			—Tendiste una trampa a ese demonio a través de Internet para poder matarlo por cebarse en los niños. Creo que fue una venganza. Que fue por lo que te hicieron —se arrepintió enseguida de haber dicho aquello. Estaban tomando una copa tranquilamente. Había sido un día horrible. Él estaba excitado y ella también. El sexo era inminente. Sam no quería despertar al tigre. 

			Pero Ian no picó el anzuelo. Bebió un sorbo. 

			—Puedes pensar lo que quieras, Sam. Yo sólo quiero sexo. Es lo único que quiero desde aquel día en Oban. 

			La tensión de Sam había cambiado. De pronto se sentía infeliz. Pero eso era absurdo. Eso era también lo único que quería ella: sexo. ¿No? 

			—Y ya tienes lo que querías, ¿no? —Tengo todo lo que quiero —respondió, señalando con la cabeza la habitación lujosamente decorada. Sam apuró el whisky. De pronto se sentía vacía y desanimada. Desear más de Maclean era una locura. 

			—¿La página está a salvo, Ian? 

			—¿Te parezco tonto? 

			—¿Vas a seguir adelante con la subasta del viernes? 

			Él la miró. 

			—Lo que he dicho antes iba en serio. Después haré algunas llamadas para buscar comprador. La página será agua pasada cuando amanezca. 

			Ella tembló. Ian pensaba cortar amarras y huir. 

			—¿Puedes, por favor, decirme dónde está y reconsiderar esta locura? —¿Para que se lo digas a Nick? —se rió y volvió a llenar los vasos. 

			Sam ya había tomado suficiente whisky. Apartó su vaso. 

			—No lo entiendo. Tú no eres malo, así que no se trata de una cuestión de poder. Y tampoco necesitas el dinero. Tienes riqueza suficiente para varias vidas. —Nadie tiene nunca suficiente poder, ni suficiente riqueza —respondió él tajantemente. 

			¿Qué demonios significaba aquello? 

			—Nunca dejas de asombrarme, Maclean. Contigo, nunca sé a qué atenerme. ¿Cuánta riqueza y cuánto poder ambicionas? 

			—Cree que, con dinero suficiente, podrá comprar su libertad —dijo Rupert Hemmer. 

			Sam se volvió y de pronto se le paró el corazón. Rupert Hemmer estaba allí, e iba acompañado. El monje de Carlisle estaba con él. 

			Sam se levantó de un salto y miró a Ian. Estaba pálido, pero sus ojos centelleaban, llenos de furia. Sam no tenía allí su bolso. Tenía un minidisco sujeto a la muñeca y su pequeño puñal en la bota. Y una cuchilla en el sujetador. Nada más. 

			Miró de nuevo a Ian. Estaba furioso, pero su mirada reflejaba temor. 

			«Ian», pensó, «podemos hacerlo». 

			Él no la miró, pero se sobresaltó como si la hubiera oído. Hemmer fue el primero en entrar. 

			—¿De veras creías que ibais a saliros con la vuestra? —les preguntó—. Os advertí sobre mis amigos especiales. Pero olvidé añadir que a mí nadie me desafía. 

			Ian temblaba visiblemente. Su rostro estaba tan tenso que parecía a punto de resquebrajarse. Sam se acercó a él. —No recuerdo haberte desafiado, Rupert. Que yo recuerde, fuiste tú quien me amenazó. 

			Hemmer parecía encantado. 

			—En realidad, lo amenacé a él —señaló a Ian—. Y, para cumplir mi amenaza, le he pedido a Carlisle que nos acompañe. 

			Sam se volvió. Ian miraba fijamente al monje, que le sostenía la mirada con los ojos llenos de malicioso placer. Ian gruñó suavemente: 

			—Has cometido un error viniendo a buscarme aquí, a mi casa. 

			—Nunca fuiste un niño valiente, Ian. ¿Por qué intentas hacerte el valiente ahora? Y, antes de que uses tu poder, permíteme recordarte que ahora tengo muchos de los poderes de tu abuelo. 

			Ian se humedeció los labios. 

			—¿Dónde está Gerard? 

			—Está de una pieza —el monje sonrió—. Lo de antes fue mi advertencia final. Pero ya sabías que era yo, ¿verdad? Reconociste mi obra. ¿No? 

			Sam los miró a ambos, llena de furia. Ian dio un respingo. Respiraba agitadamente cuando respondió: 

			—Voy a matarte por lo que le hiciste a Gerard y por lo que intentaste hacerle a Sam... y a todos los demás. 

			—¿Y no por lo que te hice a ti? —preguntó el monje con voz suave. 

			Sam temía saber a qué se refería. Notó que el monje hablaba como un hombre moderno. Quizá viviera en la Edad Media, pero parecía tan familiarizado con el mundo moderno como ella. 

			—Siempre te gustó amenazar —dijo Ian con aspereza—. Era fácil amenazar a un niño prisionero. Ahora, tus amenazas no significan nada. 

			El monje miró a Sam con interés. 

			—Rupert me ha dicho que te has aliado con esta mujer. Ya sabes lo bien que se me da leer el pensamiento. Ella quiere viajar al pasado para buscar a su hermana, así que voy a darle lo que quiere. ¿Qué te parece, Ian? Me la llevaré... como te llevé a ti. 

			Ian estaba tan furioso que no podía hablar. Su cara, sus brazos y sus manos despedían chispas. Sam le tocó el brazo para advertirle que debía controlarse. Quería evitar una batalla sobrenatural, porque no estaba segura de que pudieran ganar. 

			—Puede que construya un laberinto sólo para ella —el monje se echó a reír. Sam notó que Ian estaba a punto de estallar. Se preparó para la batalla. 

			Hemmer dijo suavemente: 

			—Cuidado con la mujer, Carlisle. Es mucho más peligrosa que él. Es una Matadora y es lista. El monje sacudió lentamente la cabeza y dio un paso adelante. —Dejaré en paz a tu enamorada si me entregas la página, Ian. Sam se colocó instintivamente delante de Ian, pero él la agarró y la puso detrás de sí. 

			—No te acerques —le espetó. 

			El monje se detuvo. Ya no sonreía. 

			—Dámela, Ian, y no volverás a verme. 

			Sam miró a Ian y se preguntó si el miedo que sentía por aquel hombre y sus recuerdos del pasado podían impulsarlo a entregarle la página. 

			—Ya me conoces. Sabes de lo que soy capaz. 

			Sam se puso tensa. El miedo comenzaba a apoderarse de ella. Miró de nuevo a Ian, pero él tenía la mirada clavada en Carlisle. 

			—No la tengo —dijo. 

			El monje se sorprendió. Hemmer parecía incrédulo. 

			—Sí la tiene. La robó, él mismo lo reconoció. 

			Sam no movió ni un músculo. 

			Hemmer añadió: 

			—Está mintiendo. 

			Ian sonrió lentamente. 

			—Se la di a Forrester. La tiene el CAD. 

			Sam estuvo a punto de saltar, pero logró refrenar su sorpresa al darse cuenta de lo que pretendía Ian. Inmediatamente confió en que el monje no le hubiera leído la mente. —Entonces tendrás que recuperarla para nosotros —gruñó Carlisle. 

			Sam vio brillar diabólicamente sus ojos. Su poder negro refulgía. Un rayo cayó sobre ellos, pero Ian contraatacó. El rayo negro y el rayo blanco chocaron, haciendo temblar las paredes y el techo. El yeso se resquebrajó y comenzó a caer. 

			Sam lanzó su disco a Hemmer mientras Ian y el monje se lanzaban mutuamente una nueva descarga. El disco se dirigió hacia Hemmer y luego viró como desviado por una fuerza invisible. ¿Qué diablos era eso? 

			Hemmer corrió hacia ella con una sonrisa triunfal. Sam esperó con el puñal en la mano. Ian, entretanto, lanzaba una descarga de poder a Carlisle. Luego la miró. En ese instante, el monje hizo rebotar su descarga y la dirigió de nuevo hacia él. 

			—¡No! —gritó Sam. 

			Golpeado por su propio poder, Ian salió despedido y chocó contra la pared; en ese momento, Hemmer agarró a Sam. Distraída, ella tardó en reaccionar y clavó el puñal en su hombro, no en su corazón. 

			—Zorra —masculló él, sujetándola—. Pagarás por esto — la apretó entre sus brazos y Sam comprendió enseguida lo que se proponía. 

			Miró a Ian. Él se había puesto en pie y estaba preparado para usar su poder otra vez. Carlisle también estaba listo para la batalla. Entonces miró a Sam, entornó los ojos y desapareció. 

			Ian gritó, lleno de furia. 

			Sam respiró hondo. No quería dejarlo, pero... 

			Salió despedida hacia arriba con Hemmer, cruzaron el techo y, volando sobre los tejados de la ciudad, se perdieron entre las nubes del cielo nocturno. A la velocidad de la luz, pasaron entre estrellas y lunas y más allá del sol. Un dolor cegador comenzó a desgarrar a Sam, a hacerla pedazos. Pero Sam no gritó. 

			Ni una sola vez. 

		


	
		
			Trece

			Escocia. El pasado 

			Densas sombras grises la oprimían. Intentó apartarlas, pero estaba débil y aturdida. ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido? Su cuerpo ardía entre espantosos dolores. Le costaba respirar. Quizá no había suficiente aire. No podía apartar aquellas densas telarañas grises. Con un ímpetu repentino, intentó atravesarlas hacia la luz. 

			Se preguntó si se estaba ahogando. 

			Abrió entonces los ojos y vio una oscuridad casi total. Bajo las manos y las piernas desnudas notó piedra dura y áspera. Yacía en medio de un charco. 

			Al principio, pensó que era un charco de su propia sangre. 

			Se sentó de inmediato, rechinando los dientes para resistir el dolor. Sintió entonces el grillete en la muñeca derecha. La bruma de su cerebro se disipó. Acababa de saltar en el tiempo con Rupert Hemmer. 

			Ahora lo recordaba todo. 

			Cada vez le costaba menos respirar. ¿La había llevado Hemmer a 1529? Podría haberla llevado a cualquier parte, a cualquier época. De pronto tuvo la sensación de que Hemmer no era lo que aparentaba ser. 

			Sus ojos comenzaban a acostumbrarse a la oscuridad. Aguzó la vista. Y comprendió que no estaba sola. No le importaba los roedores, cuyo corretear oía. Pero oía además una respiración humana. Empezó a distinguir las formas de otras personas acurrucadas no muy lejos de ella. Tardó un momento más en comprender que eran también prisioneros, y que se hallaban detrás de barrotes. 

			Contuvo la respiración al hallarse con la mirada de varias de aquellas personas. Por encima de ella, en alguna parte, había encendido un fuego o una antorcha. Sam vio que estaba en una mazmorra. 

			La prisión era una cámara de roca desnuda, grande y tosca. No tenía ventanas, y saltaba a la vista que se hallaba bajo tierra. Delante de ella estaban las celdas con barrotes de hierro. Los hombres y las mujeres con los que compartía cautiverio eran esqueletos demacrados y vestidos con harapos. Parecían llevar años en aquella mazmorra. 

			Sam miró el grillete de su muñeca. Estaba encadenada a la pared. Lo movió sin apenas hacer fuerza. Parecía bastante sólido. 

			—No puedes liberarte —dijo Rupert Hemmer. 

			Sam lo miró cuando se detuvo ante ella. Presentaba un aspecto absolutamente incongruente. Se cernía sobre ella con su traje de mil rayas hecho a mano, acompañado de dos enormes matones de aspecto bárbaro. Sam sintió la maldad de aquellos dos hombres y comprendió que su sangre estaba contaminada. Llevaban chaquetas cortas, calzas oscuras y botas de caña alta, acabadas en punta. Portaban cada uno una espada larga y una daga sujeta a los cinturones, y sostenían sendas hachas. 

			Lo primero era averiguar dónde estaba exactamente y en qué época. 

			—Gracias por el viaje —dijo—. Pero no me gusta arañarme las rodillas. 

			Hemmer se echó a reír. 

			—Tengo que reconocerlo, Sam: eres valiente. Ni siquiera has gritado durante el salto, ni has derramado una lágrima. Casi me dio pena tener que dejarte inconsciente. 

			—Apuesto a que sí. Y Hemmer... Lamento decírtelo, pero no puedes utilizarme contra Maclean. Para eso, tendría que importarle, y no le importo. 

			—Entonces, te usaremos sin más —contestó él, encogiéndose de hombros. Su sonrisa era escalofriante—. Tengo por costumbre librarme de individuos como tú siempre que puedo. 

			Aparte de algunos arañazos y magulladuras, Sam estaba ilesa. La humedad del suelo no era sangre, y Sam había cobrado conciencia del olor acre y rancio que reinaba en la mazmorra. Prefería no pensar qué podía contener aquel líquido. 

			—No me da miedo morir —le sonrió—. Pero te aseguro que te llevaré conmigo, cuando muera. 

			Hemmer contestó suavemente: 

			—Creo que dentro de un momento no estarás tan contenta. 

			Iba a intentar hacerle daño. No para castigar a Maclean, ni para conseguir la página y su poder, sino por simple diversión. Sam le clavó la mirada. Aquel hombre escondía su maldad, lo cual planteaba una pregunta: ¿hasta dónde llegaba su perversidad? 

			Hemmer reconocía que había vendido su alma. Todo el mundo sabía que era un hábil negociador. Quién sabía qué tratos habría hecho con Satán. 

			—¿Dónde estoy? 

			—¿No es evidente? —se estremeció, lleno de desagrado—. En la Edad Media. No comprendo cómo alguien podía soportar esta época tan primitiva. 

			—¿Podrías ser más concreto? 

			—¿Esperas que aparezca un caballero de brillante armadura? —se echó a reír—. Maclean no se molestará en venir, aunque supiera dónde encontrarte. 

			—Te has aliado con el célebre monje de Carlisle. Probablemente estoy en uno de sus castillos, a menos que también tengas propiedades inmobiliarias en esta época, claro. Y, dado que no es buena idea encontrarse con uno mismo en otra época, yo me jugaría el collar de perlas de mi abuela a que estoy en 1529. Una época segura para el monje, porque es a la que pertenece. 

			—Qué chica tan lista. Pero el año tiene trescientos sesenta y cinco días. Para encontrarte, Maclean tendrá que venir aquí, y con eso contamos —dijo Hemmer. 

			Sam se tensó cuando los matones se acercaron para agarrarla. Si Maclean iba a buscarla, estarían esperándolo. Y estaba segura de que iría en su busca. No la dejaría perdida en el tiempo, cautiva del mal. 

			Sam no quería que cayera en una trampa. No quería que volviera a enfrentarse con el monje, y menos aún solo. Tenía que escapar de allí. Si escapaba, Hemmer y el monje perderían su ventaja sobre él y la trampa quedaría deshecha. 

			Hemmer sacudió la cabeza. 

			—Vosotros, los humanos... Estás enamorada de él. No te creía tan necia. Sam se sobresaltó. Hemmer podía leer la mente. —¿Qué te ofreció exactamente Satán cuando le vendiste tu alma? Aparte del poder de saltar y de leer el pensamiento. 

			Hemmer sonrió. 

			—¿No niegas tus sentimientos? 

			Ella sacudió la cabeza lentamente. 

			—No soy romántica por naturaleza, así que no, no estoy enamorada. Pero he decidido que el caso de Ian es mío. Fue víctima del mal y pienso vengarlo. Se llama justicia. 

			—Lo que más me gusta de ti es que verdaderamente no tienes miedo —dijo Hemmer en tono suave—. Tengo planes inmensos para ti. 

			Sam sabía qué se proponía. Lo único que no se molestaba en ocultar era su lujuria. Pero Sam ignoraba por qué se decantaría primero, si por la tortura o por la violación. Probablemente intentaría ambas cosas a la vez. 

			Sam no tenía miedo, exactamente. Sabía que podía soportar lo que le ocurriera. Pero sabía también que habría mucho dolor. 

			Pensó en su hermana. Siempre habían tenido una telepatía increíble. Pero esa telepatía dependía de diversos factores, como la ubicación geográfica y el tiempo. Para que Tabby la oyera, tendría que estar cerca y en el mismo año. Sólo por si acaso, Sam le mandó una señal de socorro. Un hechizo mágico le sería muy útil en aquel momento. 

			—Soltadla —ordenó Hemmer a los salvajes que iban con él. 

			Uno de los matones abrió el grillete y la obligó a levantarse. Sam decidió no resistirse... aún. Era consciente de que le habían quitado todas sus armas y sólo contaba con sus manos. 

			—Entonces, ¿te gusta ser el esbirro del monje? ¿Dónde está, por cierto? Seguramente no querrá perderse la fiesta. 

			—Yo no soy el esbirro de nadie. 

			—Ah, entonces, ¿pensáis compartir el poder de la página? —preguntó ella, burlona. —Yo nunca comparto el poder. Sam sonrió. —Apuesto a que eso mismo está pensando Carlisle. —¿Es que nada te asusta? —preguntó Hemmer en voz baja. 

			—Tú no, desde luego. 

			Él sonrió. 

			—Me llevaría una desilusión, si no fuera así. 

			Los guardias empujaron a Sam hacia una trampilla muy pequeña. Al precipitarse hacia delante, Sam oyó el llanto de una mujer. Miró a los demás prisioneros. Mientras seguían empujándola, dijo: 

			—¿Por qué están aquí? 

			—No tengo ni idea. Ni me importa. 

			La trampilla estaba abierta. Sam vio una escalerilla que subía al piso de encima de las mazmorras y distinguió unos zapatos negros y puntiagudos que le resultaban familiares. Hemmer la empujó con fuerza hacia la escalera. Sam la agarró instintivamente. El monje de Carlisle se puso de rodillas y le sonrió. 

			—Hola, Sam. Voy a cumplir todas mis amenazas. 

			—Qué suerte la mía —contestó ella. 

			Él añadió: 

			—En cuanto a los prisioneros, están aquí para alimentar a mis perros. 

			—Nick, Maclean viene para acá. Nick estaba al teléfono, hablando con su contacto en la 

			CIA, que dirigía la unidad de lucha contra el mal de la agencia, una brigada tan clandestina como el CAD. Combatía el mal dirigido por gobiernos extranjeros. Al igual que la UCH, contaba con escaso personal y con poco presupuesto, a pesar de tenía cientos de investigaciones abiertas. Su colega de la CIA lo había llamado para pedirle su opinión sobre cierto asunto relacionado con una oleada de quema de brujas en Madrid. 

			Cuando colgó, Nick se sintió repentinamente inquieto. Tenía el estómago revuelto, y conocía bien aquella sensación. Era una mal presentimiento. 

			—¿Dónde está Rose? —preguntó. Estaba preocupado por ella, a pesar de que Sam sabía valerse sola. —No lo sé —contestó Jan—. Nick, Maclean estaba raro. Muy tenso y... reconcentrado. 

			—Dile que pase —dijo Nick, poniéndose en pie. Tenía una gran intuición. Algo iba mal. Y no se trataba de Maclean, porque Maclean le importaba un bledo. En cuanto tuvieran la página del poder del espejismo, podía irse a paseo. Que se lo quedaran la Interpol y Scotland Yard. Quizá él mismo se encargara de hacer las presentaciones. 

			No, su instinto le decía que alguien que le importaba o de quien se sentía responsable estaba en peligro. 

			—Encuentra a Sam —le gritó a Jan—. Quiero que me ponga al corriente —miró su reloj. Era la una y media de la madrugada. ¿Por qué no estaba Sam con Maclean? Se suponía que debía vigilarlo. 

			Nick decidió no esperar a Jan y marcó el número del loft de Sam. No hubo respuesta y su mal presentimiento se intensificó. Era Rose, pensó. Estaba en apuros. 

			Maclean entró en su despacho sin llamar. Sus ojos ardían. 

			—¿Dónde está Sam? —le espetó Nick. 

			—Hemmer ha viajado con ella en el tiempo. Seguramente se la ha llevado al monje. 

			Nick estaba furioso y atónito a la vez. Soltó un juramento. Sam no podía perderse en el tiempo. 

			—¿Y tú te quedaste allí parado y dejaste que se le llevara? 

			—Estaba ocupado con el monje —replicó Maclean—. 

			¿Vas a hacer algo para encontrarla? ¿O vas a quedarte de brazos cruzados y a dejarla morir? 

			—Yo nunca me quedo de brazos cruzados, Maclean. Y antes de empezar a acusarme, ¿por qué no los seguiste tú? Ah, lo olvidaba. Te da miedo saltar. 

			Maclean temblaba de furia. —Desaparecieron tan rápidamente que no sé adónde han ido. 

			Nick sabía que había sido demasiado duro con él. Maclean no estaba acostumbrado a sus poderes y sólo había conocido a unos cuantos hombres, todos ellos highlanders, que pudieran seguir a un demonio a través del tiempo. Nick se recordó que debía conservar la calma. Hacía ocho años que no perdía a un agente en el tiempo. Llamó a Kit Mars por el intercomunicador. 

			—Ven enseguida, por favor. Maclean se acercó a él hasta que sus narices casi se tocaron. 

			—El monje y Hemmer nos hicieron una visita después de que os fuerais. Están trabajando juntos. ¿Cómo vas a encontrarla? Está en el pasado. ¡Podría estar en cualquier parte! 

			Nick se quedó mirándolo, se introdujo en su mente y se quedó perplejo. A Maclean le aterrorizaba que Sam fuera a ser torturada. Por su mente cruzaban imágenes espantosas, tan vertiginosamente que se emborronaban. Pero no importaba. Nick lo veía todo y, lo que no veía, lo intuía, lo sospechaba y lo adivinaba. Vio instrumentos de tortura. Vio cadenas, barrotes, jaulas, potros. Vio demonios mirando. Vio bestias y monstruos. Vio un laberinto. Vio sangre, vio violaciones. 

			—¡Dime qué piensas hacer! —le gritó Maclean. 

			Por un instante, Nick se compadeció de Ian Maclean. Luego volvió en sí. 

			—Sam es muy dura —pero, mientras hablaba, calculó las probabilidades. Tenía fe en ella, pero nunca había confiado únicamente en la fe. Sam no era inmortal. Podía morir. 

			Y él prefería morir a perder a otro agente en las arenas movedizas del tiempo. Rose era responsabilidad suya. Tenía que retroceder en el tiempo, ayudarla a escapar de los demo

			nios y regresar al presente. Sam no se convertiría en uno de los Doce o, mejor dicho, de los Trece. Nick nunca se perdonaría por la desaparición de sus agentes. 

			Supo que iba a sufrir un episodio de vuelta al pasado. Fue como si un cuchillo le atravesara las sienes. Intentó resistirse y respiró hondo. Y al ver que Maclean seguía en pie delante de él y que la habitación no se movía, al comprobar que aquellas fieras explosiones no se repetían, comprendió que había vencido. 

			De momento. 

			Maclean no sabía nada de los agentes que habían muerto en tiempos remotos, estando bajo su responsabilidad. No sabía nada de los que habían viajado al pasado y de los que nunca se había vuelto a tener noticia, a pesar de los años de búsqueda. Ignoraba que Nick se sentía responsable de los desaparecidos, de los muertos y los heridos. Ignoraba que tenía pesadillas sobre todos y cada uno de ellos. 

			Y, sobre todo, no sabía que su mala conciencia era merecida. Era su castigo por haber fallado a Katie y a los niños y, más tarde, por haber fallado a Jan. 

			Maclean no sabía nada de eso. Nick le sonrió. 

			—Haré un trato contigo, Maclean. Quizá pueda ayudarte a encontrarla, pero tendrás que cooperar. Maclean pareció sorprendido. —¿Quieres hacer un trato estando su vida en juego? —Trabajo para el Tío Sam. Soy como un robot sin con

			ciencia. Recibo órdenes. Y las cumplo. Y ahora tengo orden de recuperar esa página. Entrégamela y te daremos lo que tenemos sobre Hemmer y Carlisle. 

			El poder de Maclean estalló. Nick no esperaba una reacción tan inmediata, ni tan violenta. Salió despedido hacia atrás y chocó con la pared, detrás de su mesa. 

			—Que te jodan —gruñó Maclean—. La encontraré yo solo —se giró, pero Kit Mars estaba en la puerta, cortándole el paso, con los ojos como platos. 

			—Espera, Maclean —dijo Nick, frotándose la espalda—. ¿Qué tienes, Kit? 

			Kit los miró a ambos. 

			—No mucho. Al parecer, el monje gobernó Carlisle con mano de hierro entre 1502 y 1529. Se lo temía allí donde iba. Hasta el rey de Escocia le ofrecía sus mejores aposentos. Tenía dominado al obispo de Carlisle. Cada vez que se enfadaba, moría gente. Aldeas enteras, Nick. La última referencia que tengo sobre él es del 27 de agosto de 1529. Ese día estaba en la catedral de Carlisle. Después, no volvió a vérselo. 

			—Alguien debió de hacerle un favor al mundo —comentó Nick—. Puede que fuera nuestra Sammie. 

			—Nick —susurró Kit, muy pálida—, ¿Sam está allí? 

			Maclean se volvió para mirarla. 

			—El monje se la ha llevado —miró a Nick, furioso—. Eso no me sirve de nada. Pudo trasladarse a otra época y adoptar otro nombre. Los demonios del pasado saltan continuamente al futuro. Tú lo sabes. ¡La mitad de los demonios de esta ciudad proceden del pasado! ¿Qué sabemos sobre Hemmer? — preguntó—. ¿Por qué se ha aliado con el monje? 

			Tenía razón. El monje podía, sencillamente, haber huido de Carlisle en 1529 y vivir en otro sitio desde hacía muchísimo tiempo. 

			—Sabemos que era amigo de Robert Moran. Hicieron negocios en los sesenta, los setenta y los noventa. Sabes quién es Moran, ¿verdad? ¿O sea, tu abuelo? 

			Maclean le lanzó una mirada furiosa. 

			—Antes de conocer a Moran —dijo Kit con gravedad—, Hemmer era un empresario corriente. Tenía algunos inversores, pero se había criado en el Bronx, en una familia de clase obrera, y no tenía estudios. Pero tenía labia, y así consiguió abrirse paso en los negocios. Fue un camino difícil, sin embargo, y muchos de sus negocios se fueron a pique. Cuando empezó a relacionarse con Moran, los inversores acudieron en tropel. Hemmer comenzó a subir y se hizo millonario. Casi de la noche a la mañana estaba en boca de todos. Era como si tuviera el toque de Midas. Nunca fallaba. Cada trato que hacía añadía millones a sus arcas. El resto, ya lo sabéis. 

			Maclean la miraba fijamente. 

			—No es un demonio. Es humano y muy, muy malvado. 

			—Entonces, ¿cómo es que puede saltar en el tiempo? — preguntó Kit. 

			—Vendió su alma a cambio de dinero —comentó Nick—. Y seguramente conoció a Carlisle a través de Moran. Carlisle era uno de tus carceleros. 

			Maclean dio un respingo. 

			—¿Eso está en mi expediente? 

			—No voy a decírtelo —contestó Nick con suavidad. Por un instante deseó que Maclean pagara por no querer entregarles la página, pero luego pensó en Sam—. ¿No recuerdas haber visto a Hemmer mientras estuviste prisionero? 

			—No. Si lo recordara, no habría robado el Van Gogh para él —respondió Maclean, y luego pareció sobresaltarse. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Nick. 

			Maclean dijo lentamente: 

			—Fue él quien se puso en contacto conmigo y no al revés. 

			Nick lo miró fijamente. 

			—Qué interesante —dijo por fin—. No eres el único ladrón de arte del mundo. Claro que tal vez seas el único con ciertos poderes. 

			Maclean no dijo nada. La idea de que tal vez hubiera sido el objetivo de Hemmer y Carlisle desde el principio parecía haberlo impresionado. 

			—Nick —dijo Kit—, ¿te acuerdas de esa bruja, Kristin Lafarge, a la que derrotasteis? En octubre pasado se reunió con un demonio al que no logramos identificar en el hotel Carlisle, aquí, en la ciudad. Sé que seguramente es una coincidencia, pero se me ha ocurrido mencionarlo. 

			—¿De qué está hablando? —preguntó Maclean. 

			—Lafarge, una bruja, persiguió en el tiempo a Tabitha Rose. Lafarge recibía órdenes de un superior en la actualidad y utilizaban el hotel Carlisle como punto de reunión —se preguntaba si era o no una coincidencia. Lafarge había muerto antes de que lograran extraerle esa información, pero Nick sabía que un demonio superior le había dado permiso y poder para salir a la caza de Tabby Rose. 

			—El monje está a sus anchas en esta época y habla inglés tan bien como yo —dijo Maclean de repente—, pero es francés —miró a Nick—. Estamos perdiendo el tiempo. Hemmer es perverso. Me di cuenta cuando robé el Van Gogh para él. Y se ha aliado con el monje, que tiene un inmenso poder negro. Ahora tienen a Sam. Hemmer se la ha llevado a tiempos medievales, allí donde esté el monje. Estoy completamente seguro. 

			Nick volvió a introducirse en sus pensamientos. Maclean estaba más calmado, pero su preocupación por Sam seguía siendo enorme. 

			Tal vez hubiera subestimado a Maclean. No era un cretino indiferente a todo, como suponía. Pero seguiría considerándolo un egoísta hasta que entregara la página. 

			—Escucha, Maclean. No sabemos si Hemmer ha llevado a Sam con el monje. Que nosotros sepamos, podría haberla llevado a su isla privada, frente a Mónaco. 

			—Yo sí lo sé. La he visto. Está prisionera en una mazmorra, encadenada. 

			—¿Qué quieres decir con que la has visto? 

			—Tengo telepatía visual —respondió Maclean—. Pero no puedo ver la fecha, ni el nombre del lugar. Tú tienes agentes por todas partes, incluso en el pasado. 

			—Sí, así es —dijo Nick, preguntándose qué sabía exactamente Maclean de la UCH—. Tengo agentes por todo el globo, en muchas épocas distintas. Y está Big Mama. Podemos darle los detalles del caso mientras yo hago correr la voz. A veces, cuando un agente se pierde en el tiempo, como Sam, podemos encontrar una pista en algún archivo histórico. Quizá alguno de nuestros agentes haya oído algo, una referencia de pasada que para un historiador no significa nada y que para nosotros lo es todo. 

			Kit dijo: 

			—Nick, eso es como buscar una aguja en un pajar y lo sabes. Podríamos tardar una semana en encontrar alguna pista que quizá no conduzca a nada. O incluso años. 

			Maclean sacudió la cabeza. 

			—Sam no dispone de días, y mucho menos de años. La torturarán. No tiene miedo, pero cuando acaben con ella estoy seguro de que lo tendrá —su rostro se endureció—. 

			Sólo hay un modo de encontrarla —dijo adustamente. Y se desvaneció. Nick se sobresaltó cuando empezaron a oírse sus gritos. 

			Lago de Awe, 11 de agosto de 1529 

			Ian nunca había intentado seguir a nadie al pasado. Pero, mientras se recuperaba del salto, se convenció de que había llegado a la época adecuada y estaba cerca de Sam. 

			Vaciló y se levantó lentamente, en el umbral del gran salón del castillo de Awe. Estaba tan agarrotado que no podía moverse. Lo había olvidado todo premeditadamente. Ahora, los recuerdos volvieron como un torrente. 

			El salón era enorme, con techos artesonados y paredes y suelos de piedra. Qué familiar le resultaba todo, pese a que hubieran cambiado los muebles. La chimenea seguía siendo la misma, y también los dos sillones de terciopelo que había frente a ella. Y la mesa de caballete seguía allí, con dos largos bancos y un sillón a cada extremo. En una pared, sin embargo, había varias espadas cruzadas y un escudo con un blasón, y en otra un gran tapiz de ricos colores. Se habían añadido pequeñas ventanas con rejas de hierro, por si se daba el caso de que sufrieran un ataque o un asedio. Había más sillones distribuidos por la estancia y varias mesas y hermosos baúles, así como un par de refinadas alfombras persas. 

			Recordaba aquella habitación de cuando era un niño pequeño e inocente. Entonces el suelo estaba cubierto de juncos, no de alfombras, y la mesa de caballete, los bancos y los dos sillones de la chimenea eran el único mobiliario del salón. En aquella época, era feliz. Había una perra con sus cachorros. Un caballito. Y partidas de caza. De pronto recordó a su apuesto padre entrando en el salón y llamándolo, recién llegado de una batalla. Recordó cómo corría hacia él y cómo lo aupaba Aidan mientras reía a carcajadas. 

			Maclean respiraba agitadamente. No quería recordar esas cosas, aunque fueran buenos recuerdos. Peor aún, sin embargo, era recordar a Aidan sentado a la mesa, envuelto en una nube de oscuridad, con los sirvientes acobardados ante él, cenando con sus soldados, demoníacos o poseídos. Ian no estaba entonces allí porque era prisionero de Moray, pero utilizaba su telepatía visual para ver a su padre, para rogarle que lo escuchara, que fuera a buscarlo y lo rescatara. Aidan, sin embargo, no podía verlo, ni oírlo. Resultaba tan irónico... Su padre no había podido rescatarlo, y ahora sin embargo se dedicaba a proteger a los niños del mal que se cebaba en ellos. 

			Estaba ya angustiado, y hallarse en aquel salón sólo estaba consiguiendo aumentar su desasosiego. No debería haber ido allí. 

			Pero Brianna tenía la Visión. Sin duda ella podría encontrar a Sam. 

			Pensar en Sam hacía que se le encogieran las entrañas de manera insoportable. El dolor le hizo doblarse, llevándose las manos a la cintura. Iban a hacerle a ella lo que le habían hecho a él... 

			Se obligó a mirar y permaneció inmóvil, horrorizado. 

			Sam estaba encadenada a una enorme mesa, en una habitación en penumbra. Frente a ella, bajo una luz, había un cirujano medieval empuñando un cuchillo de carnicero. Entonces oyó voces. 

			Se irguió, alarmado. Sudando, reconoció las voces de su padre, a pesa de que hacía veintisiete años que no lo veía, y la de su madrastra, Brianna. No sabía si podía enfrentarse a ellos. Le parecía una hazaña imposible. Sin embargo, necesitaba la ayuda de Brianna. 

			A Sam se le estaba agotando el tiempo. 

			Aidan apareció al otro lado del salón con su esposa. Era un hombre extremadamente guapo, alto y fornido, con el cabello oscuro y ondulado. Vestía el atuendo típico de las Tierras Altas: un jubón sujeto con cinturón que le llegaba hasta la mitad del muslo, botas hasta la rodilla y manto de tartán azul y negro, sujeto al hombro con un alfiler. Entró en el salón desabrochándose el cinturón de la espada, que recogió un paje. Brianna lucía un vestido largo de terciopelo azul, con bordados dorados y cordón de oro. Llevaba la oscura cabellera recogida en una trenza y enroscada alrededor de la cabeza. 

			Al verlo, Aidan se paró en seco y palideció. Brianna lo miró con los ojos como platos. 

			—¡Ian! 

			Él puso la expresión más fría e indiferente de que fue capaz, a pesar de que sus entrañas se revolvían aún más violentamente que antes. No se movió cuando se precipitaron hacia él. 

			Miró a Aidan a los ojos. Su padre lo escudriñaba con expresión insegura. Ian no podía entregarse a él. Ni siquiera quería hacerlo. Jamás podría quererlo como lo había querido de pequeño. Porque, al mirarlo ahora, recordaba cada instante de su cautiverio. Recordaba las torturas, las humillaciones, la vergüenza. Veía la sonrisa cruel de su abuelo y la mirada lujuriosa del hermoso monje. 

			Y ahora Carlisle tenía a Sam. 

			Brianna, sin embargo, se acercó y lo abrazó con fuerza. 

			—¡Qué alegría verte! —exclamó. Luego tomó su cara entre las manos—. ¡Qué guapo estás! Fíjate... ¡Cuánto te echábamos de menos! —lo miró con más atención—. Ian, ¿qué ocurre? 

			Él logró controlar sus náuseas y retrocedió. —Brianna, padre —dijo, cortante—, he venido a pediros ayuda. El semblante de Aidan se crispó. Una expresión de tristeza cruzó sus ojos. —Cuenta con nuestra ayuda, por supuesto —alargó el brazo y le apretó el hombro con fuerza. Ian sabía cuánto lo quería Aidan, pero no pudo soportar aquel gesto de intimidad y de afecto. Se apartó, tenso. 

			—Estaba con Sam en Nueva York. Un humano, un tal Rupert Hemmer, la ha capturado y ha saltado con ella. Hemmer está aliado con el monje de Carlisle. He intentado seguirla. Creo que está aquí, en alguna parte —miró a Brianna—. Está en una mazmorra, a punto de ser torturada. 

			Aidan respiró hondo. 

			—El monje suele estar en la catedral de Carlisle, Ian, desde donde gobierna gran parte de las Tierras Bajas. Todo el mundo lo teme: el obispo, el alcalde, los nobles, incluso 

			nuestro soberano. Tiene grandes poderes, poderes muy peligrosos. —He visto lo poderoso que es —contestó Ian. Miró a Brianna—. Por favor, ayúdame a encontrar a Sam. 

			—Claro que sí —dijo Brie, muy pálida. Le tendió el brazo a Aidan y él agarró su mano y la apretó—. Sam es mi prima y mi mejor amiga. 

			—Brianna no ve a voluntad, Ian —dijo Aidan con calma. 

			—Lo sé. 

			Brie soltó la mano de su esposo y se acercó al fuego. Se quedó allí, mirándolo. Ian le dio la espalda e ignoró a su padre. Se concentró en Sam. Su tensión creció al darse cuenta de que Hemmer y el monje estaban detrás del cirujano, que estaba afilando el cuchillo. 

			Sam, no estás sola. Ya voy. 

			Ella no se movía, pero dijo algo a Hemmer y Carlisle. El rostro de Hemmer adoptó una fea expresión. Sam no lo había oído. Pero ¿por qué iba a oírlo? Su padre tampoco lo había oído, años atrás. 

			Lo intentó de nuevo. 

			¡Sam! ¡Ya voy! 

			Ella no reaccionó. Ian no quería ver más, pero tenía que ayudarla. No creía que pudiera abrir los grilletes con la mente a través del espacio y el tiempo, pero decidió intentarlo. Se concentró en las cerraduras, pero la imagen se desvaneció de pronto. 

			Ian maldijo para sus adentros y miró a Brianna, que seguía mirando el fuego, absorta. ¡Dios, no tenían más tiempo! 

			Volvió a ver a Sam. Ahora veía un ventanuco en lo alto de la pared, detrás de Hemmer y Carlisle. El sol entraba por él. Se concentró en las cerraduras una vez más. Y oyó sonar un cuerno. Se fijó en la ventana que había detrás de los dos hombres, porque el sonido procedía de fuera de la mazmorra. El sonido del cuerno anunciaba la llegada de alguien. 

			Ian comprendió que podía averiguar algo más sobre el lugar donde estaba Sam si cambiaba de perspectiva y salía de la cámara de piedra. Respiró hondo. El sudor corría por su cuerpo cuando miró hacia el ventanuco. El sonido del cuerno se hizo más fuerte. De pronto vio la escalinata de piedra blanca de una catedral magnífica, en la que un par de heraldos vestidos con librea hacían resonar sus trompas. Había llegado un carruaje tirado por cuatro caballos enjaezados. Un clérigo ataviado con ropajes rojos y dorados bajó la escalinata. Su enorme cruz de oro relucía al sol. El obispo se volvió hacia su secretario, que llevaba un rollo de pergamino y una pluma. Dos sirvientes de librea abrieron las puertas del carruaje. 

			¡No! Ian quería ver aquel pergamino. 

			De pronto vio la nariz ganchuda y roja del secretario. Vio los hombros encorvados del obispo desde atrás. Enfocó su mirada. El secretario estaba escribiendo. Y él pudo ver lo que estaba escrito en la página, en latín. En lo alto del pergamino, a mano derecha, vio la fecha. 

			9 de agosto de 1529 

			Ian miró fijamente la fecha, hipnotizado. De pronto parecía arder. 

			—¿Ian? 

			Sintió la mano de su padre sobre el hombro. 

			—¡La has encontrado! ¡Iremos contigo! —exclamó Aidan. 

			Ian no lo oyó. Ya se había ido. 

			—Me pregunto hasta qué punto eres capaz de soportar el dolor —dijo el monje suavemente. Sam no sabía qué pensaban hacer con aquel cuchillo, pero podía imaginárselo. De algún modo logró sonreír. 

			—Me han disparado, apuñalado, cortado con una navaja y atropellado. Incluso me han hecho volar una distancia equivalente a un campo de fútbol. Y luego está el salto en el tiempo. Puedo soportar un par de puñaladas. 

			—Mis perros tienen hambre —dijo el monje—. Y les gusta la carne cruda. 

			Ella dejó escapar un gemido, sin poder refrenarse. ¿Eso era lo que pensaban hacer con ella? 

			Por fin empezaba a sentir algo de espanto. 

			Si perdía los dedos, ni siquiera una verdadera Sanadora como Allie podría ayudarla. 

			Miró la mesa de madera, con sus grilletes en las esquinas. 

			Luego miró a Hemmer, que permanecía impasible. No creía que la tortura fuera muy de su gusto, pero tampoco parecía dispuesto a ayudarla. Se recordó que aquello no era nada comparado con lo que le habían hecho a Ian. Al pensarlo, la imagen de Ian apareció en el centro de la habitación. 

			Sam se quedó inmóvil. 

			Ian era tan transparente como un fantasma, pero iba vestido como lo había visto por última vez, con vaqueros y camiseta. Su imagen temblaba. Le estaba diciendo algo. 

			Pero ella no lo oía. El cirujano dijo algo. Sam no necesitaba entender su lengua, el alemán, para saber que estaba listo para empezar. La imagen de Ian seguía allí. Le estaba hablando con urgencia. 

			«¡No te oigo!», pensó, frenética. 

			—No la sueltes, pero ponla encima de la mesa —ordenó el monje. Se volvió hacia Hemmer—. Esto va a ser interesante. —Quiero ser el primero —dijo Hemmer con suavidad—. Antes de que esté hecha pedazos. 

			Sam miró a Ian. Su imagen comenzaba a desvanecerse. 

			—¡No! 

			El corpulento guardia la empujó contra la mesa. 

			Sam no se lo pensó dos veces. Le dio un rodillazo en la entrepierna al tiempo que le clavaba los nudillos en las sienes y vio, asombrada, que al moverse a la velocidad del rayo el grillete se desprendía de su muñeca y que el guardia se limitaba a soltar un gruñido y a detenerse. Sam lo cegó sirviéndose de sus dedos. 

			Sam se agachó cuando se abalanzó hacia su cuello. Fue fácil meterse por debajo de su brazo. Miró a Hemmer y al monje desde el otro lado de la mesa, sonriendo. 

			—Hola, chicos. ¿Queréis divertiros? 

			Hemmer guardaba silencio, pero sus ojos centelleaban. Sam sabía que le gustaban los desafíos. Pero era el monje quien le preocupaba. Carlisle levantó lentamente la mano. Ella se agachó al ver brotar de su mano una descarga de poder negro. El rayo de energía se dirigió hacia ella como un misil capaz de detectar el calor, cambiando de rumbo para encontrarla. Luego, justo antes de golpearla, estalló y el poder negro rebotó por las paredes y el 

			techo. Las paredes de la mazmorra comenzaron a temblar y a resquebrajarse mientras caían pedazos de techo. —Está utilizando un hechizo de protección —dijo Hemmer con calma. —Es una Matadora, no utiliza hechizos —gruñó el monje. Le lanzó otra descarga. 

			Sam apenas podía creer lo que estaba sucediendo. Un muro invisible parecía protegerla. La energía del monje chocó de nuevo contra aquel escudo invisible y rebotó por las paredes y el techo. Cayeron más piedras. Un fragmento de roca golpeó al monje en el hombro. Hemmer, en cambio, seguía ileso. Mientras se alzaba el polvo, espeso como humo, Sam corrió hacia la puerta. Sentía el poder del monje tras ella, persiguiéndola. Al cruzar la puerta, oyó estrellarse una nueva descarga en las paredes, a ambos lados del marco. 

			Se hallaba en un largo pasillo iluminado por antorchas. Estaba vacío. Sam corrió con todas sus fuerzas mientras los rayos de energía del monje golpeaban el suelo y las paredes a su alrededor. Entre una lluvia de piedras, entró en una galería con elegantes ventanales y una alfombra en el suelo. Por ella se paseaban nobles y damas. El poder del monje la siguió cuando echó a correr de nuevo. El cristal de las ventanas se hizo añicos, golpeado por sus rayos. Las mujeres comenzaron a chillar y corrieron a resguardarse junto a los caballeros. 

			Sam miró por una ventana y vio el enorme patio interior de un palacio. Era precioso: tenía caminos pavimentados, zonas para sentarse y estaba lleno de elegantes paseantes. Parecía una escena de una película histórica de Hollywood. Todo el mundo había salido de la galería por las escaleras de la esquina. Esperarían que bajara al patio y tratara de salir por la planta baja. Ni el monje ni Hemmer habían llegado aún a la galería. Así que Sam subió por las escaleras a todo correr. 

			Cuando llegó a los parapetos, que estaban desiertos, se tumbó en el suelo de piedra, asombrada. 

			Luego comenzó a sonreír. Su hermana la había ayudado. 

			Y quizá, sólo quizá, Maclean también. 

		


	
		
			Catorce

			Catedral de Carlisle, Escocia 

			9 de agosto de 1529 

			Se incorporó despacio, sacudido aún por el salto y la ansiedad que iba creciendo dentro de él. Miró a su alrededor. La catedral estaba construida en piedra roja. Era un inmenso monumento a Dios, con altísimos tejados, torres aún más altas y estrechos chapiteles coronados por cruces. A ambos lados de la fachada principal, flanqueada por arcos de piedra apuntados que lucían cruces negras, había torres más bajas y cuadradas. Una docena de vidrieras de cristal emplomado refulgían en el cuerpo principal del edificio. Delante de las arcadas de piedra había un par de guardias vestidos con librea y armados con lanzas y espadas. 

			Los guardias, sin embargo, parecían hacer caso omiso de los nobles y clérigos que entraban y salían. «Bien», pensó Ian. Los guardias eran sólo de adorno, aunque estuvieran poseídos. Ian se sacudió los vaqueros mientras miraba la entrada de la catedral. Sam estaba allí dentro. Las mazmorras se hallaban bajo tierra. 

			Echó a andar hacia la entrada principal. Mientras subía la escalinata, los guardias lo miraron con atención. Un par de nobles vestidos con capas cortas y calzas de colores también lo miraron extrañados cuando salieron del interior de la catedral. Ian no hizo caso. Se dispuso a pasar entre los guardias, sabedor de que, vestido así, llamaba la atención. 

			—Tú —dijo un guardia enérgicamente. 

			Ian no se detuvo. Oyó que el guardia corría tras él. 

			—¡Eh, tú! ¡Campesino! ¡Alto! 

			Ian se volvió y le lanzó una descarga de poder. El guardia se desplomó, inconsciente. Su compañero echó mano de su espada. Ian sonrió con ferocidad. 

			—Inténtalo y eres hombre muerto —dijo. 

			El guardia se quedó paralizado. 

			—Tenemos asuntos que tratar con el obispo —dijo con calma una voz a su espalda. 

			Ian se volvió y vio a Aidan y a Brianna. 

			El guardia miró a Aidan, que sonreía amablemente, con la mano apoyada en la empuñadura de su espada. Ian comprendió que no era eso lo que detenía al guardia. Su padre lucía un sello de oro macizo, adornado con un enorme granate. El broche que sujetaba su manto de tartán era igual de costoso. Sus ropas, aunque sencillas, tenían ricos bordados en el cuello y el bajo. Y, a su lado, Brianna lucía un hermoso vestido de terciopelo azul y diversas joyas. Comprendiendo que pertenecían a la nobleza, el guardia asintió con la cabeza. 

			—Está bien. Podéis pasar —se arrodilló junto a su compañero, que gemía en el suelo. 

			Aidan hizo un gesto. Ian pasó a su lado, lamentando haber recurrido a él. 

			—No necesito tu ayuda. 

			Aidan y Brie lo siguieron. El portal de la catedral estaba a oscuras. Los suelos eran de mármol y los techos muy altos. 

			—Has acudido a nosotros en busca de ayuda y estamos aquí para prestártela, Ian, lo quieras o no. 

			—¿Qué ocurre, padre? —preguntó, malhumorado—. ¿Hoy no tienes ningún pobre niño al que rescatar? 

			Aidan hizo una mueca. 

			—Eso no es justo. 

			—Muy bien —gruñó Ian—. Ya que eres un Maestro tan poderoso, puedes ayudarme a rescatar a Sam. 

			Aidan respiró hondo. 

			—Te habría rescatado, Ian, si hubiera sabido que estabas vivo. Creía que eras un fantasma. Ian echó a andar con ímpetu, cruzando el portal circular de la iglesia. Aidan agarró su brazo desde atrás. —Debemos esperar. ¿Puedes intentar sentir a Sam, en lugar de echar a correr a ciegas? 

			Su padre tenía razón. Se detuvo e intentó sentir el poder de Sam. Pero sólo sintió una presencia oscura y maléfica. El mal moraba allí, en Carlisle, en cada piedra, en cada viga. Pero también sintió la presencia de Dios. 

			Se puso tenso y levantó la cara hacia el fresco del techo, en el que bestias y querubines libraban una batalla ante las puertas resplandecientes de la Gloria, por encima de las llamas púrpuras del Infierno. 

			Los Antiguos también estaban presentes. Ian tembló, sorprendido al sentirlo, y más sorprendido aún por reconocer su presencia. Nunca los había sentido así. El mal reinaba en Carlisle, pero los dioses no se habían dado por vencidos. 

			—Quizá deberíamos hacer esto al viejo estilo, Aidan — dijo Brie, muy seria—. Habitación por habitación. No puede haber tantas. Empezaremos por abajo, por las mazmorras, porque es donde has visto a Sam. 

			Ian miró a la esposa de su padre. Siempre le había caído bien. Era amable, buena y cariñosa, pero su buen carácter escondía una lealtad feroz hacia su marido y sus primas. Ella le sonrió, animosa. 

			—Sam es la mujer más fuerte que conozco —dijo. 

			—Dadme un momento —contestó él. Se concentró en Sam, pero no la vio. Sólo veía sombras oscuras... 

			Parpadeó, lleno de frustración, y vio a Brianna y a Aidan. 

			—Vamos, antes de que sea demasiado tarde. 

			Brianna tomó su mano y se la apretó. Él apartó la vista de sus ojos oscuros y penetrantes. ¿Sabía Brianna cuánto sufría? Estaba haciendo todo lo posible por ocultarlo. 

			De pronto, el interior de la iglesia se oscureció. La temperatura bajó drásticamente y un escalofrío recorrió a Ian. Negras volutas de aire cruzaron el enorme portal. 

			Ian se quedó paralizado. 

			El monje tenía mucho más poder ahora. Ian lo había intuido enseguida, desde el momento en que lo vio cerniéndose sobre Sam en la cámara acorazada. A pesar de sí mismo, se le revolvió el estómago. 

			Pero no sólo tenía miedo por Sam. También temía por sí mismo. 

			Respiró hondo y miró hacia el otro lado del portal de la iglesia. Las negras ráfagas rodearon la estancia y desaparecieron; un instante después, el monje de Carlisle apareció en el umbral. Alto, rubio, musculoso y apuesto, había cambiado sus ropajes negros por un hábito púrpura y oro. Y sonreía. 

			—¿Por qué has tardado tanto, Ian? Estaba esperándote — dijo con su acento francés—. Y has traído compañía. El famoso Lobo de Awe —se echó a reír, satisfecho—. Me preguntaba cuándo conocería al Maestro al que cantan los bardos. 

			Aidan echó a andar hacia él. Sus ojos centelleaban. Ian no se lo pensó dos veces. Sujetó a su padre agarrándolo del brazo y le sostuvo la mirada cuando Aidan clavó en él sus ojos llenos de furia. Se preguntó si su padre sabía que aquel hombre había sido uno de sus carceleros. 

			—Ésta es mi guerra. 

			Aidan vaciló. 

			—Deja que Ian haga lo que tiene que hacer, Aidan —dijo Brianna. 

			Aidan retrocedió a regañadientes. La repulsión que sentía se reflejaba en su rostro. Ian se volvió lentamente para mirar a Carlisle. 

			—¿Dónde está? 

			—¿Has traído la página del poder del espejismo? 

			—Si le has tocado un solo pelo de la cabeza, no te la entregaré. 

			—Si quieres recuperarla con vida, me darás la página ahora. 

			Ian tembló y comprendió que no tenía elección. Carlisle tenía a Sam y él carecía de poder. Al final, tendría que hacer 

			lo que quisiera el clérigo, incluido entregarle la página, para que la liberara. —Llévame con ella. Primero quiero saber que está viva e ilesa. 

			El monje sonrió despacio. 

			—Muéstrame la página del poder del espejismo, dulce Ian. Luego podrás recuperar a tu amante. —No hasta que vea a Sam. —¿Desde cuándo eres tan valiente? ¿O acaso ella no te 

			importa tanto? —Llévame con ella —gritó Ian. Aidan tocó su brazo. Ian se lo sacudió. 

			—Me temo que nos hallamos en un callejón sin salida — contestó el monje—. Yo quiero la página y tú quieres ver a Sam. Si piensas en ello, te darás cuenta de que tienes que traer la página. 

			—No tengo que pensarlo. ¿Qué le habéis hecho? ¡Llévame con ella! La sonrisa del monje se desvaneció y sus ojos brillaron, rojos. —A mí no puedes darme órdenes. ¡Aquí soy yo el más poderoso! —¿De veras? —Ian le lanzó una descarga lo más fuerte que pudo. 

			—¡No, Ian! —gritó Brianna. 

			El monje se echó a reír y, desviando el rayo, lo hizo volver hacia Ian, justo antes de desaparecer. 

			Ian salió despedido y chocó contra la pared, dejando escapar un gemido. Sintió un estallido de dolor en la cabeza, en el cuello, en la espalda. 

			Pero Aidan se arrodilló a su lado y puso las manos sobre él. Ian abrió los ojos y se encontró con la mirada azul de su padre, cuyo poderoso calor curativo empezaba a inundar su cuerpo. 

			—No permitiré que mueras —dijo Aidan. 

			Un momento después, el dolor había desaparecido casi por completo. Ian apartó a su padre. 

			—Perder la cabeza no nos devolverá a Sam —dijo Aidan, 

			entornando la mirada—. ¿De veras tienes la página del poder del espejismo? Ian se levantó. Aún estaba furioso, pero parecía más dueño 

			de sí. 

			—¿Y qué si la tengo? 

			Aidan también se levantó. 

			—¿Estás dispuesto a usarla para salvar a Sam? 

			—¿Tú qué crees, padre? —preguntó, burlón. 

			—Creo que no podemos darle más poder al monje. 

			Decepcionado, cerró la puerta de otro aposento vacío. Su padre y él se habían separado. Ian había ido a las mazmorras y Aidan había empezado a registrar la planta baja. Pero Sam no estaba en las mazmorras subterráneas, en las que no había ventanas. Ian, en cambio, se había topado con numerosos prisioneros de Carlisle, casi todos ellos hombres, mujeres y niños inocentes, y los había liberado a todos. 

			Estaba ahora en la planta superior, decidido a recorrer las diversas habitaciones de invitados. ¿Dónde estaba Sam? ¿Dónde estaba la mazmorra con el ventanuco que había visto? Se había detenido una y otra vez para intentar visualizarla por telepatía mental. No entendía por qué no lograba encontrarla. Sam estaba en la catedral hacía un momento. ¿La habían sacado a escondidas para llevarla a otro sitio, a otra época, quizá? 

			Estaba tardando demasiado. 

			Mientras estaba parado en el largo pasillo, tuvo un extraño presentimiento. Sam... 

			Acababa de percibir su presencia. Sam estaba cerca. Intentó verla y vislumbró repentinamente su cara pálida y resuelta, rodeada por el cabello corto y de punta. Una cosa oscura bloqueaba su vista. Ian comprendió que era parte de un muro. ¿Sam? ¿Dónde estás? 

			La imagen permaneció inmutable. Ian comprendió entonces que la estaba recordando, no viéndola en algún lugar. Ella no respondió. Su sentimiento de decepción se intensificó. 

			—¿Ian? 

			Se sobresaltó al oír la voz de Brianna. Ella y Aidan corrieron hacia él. Con ellos iba una criada. 

			—Meg tiene una cosa que enseñarnos. 

			Ian miró a la muchacha delgada y pecosa, que los miraba a su padre y a él con ojos llenos de asombro. Se sonrojó y pasó junto a ellos. Ian echó a andar junto a Aidan y Brianna. La muchacha corrió al final del pasillo y se metió por la puerta de un armario. Allí los esperó. 

			Ian se halló en el umbral de otro pasillo muy estrecho y oscuro. La muchacha señaló hacia el fondo del pasillo; luego se metió por debajo del brazo de Ian y huyó. 

			Ian echó a correr, seguido de Aidan y Brianna. Al fondo del pasillo había una sola puerta. Mientras la abría, Ian intentó percibir a Sam. Seguía sintiendo su presencia, pero no más fuerte que antes. Antes incluso de ver la cámara de tortura supo que ella no estaba allí. 

			Reconoció la estancia inmediatamente. 

			Había un ventanuco en lo alto de la pared y el aposento, oscuro y húmedo, contenía dos mesas. La del centro tenía grilletes. En la otra se veía una colección incontable de instrumentos y herramientas. 

			—Aquí es donde la he visto —dijo con aspereza. 

			Brianna tocó su brazo. 

			—Meg oyó al monje discutir con un extranjero muy raro. No entendía al extranjero, pero el monje estaba furioso porque la mujer había escapado. 

			Ian exhaló un suspiro. 

			—Puede que todavía esté en la catedral —dijo Aidan—. Esperará a que se haga de noche para salir. Es lo mejor. —No pienso marcharme sin ella —afirmó Ian. 

			Sam entreabrió la puerta con mucho cuidado, pero aun así chirriaron las bisagras. Llevaba más de una hora atravesando la catedral. Avanzaba muy despacio. La catedral de Carlisle era un lugar muy transitado, lleno de nobles, clérigos y sirvientes de todas clases. El monje había dado orden de buscarla. Los soldados iban habitación por habitación, y Sam tenía que ir retrocediendo constantemente para ocultarse de ellos. Sabía que, si alguien la veía con aquella ropa y su cabello corto y rubio platino, estaba perdida. 

			No entendía qué hacía toda aquella gente en un lugar sagrado. La mayoría de los que deambulaban por Carlisle eran humanos corrientes. Pero parecían indiferentes a la sensación opresiva que reinaba en los oscuros pasillos y en los largos corredores de la catedral. Mientras recorría pacientemente el palacio, Sam era consciente de la densa oscuridad que dominaba aquellas estancias, y de lo que significaba. En Carlisle sucedían cosas horribles constantemente. Ella no era la primera víctima que veía aquella sala de tortura. 

			Sintió lástima por los hombres y mujeres medievales que veía. Estaba claro que habían acudido a la casa de Dios buscando el bien, incluso la salvación, quizá. Pero allí no la encontrarían. 

			«Me estoy ablandando, está claro», pensó con acritud y una extraña punzada de dolor. Y era culpa de Maclean. Ian había acudido en su ayuda cuando Hemmer fue en su busca. Si no tenía cuidado, acabaría convertido en un héroe. 

			Sam sonrió al pensarlo. Pero aquella idea la reconfortó. No le preocupaba mucho su situación. Había escapado de aquellos demonios y sabía que podía encontrar el modo de salir de allí. Sólo debía tener cuidado. Minimizar los riesgos. 

			Se disponía a empezar a bajar por un tramo de escaleras cuando de pronto se detuvo, tensa. 

			¿Sam? 

			Por un instante, creyó oír a Ian llamándola. Miró corredor abajo, pero estaba vacío. Se volvió h hacia la escalera y aguzó el oído. Se sobresaltó al oír pasos tras ella. Comprendió que había bajado la guardia. Pero entonces sintió que la envolvía un poder blanco, suave y reconfortante. 

			Al darse la vuelta, se encontró frente a su hermana. 

			Tabby estaba exactamente igual que como la había visto la última vez, unos meses antes... en 1502. Lucía un hermoso vestido de terciopelo rojo y numerosas joyas, y llevaba cubierto el cabello por un tocado medieval. Estaba radiante. Tras ella, con la mano apoyada en la empuñadura de su espada, estaba su marido, Guy Macleod, un hombre enorme, musculoso y sorprendentemente moreno. 

			El corazón de Sam estalló de alegría. 

			—Hermana... —sonrió, y la abrazó con todas sus fuerzas. 

			—Cuánto te he echado de menos —susurró Tabby, abrazándola a su vez. Sam siguió estrechándola entre sus brazos un momento; luego se apartó. 

			—Llevábamos siglos sin vernos. 

			Tabby se sonrojó. 

			—Tenía prohibido ir a verte, Sam. Los Maestros tienen el poder de viajar en el tiempo únicamente para proteger la Inocencia, no para llevar a sus esposas a visitar a la familia — Tabby sonrió—. Le supliqué a MacNeil, el abad de Iona, que pidiera una dispensa a los Antiguos, pero me dijo que estabas bien y que pronto nos reuniríamos. Supongo que, a sus ojos, unos cuantos siglos no es tanto tiempo. 

			—Pensaba que volverías a buscar el Libro —dijo Sam—. Habría sido la excusa perfecta. Pero vino un highlander. 

			—Lo sé. También probé con ese argumento, pero MacNeil contestó que mi guerra contra el mal debía librarse aquí. Y tenía razón —dijo Tabby alegremente. Luego su sonrisa se desvaneció—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? Estaba en casa, en la cocina, ayudando a la cocinera, cuando te oí. ¡Casi me desmayo! 

			Sam se echó a reír. 

			—Así que ¿la señora de la casa consiente en mancharse de harina los dedos para ayudar a sus sirvientas? 

			Por fin miró a Macleod. Era un hombre enorme, rebosante de ferocidad y de testosterona, y Sam lo había detestado a primera vista. Pero Tabby lo quería y, al parecer, él también a ella. Sam lo miró entornando los ojos. 

			—¿Se porta bien contigo? 

			Tabby la tomó de la mano. 

			—Es machista, pero su machismo no me molesta, Sam. Mi marido me encanta en todos los sentidos. Puede que sea demasiado protector, pero eso puedo sobrellevarlo. 

			Sam arrugó el ceño. 

			—Más vale que te portes bien, amigo —le advirtió—. Si alguna vez me entero de que tratas a mi hermana como el bestia que pareces, lo lamentarás. 

			Macleod pareció divertido. 

			—Creo que sigo sin gustarle —le dijo a Tabby, encogiéndose de hombros—. Hay Maestros aquí. Te están buscando. Y también te busca el mal. 

			Sam se quedó quieta. Ian no era un Maestro. Se esforzó un instante por percibir su presencia... y se sobresaltó, porque creyó sentirla. Tabby la agarró de la mano. 

			—¡No es justo! Tengo la sensación de que vamos a estar juntas cinco minutos. ¿Qué está pasando? 

			Sam sentía exactamente lo mismo. 

			—No, no voy a volver a Nueva York tan rápidamente. Estoy metida en un buen lío, Tabby. El monje de Carlisle anda buscándome, y también un tipo de nuestra época, o de la mía, un humano terriblemente malvado: Rupert Hemmer. Estaban a punto de torturarme cuando apareció tu hechizo. Gracias, por cierto, hermanita —añadió con una sonrisa. 

			Tabby la tocó y dijo algo en gaélico. —Un poco más de protección —dijo, preocupada. Se volvió hacia su marido—. Tenemos que salir de aquí. El rostro de Macleod se tensó. Un brillo salvaje apareció en sus ojos. —La ayudaremos a escapar de Carlisle y me aseguraré de que paséis algún tiempo juntas. 

			Tabby le dedicó una sonrisa tierna. 

			Sam se sonrió. Saltaba a la vista que, pese a su apariencia de bruto, Macleod seguía locamente enamorado de Tabby. 

			¿Sam? ¿Dónde estás? 

			Sam se sobresaltó. Había oído la voz de Ian con toda claridad. 

			—Ian —susurró—. Estoy en la catedral de Carlisle, en el piso de abajo, en el lado norte del edificio. 

			¡Sam! 

			—¿Sam? —preguntó Tabby. 

			Sam levantó la mano. En cuanto se esforzó por sentir a Ian, percibió su poder blanco, fogoso y viril, acercándose. Se volvió hacia el sur. Una pareja bien vestida, seguida por un secretario y un lacayo, doblaron la esquina. Sam exhaló un suspiro de frustración. Los tres hombres la miraron. Tabby sonrió educadamente a la pareja cuando pasaron e inclinó la cabeza mirando a los criados. El noble estiró el cuello para mirar las piernas de Sam, y la dama le dio un codazo en el abdomen. 

			—Deberías cambiarte de ropa si piensas quedarte en el siglo XVI una temporada —dijo Tabby, mirando su minifalda. Sam sintió crecer el poder de Maclean. Era impetuoso, abrasador, y le resultaba extremadamente familiar. Maclean dobló la esquina a toda prisa. A Sam le dio un vuelco el corazón. Ian corrió hacia ella. 

			—¿Estás bien? 

			Sam se encogió de hombros. 

			—Como si te importara —contestó con petulancia, a pesar de que su corazón latía locamente—. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó. Y entonces vio que Aidan y Brie aparecían por la misma esquina. 

			—¿Creías que iba a dejarte a merced de mis enemigos? — Ian parecía incrédulo. 

			Sam volvió a mirarlo a los ojos. La mirada de Ian era extrañamente intensa. No parecía bromear. Era como si estuviera preocupado de veras. 

			—Pensaba que quizá intentaras echarme una mano —dijo ella con cautela—. Y así ha sido. Gracias por ayudarme con los grilletes. 

			Él se sorprendió. 

			—¿Conseguí abrirlos? 

			—Sí —luego añadió, muy seria—: Sólo para que lo sepas, empiezo a preocuparme por Hemmer. Ian le sostuvo la mirada. Sam supo que la había compren

			dido. Hemmer no era lo que aparentaba ser. 

			—¿Puedo interrumpir? —preguntó Brie con una sonrisa. 

			—¡Casi no te reconozco sin las gafas! ¡Y con vestido! — exclamó Sam, riendo. Brie se había convertido en una mujer bellísima y llena de aplomo. Sam deseó abrazarla. Pero fue Brie quien la abrazó a ella. 

			Sam miró a Aidan y casi se le paró el corazón. Era tan extraño... Ian y él podrían haber sido gemelos. Pero la verdadera diferencia eran sus ojos. Los ojos de Aidan no estaban llenos de ira, de frustración, ni de desesperanza; reflejaban, por el contrario, una paz profunda y fundamental que sólo podía proceder de su alma. 

			Pero no siempre había sido así. 

			Ian la agarró del brazo de repente. 

			—Tenemos que irnos —dijo con aspereza. 

			Sam sintió frío. Miró tras ella. El mal estaba cerca. Tabby la agarró de la mano. —¿Qué está pasando? —No hay tiempo para explicaciones —dijo Sam—. Pero no es buena idea que Ian y yo estemos aquí. 

			Ian parecía consternado. Sam sabía por qué. 

			—Eh —dijo—, yo estoy demasiado magullada para soportar otro salto. Vamos a tener que salir de aquí a pie. Él la miró, alarmado. ¿Qué te han hecho? Su boca no se había movido, pero Sam lo había oído con 

			la misma claridad que antes. Se volvió, alarmada. —Quizá uno de vosotros pueda armar un poco de jaleo para que podamos salir por la puerta principal. —Yo lo haré —dijo Macleod enérgicamente—. Aidan puede cubriros el flanco. Aidan estaba mirando a Ian como si conociera los dolorosos secretos de su hijo y esos secretos lo llenaran de pesar. 

			Macleod se alejó de ellos rugiendo. 

			Sam parpadeó al comprender que pensaba enfrentarse con el monje cara a cara. Miró a Tabby, que estaba pálida y parecía resignada. Su hermana se encogió de hombros y corrió tras él. 

			Sam se quedó mirándola un momento. Luego Ian tiró de ella. Sam miró sus ojos llenos de determinación y, mientras asentía, oyó resquebrajarse las paredes. Macleod había entrado en combate. Sam miró a Brie, que estaba llorando. 

			—¡Marchaos! —gritó Brie—. Id con los dioses. ¡Cuida de ella, Ian! 

			Aidan sacó su espada. Se oían los pasos apresurados de docenas de hombres. 

			—Marchaos ya —dijo, inflando las aletas de la nariz. Él también tenía los ojos enrojecidos. Ian y Sam se volvieron y echaron a correr hacia el portal de la iglesia. Tras ellos se oyó el chirrido de las espadas. 

			Sam estaba sin aliento. Corriendo con todas sus fuerzas, con Maclean a su lado, se encaramaron a un muro de piedra y lograron saltar al otro lado. Había llovido hacía poco y los campos estaban húmedos y resbaladizos. Siguieron corriendo y resbalando colina abajo, entre las ovejas que pastaban. Sam miró atrás. Todavía veía las torres de la catedral de Carlisle clavándose en el cielo nuboso del verano, a un kilómetro y medio de allí. 

			De pronto el suelo vibró bajo sus pies. 

			Un ejército. Sam se detuvo, jadeando, y miró a Ian. Él tiró de ella hacia el norte, donde empezaba un bosque aparentemente infinito. 

			Apretaron el paso mientras la vibración de los cascos de los caballos se intensificaba. Los árboles estaban todavía lejos. Sam miró por encima del hombro. 

			Doce jinetes cubiertos con armaduras cabalgaban hacia ellos, con las viseras bajadas. Se oían sus gritos de guerra, alaridos salvajes e incomprensibles. Sam comprendió que no eran humanos. 

			El bosque estaba ya más cerca. Tomados de la mano, corrieron con todas sus fuerzas. 

			Sam sintió el aliento de los caballos en la nuca. Maclean y ella se lanzaron de cabeza hacia los árboles al unísono, todavía tomados de la mano, como si se hubieran leído el pensamiento. Sam oyó el siseo de un arma justo detrás de su cuello. 

			Cayó violentamente, apoyando las manos, y se golpeó la mandíbula con el suelo. Al rodar, vio pasar a un caballero blandiendo su bola de pinchos. La armadura lo cubría de la cabeza a los pies, pero las pequeñas ranuras de la visera le permitían ver. Detuvo a su montura tan bruscamente que el animal se encabritó. El jinete lo obligó a volver grupas y galopó de nuevo hacia ellos. Sam miró a Ian. 

			—¿Nos vamos? —preguntó, esperanzada. Los ojos de Ian ardían. Se levantó y lanzó una descarga al jinete y a su caballo, calcinándolos a ambos. —Así se hace —jadeó Sam, doblándose por la cintura. Le dolía respirar. 

			Oyeron acercarse caballos. Sam se incorporó. 

			—Mierda —el ejército volvía. Había una docena de caballeros. Ella sabía que Ian no quería saltar. Y lo entendía. Saltar era muy doloroso. Y él había saltado unas cuantas veces últimamente, casi siempre por ella—. ¿En serio vas a cargártelos uno por uno? —preguntó, jadeante. 

			Ian la tomó de la mano y tiró de ella hacia el interior del bosque. A unos cien metros de allí, el bosque era tan denso que parecía negro como la pez. Corrieron hacia aquella espesura impenetrable. Tras ellos se oían resonar los cascos de los caballos. 

			Sam miró hacia atrás y vio que un jinete cabalgaba como un loco esquivando árboles. No sabía si podía correr más. Sus pulmones parecían a punto de estallar. 

			La espada del caballero cortó el aire a poca distancia de su cabeza y sus hombros. Maclean la rodeó con el brazo y se adentró en la oscuridad repentina. Avanzaron a trompicones. Sam no veía nada. Tropezaron con un tronco y las ramas arañaron sus brazos y sus caras. Los ojos de Sam comenzaban a acostumbrarse a la oscuridad. De pronto dejaron de correr y siguieron andando. Ya sólo se oía el sonido áspero y agitado de su respiración. 

			Sam deslizó la mano por el brazo de Ian, hasta su mano, y se dejó caer al suelo, que le pareció blando y musgoso bajo el trasero y los muslos desnudos. Soltó a Ian y, echando la cabeza hacia atrás, respiró hondo. Ian se dejó caer a su lado. Se quedaron así largo rato, en la penumbra, intentando recobrar el aliento. 

			A su alrededor, en las copas de los árboles, comenzaron a cantar los pájaros. Sam se recostó contra un tronco y luego se dio cuenta de que era el hombro de Ian. Dudó un momento. 

			Los minutos anteriores habían sido un borroso y frenético torbellino. Pero lo habían logrado. Habían dejado atrás a aquellos monstruos. Y el cuerpo de Ian parecía deliciosamente fuerte y cálido. 

			—Menuda carrera —dijo por fin. 

			Él soltó un sonido parecido a una risa. 

			Sam veía ahora que el bosque no era negro como la boca de un lobo. Estaba en sombras, pero se distinguían los troncos y las ramas que había cerca. Incluso veía la ardilla listada que se había parado al pie de un árbol, no muy lejos de donde estaban sentados. 

			Sonrió y dejó escapar un suspiro. Ian no se apartó de ella. 

			Había saltado en el tiempo para encontrarla. 

			El corazón de Sam pareció temblar extrañamente al pensarlo. Se sentía casi eufórica. Se atrevió a mirar el bello perfil de Ian. Él bajó la mirada hacia ella. Sus ojos seguían teniendo una mirada seria y escrutadora. 

			—Estoy bien. 

			—¿No te han hecho daño? 

			—Pensaban hacérmelo. Pero se abrieron los grilletes y luego Tabby me protegió con un hechizo estupendo. Así que me escapé —se puso seria—. Si Tabby no hubiera oído mi grito de socorro, ahora estaría muerta. 

			Él se quedó mirando el bosque con expresión amarga. 

			Sam lo miró. Quería tocarlo, acariciar su mejilla, su mandíbula y el resto de su asombroso cuerpo. Quería sexo, ardiente y delicioso. No, quería sexo y amistad, y también cariño. Le gustaba Maclean. 

			Y quería darle las gracias por su ayuda. Pero eso era un disparate. 

			Fue derecha al grano. 

			—¿Dónde está la maldita página, Ian? 

			Él la miró. 

			—En el lago de Awe. 

			Sam sólo tardó un momento en comprender. 

			—¿Cómo la llevaste allí? 

			Ian se encogió de hombros. 

			—Por mensajero y en un avión alquilado, con piloto. 

			Había un problema, pensó Sam. Estaban en 1529. Y tenía que decírselo a Nick, que estaba en 2011. Ian la miró. 

			—¿Me estás leyendo la mente? —Ya deberías saber que no puedo leer la mente. Casi nunca, al menos —contestó él. 

			Sam se preguntó si de veras iba a engañarlo. Pero ¿cómo no iba a hacerlo? Habían pasado por un infierno sólo porque él había robado la página y se negaba a entregársela. ¡Un caballero había estado a punto de aplastarle la cabeza con una bola con pinchos porque él tenía la página! Ya estaba bien. 

			Sabía lo que tenía que hacer, pero no le apetecía hacerlo. Se quedó mirando a la ardilla, pensativa. No tenía muchas alternativas. 

			—Bueno, ¿cómo vamos a volver a 2011? —preguntó, aunque en realidad no quería marcharse aún. Deseaba pasar algún tiempo con Brie y con su hermana. 

			—¿Para que puedas ir corriendo a buscar a Nick y traicionarme? 

			—Sí, Ian. Para ir corriendo a buscar a Nick y traicionarte —lo miró con intensidad y él no desvió la mirada. Luego tocó su mejilla—. No quiero que discutamos, ni quiero que nos peleemos. Estoy en deuda contigo. Quiero darte las gracias. Pero es hora de que entregues la página, antes de que nos hagan algo terrible. Antes de que acaben haciéndose con su poder. Esto es muy serio, Ian. No nos enfrentamos a demonios de poca monta y tú lo sabes. 

			Él apartó la cara. Sam pensó que estaba enfadado, pero luego se dio cuenta de que se había puesto alerta y estaba escuchando. Ella también aguzó el oído, alarmada. Se dio cuenta de que los pájaros habían dejado de cantar. El bosque estaba tan silencioso que otra vez se oía su respiración. 

			Entonces creyó oír que algo se movía en la espesura, delante de ellos. 

			Maclean la tomó de la mano y retrocedieron poco a poco, adentrándose en el bosque. Sam oía una respiración trabajosa. No era humana. Sintió entonces que una ráfaga de aire se deslizaba entre los árboles y rozaba sus brazos y sus piernas desnudas. 

			Se miraron y, al darse la vuelta al mismo tiempo, vieron detrás de un árbol las sombras de un hombre y una bestia. 

			El demonio era enorme. Y su perro también. De la altura de un poni de Shetland, pensaba en torno a cien kilos y, mientras husmeaba el suelo, su pelaje gris parecía relucir. 

			La criatura medía más de dos metros. Se detuvo y los miró fijamente. Cuando sonrió, sus dientes brillaron en la oscuridad. 

			Sam miró a Ian y tiró con fuerza de su mano. Él la rodeó con sus brazos. 

			El perro diabólico aulló y la criatura lo soltó. Mientras corría hacia ellos, Sam dijo: 

			—No queda tiempo, Maclean. 

			El perro galopaba hacia ellos con ojos centelleantes, listo para despedazarlos. 

			Ian masculló un juramento. ¿Había perdido su poder? 

			—¡Maclean! —gritó Sam. 

			Él gruñó y la estrechó con más fuerza entre sus brazos. En el instante en que el perro saltaba hacia ellos, salieron despedidos hacia arriba entre los árboles, cruzaron las densas ramas y las agujas de los pinos, surcaron el luminoso cielo azul, atravesaron las nubes y dejaron atrás el sol radiante. 

		


	
		
			Quince

			Frankie, el portero, parecía tener más miedo de Rupert Hemmer que del gobierno de Estados Unidos. Nick empezó a perder la paciencia cuando miró fijamente su insignia del FBI y su orden de registro, ambas falsas. Saltaba a la vista que no pensaba dejarlos pasar. Nick suspiró. 

			—Vamos —les dijo a su equipo. 

			Mientras Nick se acercaba al ascensor con su equipo, Frankie corrió al teléfono. Nick volvió a suspirar. ¿Hasta qué punto podía ser necio un portero? 

			—Sujetad la puerta —le dijo a Kit. Un segundo después había vuelto a cruzar el vestíbulo. Sonrió a Frankie, que sostenía en la mano el teléfono de recepción, y acto seguido se lo quitó de las manos y arrancó el cable de la pared. 

			—Eso se llama obstrucción a la autoridad —dijo, y comenzó a cachear al portero. 

			El latino, de treinta y dos años, palideció. 

			—¡Eh! ¿Qué está haciendo? Que yo sepa, esa orden de registro podría ser falsa. ¡Usted podría ser un farsante! 

			Nick encontró su teléfono móvil, lo tiró al suelo y lo pisoteó para asegurarse de que el leal portero no llamaba a su jefe. 

			—Prometo abonártelo, Frankie, pero tú vas a tener que prometerme que no correrás a la cabina telefónica más cerca

			na. Si no, te amordazo, te ato y te meto en el armario de conserjería. —Me llamo Freddie —contestó con los ojos como platos—. ¡Está bien! Pero me despedirá, lo sabe, ¿no? —Creo que podremos hablar con el sindicato y encontrarte otro empleo enseguida. 

			Frankie se calmó. 

			—De acuerdo —dijo. 

			Satisfecho, Nick corrió a reunirse con su equipo. Estaban reteniendo el ascensor, impertérritos ante su pequeño estallido de violencia. Nick miró con impaciencia el indicador de los pisos mientras el ascensor privado subía directamente hacia el ático. No tenía sentido dar tumbos por el año 1529 cuando ni siquiera sabía si Sam estaba allí. Hemmer se la había llevado, pero tendría que volver a casa tarde o temprano, y sin duda sabría dónde estaba Sam. Nick estaba deseando conseguir respuestas. El cuerpo le pedía pelea. Hemmer iba a pagar por atreverse a tocar a una de sus agentes. Oh, sí. 

			Seguía pensando en Jan, que lo había perdonado por lo de Alex, y en Katie y los niños, que estaban muertos y no podían perdonarle nada. Seguía viendo las caras de los Doce. 

			Kit Mars fue la primera en salir del ascensor. 

			Nick, que había leído su mente sin proponérselo siquiera, sabía que estaba preocupada por Sam. ¿Sabía Sam que su compañero de trabajo era una amiga leal? Kit era muy decidida, por eso la había reclutado. Tenía poca experiencia, pero era valiente e implacable. 

			Cardozza, uno de los chicos, intentó abrir la puerta. 

			—Está cerrada con llave. 

			Nick procuró no levantar los ojos al cielo. 

			—Llama al timbre. La señora está en casa. Y también el servicio. 

			Kit ya estaba llamando. 

			—Bueno, ¿cuál es el plan, Nick? —preguntó—. Porque Hemmer no está aquí y, cuando vuelva, no creo que vaya a decirnos lo que queremos saber. 

			—Tú nunca me has visto cuando me pongo de verdad persuasivo —Nick le sonrió. 

			Kit no le devolvió la sonrisa. 

			Nick esperaba que abriera la puerta una doncella o un mayordomo, no Becca Hemmer en sujetador y bragas de Victoria’s Secret. La miró con sorpresa. Había visto fotos de ella, claro. La había visto en portadas de revistas, en el Enquirer, en la prensa rosa. Sabía que era un bombón, pero en carne y hueso lo era aún más. Con sus zapatos de tacón de aguja, era casi tan alta como él. 

			—Nos preguntábamos cuánto tardarías en venir, Nick — ronroneó. 

			Él volvió a concentrarse. 

			—Vaya, no recuerdo que nos hayan presentado, señora Hemmer. 

			—No nos han presentado —ella sonrió—. Pero Rupert sabía que vendrías y puedes esperarlo aquí hasta que vuelva. Podemos divertirnos, si quieres. 

			Nick se dijo que no debía distraerse. Al parecer, su visita sorpresa no lo era tanto. Becca se acercó a él hasta que sus bonitas bragas rozaron la bragueta de Nick. 

			—Vas a entrar a esperar, ¿verdad? 

			Cardozza se sonrió. Nick deslizó un brazo por la cintura de Becca y la asió por el trasero. Miró a Cardozza y a Putney. —Ya sabéis qué hacer —dijo. Pasaron junto a Becca y cruzaron la entrada en dirección 

			al despacho privado de Hemmer. Cardozza sacó un taladro de su mochila. Kit los siguió. 

			—¿Qué vas a hacer? —gritó Becca. 

			—Bueno, dado que esto es una visita oficial, vamos a entrar en el despacho de Rupert y a llevarnos sus ordenadores y todos sus archivos. 

			—A Rupert no le gustará —dijo ella por fin. 

			—¿Y sin embargo no le importa que su pequeño trofeo se tire al poli? —preguntó Nick. Ella se encogió de hombros. —¿Eso voy a hacer, Nick? —su sonrisa había vuelto a 

			aparecer. Se había recobrado. 

			Nick le sonrió y lanzó una descarga a la lámpara que había sobre sus cabezas. Becca soltó un grito y dio un salto cuando la lámpara se estrechó contra el suelo, haciéndose añicos. 

			—No me gustan las sorpresas —dijo Nick tranquilamente—. Y apuesto a que a Rupert tampoco. Ella se humedeció los labios y lo miró con respeto. Sus ojos brillaban, llenos de lujuria. —Los hombres con poder blanco son siempre los mejores —dijo con voz ronca. 

			—Rupert tiene a una de mis agentes —contestó Nick secamente. Arrasó las paredes de la habitación y luego apartó un trozo de cristal con el pie—. Y a mí nadie me toca las narices. 

			Cuando el dolor remitió, Sam se incorporó. Se hallaba en un gran salón medieval que reconoció al instante, a pesar de que los muebles eran distintos. Miró a Ian con sorpresa. Se cernía sobre ella, con el ceño fruncido y los ojos cerrados. Al parecer se había recuperado del salto algo más deprisa que ella. 

			—Estamos en el castillo de Awe —dijo Sam—. ¿En 1529, todavía? 

			Él la miraba con frialdad. 

			—Sí. Es el día siguiente. El diez de agosto de 1529. 

			Sam se levantó. Ian le miró las piernas y ella miró hacia abajo. Tenía unos cuantos arañazos y una enorme herida en la pantorrilla. De pronto notó el dolor. 

			—Te mordió el perro —dijo él con aspereza. 

			Ian la culpaba, pensó Sam, por no haberse apartado a tiempo. Ella soltó una maldición, se acercó cojeando a la mesa de caballete y se dejó caer en el banco. 

			—¿Puedes hacer algo? 

			La última vez que había estado en el castillo de Awe, estaba con Nick, buscando a Brie. Era 1502. También entonces había visto a Tabby. Confiaba en que su hermana todavía estuviera por allí. Era lo más probable, pensó. 

			Ian se acercó a ella. Se arrodilló y puso las manos sobre su pierna ensangrentada. Sam comprendió que no quería curarla. Tal vez fuera porque, si lo hacía, tendría que reconocerse a sí mismo que no era malo, después de todo. ¿Cuándo dejaría de hacerse el rebelde? Sam dejó escapar un gemido al sentir que su calor curativo la inundaba. El dolor se apagó al instante. El calor se intensificó y recorrió su pierna hasta el muslo. Sam miró fijamente a Ian, casi sin aliento. 

			Él tenía los ojos fijos en su rodilla y rodeaba con sus manos enormes la pantorrilla de Sam. Ella no pudo evitarlo: el contacto de sus manos se volvió sensual. Se preguntó qué se sentiría si aquellas manos tocaban otras partes de su cuerpo, inundándola de calor blanco. No le habría importado que las moviera hacia arriba. 

			Ian la miró lentamente. —No recuerdo —dijo Sam con suavidad— si te he dado las gracias por rescatarme. 

			Los ojos de Ian habían cambiado mientras la curaba. Sam comprendió que él también se había excitado. Su expresión, sin embargo, seguía siendo dura. Estaba enfadado, pero se dominaba. Sam no sabía por qué. 

			—Olvídalo. 

			¿Qué le pasaba? 

			—No, no voy a olvidarlo. Has acudido en mi auxilio unas cuantas veces. No estoy acostumbrada a ser la damisela en apuros, sino la heroína —al ver que él no respondía, añadió, muy seria—: Te debo una, Ian, y yo siempre pago mis deudas. 

			—El monje te secuestró para utilizarte contra mí —contestó él bruscamente, y deslizó las manos por su muslo. 

			Ella contuvo el aliento. Su corazón latía con violencia, pero se concentró en lo que había dicho Ian. Se estaba culpando a sí mismo. 

			—Fue Hemmer quien me secuestró —dijo—. Y no es culpa tuya. Estamos en esto juntos. ¿Qué estás haciendo? 

			Ian agarró su brazo. 

			—Quitarte los arañazos y los cortes. 

			—Vaya, gracias —contestó ella con voz densa. ¿A qué distancia estaría la cama más cercana?, se preguntaba. ¿De veras se sentía Ian culpable de lo que le había pasado?—. Los he tenido mucho peores. Son gajes del oficio. 

			Él pasó a su otra pierna, deslizando una mano arriba y abajo sin hacer caso de su comentario. 

			—Esto empieza a dársete muy bien —bromeó ella, a pesar de que ardía de deseo. 

			Ian la miró por fin. 

			—Quiero matarlo —dijo. 

			—¿Por eso estamos aquí? ¿Para volver a Carlisle y cargarnos al monje? Porque yo también quiero participar. Ian se levantó. —Tiene que pagar —dijo bruscamente—. Y, por última vez: no vamos a ir juntos a ninguna parte. 

			Sam se levantó y lo agarró de la muñeca. 

			—¿Tiene que pagar por lo que ha estado a punto de hacerme o por lo que te hizo a ti durante una década? Él se desasió. En ese momento, Tabby y Brie entraron corriendo en la habitación. 

			—¡Confiábamos en que vinierais aquí! —exclamó Tabby. 

			Maclean se apartó de ella y cruzó los brazos. Sam estaba preocupada. No podía ser fácil encontrarse cara a cara con uno de sus captores. Ian iba a enfrentarse al monje y ella no podía reprochárselo. Vengarse de él era una idea estupenda, pero hacerlo solo no lo era. Sam sabía que Ian temía aquella batalla. Y ella quería, necesitaba, saber por qué. Y eso significaba que necesitaba conocer los pormenores de su relación con Carlisle, aunque los temiera. 

			Sonrió a su hermana y a su prima cuando se acercaron a ella. —Muy bien —dijo Brie—. ¡Ya podemos ponernos al día! 

			—Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó Brie. 

			Habían vaciado dos botellas de vino. Sam estaba sentada con Brie y Tabby a la mesa de caballete mientras un pequeño fuego ardía indolente en el hogar. Los hombres las habían dejado solas. Sam sabía que Ian se había ido a uno de los cuartos de invitados y confiaba en que estuviera más calmado. Ella había pasado más de una hora poniendo al corriente de lo que ocurría a su prima y a su hermana. Tabby y Brie sabían ya que Ian había robado la página del poder del espejismo y que ése no era su primer robo. Sam les había hablado de Hemmer y del monje, y ellas sabían que el monje había sido el carcelero de Ian durante los últimos diez años de su cautiverio. Sam les había revelado, además, que la página estaba escondida en el castillo de Awe, en el presente. Ahora, Tabby tomó la mano de su hermana. 

			Era fantástico volver a estar juntas, pensó Sam. Miró a Brie. —Tengo que recuperar la página y entregársela a Nick. Así pondremos fin a esto, al menos en parte. —¿De veras puedes traicionar a Ian? —preguntó Tabby suavemente. 

			Sam se puso tensa. 

			—¿Es que ahora puedes leer la mente? 

			Tabby sonrió. 

			—No, Sam, no puedo, salvo la de Guy. Pero te conozco tan bien como siempre. No nos lo has contado todo, ¿verdad? Sam titubeó. Tabby sospechaba la verdad. Sam miró a Brie y suspiró. 

			—Está bien. Me gusta Maclean. Y caí. Me acosté con él. 

			—¡Sam! —Tabby la miró con su expresión de maestra de escuela. Sam les sonrió. —¿Creéis que estoy loca? —Está claro que Ian y tú habéis formado un equipo. Él te 

			protege a ti y tú a él. Antes nos defendías a nosotras así. Ahora, luchas por él —dijo Tabby. —Y él estaba muy preocupado por ti —añadió Brie—. Y todavía está muy preocupado por lo que pasó en Carlisle. 

			Estaba preocupado por ella, sí. Había saltado en el tiempo para rescatarla; habían huido juntos y la había curado dos veces. ¿Qué significaba todo aquello? Sam alargó el brazo hacia el vino y se dio cuenta de que las dos botellas estaban vacías. 

			Tabby tomó su mano. 

			—Debajo de toda esa ira y esa desesperación, hay un buen hombre —dijo. 

			Sam la miró. Eso mismo había dicho Brie un día o dos antes. 

			—Lo sé. Parece un perfecto capullo: rico, arrogante e in

			creíblemente egocéntrico. Pero yo he visto cómo es de verdad —hablaba lentamente, eligiendo sus palabras con cuidado—. Estuvo prisionero sesenta y seis años. Sufrió lo indecible. Me da miedo pensar en lo que le hicieron. Y esas heridas siguen abiertas. Creo que a veces revive su pasado y que sufre pesadillas. Tenéis razón: siente desesperación —añadió con amargura—. Pero su arrogancia, su desdén, su indiferencia y hasta su egoísmo son pura fachada, un máscara para que no sepamos lo destrozado que está por dentro, lo asustado y lo herido que está. 

			Tabby la miraba con sorpresa. 

			—Ian te importa de verdad —dijo suavemente. 

			—Espero que no —contestó Sam, incómoda—. Por lo menos, en el sentido en que lo dices. Su hermana y su prima la miraban. —Está bien, me importa, pero no así. Maldita sea. Todo 

			empezó cuando me di cuenta de que había pasado por un infierno. Intenté no compadecerme de él, de veras. Pero nadie debería pasar por algo así. ¡Y todavía no ha acabado! ¡Ese maldito monje ha vuelto! 

			Tabby y Brie intercambiaron una mirada y sonrieron. 

			—Esto no tiene ni pizca de gracia, chicas. Ese monje tiene que pagar por lo que ha hecho. Ian necesita vengarse y ¿quién puede reprochárselo? Creo que después se sentirá mejor y podrá recuperarse. Naturalmente, robar la página del poder del espejismo y negarse a entregársela a Nick no sienta las bases de una vida apacible. Pero creo que ahí es donde intervengo yo. 

			Sam se quedó callada. 

			—Puede que tú estés destinada a darle paz —dijo Brie—, del mismo modo que yo conseguí que Aidan se salvara. Se desvive por ti, eso está claro. 

			Ian había hecho muchas cosas por ella, pero Brie se equivocaba. 

			—Esto no es una especie de conexión amorosa kármica. 

			Brie sonrió. 

			—¿De veras vas a actuar a sus espaldas y entregarle la página a Nick? —preguntó Tabby. 

			—Detesto hacerlo, pero no hay elección —contestó Sam—. Eso nos salvará la vida. 

			—¿Y en cuanto a vuestra relación? ¿Qué consecuencias tendrá? —Tabby parecía preocupada. 

			Sam se sobresaltó. 

			—Pero ¿has oído algo de lo que acabo de decir? Entre nosotros no hay ninguna relación. Somos aliados, pero también seguimos siendo rivales. Puede que seamos amantes, pero eso no es amor, Tab, como el que compartes tú con Macleod. Ni siquiera se le parece. Se pondrá hecho una furia conmigo. Y nos reconciliaremos con un polvo apoteósico. Venceremos a Hemmer y al monje. Y luego cada cual seguirá su camino. 

			Tabby no respondió. 

			Sam se sonrojó, incómoda. 

			—Para mí, esto sólo es un caso. Habrá otras misiones y la guerra continuará. Al final, esto no será más que un recuerdo interesante... como mucho. 

			—Vaya —dijo Brie—, tienes tu vida bien planificada. 

			Sam la miró. 

			Brie se encogió de hombros. 

			—Nunca habías sentido compasión por nadie, como no fuera por Tabby o por mí, y por Allie, claro. No creo que vaya a ser tan fácil como piensas. Ian me recuerda mucho a Aidan cuando me secuestró. Está destinado a grandes cosas, lo sé. Pero no puede cumplir su destino mientras no se recupere. No creo que te resulte fácil alejarte de él, Sam, sabiendo que te necesita. 

			—¿Es tu temperamento romántico el que habla o has visto algo que yo deba saber? 

			—Ian tiene poder blanco —explicó Brie—. Los dioses querrán que lo use para proteger a los Inocentes. 

			Sam se quedó mirándola. 

			—¿Eso lo sabes con seguridad? 

			—Estoy convencida de ello, pero no porque haya tenido una visión —contestó Brie—. Simplemente, lo sé. 

			Sam intentó imaginar a Ian siendo un Maestro. Costaba trabajo hacerlo. Sabía que, si alguna vez tomaba los votos, lucharía contra el mal a su modo: a su aire y fingiendo indiferencia. 

			Tabby la tocó en el hombro. 

			—Sam, ¿se te ha ocurrido pensar que, si consigue superar su pasado, tal vez tenga un futuro muy distinto? Creo que tenéis muchas cosas en común. ¿No sois almas gemelas, en cierto modo? 

			—¿Qué? 

			—Tú pareces arrogante, indiferente y dura a más no poder. Pero es todo fachada. Una fachada que adoptaste cuando murió mamá. 

			—¿Estás loca? ¿Intentas hacerme enfadar? 

			—¿Por qué te enfadas porque diga que cerraste tu corazón el día en que ella murió? —Tabby no se inmutó—. Siempre me he preguntado si de verdad habías asimilado su asesinato. 

			—Claro que sí. Aprendí que la blandura es para idiotas y para víctimas. Mamá era una bruja estupenda, pero al final fue una víctima más —Sam respiró hondo—. La vida es un asco, ¿verdad? Ese día aprendí que había que ser dura, y no me arrepiento de ello. 

			—Yo creo que se puede ser dura y compasiva sin ser una idiota o una víctima —Tabby la rodeó con el brazo—. Te quiero. Me alegra que te preocupes por Ian. Te necesita... y tú a él. 

			Sam se apartó y se levantó. ¿Estaba loca su hermana? 

			—No lo entiendes, Tabby. Recapitulemos. No, empecemos desde el principio. Entre Ian y yo sólo hay sexo. Esto no es amor. Ni siquiera es amistad —sintió una extraña punzada, como si quisiera lo que le estaba negado. Pero eso era ridículo—. Ni siquiera estamos en el mismo bando. Y desde luego no somos almas gemelas. Ahora mismo somos colegas, pero sólo porque así lo ha querido la suerte. Él sólo piensa en sí mismo y yo soy una agente de la UCH. Para nosotros, esto es pasajero. Se acabará —se detuvo para respirar—. Os quiero a vosotras, chicas. Mi temperamento romántico no llega más allá. 

			Tabby también se levantó. 

			—Muy bien, Sam, si tú lo dices. 

			Sam odiaba que Tabby adoptara aquel tono de maestra sabelotodo y le hablara como si fuera una niña ignorante. 

			—Yo creo que protesta demasiado —murmuró Brie. 

			Sam comprendió que había olvidado lo exasperantes que podían ser su prima y su hermana. Suspiró. Aun así, era fantástico tenerlas allí. 

			—Hagamos una apuesta. Dentro de cinco años, no, de un año, no, de seis meses, no sólo no estaré con Ian, sino que ni siquiera me acordaré de su nombre. 

			—Acepto la apuesta —dijo Brie rápidamente—. La que pierda invita a una cena en el mejor restaurante de Los Ángeles. O, mejor aún, en el hotel Beverly Hills. 

			Tabby y Brie no entendían lo que intentaba decirles: que lo suyo con Ian no tenía ninguna importancia. Ni ahora, ni nunca. 

			—Bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Brie, muy seria—. Para robar la página y entregársela a Nick tenemos que volver a 2011. Pero si nosotras hemos averiguado dónde guarda Ian la página, es probable que Hemmer también lo sepa. Y luego está Carlisle. 

			Antes de que Sam pudiera hablar, Tabby contestó: 

			—No quiero que hagas esto sola, Sam. Brie tiene razón. Ahora mis poderes son muy fuertes y puedo ayudaros. Hemmer da la impresión de ser peligroso, y el monje todavía más. 

			Sam comenzó a sonreír. Estaba entusiasmada. 

			—Vamos a ir contigo —añadió Tabby con firmeza. 

			—Excelente idea —contestó Sam alegremente. 

			—¿Me permitís un inciso logístico antes de que saltemos al futuro? —preguntó Brie—. Da la casualidad de que el monje está aquí ahora mismo, unos cientos de kilómetros al sur. 

			—Estoy casi segura de que Ian ha querido que sigamos en esta época para poder enfrentarse a Carlisle. Para él es algo personal. Y, aunque me gustaría darle la página a Nick inmediatamente, Brie tiene razón. Tenemos que librarnos del monje antes de hacer nada más. Así no tendremos que preocuparnos por él. 

			—¿Desde cuándo te preocupas tú por los malos? —bromeó Tabby. 

			Sam estaba pensando en la necesidad de Ian de vengarse del monje. No respondió, porque la respuesta habría sido «desde que conozco a Ian». 

			Tabby dijo, muy seria: 

			—Si pensamos regresar a Carlisle para enfrentarnos al monje y destruirlo, tenemos que meter a los hombres en esto. A Ian le gustaba actuar solo. No le apetecería luchar al lado de su padre, pero tendría que acceder, pensó Sam. 

			—Un poco de poder blanco extra nunca viene mal —pensó en el salvaje Macleod—. Me encantaría azuzar a Macleod contra Carlisle. 

			—Cuantos más seamos, mejor —dijo Brie—. Pero algunos Maestros han muerto luchando contra el monje. Tenemos que saber a qué nos enfrentamos. Me gustaría saber qué poderes tiene exactamente. 

			—No va a morir nadie —dijo Sam con firmeza, mirando a Tabby. Su hermana no parecía preocupada por Guy—. Podemos hacerlo. Un poco de clarividencia, un poco de violencia y montones de magia. Será pan comido —en ese momento le parecía muy fácil, estando todas juntas. 

			Se dieron las manos súbitamente. 

			—Como en los viejos tiempos —susurró Brie. 

			—Sí —dijo Sam con una sonrisa—. Como en los viejos tiempos. 

			Una criada que no hablaba inglés mostró a Sam el aposento de Ian. Pero cuando Sam llegó allí, la habitación estaba vacía. Un pequeño fuego ardía en el hogar de piedra. Nadie había dormido en la cama, pero sobre la mesa, bajo una ventana acristalada, había una botella de vino y dos copas. Fuera, la noche era azul, casi negra, y brillaban las estrellas. 

			Sam volvió a bajar. Al acercarse al gran salón donde había pasado las horas anteriores con su hermana y con Brie, oyó hablar a un hombre. Por un momento pensó que era Ian, pero enseguida se dio cuenta de que era su padre. 

			Estaba a punto de entrar cuando vio que Ian también estaba allí. Notando la tensión que reinaba entre ellos, dudó en el umbral. 

			Aidan le estaba ofreciendo una copa de vino a su hijo, con una expresión tan sombría que parecía hallarse junto al lecho de un moribundo. Ian parecía a punto de estallar de ira. Sacudió la cabeza bruscamente. 

			—No, gracias. Prefiero beber solo —se alejó de su padre y se detuvo frente a la chimenea. 

			Sam vio a Brie sentada en el banco, en un extremo de la mesa. Su prima parecía angustiada. Se levantó y, acercándose a Aidan, le puso la mano en el hombro con gesto tranquilizador. Aidan temblaba visiblemente. Dejó la copa y se acercó a su hijo. 

			—Hacía veintisiete años que no te veía. ¿No puedes sentarte conmigo, al menos? 

			—¿Para qué? —replicó Ian— . ¿De qué hay que hablar? ¿De mis recuerdos de los años que pasé cautivo? 

			Aidan respiró hondo. 

			—Si quieres hablar del pasado, eso haremos. 

			—No tengo nada de qué hablar —gruñó Ian. 

			—Has vuelto a Awe no una vez, sino dos —dijo Aidan. 

			—Vine para pediros ayuda para rescatar a Sam —contestó su hijo con aspereza—. No porque necesitara un favor, sino porque me debes algo que nunca podrás pagarme. 

			Sam contuvo la respiración, impresionada por su crueldad. 

			—Te debo toda una infancia —contestó Aidan con ojos llorosos—. Y los dos sabemos que jamás podré devolvértela. Así pues, piensas castigarme hasta que muera. 

			Ian se encogió de hombros con indiferencia. 

			—Te lloró durante sesenta y seis años —exclamó Brie—. Ian, tu padre te quiere muchísimo. Durante esos sesenta y seis años se odió a sí mismo por haberte fallado. Todavía se odia a veces por ese fracaso. 

			—Muy bien, ya somos dos —contestó Ian tajantemente. Se volvió y, al ver a Sam, se tensó—. ¿Estás lista para ir a la cama? 

			Sam asintió con la cabeza, abrumada por la compasión. Brie abrazó a Aidan, que no apartó la mirada húmeda de su hijo. 

			—Te queremos, Ian —susurró Brie. 

			Ian salió del salón hecho una furia. Sam lo siguió rápidamente. Cuando estuvieron en la tercera planta, en la habitación que iban a compartir, consideró si debía o no inmiscuirse en su vida. Sabía que cualquier comentario que hiciera sobre la relación de Ian con su padre no sería bien recibido. 

			Él cerró de un portazo y echó el cerrojo. 

			—No empieces. 

			—Alguien tiene que empezar en algún momento. 

			Ian la miró con enfado. 

			Ella titubeó. 

			—Ian, es tu padre y te quiere. 

			—Yo no tengo padre —se arrancó la camiseta y la tiró al otro lado de la habitación. 

			—Entiendo que estés tan enfadado. Aidan no fue a rescatarte. Eso es horrible. Pero creía que estabas muerto. Moray se aseguró de que lo creyera, Ian. ¿Alguna vez has intentado echarle la culpa a Moray, en vez de a él? 

			Él la miró fijamente. 

			—Los odio a los dos. 

			Sam sacudió la cabeza. 

			—Aidan es un buen hombre, Ian. Y es tu padre. No puedes hablar en serio. 

			—¡Yo sólo era un niño pequeño! ¿Y me salvó él? —bramó. Sam sabía que no esperaba respuesta y no intentó dársela—. Esperé, lloré, supliqué, recé. ¡Tenía esperanzas! Y luego, un día, la esperanza desapareció. Un día, comprendí que siempre viviría así. 

			—Lo siento —musitó ella. 

			—¡No me importa! ¿Sabes que los dioses le han encomendado la tarea de proteger a los niños? Se pasa la vida salvando a niños inocentes, cuando no pudo salvar a su propio hijo. 

			—Es horrible —dijo ella—. Lo es, de veras. Pero la vida es terriblemente injusta. 

			—¿Injusta? —exclamó él, incrédulo—. Yo fui el sacrificado para que él aprendiera una gran lección y asumiera su maldito destino. 

			—Afortunadamente, sobreviviste —Ian le lanzó una mirada que dejaba claro que habría preferido morir. Ella tembló—. Sobreviviste, Ian. Estás vivo. Y tienes que pasar página, porque tienes muchas cosas por las que vivir. 

			Él se echó a reír. 

			—Ah, sí, mis casas elegantes, mis coches lujosos, el dinero, el arte, el sexo... —Quizá te gustaría mucho más la vida si tuvieras familia. —Pues no la tengo y nunca la tendré —el sudor perlaba 

			sus sienes. 

			—Siento llevarte la contraria, pero ¿sabes una cosa? Brie es tu madrastra, Aidan es tu padre y sus hijos serán tus hermanos y hermanas —él se sobresaltó—. Así que sí tienes familia. Una familia que está deseando que le permitas quererte. 

			Ian se acercó a la ventana de la habitación, la abrió y se quedó mirando el cielo estrellado. Sam aspiró el olor de la noche en las Tierras Altas. Sintió el aroma del lago y de los pinos. Se acercó a él. 

			—No he venido aquí a discutir. 

			Él seguía mirando fuera. Una sombra cruzó la luna. Sam aprovechó su silencio para contemplar su perfecto perfil. Luego miró sus hombros anchos y desnudos, su pecho. Sentía claramente su calor. Ian dijo despacio: 

			—No debería haber venido, ni siquiera para pedirles ayuda. —Para eso está la familia —dijo Sam, apoyando la mano en su hombro. Su piel era cálida y suave. Ian la miró. Sus ojos empezaban a perder parte de su ira y a adquirir el brillo del deseo. 

			—Para eso está tu familia. 

			Sam no sonrió. Había sido un día espantoso, pero habían sobrevivido. Y la noche acababa de empezar. 

			—¿Te ha gustado ver a tu hermana y a Brianna? —preguntó él con suavidad. 

			Sam deslizó la mano por su musculoso antebrazo. Los músculos se tensaron bajo su caricia. 

			—Sí. Ha sido fantástico. Entonces, estabas preocupado por mí, ¿eh? 

			La mirada de Ian no vaciló. 

			—Sabes valerte sola. 

			—Por eso saltaste en el tiempo para salvarme. Brie dice que estabas como un loco —insistió ella, burlona. Pero estaba casi sin aliento. 

			Él le lanzó una mirada incrédula. 

			—Eso son imaginaciones suyas. Y, además, escapaste. 

			—Con un poco de ayuda fuera de lo corriente —Sam no podía apartar la mirada—. Te vi. Cuando me tenían en esa cámara de tortura, te vi. 

			Su mirada se endureció. 

			—¿Te hicieron algo? 

			—No —Sam casi sonrió—. Fuiste muy oportuno, Ian. 

			Él esbozó una sonrisa. 

			—Y quieres volver a poner a prueba mi sentido de la oportunidad. —Desde luego que sí. Puede que me falle la memoria. Quizá no sea tan bueno como creo. La curva de sus labios se hizo más amplia. Y el brillo de sus ojos se intensificó. 

			—No te falla la memoria, y lo sabes. 

			—Y luego esa deuda que tengo contigo. La que aún tienes que cobrar —susurró ella con una sonrisa. Su corazón latía a toda prisa. 

			¿Para qué intentar resistirse? Sam puso un dedo en la cinturilla de sus pantalones, justo encima del botón, y apretó hacia abajo. 

			—Ven a cobrarla, Maclean —susurró. 

			La sonrisa de Ian se borró. Se inclinó hacia ella. Sus ojos centelleaban. Sam pensó fugazmente que aún no se habían besado, desde aquella primera vez en la fiesta de Hemmer. 

			Ian miró su boca. Sam casi se olvidó del pálpito que sentía bajo su bragueta. Se quedó mirando sus labios. Él esbozó una sonrisa. Luego metió la mano entre el pelo corto de Sam. Sus ojos se encontraron. La sonrisa de Ian se desvaneció. 

			Pareció que pasaba una eternidad mientras Sam estaba allí, con el corazón acelerado, esperando a sentir su boca. Ian se inclinó y sus labios se rozaron. El corazón de Sam pareció estallar al sentir el roce leve, indeciso, casi virginal de sus la

			bios. Ian se quedó paralizado. Parecía sorprendido, o inseguro. Ella, curiosamente, se sentía igual. —No pasa nada, Ian —murmuró, apoyando las manos en sus hombros. 

			Ian tembló. La rodeó con el otro brazo. Luego sus bocas volvieron a rozarse, esta vez con mayor firmeza. Sam abrió los labios, e Ian la besó por fin. Con ardor, apasionadamente, con un ansia sorprendente. Un beso por el que merecía la pena esperar. Ella le devolvió el beso, asombrada por la turbulencia que sentía dentro del pecho. Había tanta alegría, tanta emoción... 

			La lengua de Ian penetró en su boca. Sam chocó con la pared. Sus labios seguían unidos. Nadie la había besado así antes. 

			Y ella nunca había querido besar a nadie así. 

			Deslizó los dedos entre el cabello de Ian. Él dejó escapar un gruñido y la llevó hacia la cama. Sam se tumbó de espaldas. Él se colocó entre sus muslos abiertos, levantándole la minifalda. Besándose todavía, Sam alargó la mano hacia la cremallera de su pantalón. Él devoraba su boca, frenético. Sus lenguas se entrelazaron, saboreándose. Ian la mordió. Sam creyó notar el sabor de la sangre. 

			Ian apartó su boca, jadeando con fuerza. Se miraron a los ojos. Él metió la mano entre los dos sin dejar de mirarla. Ella oyó el sonido de la cremallera cuando se la bajó. 

			—¿Puedes esperar? —preguntó él. 

			A modo de respuesta, Sam le rodeó la cintura con las piernas y se apretó contra su enorme erección. Estaba ya húmeda y resbaladiza. Ian sonrió, se inclinó, lamió sus labios una y otra vez mientras su miembro palpitaba, pegado a ella. Sam se dio por vencida. Se agarró a sus caderas y, afianzándose en él, hizo que la penetrara, dejando escapar un gemido. 

			Fue el mejor orgasmo (o serie de orgasmos) que habían tenido nunca. 

			Varias horas después, Ian se apartó de ella jadeando y se tumbó de espaldas. Flotando todavía en un mar de placer, Sam se quedó allí tumbada y dejó que el placer fuera disipándose poco a poco. 

			Pasó un rato antes de que las oleadas remitieran por fin. Cuando pudo pensar, se tocó la boca y notó que la tenía hinchada y magullada. Nadie la había besado como Ian, esa noche. Era como si fuera su último beso... o el primero: un beso del que no podía saciarse. 

			Sam notó que él la estaba observando. Se volvió y sus miradas se encontraron. Ian no tenía una expresión burlona, sino estudiadamente neutra. Su mirada parecía indolente y al mismo tiempo alerta. Ella se humedeció los labios. 

			—Hola. 

			—¿Te he hecho daño? 

			Ella sonrió. 

			—No, Ian. Ya soy mayorcita, y muy dura. Puedo soportarlo. Él no le devolvió la sonrisa. Tumbado de espaldas, miró el artesonado del techo. 

			Sam notó que su sonrisa se disipaba. Un momento antes, Ian parecía no saciarse de ella. Y el sentimiento había sido mutuo. Ahora, de pronto, cinco centímetros separaban su cuerpo y ella ansiaba cerrar esa brecha. Deseaba yacer en sus brazos y besar su pecho. Se sonrojó. Si lo intentaba, Ian pensaría, quizá, que sentía algo por él. Y quizá la rechazara. 

			Nunca antes le había preocupado que la rechazaran. Nunca le había preocupado que un hombre quisiera más o no. Y nunca había deseado acurrucarse junto a uno de sus amantes. 

			Pero no iba a convertirse en una mujercita tierna y melosa. Pasó las uñas por su brazo. 

			—¿Estás bien, oscuro amante? 

			Él se volvió para mirarla. 

			—¿Y tú? 

			Ella dejó de sonreír. 

			—La verdad es que ha sido increíble. 

			El semblante de Ian se suavizó por fin. 

			—Sí —miró su boca—. Aunque me he puesto muy bruto. 

			—Eso se llama pasión —contestó ella con ligereza, confiando en disimular lo extrañamente feliz que se sentía. Puso la mano sobre sus pectorales y comenzó a acariciarlo con aparente indolencia. 

			Él la miró con sorpresa. Sam sintió que sus músculos se tensaban. Esperaba que se apartara y lamentó haberlo tocado. Pero él se quedó muy quieto y cerró los ojos. 

			Iba a dejar que lo acariciara. Sam aprovechó la oportunidad para acariciar su pecho, trazando cada vez círculos más pequeños, hasta rodear su pezón. Pensó que no le importaría pasar horas acariciándolo. ¿Qué le estaba pasando? 

			Ian suspiró de placer. Sam sintió que su cuerpo se tensaba, lleno de calidez. Luego suspiró y dejó caer su mano entre los dos. Su palma quedó apoyada sobre la cadera de Ian. A él no pareció desagradarle aquel gesto de cariño. 

			—¿Quieres dormir? 

			Sam parpadeó y disimuló una sonrisa. ¿Respondía... o simplemente actuaba? Se frotó contra él y besó su ombligo. Ian gruñó, satisfecho, y volvió a gruñir cuando ella tocó su anillo de acero. 

			Al principio, pensó que estaba soñando. Oía tras ella una respiración áspera y agitada. No, a su lado. Alguien la perseguía, pensó, aturdida, pero era un sueño, ¿no? Sentía el cómodo colchón bajo su cuerpo y el calor del hombre tumbado a su lado, en la cama. No, no era un hombre cualquiera, pensó, y comenzó a sonreír. Estaba en la cama con Maclean y habían pasado una noche fantástica. 

			Ian gritó. 

			Su grito fue espeluznante. Un alarido de dolor y de miedo. Sam se incorporó bruscamente. Tardó un instante en comprender que Ian yacía a su lado, sacudiéndose, presa de una pesadilla. La luz de la luna caía sobre su rostro crispado y su torso desnudo. Tenía las mantas enredadas alrededor de las caderas y estaba cubierto de sudor. Gritó otra vez. 

			Sam lo agarró de los hombros. 

			—¡Despierta, Ian! 

			Él la asió de la garganta y comenzó a estrangularla. Su rostro reflejaba una furia asesina. Abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Sam lo agarró de las muñecas, ahogándo

			se. Ian recobró la lucidez. La soltó y se levantó de un salto. 

			Sam respiró hondo, intentando recuperar el aliento. 

			Ian cruzó la habitación dando tumbos; luego se irguió y se volvió lentamente. 

			—¿Estás bien? —preguntó. 

			Sam asintió, recostada contra el cabecero. 

			—Sí, estoy bien —sabía que él había soñado con su pasado—. ¿Y tú? 

			—Sí —contestó rápidamente, pero seguía temblando. Recogió sus vaqueros, que estaban en el suelo, y se los puso. Sam creyó ver que le temblaban las manos. 

			Lo vio acercarse a la mesa y servirse una copa de vino. 

			—Vaya sueño —dijo. 

			Ian bebió sin contestar. 

			Sam estaba segura de que aquélla no era su primera pesadilla. 

			—¿Qué te hicieron? —preguntó por fin. 

			Él se volvió para mirarla. Sam pensaba que no iba a contestar, y no tenía por qué hacerlo. También era consciente de eso. 

			Pero contestó. 

			—De todo. 

		


	
		
			Dieciséis

			Sam lo miró, impresionada. Ian se alejó, recogió su camiseta y se la puso. Ella apenas podía creer lo que estaba pasando: Ian estaba hablando de su pasado. —Detesto lo que te pasó. Yo también quiero que el monje pague por ello. Ian no contestó. Se volvió hacia la ventana. Fuera estaba saliendo el sol y la mañana se había teñido de un gris pálido. 

			—¿Sueñas mucho con ello? —se atrevió a preguntar Sam. 

			Él le lanzó una mirada burlona. Sam se bajó de la cama. Sintió frío, pero decidió no molestarse en echarse una manta. Desnuda, tal vez lograra retener un poco más su atención. Tal vez Ian contestara a una o dos preguntas. Se acercó a él. 

			—¿Siempre son tan angustiosos los sueños? 

			—¿Qué es esto, un interrogatorio? 

			—No, Ian, no es un interrogatorio. Sólo soy una amiga que se preocupa por ti —había hecho bien no vistiéndose. Ian la miraba con atención. 

			Sam se sirvió un vaso de agua y bebió un trago mientras la mirada de Ian se deslizaba por su cuerpo. 

			—Te estás helando. 

			Ella sonrió, bajó el vaso y puso la mano sobre su hombro. 

			—Hace un poco de frío aquí. 

			Ian no se apartó. 

			—Vístete. Aunque no me molesta el espectáculo. 

			Sam le estaba ofreciendo consuelo de la manera más discreta posible, y él se lo estaba permitiendo. Ella estaba exultante. —¿No vas a negarlo, Ian? ¿No vas a reírte de mí, a burlarte por decir que me considero tu amiga? 

			La mirada de Ian se volvió ilegible. Su boca se curvó, pero Sam no supo si su mueca era de desprecio, de burla o sólo de ironía. Pero no importaba. Ian había vuelto ponerse su máscara. Se encogió de hombros. 

			—Si quieres considerarte mi amiga, ¿por qué voy a impedírtelo? Puedes hacer lo que quieras. 

			—Gracias —contestó ella. 

			Él miró su boca y sus pechos, y luego más abajo. Levantó la mirada lentamente. —Conmigo no puedes jugar, Sam. No puedes embaucarme como embaucas a otros. 

			Sam deslizó la mano por su nuca. Le sintió tensarse y comprendió que iba a apartarse. Miró a su alrededor, vio su tanga y su camiseta y las recogió. Se puso la ropa y dijo: 

			—Cuando mataron a mi madre, yo tenía doce años. No vi al demonio asesinándola. Pero lo vi levantarse y dejarla allí, muerta, despojada de su poder y de su vida. 

			Ian se sobresaltó. 

			—No lo sabía. 

			—Mi madre era como Tabby. Una bruja poderosa con un corazón de oro. No había mujer más bondadosa —sintió con sorpresa que se entristecía. Notaba húmedos los ojos. ¿Qué demonios le pasaba? 

			—¿Se parecía a ti o a tu hermana? —preguntó Ian con calma. 

			—A mí, aunque ella llevaba el pelo largo y lo tenía de color champán, no platino. 

			Ian sonrió. 

			—Tú te tiñes el pelo. Si es que a esos mechones se los puede llamar pelo. 

			—A ti te gusta mi pelo —contestó ella. La sonrisa de Ian se desvaneció. Dijo lentamente: —Me gusta tu pelo porque lo único que veo cuando te 

			miro es tu cara y tus ojos. Sam se quedó quieta. Su corazón estallaba de alegría. —Guau —dijo. Ian Maclean se sonrojó. Cruzó bruscamente la habitación. —Yo también tenía pesadillas, Ian —él se paró en la puer

			ta y la miró—. Empecé a soñar con su muerte, aunque no la había visto. Pero lo sabía. Sólo tenía doce años, pero lo sabía —sintió que un nudo se formaba en su pecho—. La vida es un asco, ¿verdad? Había llegado su hora, o eso decía mi abuela, pero yo nunca pude aceptarlo. 

			—Lo siento —dijo él. —Y a mí me llegó la hora de empezar a matar —Sam se 

			encogió de hombros. —¿Estás llorando? —preguntó él de pronto. —No, no estoy llorando. Yo no lloro. Él dejó escapar un sonido. —¿Cuánto tiempo estuviste soñando con su muerte? —Mucho —Sam hizo una mueca y se acercó a él—. Sé 

			que mis sueños no eran nada comparados con los tuyos. Pero 

			entiendo lo horrible que puede ser una de esas pesadillas. Ian cruzó los brazos. —Ya no tienes esos sueños. —No. Se hicieron menos frecuentes a partir de los veinte 

			años —contestó Sam—. Hace años que no tengo pesadillas. Ian se quedó pensando. —Me alegro. Lo decía sinceramente. Sam sonrió un poco. Luego dijo: —Nadie debería pasar por lo que pasaste tú. Esos sueños 

			deberían desaparecer. Él se echó a reír. —Nadie puede controlar sus sueños, ni siquiera un dios. Sam esperó un segundo. —Ian, ¿has pensado alguna vez en pedir ayuda? —pre

			guntó con cautela. —¿Te refieres a un... psiquiatra? —parecía incrédulo. 

			—En el CAD hay todo un departamento lleno de psiquiatras para ayudar a los agentes. El año pasado, cuando Macleod se llevó a Tabby, Nick me obligó a someterme a un examen psiquiátrico. Tuve que hablar con el psiquiatra una hora todas las semanas. 

			—Yo no soy un agente. No necesito un psiquiatra —Sam intuyó lo que iba a decir, y no se equivocó—. Compartir mi cama no te da derecho a decirme que vaya al psiquiatra. Te equivocas si crees que ahora tienes que preocuparte por mí porque nos hayamos acostado. 

			Ella suspiró. —Estaba esperando que volviera el verdadero Maclean. ¡Qué alivio! Él recogió el manto de tartán que había a los pies de la cama y se lo lanzó. —Si pillas una neumonía, no podrás volver a casa, y aquí no tenemos antibióticos. 

			Ella se alegró de envolverse en el calor del manto. 

			—¿Y a ti qué te importa? 

			—Nadie se merece quedar atrapado en esta época miserable —contestó con aspereza—. Y no quiero que mueras por mi culpa. Sam sintió que sus ojos se agrandaban. Ian se culpaba por lo que le había ocurrido. —¿Por qué no reconoces que te gusto, aunque sea un poco, y no sólo por el sexo? Somos... en fin, amigos. 

			Maclean no contestó. Sencillamente, salió de la habitación. 

			Sam encontró su falda y se la puso. Mientras se ponía las botas, pensó en lo que acababa de ocurrir y se sintió satisfecha. Aquella conversación le parecía una victoria. Maclean podía ser normal, y había sido hasta cierto punto sincero. Sam sonreía cuando se dirigió a la puerta. Seguramente, era la primera amiga que había tenido Ian. La vida era deliciosa... y todo gracias a su relación con Maclean. 

			Se dijo que le convenía tener cuidado, pero sabía que desoiría su propio consejo. 

			Tabby y Brie estaban abajo, tomando una infusión. Ni Aidan ni Macleod estaban por allí. Tampoco se veía a Ian. 

			Sam les sonrió alegremente. Tabby levantó las cejas. —Me parece que alguien se lo ha pasado en grande esta noche. 

			Sí, se lo había pasado en grande. Pero de pronto recordó su conversación de la víspera y todas las cosas que había negado. Sin embargo, acababa de decirle a Ian que eran amigos. 

			—Necesito dormir —dijo, muy seria. Brie sonrió y empujó hacia ella una taza humeante—. ¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Sam. 

			—Aidan quería enseñarle a Macleod una fortificación que está construyendo en la orilla norte del lago —contestó Brie—. Pero no tardarán —puso mala cara. 

			Sam comprendió que estaba pensando en Ian. 

			Brie dijo con calma: 

			—Anoche, Aidan le preguntó a Ian si quería acompañarlos. Le dijo que no. Sam vaciló. —No voy a mentirte, Brie. No sé si alguna vez entrará en 

			razón. 

			—Nunca dejaré de rezar por él, ni perderé la esperanza. Pero han pasado veintisiete años. Quiero que Aidan se sienta feliz, Sam. 

			De pronto, Tabby dejó escapar un gemido de sobresalto y se puso blanca. Sam se tensó. Sentía el peso del mal allí cerca. Y le resultaba familiar. 

			Era el monje. 

			Había ido en su busca, y Sam no creía que quisiera negociar. Pensaba atacar y los hombres se habían ido. De pronto comprendió lo osado que era por atreverse a entrar en el castillo de Awe. ¡Y ella seguía sin tener sus armas! Tenía sólo un puñal que había tomado de la armería nada más llegar a Awe, el día anterior. 

			¿Dónde estaba Ian? 

			—Es Carlisle —dijo enérgicamente al ponerse en pie. Se volvió hacia el lugar donde percibía su presencia, pero Tabby se le había adelantado y se dirigía a la escalera. 

			—Aidan... —susurró Brie. 

			Sam iba detrás de su hermana. Se volvió con el puñal en la mano. Brie estaba agarrada al respaldo de una silla, sacudiendo la cabeza. 

			—No es Aidan, es Ian. Su miedo es como un cuchillo que atraviesa el corazón. 

			Sam echó a correr. Alcanzó a Tabby y la adelantó por las escaleras de piedra. Oyó resquebrajarse y caer algunas piedras. Corrió al umbral de las almenas, consciente de que la batalla había comenzado. 

			Tal vez fuera la última. Sam se detuvo. Un pequeño ejército de gigantes poseídos estaba trepando por las murallas. Iban armados hasta los dientes y sus ojos brillaban con determinación inhumana. Los guardias colgaban, muertos, de las ventanas de la torre. Ian estaba solo en las almenas. 

			Nadie habría notado que estaba aterrorizado. Lanzaba descargas contra los gigantes con expresión salvaje, pero los gigantes seguían llegando en oleadas. Sam no sabía cuánto tiempo podría aguantar Ian. 

			—¡Ian! —corrió hacia él. 

			Él la miró. 

			—¡Entra en el castillo! ¡Trae a Aidan y a Macleod! 

			Sam empuñó la espada de un gigante muerto. 

			De pronto se oyó una risa suave. Sam levantó la vista. Y también Ian. 

			El monje de Carlisle se alzaba en lo alto de la torre y les sonreía. Su hábito oscuro se agitaba empujado por la brisa. Su cabello rubio relucía. Levantó lentamente su zapato puntiagudo y lanzó a uno de los vigías al vacío. El cadáver se estrelló no muy lejos de donde estaban Ian y Sam. 

			—Hola, Ian, Sam. 

			Ian había palidecido, pero su expresión seguía siendo feroz. 

			—Canalla. 

			Tabby se detuvo detrás de ellos y comenzó a entonar un salmo. 

			—¡Ian! —gritó Brie. 

			Él se giró y lanzó una descarga a otra oleada de atacantes. 

			Se oyó un gruñido. 

			Había un perro diabólico agazapado en las almenas. Sam ignoraba cómo había llegado hasta allí, pero, mientras el perro gruñía y enseñaba sus colmillos, no vaciló. Le arrojó el puñal al corazón en el momento en que saltaba. Sam esperaba que se abalanzara hacia ella. Pero la bestia se lanzó hacia Tabby. 

			El puñal se le clavó en el pecho, pero el animal cayó sobre su hermana, gruñendo de rabia, y la tiró al suelo. Sam gritó y corrió hacia él con la espada en alto. Tabby seguía cantando bajo la bestia. Antes de que Sam pudiera cortar la cabeza al perro, Ian le lanzó una descarga de poder. Después, siguió combatiendo con los gigantes, arrojándolos uno a uno por las murallas. 

			Respiraba agitadamente y el sudor corría por su cuerpo. Necesitaban refuerzos. El perro diabólico se quedó quieto y Sam lo agarró por la piel del cuello y lo apartó de su hermana. Después le sacó el puñal del pecho. Al volverse hacia su hermana, vio que sus párpados se movían. Tabby estaba viva. Sam notó que seguía moviendo la boca como si cantara, sumida en un trance profundo. 

			—¡Sam! —gritó Brie. 

			Sam sintió una nueva amenaza y se giró. Ian seguía en el mismo sitio, entre docenas de gigantes muertos. El monje le sonreía. 

			Iban a enfrentarse. 

			Ian necesitaba ayuda. 

			No podía hacerlo solo. Sam lo sabía. Ian lanzó un rayo de poder a Carlisle. Sam agarró la espada y subió por las escaleras que llevaban a lo alto de la torre. Pero, tal y como esperaba, Carlisle levantó la mano e hizo rebotar la descarga de Ian. 

			Ian salió despedido y chocó violentamente contra la pared. Sam oyó el crujido de sus huesos. 

			—¡Ian! 

			Lleno de ira, Ian se lanzó hacia delante y descargó de nuevo su poder contra Carlisle. En las escaleras, Sam vio que Carlisle levantaba la mano para invertir la trayectoria del rayo. Esa vez, gritó. Ian volvió a estrellarse contra la misma pared. Un instante después, el monje le lanzó otra descarga. 

			Su poder negro chisporroteó entre las almenas y descendió de la torre como un relámpago. Golpeó a Ian en el pecho. Se desplomó con los ojos cerrados. 

			Sam saltó de las escaleras y corrió hacia él. No podía morir. 

			—¡Sam! —gritó de nuevo Brie. 

			Un gigante que había sobrevivido la agarró por detrás. Sam se volvió y le lanzó una estocada al cuello. Al hacerlo, vio que Brie se abalanzaba hacia él con una pequeña daga en la mano. Mientras la daga de Brie se clavaba en su espalda, Sam sintió que su espada atravesaba tendones y cartílagos. Apartó a Brie cuando el gigante se desplomó. 

			—Una mujer hecha a mi imagen y semejanza —le murmuró el monje al oído. 

			Sam se volvió, rígida. El monje de Carlisle le sonrió. 

			—Lo único que lamento es que no nacieras hombre. 

			Ella le escupió en la cara. 

			—Voy a tomarle el pulso —dijo, temblando—. Y si está muerto, prepárate a morir. El monje sonrió encantado. Ella le dio la espalda, pasó entre los muertos y se arrodilló 

			junto a Ian. No hizo falta que le tomara el pulso. Vio que respiraba. 

			—Kennar —ordenó el monje. 

			Sam levantó la mirada. Seis gigantes habían escalado las murallas y dos se acercaban a Ian y a ella. Se levantó lentamente, empuñando la espada. —Me pregunto si alguna vez me defenderás así —dijo el monje—. Prendedla. Y a él, matadlo. 

			Sam sintió que su corazón se detenía, lleno de espanto. Luego, comenzó a luchar por su vida y por la de Ian. Lanzaba estocadas que los gigantes esquivaban fácilmente. Necesitaba sus armas, no una pesada espada a la que no estaba acostumbrada. Los gigantes habían atrapado a Brie y Tabby estaba inconsciente. Lanzó otra estocada, y otra, y por el rabillo del ojo vio moverse algo. Brie gritó. Sam se volvió y alguien le arrancó la espada de las manos. 

			—¡Brie! 

			Brie estaba junto a las escaleras y se agarraba el pecho con tanta fuerza que Sam esperaba ver manar sangre de su pecho, entre sus manos. Se tambaleaba como si la hubieran apuñalado. Pero no había sangre. 

			Brie tenía una gran capacidad empática. Algo le estaba pasando a Aidan, pensó Sam, y se volvió de nuevo. Entonces vio a Ian y lanzó un grito. 

			Una pica atravesaba su pecho y salía por el otro lado de su cuerpo, sostenida por uno de los gigantes, que sonreía. Ian estaba consciente. Sujetaba la pica con sus manos y la miraba con los ojos llenos de asombro. Luego, sus ojos se empañaron. Brie estaba sintiendo el dolor de Ian, no el de Aidan. 

			Sam miró al monje, furiosa. 

			—Hijo de perra. ¡Estaba inconsciente! 

			—Y ahora creo que no puede defenderse, ¿no? —contestó Carlisle, burlón. 

			Sam se volvió hacia Ian, que, a pesar de estar blanco como un cadáver, intentaba sostenerse en pie. Cuatro gigantes lo rodeaban. 

			—No te muevas —le dijo Sam con voz áspera. Ian necesitaba atención médica. 

			Él sacudió la cabeza, pálido como la muerte, y cayó de rodillas. Sam se sintió enferma. Ian lanzó una débil descarga de poder a los cuatro hombres poseídos. Los gigantes parecieron acusar ligeramente el golpe, pero enseguida se dieron cuenta de que era muy débil. Sonrieron y avanzaron, confiados. 

			—No uses tu poder —dijo Sam, rodeándolo con el brazo—. Ahorra fuerzas, por favor. 

			Ian se tambaleaba, a pesar de que Sam intentaba sostenerlo. Haciendo oídos sordos, hizo brillar de nuevo su poder, débilmente. Uno de los gigantes se lanzó hacia él con la espada en alto. 

			Sam dio un salto y atacó al gigante con su puñal. Le cortó el cuello con un grito furioso, pero no sirvió de nada. Los otros tres gigantes habían acorralado a Ian. Sam pensó por un momento que iban a despedazarlo con sus espadas mientras ella miraba, indefensa. Pero lo agarraron de brazos y piernas. Ian gritó. 

			—¡Basta! —le gritó Sam a Carlisle—. ¡Haremos lo que quieras! 

			El monje sonrió cruelmente e hizo una seña a sus gigantes. Tiraron de los brazos de Ian y lo levantaron agarrando la pica. Ian se desmayó, colgado entre ellos. 

			—Qué lástima —dijo el monje, riendo. 

			Sam sintió que un gigante tiraba de ella y la encadenaba. No apartó los ojos del monje. Iba a matarlo. Estaba deseándolo. 

			Él sonrió, triunfante. Bajó de la torre y murmuró: 

			—¿Y cómo vas a hacerlo, mon amour? 

			—Esperas y verás —siseó ella. 

			—Me pregunto si él sobrevivirá al salto. 

			Sam contuvo la respiración. 

			—No lo hagas. Yo te traeré la página. Te daré lo que quieras. Ian necesita que lo curen. Carlisle la agarró del brazo. —Despídete, Sam. —¡No! —gritó ella, pero era demasiado tarde. Salió dispa

			rada hacia el cielo, hacia el sol, tan velozmente que ni siquiera pudo mirar atrás. 

			Notó una superficie áspera bajo la mejilla. Casi parecía grava. Tenía grilletes en las muñecas, atadas a la espalda. Recordó a Ian ensartado en la lanza y todo lo que había sucedido en Awe en 1529. Sentía arder su cuerpo por el salto, descoyuntado como si la hubieran pasado por el potro, pero abrió los ojos y logró incorporarse. Vio a su alrededor unas paredes grises. Parpadeó, embargada por el dolor, y vio altas ventanas cubiertas con cristales. Sus ojos se dilataron. Las ventanas eran modernas, industriales. La luz del día teñía de un gris pálido la habitación, iluminándola, pero no había nada bajo las ventanas, en las paredes. Luego oyó una respiración. 

			Se volvió bruscamente y vio a Ian tendido en el centro de la habitación vacía, a pocos metros de ella. La pica seguía clavada en su pecho. Su punta metálica le salía por la espalda. 

			—Ian —sollozó Sam y se acercó a él apresuradamente, andando a gatas. 

			Estaba tumbado de lado. Había mucha sangre. Sam estaba aterrorizada. 

			—Ian, soy yo, Sam —gimió al llegar a su lado. Furiosa, luchó contra los grilletes. Pero no podría romperlos y liberarse. 

			Él gimió. 

			—Ian —no podía usar las manos. Se sentó y apoyó la rodilla en la cadera de Ian para que él notara su presencia—. ¿Ian? 

			Él gimió otra vez. 

			Sam masculló un juramento. ¿Qué había pasado con la magia de Tabby? ¿Qué había sido de Aidan y Macleod? ¿Dónde estaban exactamente? La habitación estaba completamente desnuda: suelos y paredes de cemento bajo un techo metálico. Que ella supiera, podían estar en 1950. 

			—Maldecir... no servirá de nada. 

			Sam se encontró con su mirada. Sus ojos, cegados por el dolor, tenían una expresión febril. 

			—Voy a prometerte una cosa. Mataré al monje y, si yo no lo consigo, lo matará Tabby. Esto no quedará impune —tenía los ojos llenos de lágrimas—. ¡Y tú no te atrevas a morirte! 

			Ian abrió los párpados. 

			—Él no me... dejará morir. 

			Sam se humedeció los labios para decirle que eso no lo sabían, pero luego recordó que, durante sus años de cautiverio, lo habían mantenido con vida. Se le revolvió el estómago. Ian no podía volver a pasar por eso. 

			—Estás sangrando —dijo innecesariamente. 

			—Soy casi... inmortal. Puedo perder... un poco de sangre. 

			Ella decidió no llevarle la contraria. 

			—¿Estás herida? —preguntó Ian, mirándola a los ojos. 

			—¿Estás preocupado por mí? 

			—¿Por qué... iba a preocuparme? Eres... una chica dura. 

			Sam sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas. 

			Ian la miraba fijamente. 

			—Estás llorando. 

			—Mierda —dijo ella. No podía limpiarse las lágrimas—. Me escuecen los ojos —mintió—. Puede que haya alguna sustancia química en el aire. 

			La mirada de Ian se volvió extrañamente intensa. 

			—¿Lloras... por mí? 

			—Eres un capullo y un egoísta. ¿Por qué iba a llorar por ti? Además, yo no lloro. Nunca. Él pareció aceptarlo. Cerró los ojos y sus pestañas descansaron sobre sus pómulos mortalmente pálidos. 

			—¿Qué haces? —exclamó ella, alarmada. 

			Él tardó un momento en contestar. 

			—Tranquila... No voy a... morirme. 

			Sam lo observó y vio que su rostro se crispaba. No podía soportarlo. Le pareció que empezaba a sentir su dolor. Una angustia insoportable oprimía su corazón. Si no los rescataban, Ian moriría. 

			—Ian —musitó, y se tumbó cuidadosamente de lado, junto a él, evitando la punta de la lanza. Empezó a llorar de nuevo. 

			¿Qué le pasaba? 

			De pronto recordó al monje subido a la torre, riéndose de ellos, y vio a Ian apoyado contra la pared, con la pica clavada en el pecho. Después vio a su madre. Vio cómo la violaban con toda claridad, como si estuviera sucediendo en ese instante. Ella comenzaba a golpear al demonio con un palo, y él la apartaba de un empujón, se levantaba y se reía de ella antes de alejarse. 

			Ian dejó escapar un gemido. 

			Sam volvió al presente. 

			—¿Qué ocurre? ¿Te estoy haciendo daño? 

			—Prueba con los grilletes —contestó él con la respiración agitada. 

			Sam entendió lo que quería decirle. Movió los brazos y los grilletes se soltaron. Enseguida se arrodilló a su lado, se quitó la camiseta y la rasgó en dos. La herida de su espalda no sangraba, y aplicó la mitad de la camiseta a su pecho. Él gimió y dijo: 

			—Saca la lanza. 

			Aquél no era buen momento para ponerse a discutir, pero Sam dijo: 

			—No sé si es buena idea. 

			—Mi padre es un Maestro. Mis heridas se curan rápidamente. Sácamela. Sam titubeó, se quitó el cinturón y dijo: —No te muevas. Voy a usar el cinturón para hacer presión sobre las heridas. 

			—Dámelo —dijo él. 

			Sam comprendió para qué lo quería. Acercó un extremo a sus labios y él mordió con fuerza el cuero. Sam se colocó tras él y tiró de la lanza. Su extraordinaria fuerza la permitió sacarla de un solo tirón. Pero aquellos dos segundos le parecieron una eternidad. Ian se atragantó, pero no gritó. 

			Ella lanzó la pica a un lado, aplicó los dos trozos de su camiseta a las heridas y le rodeó el pecho con el cinturón para sujetarlos. 

			—Túmbate de espaldas para que pueda hacer más presión sobre tu pecho —dijo con aspereza. Él obedeció al instante, con los ojos cerrados. Ya no estaba blanco. Estaba verde. —Éste sería un buen momento para desmayarse —dijo Sam mientras ejercía presión sobre la compresa. 

			Ian no respondió, pero Sam no esperaba que lo hiciera. Miró su bello rostro, crispado por el dolor y el esfuerzo. Volvieron a saltársele las lágrimas. Nadie merecía la suerte que había corrido Ian, ni el calvario por el que estaba pasando en ese momento. El dolor, la agonía, tenían que acabar. Ian necesitaba y merecía paz. No morir, sino vivir y ser feliz. 

			—Te mereces un respiro, maldita sea —susurró ella—. Conmigo siempre podrás contar, Ian. 

			Sus párpados se movieron. 

			Ella pestañeó rápidamente, con los ojos llorosos. No podía perderlo. Era demasiado pronto. Estaban empezando a conocerse. Dios, no era justo. Quería a Ian. 

			Se quedó paralizada de asombro. 

			Luego lo miró y vio que él la miraba intensamente. Rezó porque aquélla no fuera una de esas raras ocasiones en las que 

			Ian podía leer el pensamiento. Miró su camiseta y se sintió aliviada al ver que no estaba empapada de sangre. —Creo que la hemorragia se está deteniendo. No te muevas. Voy a seguir haciendo presión. 

			Él esbozó una sonrisa. 

			—Es bonito, tu sujetador. Y... lo que hay debajo... me gusta aún más. 

			—Maclean ha vuelto. Debes de estar recuperándote —lo miró con atención. ¿Tenía mejor color? Ya no estaba verde. Miró su camiseta. La hemorragia había cesado, estaba casi segura, pero siguió apretando. 

			—¿Dónde estamos? 

			Sam miró a su alrededor. 

			—No lo sé. Pero en la Edad Media, no. Yo diría que estamos en el siglo XX, o incluso en nuestra época —lo miró—. O en la mía, mejor dicho. 

			Él esbozó una sonrisa extraña. 

			—Se te ha corrido el rímel por toda la cara. 

			Sam dejó escapar un quejido. 

			—Y eso que era resistente al agua. Te lo he dicho: aquí hay alguna sustancia química problemática. —Deja que me levante —hizo amago de incorporarse. —¡Ni lo sueñes! —contestó, alarmada. —Puedo sentarme. Y también puedo conseguir que salgamos de aquí, si la puerta tiene cerraduras. 

			Sam se quedó quieta. 

			—Sí, supongo que puedes —no lo dejaría saltar en su estado. 

			Aflojó la presión sobre su pecho y él se sentó. Se quejó, pero no se puso pálido. Los dos miraron su pecho y la camiseta, bajo el cinturón. Había sangre, pero la mitad de la camiseta conservaba su color original. Sam se colocó tras él. La herida de salida tenía aún mejor aspecto. 

			Ella comenzó a incorporarse. Ian la agarró de la mano y tiró de ella para que volviera a ponerse de rodillas. Sus ojos y sus bocas quedaron al mismo nivel. Él la miró fijamente, sin vacilar. 

			—Gracias. 

			Sam se humedeció los labios. Deseaba abrazarlo, pero no lo haría, por supuesto. 

			—¿Por qué? 

			La mirada de Ian se había vuelto inquisitiva. Pasó un momento. En medio del silencio, Sam cobró conciencia de que fuera se oían coches. Le pareció oír un claxon a lo lejos. 

			—Por cubrirme las espaldas. 

			Ella escudriñó sus ojos. 

			—No tiene importancia —dijo, mintiendo. 

			—Eres la persona más valiente que he conocido —contestó él. Sam se quedó callada. Aquél no era momento para bromas. Ian hablaba en serio. —En realidad, no tengo elección —recordó, de nuevo, la violación y el asesinato de su madre. —Siempre hay elección —repuso él. Tocó súbitamente su mejilla—. Y eres tan bella, tan apasionada... Te deseo, Sam. 

			—¿Ahora? —parecía incrédula. 

			Él gruñó de dolor, pero sonrió. 

			—Te deseaba en Oban. Ese día, decidí buscarte y hacerte mía. Todavía te deseo como aquel día —titubeó. —¿Qué? Él sacudió la cabeza, pero no respondió. Sam sonrió. —Bueno, el sentimiento es mutuo. El semblante de Ian cambió. —Soy un cobarde —dijo al incorporarse. Sam también se levantó. —Eso no es justo. —Es la verdad. Veo un demonio, el que sea, y me pongo 

			enfermo de miedo —se encogió de hombros, esquivando su mirada—. El monje me aterroriza. 

			—Puede que sientas miedo cuando te enfrentas al mal, pero aun así luchas. Y eso te hace tan valiente como yo, o incluso más. 

			—No me conviertas en tu héroe —contestó él con suavidad. 

			Sam tuvo la terrible sensación de que había oído su íntima declaración de amor. 

			—Los playboys de la alta sociedad que se vuelven asquerosamente ricos robando a sus amigos, aún más ricos que ellos, no pueden ser héroes, ni siquiera aunque tengan poder blanco. 

			Él sonrió. 

			—Entonces, todo aclarado. 

			—Desde luego que sí —repuso ella. 

			Ian se quedó mirándola. El corazón de Sam dio una voltereta. Su mirada era tan intensa, tan pensativa... Ian miró su boca. 

			La noche anterior la había besado como si no hubiera mañana. Tal vez había visto el futuro: su futuro. Sam se sentía temblorosa. ¿Tenían futuro? Él era Ian Maclean, un playboy rico y egoísta, y aunque viera la luz y se uniera a los buenos, pertenecía al siglo XVI. 

			—Larguémonos de aquí. 

			Ian tenía una expresión divertida. Alargó la mano hacia su mejilla e hizo una mueca de dolor. Pero le levantó la cara con dos dedos. El corazón de Sam estalló, lleno de expectación. 

			Como si lo adivinara, él esbozó una sonrisa arrogante y satisfecha. Luego, su sonrisa desapareció. Se inclinó y sus bocas se rozaron. Sam se estremeció. 

			Necesitaba estar con él de nuevo. Pero esa vez sería distinto. Porque su corazón rebosaba de amor. 

			Él acarició su boca suavemente, se apartó y sus miradas se encontraron. 

			—¿Listos para negociar? —preguntó el monje de Carlisle. 

		


	
		
			Diecisiete

			El semblante de Ian se endureció y sus ojos centellearon. 

			Sam se arrimó a él. Detrás de Carlisle había tres enormes matones, vestidos con polos y chaquetas chillonas. Sam comprendió por sus ojos inermes que eran subdemonios, aunque parecieran guardaespaldas de la Mafia con sobrepeso. Sus ropas parecían indicar que estaban en los años setenta. 

			—¿Te encuentras mejor, Ian? —preguntó el monje con una sonrisa cruel—. Cuánto me alegro. Aunque no pensaba que fueras a morir tan fácilmente —se rió—. Te conozco demasiado bien. 

			Ian dejó escapar el aire que estaba conteniendo. Sam lo miró y tocó su brazo a modo de advertencia. Aquél no era momento de entrar en combate. Pero Ian estaba tan furioso que ella sentía su rabia. Era explosiva. 

			—Siempre fuiste un cobarde —dijo Ian suavemente—. Pero yo era demasiado pequeño para darme cuenta. 

			El rostro de Carlisle se afeó de pronto. 

			—No soy yo quien tiene miedo. No fui yo quien se convirtió en un esclavo complaciente. Ian tembló. —Era un niño de nueve años a merced de un demonio de 

			pura cepa. 

			Sam tomó su mano. 

			—No, Ian. 

			Él se apartó bruscamente. 

			—Fingías ser mi mejor amigo. Fingías ser como un padre para mí. Pero todas las noches eran iguales. Y luego estaba tu juego de Año Nuevo. Ahora eres aún más cobarde. Hiciste que me clavaran una lanza mientras estaba inconsciente —le espetó, temblando—. ¡Qué valeroso! 

			Sam se sintió de nuevo enferma al pensar en lo que había soportado de pequeño. —No te molestes, Ian —dijo—. No vas a ganar esta discusión. 

			—Pero a mí me divierte —el monje sonrió—. Igual que me divertía ser tu amigo cuando eras pequeño. Y jugar contigo. Eras tan fácil de manipular, tan fácil de someter, Ian... Confiaba en que ahora serías un reto mayor. 

			Sam miró la cara iracunda de Ian y la expresión burlona de Carlisle. Sabía que Ian ardía en deseos de destruir al monje. Pero temía que lo intentara. Había fracasado una vez, antes de resultar herido. Ahora no podía vencer. 

			—Está jugando contigo. Intenta confundirte. 

			—Tienes razón —dijo Ian—. Y estoy harto de juegos. 

			Carlisle se rió. 

			—Pues te esperan nuevos juegos. Yo vivo para el placer y el dolor, y tú vuelves a ser mi prisionero. Ian respiraba agitadamente. —Si crees que ahora voy a complacerte, te equivocas. An

			tes, me mato. 

			Sam sabía que hablaba en serio. Tenían que escapar como fuera. Pero el poder de Carlisle era aterrador. 

			—¿De veras? El pequeño Ian se ha convertido en un hombre muy viril —dijo Carlisle con suavidad—. He visto esa grabación. 

			Ian se lanzó hacia él, pero Sam lo agarró desde atrás. Él se desasió, pero no volvió a abalanzarse hacia Carlisle. 

			—Qué cosa tan curiosa —murmuró Carlisle—. Te has encariñado con ella. Puede que el mejor modo de hacerte daño sea hacérselo a ella. 

			—Deja a Sam en paz. Esto es entre tú y yo —replicó Ian con aspereza. 

			—Si haciéndole daño te lo hago a ti, está claro que Samantha forma parte de esto —contestó el monje pensativamente—. En la catedral, te desviviste por encontrarla. 

			Sam pensaba a toda velocidad. 

			—Intenta provocarte, Ian. Tenemos una cosa que quiere —Ian estaba demasiado débil. Si las cosas se ponían feas, su vida podía correr peligro. Sam miró al monje—. Ian tiene razón, eres un cobarde repugnante —dijo, y se colocó junto a Ian—. Déjame adivinar. Quieres la página. 

			—Qué lista eres, Sam. 

			—Prefiero morir a darte más poder —dijo Ian hoscamente. 

			Sam le lanzó una mirada. Ian hablaba en serio. Y ella se dio cuenta de que la camiseta estaba más roja que antes. Ian había vuelto a sangrar. 

			El monje había levantado sus rubias cejas. 

			—Pero yo no te dejaré morir... nunca. Supongo que ya lo sabes. Ian tembló. —Me encanta tenerte de nuevo aquí. Vivirás siglos en mi 

			nuevo laberinto —añadió—. A ella, en cambio, sí la dejaré morir. Mientras Ian temblaba de furia, Sam intentaba refrenar su ira. Carlisle disfrutaba manipulándolos. Era un sádico. —Carlisle, Ian morirá si sigue sangrando. Imagino que lo sabes. 

			—Descuida, Sam, no lo dejaré morir. Quiero que pase el resto de su vida intentando esconderse de mí en mi nuevo laberinto, después de verte morir. A menos que cooperes, claro. 

			Sam comprendió que hablaba en serio. 

			—¿No sabes que tus días están contados? Aunque yo muera, aunque muera Ian, te garantizo que Nick acabará contigo. Pero no vas a matarnos porque quieres la página del poder del espejismo y nosotros la tenemos. Nos necesitas. 

			—Sí, tenéis esa página y la quiero. Y haré todo lo que sea necesario para conseguirla. 

			Ian tocó la mano de Sam y ella lo miró. Sus ojos se encontraron. 

			No voy a permitir que consiga ese poder. 

			Sam no hizo caso. Estaba dispuesta a hacer lo que fuese para salvar a Ian, incluso entregar la página a Carlisle. ¿Te encuentras bien, Ian? Estás sangrando otra vez. 

			Estoy bien. Quiero mantenerte al margen de esto. 

			Ian la miraba sin vacilar. Sam decidió no contestar. Aquella página era su llave hacia la libertad, y tal vez hacia la felicidad y la paz. 

			Sam miró a Carlisle, que sonrió. 

			—Sí, he oído a Ian. Y a ti también. ¿Eres consciente de que, si cooperas, te ahorrarás un calvario terrible y, después, la muerte? —Carlisle se volvió hacia los matones y les hizo una seña con la cabeza. 

			Los tres poseídos avanzaron hacia ellos. Sam comprendió que iban a hacerle algo a Ian. —¡Basta! —gritó, angustiada—. Sea lo que sea lo que te propones, basta. He dicho que te traeríamos la página. 

			Ian también sabía que se disponían a apoderarse de él, porque había levantado la mano en señal de advertencia. Sam se preguntó cuánto poder le quedaba. 

			—Si intentas usar tu poder, yo usaré el mío y los dos sabemos quién ganará —dijo Carlisle con calma—. Prendedlo. 

			Sam e Ian se miraron mientras los tres hombres lo agarraban por los brazos. Ian palideció cuando le retorcieron los brazos hacia la espalda. Luego, Sam vio la aguja de la jeringuilla. 

			—¡No! —gritó—. No es necesario. Carlisle, suelta a Ian. Tiene la página y puede traértela. Puedes retenerme a mí como rehén hasta que vuelva. 

			—Una propuesta interesante —repuso Carlisle. Hizo un gesto de asentimiento al hombre calvo que sostenía la jeringuilla. 

			Sam dejó escapar un grito. Ian intentó desasirse, pero los otros dos matones lo sujetaron con fuerza. El tercer guardia le clavó la aguja en el brazo. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Sam, furiosa. Ian se derrumbó súbitamente en brazos de los dos matones, y ella sintió pánico. 

			Carlisle vio cómo lo tendían sobre el duro suelo. 

			—Un sedante, claro. Un sedante muy potente. A fin de cuentas, es el hijo de Aidan de Awe. Ese fármaco mataría a un mortal, pero él sobrevivirá. —¡Ha perdido mucha sangre! —gritó Sam—. Necesita un médico o un Sanador. ¡Todavía está sangrando, maldita sea! 

			Carlisle se rió de ella. 

			—Tráeme la página del poder del espejismo, Sam, y dejaré que Ian viva —se detuvo ante ella y tocó su mejilla. Sam dio un respingo—. Puede incluso que refrene mi libido y mi deseo de infligir dolor... si te das prisa. 

			Ella no podía soportar la idea de que Ian estuviera en poder del monje ni un segundo más. 

			—Si lo tocas mientras estoy fuera, no te entregaré la página. 

			—Yo ya no acepto órdenes de nadie. Cuando los efectos del fármaco empiecen a disiparse, tendré que mantenerlo débil e indefenso, ¿no crees? Empezaría a torturarlo mientras aún estuviera sedado. El dolor quedaría amortiguado, pero no desaparecería. —Eres un hijo de puta repugnante. Estás enfermo —dijo Sam. 

			—Soy un demonio —Carlisle parecía divertido—. El dolor me excita. Me da poder —clavó la mirada en la de ella—. Y me gustan más los chicos que las chicas. 

			Sam se alegró de que Ian estuviera inconsciente y no pudiera oír al monje. 

			—Está bien, te traeré la página. Suéltame para que pueda ir a buscarla. Haremos un canje. La página por Maclean — tragó saliva—. Traeré un equipo médico conmigo. Lo quiero vivo... e intacto. 

			Carlisle seguía teniendo una expresión burlona. 

			—No puedes imponerme condiciones, Sam. Estás enamorada de él. ¿No entiendes que es por eso por lo que siempre perdéis los mortales? Vuestras emociones son un obstáculo para que venzáis en esta guerra. Me darás la página aunque te devuelva a Ian agonizando. ¿Verdad que sí, Sam? 

			Ella lo miró un instante, muda por la ira. Carlisle tenía razón. Le entregaría la página aunque al volver encontrara a Ian a las puertas de la muerte. 

			En el suelo, a sus pies, Ian se removió. Sam se arrodilló enseguida. 

			—Volveré por ti, Ian. 

			Sus párpados se movieron, pero no abrió los ojos. Ella puso una mano sobre su mejilla. Notó con horror que estaba febril. La herida de la lanza se estaba infectando. Levantó la mirada. 

			—Necesita un médico, maldita sea. ¡Necesita antibióticos! 

			—Entonces creo que deberías darte prisa. ¿Tú no? 

			Sam bajó la mirada y, al hacerlo, él abrió los ojos. No le des más poder, Sam. 

			—Tengo que hacerlo —dijo Sam—. No puedo dejarte aquí. Los ojos empañados de Ian brillaron. Sí puedes dejarme. Puedes marcharte sin mirar atrás... 

			¿Quería que lo torturaran? ¿Quería morir? El monje la agarró del brazo y la obligó a levantarse. Sam se desasió violentamente. 

			—Si no me traes la página, deseará estar muerto. 

			—He dicho que te la traería. 

			—No te confundas respecto a mis intenciones. Ian no morirá, Sam. Pero sufrirá. Ella miró a Ian, que se esforzaba por mantener los ojos abiertos. 

			—No voy a marcharme. Volveré a buscarte. 

			Él la miró de pronto fijamente. 

			—Es verdad —se oyó decir Sam—. Es lo que siento. Es todo cierto. Y, a pesar de la droga, Ian la miró con sorpresa. Al salir escoltada, Sam oyó que Carlisle se reía de ellos. Se sintió asqueada. Y temió lo que el monje podía hacer 

			con Ian. 

			Sam miró la imponente verja que cortaba el paso a la avenida de la mansión de Ian en el lago de Awe. Desde aquel ángulo, la mansión de piedra parecía flotar sobre el lago púrpura, a pesar de estar construida a su orilla. Sam no se movió. Unas cuantas estrellas empezaban a aparecer en el cielo oscurecido. Gerard abrió la puerta del copiloto. Iba sentado a su lado. 

			—Abriré con el código, señorita Rose. 

			Ella asintió sin mirarlo siquiera. Pensó en el año anterior, cuando se presentó allí con su provocativo vestido, esperando llegar a un acuerdo con Ian. La segunda vez que se vieron. 

			Recordarlo le dolía demasiado. 

			Le había hecho gracia ver que Ian tenía mayordomo. 

			—Ignoraba que Su Excelencia estuviera esperando más invitados —le había dicho Gerard entonces con visible desagrado. —No me espera. He abierto la verja con mis superpoderes. 

			Gerard había sentido un desagrado inmediato por ella. Sam había entrado sin anunciarse y había descubierto a Ian esperándola. 

			—Me estaba preguntando cuánto tiempo tardarías en encontrarme —le había dicho. 

			—Tú sueñas. 

			Ian se había mostrado sensual y sugerente desde el principio. Ignorando a su pareja y a sus demás invitados, se la había comido con los ojos. —Bienvenida a mi guarida —le había pasado una copa de champán. 

			—El lobo es tu padre. 

			—De tal palo, tal astilla. 

			La tensión entre ellos había sido instantánea e insoportable. Ian la había llevado a un salón contiguo para que pudieran hablar en privado. Sam tenía intención de manipularlo. Pero había sido él quien había jugado con ella. 

			—No te estoy pidiendo un favor, Maclean. 

			Él se había reído. 

			—Por supuesto que no. Crees que soy Santa Claus. 

			Gerard volvió a subir al coche mientras se abría la verja. Sam lo miró con gravedad y puso el coche alquilado en marcha. Su corazón latía con violencia. 

			—Quítate el vestido. Quiero ver lo que tienes que ofrecer. — Ian ni siquiera le había dado la oportunidad de hacer un trato. 

			—Eres un cabrón. 

			Él se había echado a reír. 

			—Me lo han dicho mil veces. ¿Qué pasa? ¿Te da miedo la luz? Sam levantó los tirantes de su vestido y lo dejó resbalar por su cuerpo desnudo. La sonrisa de Ian se borró. 

			—Mira bien, porque esta vez será la última. 

			Él levantó las densas pestañas. Sus ojos grises brillaban. 

			—Es la primera, Samantha, no la última. 

			Sam detuvo el coche delante de la enorme casa solariega. No hizo ademán de salir del coche, aunque iba contrarreloj. Creía que jamás perdonaría a Ian, y sin embargo lo había perdonado. 

			Aquel recuerdo la estaba matando. Casi esperaba que, al cruzar la puerta de la mansión, Ian estuviera allí, arrogante y burlón. Y que la deseara. Pero Ian no estaba allí dentro. Estaba en Brooklyn, prisionero de un terrible demonio, quizá siendo torturado. A ella le habían permitido marchar, la habían dejado en la esquina de una calle. Había tardado un momento en darse cuenta de dónde estaba. Vio en un periódico, en un kiosco, que era el 22 de julio de 2011. Carlisle los había devuelto al presente, al día posterior a su última estancia en la ciudad. Era el día de su cumpleaños y el hombre al que amaba (porque, en efecto, lo amaba) corría peligro de muerte. 

			Porque, aunque no lo matara físicamente, Carlisle acabaría con lo que quedaba de su alma. Durante la semana anterior, Ian había cambiado. Su sarcasmo, su indiferencia, habían desaparecido. Su máscara empezaba a resquebrajarse. Y bajo ella empezaba a aparecer el hombre de carne y hueso. Había sonreído una o dos veces. Parecía preocuparse por cosas pequeñas. Y por cosas no tan pequeñas. Como el mal. Y ella. 

			No quería verla morir. 

			Y ella no quería que sufriera ni un segundo más. 

			Sam se había sentido tentada de ir directamente a ver a Nick a la UCH. Pero Nick quería que la página quedara en poder de la agencia. No permitiría que se la entregara al monje. 

			Sam había tomado un taxi sacando literalmente al conductor del asiento y robándole el coche, y se había ido derecha a casa de Maclean. Si alguien sabía dónde estaba escondida la página en su casa de Awe, era Gerard. Gerard, sin embargo, no lo sabía. Y no le había mentido al respecto. Sam le había contado en qué situación se hallaba Ian. El mayordomo aparentaba calma, pero ella sabía que estaba angustiado. 

			Lo siguió hasta la puerta principal, con su bolsa llena de armas. Vio que había dos pequeñas cámaras encima de la puerta. —¿Estaban ahí esas cámaras el año pasado? —le preguntó a Gerard al entrar. —Sí —contestó el mayordomo—. Su Excelencia prefiere extremar las medidas de seguridad. —Pero no le importa que le roben su colección de arte, ¿verdad? 

			Gerard la miró a los ojos mientras encendía las luces. 

			—No, señorita Rose, no es eso lo que le preocupa. 

			Aquellas cámaras estaban para grabar a demonios, a Sam no le cabía ninguna duda. Miró hacia el otro lado del vestíbulo y vio tres cámaras más. 

			—Nos dividiremos la casa como acordamos en el avión. 

			Él asintió con la cabeza. 

			Sam había tenido intención de ir al aeropuerto de Nueva York y tomar el primer vuelo que saliera con destino a Edimburgo, pero Gerard no había querido ni oír hablar del asunto. Ian era cliente de un servicio de aviones privados, y su vuelo estuvo listo en pocos minutos. Durante el vuelo de siete horas, Gerard y ella habían repasado con detalle el plano de la mansión. El lugar más obvio para buscar la página era la caja de seguridad que Ian tenía en su suite. 

			Sam tenía ya la combinación. Había memorizado el plano que le había descrito Gerard y corrió escaleras arriba. Pero en cuanto entró en el dormitorio principal y encendió la luz, titubeó. La grabación había sido hecha en aquella habitación. 

			Se quedó parada en el umbral, mirando la cama clásica, con sus postes de madera oscura y su cabecero, su colcha de pesado brocado verde y oro y sus cojines. Luego miró el techo y vio dos cámaras. 

			Miró a su alrededor. También había cámaras a ambos lados de la puerta. Volvió a salir al pasillo. Había cámaras por todas partes. Entró de nuevo en la habitación. La enorme cama se alzaba ante ella. Aún no habían hecho el amor allí. Pero, cuando lo hicieran, ella ya sabría que había cámaras. Sabría que, algún día, alguien del pasado entraría en aquella casa, se llevaría la grabación e intentaría utilizarla en su contra. 

			Pero no importaba. Ian necesitaba sentirse seguro, y aquellas cámaras le proporcionaban seguridad. Se quedarían donde estaban. Y quizá, cuando llegara el día en que estuvieran juntos en aquella cama, a ella ni siquiera se le pasaría por la cabeza que estaban siendo grabados. 

			Se estaba distrayendo, pensó con gravedad. Pasó junto a la cama y descolgó de la pared un enorme cuadro del siglo XVIII que representaba a un purasangre. Luego abrió rápidamente la caja fuerte. Sacó algunos joyeros y varios fajos de billetes. Y entonces vio el sobre. 

			La página tenía diecinueve centímetros de largo y doce de ancho. El sobre que había dentro de la caja era algo más grande y Sam lo manipuló con cuidado. En cuanto lo sacó, se llevó una decepción: contenía algo duro. 

			Un DVD en una funda de plástico se deslizó en su mano. Se quedó quieta. ¿Qué demonios había en aquel disco? 

			«No», pensó, asustada. Aquélla no era la grabación que le había dado Hemmer. Un momento después, estaba viendo el DVD en el ordenador del despacho. 

			No era la grabación, en efecto. Era otra distinta. Pero sus protagonistas eran Ian y ella, y estaban en aquella cama, amándose apasionadamente. 

			Ian tenía en su poder otra grabación en la que se les veía haciendo el amor. Una grabación que procedía del futuro. Sam ignoraba por qué. 

			Hemmer entró en su cámara acorazada y se detuvo delante del cuadro que tenía enfrente. Parecía tranquilo y dueño de sí mismo, como siempre, pero estaba furioso. 

			Nick Forrester había destrozado el vestíbulo de la casa y gran parte de las valiosas obras de arte que colgaban en él. La habitación podía reconstruirse, pero el Vlaminck, el Dalí y los Tintorettos eran irreemplazables. 

			Hemmer llevaba décadas eludiendo al CAD. Y estaba harto de él. La agencia, sin embargo, no era más que una mosca que revoloteaba alrededor de su imperio: en realidad, no podía hacerle nada grave. En cuanto a Forrester, había destruido sus preciadas obras de arte por Sam Rose, su agente. Hemmer no había visto motivo para decirle la verdad: que la había llevado a la catedral de Carlisle, en 1529, y que ella había escapado. 

			A pesar de su ira, Hemmer se sentía triunfante. Era un hombre extremadamente ambicioso. Y eso era lo que lo distinguía del resto de la gente, incluidos los demonios. Carlisle ansiaba dolor y placer en la misma medida que ansiaba poder, y eso era un error. El poder era siempre lo primero. Tal vez fuera porque era humano, pero a él el dolor no le interesaba especialmente, excepto como herramienta o como arma. El placer lo hacía disfrutar, pero también era terrenal y pasajero. Lo que de verdad le interesaba, lo que lo obsesionaba, era el poder. Por él, era capaz de hacer cualquier cosa. Ya había hecho de todo por poder. Y sus miles de millones de dólares no bastaban para comprar el poder que ambicionaba. 

			Se acercó al magnífico paisaje de Courbet. Ocupaba el decimoquinto puesto entre los hombres más ricos del mundo. Todos los príncipes y los jeques que lo superaban en riqueza eran demonios o mestizos. De hecho, era el humano más rico del planeta. Más rico incluso que Bill Gates. Pero no le bastaba con eso. 

			Carlisle era un idiota. Seguramente estaría gozando, haciendo sufrir a Maclean, tan absorto en su placer que habría perdido de vista el verdadero tesoro. Hemmer, en cambio, nunca perdía de vista lo que quería, ni siquiera mientras practicaba el sexo. 

			Descolgó cuidadosamente el cuadro de la pared y sonrió al ver la inscripción que refulgía bajo él. Había vendido su alma por aquella rúbrica del diablo. Los jeroglíficos, que databan del principio del mundo, significaban que ya no era dueño de su alma y que pertenecía a los Escogidos. Ser un Escogido suponía que podía esconder su maldad como se le antojara. Suponía que podía moverse por el mundo con total seguridad, protegido de los dioses y de sus afines. Suponía que era Adorado por el Gran Padre. Y significaba también que ningún dios podía entrar en sus dominios. 

			Pasó las manos fervorosamente por las palabras refulgentes. Tenía riquezas y tenía todos los poderes elementales que ciertos dioses antiguos habían concedido a las distintas hermandades creadas para combatir el mal. Pero ambicionaba los poderes más elevados. Ocultaba cuidadosamente sus poderes, y había conseguido por ello más poder y más riqueza. Ansiaba, desde luego, poseer el poder del espejismo. Hacía décadas que ardía en deseos de conseguirlo y no permitiría que Carlisle se apoderara de él en exclusiva. El monje, naturalmente, intentaría quedárselo y, para ello, tendría que matarlo. Pero no iba a salirse con la suya. 

			—Dime qué he de hacer —dijo en voz baja—. Tú sabes lo que me propongo. Necesito ese poder. Dame los medios, Gran Padre de la Oscuridad. 

			No era fácil invocar a Satán. Sólo se habían visto una vez, el día en que le entregó su alma a cambio de poder terrenal. Ni siquiera estaba seguro de que fuera a responderle otra vez, pero hablaba en serio. Estaba decidido. Era un gran negociador. Y el Gran Padre lo sabía. 

			Acarició de nuevo la inscripción, que ardía bajo su mano. Pensó en cómo utilizaría el poder del que pensaba apoderarse de un modo u otro. Fantaseó, imaginando que tendría a cientos de millones de personas bajo su control, y el sueño del poder absoluto lo hizo caer en una especie de trance. Notó vagamente que la temperatura caía bruscamente dentro de la cámara acorazada. Bajo su mano, la pared era ahora como hielo negro. 

			Se volvió. 

			Una sombra negra llenaba el umbral de la cámara. Era el doble de grande que él y no tenía ojos, ni boca, ni ningún otro rasgo, pero refulgía en algunas partes con el brillo de las ascuas. Su voz era grave y resonante. 

			—Tengo un alma para ti. 

			Hemmer se sobresaltó. No era aquello lo que quería. Quería los medios para conseguir la página del poder del espejismo. 

			Sintió sonreír a Satán. 

			—Si la aceptas dentro de tu cuerpo, tendrás tanto poder que tal vez ni siquiera quieras la página, Rupert. Quizá ni siquiera la necesites. 

			La mente de Hemmer funcionaba vertiginosamente. ¿Qué alma le estaba ofreciendo? ¿La de Hitler? ¿La de Stalin? 

			—Eso no importa —la sombra había cambiado. Ahora parecía más humana. Una boca había emergido entre los torbellinos negros y rojos que formaban su figura—. Pero, si aceptas lo que te ofrezco, habrá quienes no se detengan ante nada para vencerte. 

			Hemmer tembló. Su sed de poder hacía que le temblaran las rodillas. —Tendrás el poder de la posesión —añadió Satán, y se echó a reír. 

			Sólo unos cuantos demonios habían tenido ese poder a lo largo de la historia. Nunca un humano. Hemmer se puso tenso. Apenas podía respirar. 

			—Sí —dijo con voz ronca—. Sí. 

			Un rayo de negra energía se dirigió hacia él. Por un momento, sintió que una espada partía su cuerpo en dos. Dejó escapar un gemido. Cuando se irguió, la sombra había desaparecido. Hacía más calor en la habitación. La inscripción de la pared ya no brillaba. 

			Sintió un poder desbordante dentro de sí. Ahora sabía que podía mirar a cualquiera y penetrar en su ser, poseyéndolo y obligándolo a hacer su voluntad. Sonrió despacio y flexionó los dedos. Sentía también el poder físico de la muerte dentro de sí. Si apuntaba, podía matar. 

			Había también un torbellino de recuerdos que pertenecían a otra persona. Había odio y furia, pero no importaba. No le interesaban los recuerdos de aquella alma, su vida, ni sus anhelos. Amaba el poder que lo embargaba a él, Rupert Hemmer. Seguía siendo más listo que todos ellos. Nadie entendía lo que podía hacer el poder del espejismo, pero él sí. Y sabía ya lo que haría cuando lo tuviera. 

			Creando la realidad virtual que eligiera, podría apoderarse de la ciudad, del Estado, del país y del mundo, lentamente, pero con toda seguridad, empresa a empresa, corporación a corporación, gobierno a gobierno. 

			Se echó a reír. Pero lo primero era la venganza. Aunque la venganza fuera de otro. 

			Sam estaba registrando la segunda planta de la casa cuando oyó voces subiendo por la escalera. Se quedó quieta, llena de incredulidad. 

			—¿Sam? —gritó Tabby—. ¿Eres tú? ¡Dijimos que te ayudaríamos y aquí estamos! 

			Sam salió corriendo del cuarto de invitados y vio a Tabby y a Brie subiendo por la escalera. Tardó un segundo en comprender que procedían del castillo de Awe, de 1529: iban vestidas igual que la última vez que las había visto. Corrió a su encuentro por el pasillo. 

			Tabby agarró sus manos. 

			—¡Gracias a los dioses que te hemos encontrado! 

			—¿Cómo sabíais en qué año estaba? —exclamó Sam. 

			—Aidan te oyó pensar en tu cumpleaños, así que nos decidimos por este día —Brie la abrazó—. Feliz cumpleaños, Sam. —¡Y pensar que me preocupaba pasarlo sin vosotras, chicas! 

			Tabby le puso la mano en el hombro. 

			—Es tu primer cumpleaños desde que me fui con Guy, pero para mí ha sido tan duro, Sam... Especialmente los primeros años. Pasé muchos días como hoy sola, preocupándome por ti. Echándote de menos. 

			Sam la miró. 

			—Todavía me resulta extraño que para ti hayan pasado más de doscientos años y para Brie un par de décadas. Pero no deberías preocuparte por mí, Tabby. Ya lo sabes. 

			Su hermana la miró con expresión de maestra. 

			—Siempre me preocuparé por ti. Ahora mismo, me preocupas tú y me preocupa Ian. 

			Sam exhaló un suspiro. Se dijo que debía olvidarse de la grabación hasta que Ian estuviera libre. 

			—Tenemos que encontrar la página —dijo, muy seria—. El monje tiene a Ian en una almacén de Brooklyn, y temo lo que puede estar haciéndole —pero mientras hablaba pensaba en la grabación. Se sentía traicionada, y también perpleja. 

			Tabby y Brie cambiaron una mirada. 

			—¿Sabes dónde está ese almacén? Porque Aidan está dispuesto a destruir al monje con sus propias manos —dijo Brie—. Es como si estuviera reviviendo el pasado otra vez. 

			—No sé dónde está exactamente. Aidan debería buscar ayuda y empezar a buscar mientras nosotras intentamos encontrar la página. 

			—Voy a decírselo —dijo Brie, y volvió a bajar corriendo las escaleras. 

			Tabby la agarró de la mano. 

			—Hice un hechizo para que la herida de esa lanza no fuera tan grave, Sam. 

			Su hermana la miró. 

			—¿Por eso no gritaba y sangró tan poco? Fue bastante fácil detener la hemorragia hasta que apareció Carlisle. 

			—Creo que sí. Eso espero. El hechizo era general. Si vuelven a herirlo, soportará mejor el dolor —contestó Tabby con cautela. 

			Sam la abrazó con fuerza. Se le habían empañado los ojos. 

			—¿Qué ocurre? —susurró Tabby. 

			Sam respiró hondo. 

			—Maldita sea... Me he enamorado —pero Ian había visto esa grabación antes de que se encontraran en la fiesta de Hemmer. Y sin embargo no había movido una sola pestaña cuando ella le enseñó la de Hemmer. Le había mentido por omisión. 

			No entendía qué significaba aquello. Pero lo primero era lo primero. No creía que Ian pudiera sobrevivir mucho tiempo en manos de Carlisle. 

			Tabby sonrió. También ella tenía los ojos húmedos. 

			—Dime algo que no sepa —dijo—. Estás muy angustiada. 

			Sam no quería hablarle de la grabación, a pesar de que entre ellas nunca había habido secretos. Era casi como si quisiera proteger a Ian y no mostrarle su peor lado a su hermana. 

			—Estoy aterrorizada. Quiero matar con mis propias manos a Carlisle por lo que le hizo de niño y por lo que le está haciendo ahora. 

			Tabby la rodeó con el brazo. 

			—Creo que va siendo hora de recurrir a los viejos hechizos de las Rose —Sam la miró—. Vamos a ordenar a la página que venga a nosotras, Sam. 

			—¿Puedes hacer eso? 

			—Creo que sí —Tabby le sonrió—. Pero Brie y yo trabajamos mejor cuando estamos con Allie y con Claire. Sam se sorprendió. —Me encantaría volver a ver a Allie. ¿Quién es Claire? —Una de nosotras, Sam. No es una Rose, pero conoce 

			unos cuantos trucos y su marido es Malcolm de Dunroch, un gran Maestro. Seguro que te gustará. Es una guerrera. Y están abajo, esperando. 

			Habían elegido la biblioteca de la planta baja para hacer el hechizo de Tabby. Se sentaron en círculo las cinco, en el suelo, en la habitación en penumbra, iluminada por las velas, con las cortinas echadas. Tabby cayó en un trance profundo y comenzó a murmurar su encantamiento en gaélico. Sam no entendía lo que decía, pero no le importaba. Si las circunstancias no hubieran sido tan horribles, estar juntas de nuevo, así, habría sido un sueño hecho realidad. 

			Paseó la mirada alrededor del círculo. Se había llevado una alegría al volver a ver a Allie, y le había encantado ver a su intrépida amiga vestida con vaqueros de diseño, una bonita camiseta y botas de tacón alto. Allie Monroe jamás se pasearía por la Escocia medieval con ropajes medievales. Ahora era mucho más poderosa que antes: rebosaba poder blanco. 

			Claire también le había gustado a primera vista. Era alta y muy seria. Pero probablemente fue su determinación lo que la atrajo de ella al instante. No había duda de que Claire sabía luchar: iba bien armada y se comportaba como una auténtica guerrera. A Sam le hizo gracia que llevara pantalones vaqueros bajo su largo vestido de hilo. 

			Claire también tenía poder blanco a toneladas. Casi parecía un Maestro, pero en femenino. 

			Sam había tenido oportunidad de ver un momento a Malcolm y a Royce, dos de los hombres más atractivos que había conocido. Se había enamorado de Ian, pero no era ciega, y no había podido evitar mirarlos con detenimiento. Sobre todo, porque llevaban las piernas desnudas. 

			Ahora estaban todas concentradas en la página del poder del espejismo y en los Antiguos. Tabby, al parecer, esperaba que la ayudaran. Pero Sam no podía concentrarse. Seguía viendo a Ian, sedado y herido, sobre el suelo de cemento del almacén. Después pensaba en la maldita grabación y sentía un desasosiego infinito. 

			Deseaba que hubiera una explicación razonable, una razón que pudiera aceptar, que no la obligara a alejarse de él cuando su relación estaba empezando. 

			Seguramente, sin embargo, era absurdo pensar que entre ellos había una relación. Y si no se concentraba en la página y la encontraba, no habría ningún comienzo para ellos, sino sólo un terrible final. 

			Se dio cuenta de que Tabby se había quedado callada. Abrió los ojos y vio que su hermana la miraba adustamente. Sam se sonrojó. 

			—No puedo concentrarme, si estás tan distraída —Tabby soltó las manos de Claire y Allie y se levantó. 

			Sam y Brie también se levantaron. 

			—Lo siento. 

			Tabby suspiró cuando alguien dio la luz. 

			—Así no la encontraremos. Tienes que concentrarte, Sam. 

			Su hermana tenía razón. De pronto se abrió la puerta y apareció Gerard sosteniendo un pergamino amarillo. El poder de la página inundó la habitación. 

			—Estaba bajando la escalera cuando esto apareció volando —exclamó el mayordomo—. Flotaba en el aire. El encantamiento de Tabby había funcionado, pensó Sam, asombrada, mientras su hermana tomaba la página. 

			—Cuánto poder hay aquí —dijo Tabby en voz baja. Luego se volvió hacia Sam—. Sería terrible que el monje desatara este poder. 

			Sam la miró fijamente. 

			—No tengo elección. 

			Tabby miró a las demás. Allie dijo: 

			—Hazlo, Sam. Yo lo haría por Royce. Todas haríamos lo mismo por nuestros hombres. 

			Sam había alargado la mano hacia la página cuando oyeron un estruendo abajo. Parecía que alguien había echado la puerta abajo. Un instante después se oyó otro golpe, como si alguien se estrellara contra una pared. Sam no sintió indicios de maldad. Al contrario. La casa de Ian en el lago de Awe estaba llena de poder blanco desde que las mujeres habían llegado con sus maridos. Malcolm y Royce habían ido a Brooklyn para ayudar a Aidan a buscar a Ian, pero Macleod seguía abajo, por si acaso recibían alguna visita inesperada. 

			Sam tuvo un presentimiento. Tomó la página y dijo: 

			—Trae a Macleod, Tabby, por favor, y dile que me lleve a casa de Maclean en Park Avenue —Carlisle había dicho que iría a buscarla allí cuando tuviera la página. 

			Tabby corrió a la puerta. Pero Sam miró más allá de ella y vio que Macleod subía las escaleras. Nick iba tras él. Sam soltó un juramento. 

			—Ha venido un amigo de tu hermana —dijo Macleod, visiblemente enfadado—. Está buscando a Sam. He decidido no cortarle la cabeza, pero lo haré enseguida con mucho gusto si a ti te parece lo mejor —sonrió fríamente. 

			Nick pasó a su lado. 

			—Hola, Sammie. Me alegré mucho de verte cuando apareciste sana y salva en casa de Maclean, pero has decidido jugármela, ¿verdad? 

			Nick tenía vigilada la casa de Ian, y estaba claro que los había visto a Gerard y a ella. 

			—No. Ni lo sueñes. Sé lo que quieres y la respuesta es «no». El monje tiene a Ian, Nick. Está herido. Gravemente herido. Voy a hacer un canje. 

			Nick parecía resignado. 

			—No puedo permitir que hagas eso. Por el bien común y todo eso. Lo siento, Sam —hizo una mueca al lanzarle una descarga de poder. 

			Sam dejó escapar un grito y cayó de rodillas. Nick la había atacado. Al levantar los ojos, lo vio de pie junto a ella, sosteniendo la página con expresión amarga. 

			—¡Nick! —gritó, furiosa. 

			Él desapareció. 

			—Voy por él —dijo Macleod, y también desapareció. 

			—¡Guy! —protestó Tabby, pero era demasiado tarde. 

			Sam intentó levantarse. Claire y Allie corrieron a ayudarla, pero ella las apartó. Estaba fuera de sí. 

			Ian estaba en manos de un monstruo y Nick tenía la página. 

			No tenía nada con que negociar. 

			Allie le puso las manos encima, inundándola de poder curativo. 

			—¿Estás mejor? —preguntó con una sonrisa que contradecía su mirada preocupada. 

			—No —contestó Sam, levantándose—. No estoy mejor. ¡Que alguien me lleve a la UCH! —entonces vio a Brie. 

			Sus ojos se habían dilatado, pero parecían cegados. Se agarraba a una silla para no caerse. Sam comprendió que estaba teniendo una Visión. 

			Nadie se movió. Vieron que Brie parpadeaba y recuperaba el color. Por fin abrió los ojos. Y las miró con súbito horror. 

			—Ha vuelto —dijo. 

		


	
		
			Dieciocho

			Brie nunca se había sentido tan conmocionada. Estaba sola, en la biblioteca, mirando la chimenea vacía y pidiéndole a Aidan que volviera con ella. 

			Hacía mucho tiempo que no sentía tanto miedo. Al menos, desde que habían derrotado a Moray. 

			Sam se asomó a la puerta. 

			—Nos vamos —dijo enérgicamente. Llevaba vaqueros y pesadas botas de motorista y sostenía en la mano un bastón de acero—. Nos vemos en Nueva York. ¿Recuerdas el código para entrar en el loft? 

			Brie sonrió débilmente. 

			—Claro que sí. 

			Sam no había cambiado en apariencia. Seguía siendo tan atractiva y tan valiente como siempre. Pero en realidad estaba distinta. Brie lo sentía. Sam había vuelto a abrir su corazón después de casi dos décadas, y ahora sentía compasión, empatía, amor. Brie siempre había sabido que llegaría aquel día. 

			—Tengo que irme. Me están esperando —Sam hizo amago de marcharse, pero se detuvo—. ¿Estás segura de que Aidan te oirá? Está al otro lado del océano. 

			—Podemos comunicarnos a través de los siglos —contestó Brie con calma. 

			Era cierto. Ella no era una guerrera ni lo sería nunca, pero estaba destinada a ayudar a Aidan y a la Hermandad con sus dones. Raro era el día que no percibía el sufrimiento de un niño o tenía una Visión en la que un pequeño aparecía sufriendo. Aidan respondía como si fuera un servicio de emergencias. Se había aficionado a buscar entre las arenas del tiempo para encontrar y defender a los niños que ella veía. En sus visiones siempre había pistas. Aidan prefería que ella se quedara en Awe mientras él cumplía su deber como Maestro. Brie sabía que la amaba tanto que le aterrorizaba ponerla en peligro y perderla. 

			Aidan nunca se marchaba mucho tiempo, pero se separaban a menudo. Entre ellos podían mediar siglos. Pero no importaba. Siempre estaban en contacto. 

			Sam asintió con la cabeza y se marchó. Macleod y Tabby estaban esperando en la otra habitación para llevarla de vuelta a Nueva York. 

			Brie comenzó a pasearse por la biblioteca. Aidan, ¿dónde estás? ¡Vuelve! 

			Se dijo que no debía angustiarse. Aidan tenía mucho poder. Ella confiaba en él plenamente. Ningún Maestro era más fuerte, más bondadoso, más valiente que su marido. Pero estaba asustada. Su vida juntos era tan maravillosa que casi le parecía irreal. Había encontrado al amor de su vida y no quería perderlo. 

			Aidan se materializó en medio de una turbulenta corriente de aire y energía. Aterrizó de pie, con el rostro crispado por el dolor del salto a través del tiempo. Brie corrió hacia él y abrazó su cuerpo musculoso y trémulo. Cuando él la miró, deseó llorar. Era el hombre más bello que había visto nunca, pero el dolor y la ira habían demacrado sus bellísimas facciones. Brie confiaba en no volver a verlo nunca tan angustiado. 

			Estaban reviviendo el pasado. 

			Aidan se apartó de ella. 

			—Buscarlo en la ciudad es como intentar encontrar una aguja en un pajar. 

			Brie tocó su mejilla. 

			—Ian ya es mayor. 

			—Y me odia. 

			Ella intentó contener las lágrimas. 

			—Pero podemos perdonarlo porque sabemos cuánto ha sufrido. —Claro que puedo perdonarlo. Quiero a mi hijo. Y ahora ese canalla ha vuelto a apresarlo. Tú sabes lo que le hicieron. 

			Su marido lo sabía porque se había introducido en la mente de Ian, ansioso por conocer la verdad. Brie sólo podía adivinar los horrores que había sufrido su hijo. 

			—Ahora es un hombre y tiene poder. Y también a Sam. 

			Aidan la miró. 

			—¿La Matadora? Ian sólo la está utilizando para acostarse con ella. —No, cariño, te equivocas. Sam está liberando a Ian de su pasado, como yo te liberé a ti. 

			Aidan la abrazó con fuerza. 

			—Estoy asustado por él. 

			—Lo sé. 

			—No permitiré que vuelva a sufrir. Esta vez, lo encontraré y mataré a ese canalla —se apartó bruscamente. Sus ojos azules brillaban. Brie se limitó a mirarlo. Su corazón latía con violencia. Él la miró con extrañeza. 

			—¿Qué ocurre? ¿Qué me estás ocultando? 

			Ella le abrió su mente por completo. 

			—¿Moray ha vuelto? —exclamó Aidan, el Lobo de Awe, y palideció. 

			—Ha vuelto a desmayarse —dijo el guardia, riendo. 

			Ian estaba muy quieto, desnudo sobre el suelo de cemento, presa del dolor. Había estaba contando los minutos que faltaban para que regresaran sus torturadores. 

			Esa vez, iba a vengarse. 

			Esa vez, destruiría a Carlisle. 

			Procuró no sonreír mientras permanecía tumbado boca abajo, con los ojos cerrados. Había soportado sus torturas por un único motivo: la venganza. 

			No sabía si habían pasado días u horas desde la marcha de Sam. Lo habían golpeado varias veces, y no sólo con los puños. Los había oído hablar. Tenían órdenes de mantenerlo débil e indefenso, pero con vida. El monje había vuelto a Carlisle, al siglo XVI. Después de la última paliza, le habían hecho una transfusión de sangre y le habían dado antibióticos. Recordaba que lo había atendido un médico. 

			Pero eso había sido un error. Había sido un error darle sangre y medicamentos. Sentía el cuerpo roto. Lo tenía roto. Pero su mente estaba intacta. La sangre y la medicación lo habían fortalecido por dentro, donde de verdad importaba. 

			Nunca había tenido tan claro lo que debía hacer. 

			Sentía tanta rabia... 

			Y el miedo, de algún modo, había desaparecido. Ignoraba cómo había sido, pero no le importaba. Ya no era un niño de nueve años, aunque durante las palizas se hubiera sumido a veces en el recuerdo de sus años de cautiverio. Durante todo ese tiempo, sin embargo, había sentido la presencia de Sam. 

			Era como si ella se negara a apartarse de su lado. Incluso cuando estaban torturándolo la sentía cerca. Sabía que se había marchado, que lo había desobedecido y había ido en busca de la página. Pero tenía la impresión de que estaba allí mismo. Cuando el dolor alcanzaba su cúspide, tendía los brazos hacia ella y se sentía reconfortado. 

			Una o dos veces había intentado utilizar su telepatía visual para encontrarla, pero estaba demasiado débil, demasiado sedado para conseguirlo. Lo intentó de nuevo, pero sólo vio su rostro desencajado por la preocupación. Comprendió que era fruto de su imaginación. 

			Sam Rose, la intrépida, preocupada por él... Enamorada de él... 

			Ian sabía que debía de haberla entendido mal. Durante las horas o días anteriores, había pensado una y otra vez, asombrado, en su declaración de amor. Sam no podía querer a un hombre como él. Al hijo de un Maestro que nunca sería un Maestro, a un casi inmortal que utilizaba sus poderes para robar obras de arte, no para ayudar a los demás. Y, lo que era aún peor, que había sido un cobarde casi toda su vida. 

			No podía haberla oído bien. Pero ¿qué importaba? 

			Sam era su amiga. 

			Y él siempre la ayudaría. 

			No quería que cambiara la página por él, pero Sam iba a hacerlo, porque era su amiga. Y, si quedaba libre, él volvería a tenerla a su lado. 

			A pesar del dolor, experimentó una sensación desconocida para él. Era tan débil, tan tenue y extraña que le costó identificarla. Se preguntó si sería alegría. 

			—¿Lo despertamos? Eh, Maclean, el médico va a venir a echarte un vistazo para que nosotros sigamos divirtiéndonos. 

			—¿Está sonriendo? —el otro guardia parecía incrédulo. 

			Ian se tensó y procuró refrenar su sonrisa. Nunca se había sentido tan lúcido. Sentía su poder sobrenatural listo para manifestarse. Había llegado el momento. 

			—Prefiero examinarlo mientras está inconsciente —dijo el médico con nerviosismo—. ¿Pueden llevarlo a la camilla, por favor? 

			Ian gimió, pero se quedó quieto mientras lo levantaban y lo trasladaban a una habitación en la que había una camilla. Le dolían los huesos rotos. Le dolían las entrañas. Le dolía la piel. Pero refrenó una sonrisa fría y cruel. Sus dedos ansiaban infligir dolor. Matar. 

			El doctor apoyó el estetoscopio sobre su pecho desnudo y comenzó a escuchar el latido de su corazón. Ian advirtió su sorpresa al oír con qué fuerza latía. 

			Abrió los ojos y le sonrió. El médico lo miró alarmado. Ian agarró el estetoscopio y se lo enrolló alrededor del cuello tan súbitamente y con tanta fuerza que el médico comenzó a ahogarse de inmediato. Los ojos parecieron salírsele de las órbitas. Los guardias corrieron hacia él. Ian se sentó y le rompió el cuello con sus propias manos. Mientras lo hacía, lanzó una descarga de poder. 

			Los guardias estaban poseídos. Eso significaba que podían soportar más que un mortal corriente. Se tambalearon, sacudidos por la energía de Ian, pero siguieron avanzando. Ian asió un escalpelo, uno de los instrumentos que habían usado con él. Lo clavó en el corazón del primer guardia. Cuando el otro 

			lo agarró del brazo, le lanzó varias descargas de poder. El guardia se tambaleó y por fin se desplomó, muerto. Ian se encaró con el tercer guardia, que lo apuntaba con un revólver. Sacó el escalpelo del pecho del primer guardia. 

			—Ven a buscarlo —gruñó. El guardia sonrió salvajemente, pero no se movió—. Ah, olvidaba que tienes orden de mantenerme con vida —dijo—. Entonces supongo que será mejor que vaya yo —hizo amago de acercarse. 

			El guardia disparó. 

			Ian se abalanzó hacia él al tiempo que la bala penetraba en su costado. Cayeron juntos. Rugiendo, Ian clavó el escalpelo una y otra vez. Cuando se detuvo, estaba sentado a horcajadas sobre el guardia y respiraba agitadamente. Todavía tenía la vista nublada por la ira. Vio que había asestado doce puñaladas al guardia. Se apartó y se sentó en el suelo, jadeando. Estaba libre. 

			Y Carlisle estaba vivo. Ian bajó la mirada. Había recibido un disparo. Confiaba en que fuera un rasguño. Aquella quemazón no era nada comparado con lo que acababa de sufrir. Decidió ignorarla. 

			Se concedió un momento para respirar hondo, haciendo caso omiso de la carnicería que había a su alrededor. Le dolía el cuerpo, pero tenía sus poderes y podía saltar. Pensó en Sam. 

			¿Dónde estaba? ¿Se encontraba bien? ¿Estaba en Awe, donde se hallaría a salvo? El monje, al menos, había vuelto a 1529. Y allí iba a ir él inmediatamente. 

			Volvió a sentir ira. La notaba en la sangre, en las venas. Se levantó, llevándose la mano al costado. Se acercó cojeando a la mesa, le quitó los pantalones al médico y se los puso. Luego se detuvo. Antes de viajar en el tiempo en busca del monje para matarlo, tenía que encontrar a Sam y asegurarse de que estaba bien. Se esforzó por encontrarla. 

			Sam, ¿dónde estás? 

			Pasó largo rato. No hubo respuesta. Lo intentó de nuevo. ¿Sam? Al no sentir su presencia ni oírla, la buscó sirviéndose de 

			su telepatía visual. La vio enseguida, delante de una oficina moderna. Estaba furiosa. Ian reconoció el escenario: Sam estaba en la UCH. 

			Exhaló un suspiro de alivio. Pensó fugazmente que estaba más preocupado por ella de lo que debía, pero prefirió considerar más tarde aquella idea. 

			Cruzó la habitación. La puerta metálica estaba entornada y, al cruzarla, se quedó paralizado. Delante de él, colgada de una polea, había una jaula. 

			De pronto, le costó respirar. Sintió miedo por un instante, pero se sobrepuso. Seguía impresionado, sin embargo, y al mirar la habitación gris y aséptica, sintió que le resultaba familiar. La angustia hizo que se sintiera enfermo. 

			No vaciló. A su derecha había unas puertas de garaje que sin duda llevaban a la calle, y a la izquierda, al fondo del pasillo, una puerta metálica. Se acercó a ella. 

			Estaba abierta. 

			En cuanto entró en la siguiente habitación, se detuvo de nuevo, paralizado. Era la parte de atrás del vestíbulo de una casa victoriana. A pocos metros de distancia, frente a él, había una puerta de madera antigua acristalada. A su derecha se veía una escalera estrecha con barandilla de madera labrada que subía a los dormitorios. 

			Sabía que a su izquierda había un salón y, más allá, una cocina. 

			Se tambaleó, aturdido y mareado. 

			Era allí donde lo habían mantenido encarcelado. 

			Miró la puerta trasera por la que acababa de entrar y dejó escapar un grito. 

			Había en ella una inscripción, la misma que había visto en la cámara acorazada de Hemmer. La misma con la que había convivido cuando era un niño de nueve años. 

			Tras él, se alzó el mal. 

			Nick exhaló un suspiro de alivio cuando dos soldados cerraron las puertas del vehículo blindado. Tras él, el avión militar en el que había regresado de Glasgow esperaba en la pista del aeródromo privado de Long Island. Los soldados lo saludaron con una inclinación de cabeza. Llevaban la insignia de los rangers. Saltaron a la cabina del vehículo y encendieron el motor. 

			Nick sintió que se le encogían las entrañas. Desde que se había marchado de Awe, tenía un mal presentimiento. El vehículo, sin embargo, no estalló. 

			Nick se acercó al coche negro que lo esperaba. Kit estaba sentada tras el volante. Se miraron cuando Nick abrió la puerta y dijo: 

			—Muévete. 

			Kit tuvo que salir por su lado para cambiarse de asiento. 

			—¿Ya está? 

			—Ya está —Nick se deslizó tras el volante y encendió el motor del Lincoln mientras Kit se sentaba en el asiento del copiloto. Tenía la sensación de que algo iba mal. Había sido demasiado fácil. Uno de los casos más fáciles de su vida. Se recordó que Maclean estaba en poder de una entidad de extrema maldad. Y volvieron a encogérsele las tripas. 

			Enfiló la carretera apenas iluminada, siguiendo el vehículo blindado. Sentada a su lado, Kit parecía inquieta. 

			—Suéltalo de una vez —dijo él, a pesar de que no le apetecía conocer su opinión. Necesitaba una copa. Y un poco de sexo tampoco le iría mal. 

			—¿Por qué no has acompañado a Sam a casa? —preguntó ella, volviéndose para mirarlo. Estaba pálida y tenía ojeras. 

			—Sam está bajo sospecha mientras decido si la despido o no —contestó él con calma al tomar la carretera que llevaba a la ciudad. Hablaba en serio. Sam había intentado engañarlo. Y eso la convertía en una agente peligrosa. La convertía en una rival. 

			—Genial —masculló Kit—. ¿Y Maclean? ¿Vamos a dejar que se pudra? 

			—Si encuentras a ese pobre diablo, le salvaremos el pellejo —contestó Nick al tiempo que le lanzaba una mirada. 

			Vio los otros vehículos al mismo tiempo que Kit. Iban derechos hacia ellos. Nick comprendió lo que se proponían: separarlos de la página. Se aferró al volante, decidido a mantenerse en la carretera. 

			—¡Nick! —le gritó Kit. 

			Los dos grandes todoterrenos negros se dirigían hacia ellos de frente, a unos ciento veinte kilómetros por hora. En el último instante, Nick dio un volantazo. No tenía elección, porque sabía que iban conducidos por demonios, subdemonios o poseídos capaces de suicidarse para detenerlo. 

			Kit se agarró al asiento mientras el coche cruzaba un terraplén y se internaba en una arboleda. Nick pisó el freno y comenzó a zigzaguear frenéticamente entre los árboles. Rozó uno de ellos con el lado izquierdo del parachoques delantero y el coche giró violentamente. Pisando el freno, Nick consiguió que se detuviera. Miró a Kit. Ella le devolvió la mirada. 

			—Estoy bien. 

			Nick soltó una maldición, salió del coche y corrió hacia el terraplén. Cuando llegó, la carretera estaba vacía. El vehículo blindado había desaparecido. Sonó su teléfono móvil y contestó a la llamada. 

			—Hola, Nick —Rupert Hemmer se echó a reír—. Creo que tengo una cosa que te interesa. 

			Eran las tres de la mañana. Sam se paseaba por el despacho de Nick, furiosa. Sus compañeros la habían mirado con incredulidad cuando llegó a la UCH, pero ella ignoraba a qué obedecían sus miradas. ¿Significaban que todo el mundo sabía que había traicionado a Nick y a la agencia? 

			Dado que el monje esperaba contactar con ella en casa de Maclean, le había parecido buena idea mandar a Tabby y a Macleod allí. 

			Sam tenía ganas de estrangular a Nick con sus propias manos. Hasta ese día, había sentido respeto y admiración por él. Pero todo eso se había convertido en humo. Nunca volvería a ver a su jefe de la misma manera. Y ya no era su jefe. Habían terminado. 

			Se abrió la puerta y entró Nick, despeinado y con un ojo morado. Sam no vaciló. Nick la miró con sorpresa cuando se acercó a él. Sam le asestó un puñetazo en el ojo herido. 

			—Santo Dios —dijo Nick. 

			—Te lo debía —gruñó ella. 

			Él le lanzó una larga mirada y luego se acercó al minibar de su despacho. Se puso un cubito de hielo en el ojo y dijo: —Debe de ser amor. —¡Llevo siete horas esperando a que vuelvas, Nick! —A algunos nos gusta viajar a la antigua usanza. —¿Dónde está la página? Nick se puso serio y tiró el cubito de hielo a la papelera. —Lo siento, nena. Ya no la tenemos. Sam lo miró con frialdad. —¿Quieres decir que está en el Pentágono? ¿O que la tienen los federales? 

			—Necesito una copa —contestó él, y empezó a servir whisky. Llenó dos vasos y le ofreció uno. Sam negó con la cabeza. —¿Dónde está la página? —Te veo muy enfurruñada. —No te pongas paternalista conmigo. —La tiene Hemmer —Sam se quedó paralizada por la sor

			presa—. Nos tendió una emboscada. Robó el blindado. No sé cómo piensa abrirlo. Supongo que torturará a esos rangers. Pero descuida —sonrió agriamente antes de beberse la mitad del whisky—. Todos los federales, toda la policía y la mitad del ejército están buscándolo. Y los rangers no se dan por vencidos fácilmente. 

			Sam pensaba a toda prisa. 

			—¡Ve a detenerlo a su ático! 

			—Deteniendo a Hemmer no conseguiremos la página. Ni tampoco matándolo. Tiene el poder. Nos controlará él a nosotros. 

			A Sam no le interesaba Hemmer. 

			—Ian está prisionero. El monje lo tiene en un almacén, en Brooklyn. Tengo que encontrarlo. Ayúdame. 

			Él se tocó el ojo derecho. 

			—¿No puedes pedírmelo amablemente? 

			—Te lo estoy suplicando. 

			—Sam, no quiero que Maclean sufra más de lo que ya ha sufrido. Siento lo que tuve que hacer. Kit y un equipo están intentando localizarlo. En cuanto lo encontremos, lo sacaremos de allí. 

			Ella se giró y siguió paseándose por el despacho, frenética. 

			—Si no es demasiado tarde. 

			La luz del intercomunicador comenzó a parpadear. Nick se acercó a su mesa. —No me digas que habéis encontrado algo. —Un camionero encontró cuatro hombres muertos hace 

			un par de horas —respondió Kit Mars—. La policía está en el lugar de los hechos y acaban de avisarnos. El caso es nuestro. 

			—¿Y? 

			—Se trata de un almacén en Brooklyn, en el 2145 de West Elm. He introducido la dirección en el ordenador. Nick, ese edificio era propiedad de Robert Moran. ¿Y adivinas de quién es ahora? —preguntó, nerviosa—. De Rupert Hemmer. 

			Nick levantó la mirada. 

			—Vamos. 

			Sam ya estaba en la puerta. 

			Ian se quedó muy quieto, mirando al monje. 

			Carlisle le sonrió lentamente. 

			—Solos al fin. 

			Ian se concedió un momento. Recordó los peores momentos de su vida, el sufrimiento que le había infligido aquel demonio. 

			—Has sido muy creativo, escapando así, Ian. Pero ¿de veras creías que no iba a estar vigilando cada uno de tus movimientos? 

			Él sonrió lentamente, con frialdad. La ira se había disipado. Sólo quedaba el deseo de matarlo. 

			—¿Te excitaste viendo cómo me pegaban? 

			—Una paliza es poca cosa para mi gusto, y lo sabes —el monje entornó los ojos—. No tienes miedo. Eso habrá que cambiarlo. ¿Te das cuenta de que estás débil, de que sigues estando sedado? No puedes usar tus poderes. 

			—No me importa —Ian avanzó hacia él. 

			Un destello de alarma cruzó los ojos del monje. 

			—Podría cambiar de idea. Y morirías hoy mismo. 

			—Encantado —dijo Ian con calma—. Porque te llevaría conmigo. 

			El monje levantó la mano. Ian se preparó para recibir la descarga de energía. Salió despedido hasta el otro extremo del pequeño vestíbulo y se estrelló violentamente contra la pared. Cayó al suelo. 

			El monje se echó a reír. Ian avanzó de nuevo hacia él. El monje sonrió, divertido, y atacó de nuevo. Ian chocó contra la pared de detrás de las escaleras. Esa vez le dolió más. Se levantó despacio y sonrió. Echó a andar de nuevo hacia Carlisle. 

			—Quizá no te importe morir —dijo el monje con suavidad—. Pero yo no te quiero muerto —su poder centelleó de nuevo. 

			Esa vez, Ian vio las estrellas al chocar contra la pared. Con los ojos cerrados, no hizo intento de levantarse. El monje se acercó. Se inclinó sobre él y le acarició sensualmente la mejilla. 

			—Inténtalo otra vez —susurró. 

			Ian abrió los ojos y lo miró. Un instante después, le clavó el escalpelo en el pecho. El monje saltó hacia atrás, furioso, y se arrancó el escalpelo. —¡Esto no va a detenerme! Ian lo atacó con todo su poder. El monje gruñó, salió des

			pedido y cayó violentamente sobre la mesita que había junto a la puerta. Ian corrió hacia él mientras se esforzaba por reunir más poder. El monje se puso de rodillas. Su rostro era una máscara de rabia. Un ciclón negro golpeó a Ian, lanzándolo hacia atrás. 

			El monje siempre había tenido más poder. Ian no podría derrotarlo así. Moriría, y Carlisle seguiría vivo. De pronto pensó en todos los niños a los que aquel demonio seguiría torturando. Y sintió una nueva oleada de rabia. 

			Era una rabia callada y profunda. Pero ya no eran sus años de cautiverio los que le preocupaban, sino los Inocentes. 

			Mientras se disponía a levantarse, una ráfaga de viento pareció cruzar el vestíbulo. Dudó, confuso, mientras el aire parecía adoptar cien formas distintas. Vio rasgos, ojos aterrorizados y llenos de perplejidad, bocas abiertas. Un mechón de cabello rubio. Una lágrima, salpicaduras de sangre. 

			La furia y el miedo habían inundado el vestíbulo. El monje también lo notó y se levantó, alarmado. Ian oyó gritos y comprendió que se hallaba frente a frente con las almas de las víctimas del monje: con los espíritus de los hombres, las mujeres y los niños a los que había matado. 

			—Por ellos —dijo con aspereza. 

			Las almas perdidas se interponían entre la puerta y el monje. Ian comprendió en ese momento que Carlisle se proponía huir. 

			—¡Cobarde! —gritó, furioso—. ¡Tienes el doble de poder que yo! ¿Van a hacerte huir unos pocos fantasmas? El monje lo miró de frente y las almas formaron un prieto círculo a su alrededor. Ian le lanzó una descarga. 

			Carlisle levantó la mano para devolverle su poder. Ian se disponía a agachar la cabeza cuando se dio cuenta de que los fantasmas sujetaban al monje. No podía levantar la mano. Ian volvió a lanzarle un rayo de energía. 

			El monje dejó escapar un grito y cayó al suelo. Las sombras se abalanzaron sobre él. Carlisle siguió gritando. 

			Ian no veía lo que estaba pasando, pero el monje se agitaba y se retorcía como si estuviera cubierto de arañas y serpientes. Aquellas almas perdidas querían venganza. Ian no podía reprochárselo. Confiaba en que estuvieran torturándolo. 

			Ian agarró la lámpara de pie y la partió en dos. Se arrodilló sobre Carlisle, sujetando la larga barra de metal sobre su pecho. El terror cubrió el semblante del monje. Sus miradas se encontraron. 

			—No —susurró Carlisle. 

			La puerta delantera se abrió de golpe. 

			Ian levantó la mirada. Sam entró precipitadamente, acompañada de su padre, de Brie, de Macleod, de Tabby y de Nick Forrester. Pero nadie iba a privarlo de aquel momento. El monje iba a pagar por lo que había hecho... y sufriría primero. 

			—Mátalo —dijo Sam, sacando una pistola del bolsillo de atrás de sus pantalones—. O lo haré yo. 

			Ian hundió la estaca de hierro en el pecho del monje, sacándosela por el otro lado del cuerpo. Sintió alegría. Y satisfacción. 

			El monje chilló. Intentó levantarse y comenzó a forcejear otra vez como si intentara desasirse de los fantasmas. Brie agarró a Aidan para impedir que se acercara. 

			—Es la guerra de Ian. 

			—¡Va a saltar! —gritó Sam. Apuntó a la frente del monje. 

			Ian la miró y sus ojos se encontraron. Quería torturar al monje como Carlisle lo había torturado a él. Quería que sufriera durante días, semanas, meses, años. Quería que sintiera miedo y dolor. Quería venganza. Sam lo sabía. Sacudió la cabeza. 

			—Tú no eres uno de ellos. 

			Y el deseo salvaje de infligir dolor remitió. Ian se incorporó y asintió con la cabeza. De pronto se sentía exhausto. Sam se acercó y metió una bala en la frente del monje y otra en su corazón. 

			Los ojos de Carlisle, lleno de dolor e incredulidad, se clavaron en Ian. 

			Ian lo miró con fijeza mientras agonizaba. Sam le tocó en el hombro. 

			—¿Ian? 

			Él no apartó la mirada del monje. Sin prestar atención a Sam, lo vio desangrarse. Los ojos de Carlisle quedaron inermes. Un momento después su fulgor rojo se apagó y sus pupilas se volvieron azules e inermes. 

			Había muerto. 

		


	
		
			Diecinueve

			Sam sabía que Ian estaba agotado en todos los sentidos. Sobre todo, emocionalmente. Parecía tambalearse cuando abrió la puerta de su casa. Se movía lentamente, con torpeza. No había dicho ni una palabra durante el trayecto en coche hasta Manhattan. Ahora, al entrar en su casa de Park Avenue, ni siquiera la miró. Sam entró tras él con expresión sombría. Saltaba a la vista que Ian estaba absorto en sus pensamientos. Sam sabía que estaba pensando en Carlisle y en lo que acababa de ocurrir, y quizás en su pasado. Deseaba abrazarlo, pero no lo hizo. 

			Tenía una expresión tan amarga... Había vencido al monje. Y eso estaba bien. Por fin se había hecho justicia. Pero Sam estaba preocupada por él. 

			Ian parecía haber pasado varias veces por un infierno. 

			Las luces estaban encendidas cuando entraron en el amplio vestíbulo. Brie y Aidan entraron tras ellos. Nick se había quedado en Brooklyn. Sam no se había ofrecido a quedarse en el lugar de los hechos para ayudarlo. Por lo que a ella respectaba, ya no trabajaba para él. Tabby y Macleod se habían ido a su loft. Su hermana parecía inquieta, pero Sam se sentía tan aliviada por la muerte de Carlisle que no le había preguntado qué le ocurría. Había sentido su ansiedad al despedirse 

			de ella en Brooklyn. Sabía, sin embargo, que Tabby no iba a marcharse aún. Porque aquello no había acabado del todo, si Brie tenía razón respecto a Moray. 

			Sam se estremeció. No había estado presente cuando Brie y Aidan derrotaron a Moray en 1502 con ayuda de Tabby, pero había oído hablar de él y había leído cientos de páginas sobre el reinado de terror al que había sometido a Escocia durante casi mil años. 

			Miró a Ian, que se había detenido ante una mesa y se frotaba las sienes lentamente. No quería hablarle de la Visión de Brie. Deseaba que fuera un error, a pesar de que su prima rara vez malinterpretaba sus visiones. 

			Se volvió y la miró. Brie sonrió con amargura. Ian se apoyó de pronto en la mesa como si estuviera mareado. Gerard entró apresuradamente en el vestíbulo. 

			—Señor, ¿quiere que le traiga algo? —preguntó con calma, a pesar de que parecía preocupado. 

			—Whisky —respondió Ian con aspereza. 

			Aidan se acercó a él y le puso la mano sobre el hombro. Ian dio un respingo y lo miró con frialdad. —No necesito que me cures. —No vas a disuadirme —dijo Aidan, y le puso la otra mano sobre el hombro. 

			Sam vio manar luz blanca de sus dedos. 

			Ian se desasió. 

			—No recuerdo haberte invitado. 

			—Ian —dijo Sam—, eso no es justo —no podía creer que siguiera rechazando a su padre. Él se volvió y la miró con incredulidad. Estaba muy pálido. Sam pensó que estaba a punto de desmayarse. 

			—Aidan, por favor, cúralo. 

			Aidan agarró sus hombros con firmeza. Ian hizo una mueca, pero se quedó quieto. Sam sabía que estaba demasiado agotado para resistirse. 

			—Traeré bebidas y tentempiés para todos —dijo Gerard, muy serio. 

			Sam se acercó a él. 

			—El monje ha muerto. 

			—Gracias a Dios —levantó las cejas. 

			—Te habrías sentido orgulloso. Ha sido Ian, él solo — Sam, sin embargo, temblaba, incapaz de mostrarse alegre. Ian había pasado veinticuatro horas en manos de Carlisle. Ella sabía que estaba al límite de sus fuerzas. Necesitaba descansar y olvidar aquella crisis. 

			Sam no sabía si podría hacerlo, si era cierto que Moray había regresado de entre los muertos. Aidan soltó por fin a su hijo, mirándolo atentamente. Su sonrisa era muy tenue. 

			—Ahora te sentirás mejor. 

			Ian no le devolvió la sonrisa. 

			—Sí. 

			—No soy bien recibido aquí, ¿verdad? 

			Ian no respondió. 

			El semblante de Aidan se volvió aún más triste. 

			—Entonces, nos vamos. 

			—Bien —dijo Ian con brusquedad. Se encogió de hombros como si le importara un bledo, pero Sam vio un brillo en sus ojos. Sabía que sí le importaba. Sencillamente, no podía desprenderse del pasado, ni siquiera tras la muerte del monje. 

			Brie se acercó a él. 

			—Te queremos, pase lo que pase, y digas lo que digas. 

			Ian se alejó. 

			Aidan dijo tras él: 

			—Estoy orgulloso de ti. Has afrontado tus peores miedos. Has destruido a tu mayor enemigo, a pesar de tenerlo todo en contra. Tienes una buena vida aquí, y ahora tienes una buena compañera —titubeó—. Sabes dónde encontrarnos. Siempre serás bienvenido en Awe. Siempre será tu hogar. 

			Ian miró por fin a su padre. 

			—Mi hogar es éste. 

			Sam cerró los ojos. Deseaba llorar de desesperación. 

			—Si alguna vez me necesitas, llámame y vendré —dijo Aidan. Tenía lágrimas en las pestañas. Alargó los brazos y Brie se acercó y lo abrazó. 

			—Nunca di por perdido a tu padre y nunca te daré por perdido a ti —susurró. Sonrió con tristeza y miró a Sam—. Cuida de él. Y cuídate. 

			Sam pensó en Moray. 

			—¡Esperad! —exclamó, pero era demasiado tarde: ya habían desaparecido. 

			Sam miró a Ian y, al ver que una lágrima escapaba de sus ojos, apartó la mirada para que él no se diera cuenta de que lo había sorprendido llorando. No sabía qué podía significar esa lágrima. Él ya se había alejado, dejándola sola en el vestíbulo. 

			Se le rompió el corazón. Ian había pasado por un infierno: primero, sesenta y seis años de cautiverio; luego, una vida de total aislamiento y aflicción. Se abrazó, un gesto raro en ella. Lo amaba tanto... 

			Si él pudiera desprenderse de su pasado... Necesitaba a su padre y a Brie. La necesitaba a ella, y necesitaba a Tabby y a los otros highlanders. 

			No estaba solo. Ya no. Ella quizá no tuviera su amor, pero tenía su amistad y sabía que podía contar con él. Porque lo amaba, corrió por fin tras él. No iba a dejarlo solo esa noche. 

			Lo encontró en su vestidor, desnudándose. Mientras se ponía unos vaqueros, Sam tocó su espalda cubierta de cicatrices. Ian se volvió lentamente. En sus ojos brillaban la angustia y el dolor. Sam se oyó decir: 

			—No me rechaces a mí también. 

			Él la miró a los ojos. 

			Sam lo abrazó. Quería decirle cuánto miedo había sentido por él y cuánto le importaba, pero no lo hizo. Se limitó a abrazarlo. Ian se dejó abrazar. Empezó a temblar. Pero no de deseo, sino de cansancio extremo. —Lo has vencido —susurró ella mientras acariciaba su es

			palda, y comenzó a llorar—. Estaba aterrorizada. 

			Él dejó escapar un sonido y la rodeó con los brazos. 

			—¿Qué ocurre? —susurró ella. 

			Él tardó un momento en responder. 

			—Hay demasiados recuerdos —dijo con voz áspera—. 

			Esa casa... —ella lo abrazó con más fuerza. Ian sacudió la cabeza y luego añadió—: No puedo detener los recuerdos, Sam. 

			Ella no sabía cómo reconfortarlo. 

			—Se irán disipando con el tiempo —o eso esperaba—. El pasado ha quedado atrás, Ian. Lo has conseguido. Has matado a tu carcelero. Y ese niño indefenso ya no existe. Nunca volverá. 

			Él exhaló un suspiro. 

			—Apenas puedo creer que haya acabado. 

			—Ha acabado —dijo ella con énfasis. Pero luego pensó en Moray. Ian se quedó callado un momento. —Había fantasmas, Sam. Todas las almas de sus víctimas. Ellas me ayudaron. 

			Ella pareció sorprendida. 

			—Me alegro —dijo con vehemencia, aferrándose a él. 

			Ian titubeó. 

			—Estaba tan furioso... Y no sólo por mí mismo, al final — Sam lo miró extrañada—. Estaba furioso por todas esas pobres almas que había destruido Carlisle. 

			Ella sonrió. 

			—Creo que es genético —dijo en voz baja. 

			Él le sostuvo la mirada. 

			—¿También es genético que disfrute infligiendo dolor? Porque disfruté haciéndolo sufrir. Sam se quedó callada, pero luego sacudió la cabeza. —Es una reacción muy humana, Ian. Ese demonio te torturó muchísimo tiempo, y disfrutó haciéndolo. 

			—Si tú lo dices —contestó él, soltándola. Se acercó a una estantería, pero se limitó a mirar las camisetas dobladas. —Tú no eres como Moray. Ni tu padre tampoco. —¿En serio? —contestó él—. Recuerdo que mi padre fue 

			malvado durante sesenta y seis años. 

			—Tú no tienes un solo gramo de maldad en el cuerpo — Ian se volvió para mirarla—. Me alegro de que torturaras a Carlisle. 

			Él levantó las cejas. 

			—Lo dices en serio. 

			—Creo que yo también me habría ensañado con él. La miró fijamente. Sam le sostuvo la mirada, pensando en la grabación que había encontrado en la caja fuerte de Awe. 

			—Tengo que preguntarte una cosa. Puede que éste no sea el mejor momento, pero como estamos siendo brutalmente sinceros el uno con el otro, voy a intentarlo —él levantó las cejas—. Encontré un DVD en la caja fuerte de tu habitación en el lago de Awe —dijo Sam sin apartar la mirada. Él no se inmutó—. No era la misma grabación que tenía Hemmer — añadió ella. 

			—¿Y crees que fui yo quien le dio esa grabación a Hemmer para que te chantajeara? —sus ojos grises se ensombrecieron. 

			—La verdad es que no sé qué pensar, salvo que no pudo sorprenderte mucho vernos haciendo el amor en el futuro, porque obviamente habías visto el DVD que encontré. 

			—Sí, no me sorprendió —se volvió y empezó a salir del vestidor. 

			«Mierda», pensó Sam, enfadándose. 

			—¿Le diste la grabación a Hemmer? —se acercó a él. 

			Ian se giró para mirarla. 

			—No, no se la di —contestó con aspereza—. Pero puede que me la robara. —¿Por qué la tenías, por el amor de Dios? —preguntó ella. 

			—Porque estaba obsesionado —replicó. 

			Sam se sorprendió. 

			—¿Qué? 

			Él se sonrojó, pero sus ojos grises brillaron. 

			—Ya me has oído, Sam —dijo en tono amenazador—. Después de conocerte en Oban, estaba tan alterado que ni siquiera podía pensar con claridad. Salté al futuro. Yo sabía que había cámaras en mis casas. Sabía que con el tiempo te haría mía. Busqué en las grabaciones de mi sistema de seguridad y voilà, allí estaban. 

			A Sam le daba vueltas la cabeza. 

			—Pero tú odias saltar en el tiempo. 

			—Primero me emborraché —replicó él. 

			Sam comenzaba a entender. Se había sentido tan atraído por ella que se había emborrachado y había saltado en el tiempo con el único propósito de conseguir un vídeo en el que se los viera juntos. Se lo imaginaba sentado en una habitación a oscuras, viéndolos fornicar como locos... y hacer el amor. 

			Ian sonrió lentamente. 

			—Descuida. Disfruté mucho con esas cintas. 

			Sam sintió una oleada de deseo. 

			—Me alegro. 

			La expresión de enfado desapareció de la mirada de Ian. Sam se acercó a él y agarró la cinturilla de sus vaqueros. —Muchas se habrían enfadado contigo —murmuró. —Las demás no me importan. Nunca me han importado. Sam tiró de él y él se lo permitió. —Ni nunca te importarán —ella, en cambio, le importaba. 

			Estaba segura. Ian deslizó las manos por sus pantalones y la agarró con fuerza de las nalgas. —Eres la única mujer que me respalda. Siempre serás mi amiga. Tú misma lo dijiste. 

			—Sí —musitó ella. Le costaba pensar con claridad. Deseaba hablarle de sus sentimientos. Pero eso era una locura. Besó su clavícula—. Éste es un gran momento, Ian. Deberíamos celebrarlo. Has ganado —besó su garganta—. Carlisle está muerto. 

			Él gimió, excitado. Sam comenzó a sentir un estremecimiento de placer y le bajó la bragueta. Ian la ayudó a bajar el ceñido pantalón. 

			—¿Por qué? —preguntó con voz ronca—. Dime por qué eres tan leal. 

			Ella se acercó y lo oyó a pesar de que su boca no se movió. Dime por qué te importo tanto. Se quedó paralizada. 

			—Ian —susurró—. Creo que el momento de hablar ya ha pasado. 

			—No —deslizó la mano por su nuca y, metiendo los dedos entre su pelo, le echó la cabeza hacia atrás—. Tú me quieres. Lo dijiste —clavó su mirada gris en ella. 

			«Maldita sea», pensó Sam con el corazón acelerado. Por primera vez en su vida, tenía miedo. 

			—No lo recuerdo —mintió, y enseguida comprendió que era una mentira patética. 

			Ian sonrió. Luego comenzó a avanzar, llevándola hacia atrás, sin apartar la mirada de ella. Sam sabía lo que quería, y no era sólo su cuerpo. Ignoraba si alguna vez podría volver a decir aquellas palabras. Su espalda golpeó la pared de estanterías. Se sentó en una balda con ayuda de Ian. Estaba incómoda. Las otras baldas le hacían daño en la espalda, pero ¿qué importaba? Levantó la pierna derecha y rodeó la cadera de Ian. Él miró su boca. 

			—Te deseo más que en Oban —dijo—. Más que todas esas noches, mientras veía las grabaciones. Más que ayer o que esta mañana. 

			Sam contuvo la respiración. 

			—Bien. El sentimiento es... mutuo —¿verdad? 

			Los ojos de Ian parecieron dilatarse cuando la penetró. Sam dejó escapar un gemido al sentir la presión de su miembro y la oleada de placer que levantó de inmediato. Pero él se detuvo. Sam sabía que se había sonrojado. No esperaba que él le dijera que la quería. ¿Verdad? 

			Los ojos de él centellearon y ella comprendió que la había oído. Comenzó a empujar su pecho para apartarlo, pero él volvió a penetrarla con fuerza, obligándola a levantar la pierna y a rodearle la cintura con ella. Cuando empezó a moverse, lentamente, con calma, Sam se sintió tan bien que lo abrazó y se rindió por completo a él. Amaba de veras a Ian Maclean. 

			Se sentía a punto de hacerse añicos. Él le echó la cabeza hacia atrás y sus miradas se encontraron. 

			—Gracias —dijo él con aspereza—. Por no huir de mí. 

			Ella logró sonreír. Después, se dejó llevar. No podía resistirse al amor y a la felicidad, al deseo. Se entregó a la fuerza que se agitaba dentro de ella, a aquel placer arrollador, al primer torrente de placer, y él la besó. 

			La besó como si fuera la primera vez, la última, la única vez. Apoyada en su cintura, Sam lo besó del mismo modo. 

			Tabby se detuvo en el loft que había compartido con Sam, abrumada por los recuerdos. Macleod la abrazó. 

			—Sé que siempre la echarás de menos. 

			Ella miró su bello rostro. 

			—No me arrepiento. De nada. 

			Macleod la estudió un momento. 

			—Aunque te arrepintieras, no te dejaría marchar. 

			Tabby sonrió. Al principio le había costado acostumbrarse a estar con un hombre tan machista y medieval. Pero, después de discutir, acababan siempre haciendo el amor apasionadamente, y amándose y comprendiéndose mejor el uno al otro. Sus almas se atraían como imanes, y Macleod lo sabía tan bien como ella. 

			—No me arrepiento, pero estoy preocupada —dijo Tabby—. ¿Podrá Sam con Ian Maclean, mientras no vea la luz? —Ian la ayudará —dijo Macleod firmemente—. No sabrá por qué, pero no le dará la espalda si está en peligro. —Brie tiene que ser fuerte. Por lo de Moray —añadió ella, a pesar de que odiaba pronunciar aquel nombre en voz alta. 

			Macleod se quedó callado, pero Tabby oyó sus pensamientos. En todo el tiempo que llevaba viendo en el castillo de Awe, con Aidan, Brie se había equivocado una sola vez en sus predicciones. 

			Tabby cruzó el espacioso loft. Sam seguía teniendo el baúl al fondo de la casa, cerrado con llave, pero ella llevaba aún la llave en su faltriquera, con el resto de las llaves de su casa. Abrió el baúl, levantó la tapa y dejó escapar un gemido al ver sus amados cristales. Pasó las manos por ellos antes de volverse a Macleod con una sonrisa. 

			Él sacudió la cabeza, divertido. 

			—¿Quieres que nos los llevemos a casa? 

			En Blayde tenía docenas de poderosos cristales. 

			—No. Puede que Sam los necesite algún día. 

			—Su destino es Maclean. 

			—Sí, yo también lo creo. Pero no sé en qué época van a vivir sus vidas. 

			—Él es tan medieval como yo —contestó Macleod. 

			Tabby sonrió, poco convencida. Sam había encontrado su destino, igual que ella hacía más de doscientos años. Estaba encantada de que Ian Maclean estuviera junto a su hermana. No era un Maestro, pero tenía poder y la quería. 

			Si Moray había vuelto, necesitaban toda la ayuda que pudieran conseguir. 

			Macleod se puso serio y ella también. Intercambiaron una mirada. Aún tenían que pasar muchas cosas, si Brie estaba en lo cierto. 

			—Yo estuve allí —dijo Tabby lentamente—. Estuvimos todos, excepto Sam y tú. Brie, Allie, Claire y yo vencimos a Moray. Aidan destruyó su cuerpo físico. Vimos cómo se desvanecía su alma en el universo. Su energía pareció disolverse. 

			—¿Y si no fue así? 

			—Entonces encontraré el encantamiento adecuado para hacer lo que no logramos aquel día —contestó Tabby con sencillez. 

			—Tabitha —protestó él—. Conozco tus poderes, pero ésa es demasiada carga para una sola mujer. —No, no lo es. Soy una Rose, Guy. Puede que sea yo quien tenga que solucionar esto. 

			Él cruzó la habitación. 

			—Eres muy terca y te quiero muchísimo. Pero no voy a permitir que lleves esa carga sola —dijo con firmeza—. ¿Estás segura de que no puede esperar hasta que amanezca? —la estrechó entre sus brazos con una mirada intensa. 

			El cuerpo de Tabby se tensó. La atracción que había entre ellos había sido casi fatal desde el principio. Acarició su ruda mejilla. Amaba a Macleod más que nunca. 

			—¿Alguna vez he podido decirte que no? 

			Pero, a pesar del deseo que sentía, tenía mucho miedo. ¿Y si no encontraba la magia que necesitaban? ¿Había vuelto Moray por Aidan o por Ian? Quería muchísimo a su hermana y a su prima. Si ellas estaban en guerra, ella también lo estaba. 

			Macleod suspiró y la miró. Tabby levantó los ojos. 

			—Malcolm y Claire vencieron a Moray en 1427 y volvió de entre los muertos. Nosotros lo vencimos una segunda vez, en 1502. Guy, si ha vuelto, puede que los rumores sean ciertos. 

			Macleod la soltó. Su semblante se había ensombrecido. 

			—¿Te refieres a que es inmortal? 

			—Y nosotros no lo somos. Ni uno solo de nosotros. 

			Por fin se había quedado dormida, aunque era mediodía y el sol entraba en la habitación. 

			Ian la miró y se entregó a un impulso imposible. Pasó la mano por su hermoso cuerpo. Contempló su bello rostro. Su corazón latía con violencia, a punto de estallar. Sam suspiró en sueños y se removió. 

			Sam Rose lo quería. Ian se tumbó de espaldas y se quedó mirando el techo sin sonreír. 

			Comenzó a ver imágenes de aquella noche. El médico al que había estrangulado sin piedad. El monje, atacado por las almas. Sam, apuntándolo con una pistola a la frente. 

			Se removió, incómodo. Su corazón le decía que debía sonreír, regocijarse. Pero ¿cómo iba a hacerlo? Se sentía asqueado. Cerró los ojos. Desde que había salido de la casa de Brooklyn, los recuerdos no habían cesado de asaltarlo. Era como si hubiera sido liberado el día anterior, como si aquellos sesenta y seis años de sufrimiento estuvieran grabados a fuego en su alma y su mente. El monje estaba muerto, pero él lo veía con tanta claridad que le parecía tenerlo delante. Lo mismo que a su abuelo. Nunca olvidaría al cerebro que se hallaba detrás de su cautiverio y su calvario. Al lado de Moray, el monje parecía bondadoso. Parecía humano. Sam había dicho que aquel niño pequeño había desaparecido y ya no volvería, pero él se sentía de nuevo como aquel pequeño. 

			No podía alegrarse. Ni ahora, ni nunca. 

			No importaba que Sam lo quisiera. Él no podía corresponderlo. No quería hacerlo. 

			Las lágrimas empezaron a quemarlo bajo los párpados cerrados. Seguía estando herido. Siempre lo estaría. Había demasiado dolor en su pasado, demasiados recuerdos. No sabía lo que era el amor, no quería saberlo, aunque en parte le hiciera feliz que Sam lo amara. 

			Jamás podría darle lo que ella quería. 

			Comprendió que otra vez volvía a tener miedo. No, estaba aterrorizado. ¿Cuándo descubriría Sam toda la verdad sobre él? La descubriría cuando leyera su expediente. 

			Miraba fijamente el techo, con los ojos empañados. Le costaba pensar con claridad, tenía dificultades para respirar. Conseguiría ese expediente costara lo que costase y haría destruir todas las copias. Aunque, de todos modos, no importaba. Sam era muy lista. Seguramente sabía toda la verdad porque tenía todas las piezas del puzzle. Sólo que aún no había tenido tiempo de juntarlas. Lo haría, tarde o temprano. 

			Y entonces dejaría de estar confusa. Tal vez creyera que lo amaba, pero eso era imposible. Era el sexo lo que la subyugaba. No podía ser otra cosa. Él no era tierno. No era amable, ni encantador. Carecía de código ético y escrúpulos. No era un héroe. Y una cara bonita no iba muy lejos por sí sola. Sólo podía ser por el sexo. Él no era digno de ser amado. De eso no le cabía ninguna duda. 

			Nadie lo quería. Ni ahora, ni nunca. Ni siquiera su padre, porque, si de veras lo hubiera querido, habría encontrado un modo de rescatarlo cuando era un niño. Pero los hombres como él no merecían amor. No se merecía a Sam Rose. 

			Visualizó toda su vida como un largo túnel, sombrío e infinito, que debía atravesar solo. El túnel empezaba con su cautiverio, un negro agujero de dolor y desesperación. No había luz dentro de él, ni al principio, ni al final. No había salida. 

			Empezó a reírse sin poder evitarlo. El túnel era su destino. 

			Miró a Sam, que seguía dormida. Era la mujer más fuerte y dura que había conocido. Incluso dormida sentía su fortaleza de guerrera. 

			Había estado solo toda su vida, desde que tenía uso de razón. Estaba acostumbrado a la soledad. No había motivo para que sintiera aquella opresión en el pecho. 

			Los recuerdos que habían creado juntos lo embargaron de pronto con la fuerza de una marea. Cómo había dejado caer ella su vestidito rojo. Cómo le había puesto las esposas, triunfante. Cómo se había interpuesto entre Forrester y él. Cómo había apuntado a Carlisle y había acabado con él. 

			El túnel le pareció de pronto más oscuro, si cabía. Costaba imaginar una vida sin ella, pero no tenía elección. Porque podía imaginársela mirándolo con burla y desprecio y abandonándolo con un gesto de indiferencia. No tenía ninguna duda de que ese día llegaría. 

			Sam se volvió hacia él en sueños. Ian no se movió. La mano de ella rozó su cadera. Y su corazón comenzó a latir de modo distinto. 

			Era adicto a su cuerpo. Era adicto al placer que le daba, a aquella evasión del túnel que era su vida. Si se inclinaba sobre ella, aquel instante terrible se disiparía. Pero el alivio sería temporal. Cuando acabaran, nada habría cambiado. 

			Le dolía tanto el pecho que se preguntó si le estaría dando un ataque al corazón. No lograba imaginarse un solo día sin sus ácidas conversaciones. Le gustaban las réplicas de Sam, sus respuestas ingeniosas. Había hablado más con ella que en toda su vida. Claro que había pasado casi toda la vida aislado. 

			Daba igual cómo se sintiera. Estaba acostumbrado a estar solo. Habría otras mujeres, sin rostro ni nombre, ansiosas por complacerlo, mujeres a las que utilizaría y abandonaría, mujeres con las que no se molestaría en hablar, mujeres cuya opinión sobre él no le importaría. Mujeres que no lo desafiarían, ni le replicarían, ni lo mirarían con aquellos ojos violetas, llenos de preocupación. 

			Se le pasó por la cabeza que, desde que conocía Sam, una luz había aparecido en el túnel. Y que desde ese día era cada vez más fuerte. Era casi como si hubiera un faro al final del pasadizo. 

			Pero eso era imposible. 

			El miedo lo atenazaba, el mismo miedo con el que había convivido día tras día. 

			Sam se estaba moviendo. Ian se sentó y apartó las mantas. Salió de la cama y se vistió rápidamente. Se negaba a seguir pensando. Había tomado una decisión. Usando su teléfono móvil, les dijo a los pilotos que prepararan el avión para volar a Glasgow. No tenía intención de volver a saltar en el tiempo. 

			Salió del vestidor poniéndose una chaqueta de cuero ligera. Sam estaba sentada en su cama, bajo las sábanas doradas, con el pelo revuelto y los labios hinchados. Lo miraba con te

			mor, como si supiera lo que se proponía. 

			—¿Adónde vas, Ian? 

			—Me marcho —contestó sin emoción. Se alejó de ella. Mirarla le hacía daño. 

			Ella se abrazó las rodillas, pegadas al pecho bajo las sábanas. 

			—Me dejas, ¿verdad? 

			Ian la miró por fin. Nunca olvidaría sus ojos, ni su valor. 

			—Se acabó. 

			Ella asintió con la cabeza, imperturbable. Ian se volvió bruscamente, alargando la mano hacia la puerta. 

			—No voy a intentar detenerte —dijo Sam. Era una advertencia. 

			Ian se quedó paralizado. 

			—Lo sé. 

			—¿Te importa que te pregunte por qué? ¿Por qué ahora? —hablaba sin emoción. 

			Su corazón le suplicaba. En realidad, no quería hacerlo. Tal vez hubiera esperanza. 

			—Estoy cansado, Sam. 

			La vio asentir por el rabillo del ojo. 

			—Entiendo. 

			Ian le lanzó una última mirada. Su corazón gritaba. Pero su corazón no sabía nada. 

			No tenía elección. 

			Entró en el negro túnel. 

			Y se equivocaba. No había luz al final. Ni una sola. 

		


	
		
			Veinte

			Cuando entró en su loft, Sam entendía por fin lo que era tener roto el corazón. El dolor que sentía era como un cuchillo. Si hubiera tenido menos carácter, se habría metido en la cama y habría cedido al impulso de echarse a llorar. 

			Pero era una Rose y una Matadora. Así que se recordó que aquello no era amor. Se había dejado engañar por sus percepciones, y además Ian Maclean era un desastre. 

			Cerró despacio la puerta y vio a su hermana sentada en el sofá, vestida con sus ropajes medievales. Estaba leyendo el Libro con una sonrisa. Parecía haber encontrado algo que estaba buscando. Sam oyó correr el agua de la ducha. 

			Tabby dejó de sonreír y se levantó. 

			—Guy no ha podido resistirse a la tentación de tomar una ducha. He hecho que me trajera el Libro. ¿Qué ocurre, Sam? 

			Sam sonrió con amargura, se acercó a la nevera y sacó una cerveza. 

			—Nada, Tabby. 

			Tabby se acercó a la encimera. 

			—Es por Ian, ¿verdad? 

			Su hermana se encogió de hombros. 

			—Nunca ha sido amor de verdad. Además, las Matadoras no tenemos tiempo para enamorarnos. 

			—¿A quién intentas convencer? Sam dio un trago a su cerveza. —Nada ha cambiado. Sigue siendo un capullo egoísta. Tabby hizo girar los ojos. —Te quiere y tú lo quieres a él. Y no creo que contigo sea 

			egoísta. Sam tembló, enfadada de pronto. —Lamento no estar de acuerdo contigo, hermanita. —¡No te des por vencida! —exclamó Tabby, agarrando su 

			mano—. ¡Lucha por tu amor! 

			—No estoy enamorada —replicó. Pero sabía que era mentira. Amaba a aquel canalla. Había pasado por un infierno por él. Se había enfrentado a su lado a sus peores enemigos. Y él la había dejado. 

			—Sé que no te lo crees —dijo Tabby—. Porque te conozco. Sam la miró sombríamente. —No voy a ir detrás de él, Tabby. —¿Por qué no? ¿Qué puedes perder? ¿Tu orgullo? Sam apuró la cerveza y cruzó los brazos. —Sí, perdería mi orgullo. Ian se reiría de mí. —No, nada de eso. Te necesita más que respirar. Es evidente. Sam parecía sorprendida y tensa. Tabby tenía razón: Maclean 

			la necesitaba. El monje había muerto, pero la vida de Ian seguía 

			siendo un desastre. Pero, si iba tras él, se reiría de ella. Claro que, ¿qué importaba que se riera? Se humedeció los labios. —¿Qué se sabe de nuestra peor pesadilla hecha realidad? Tabby levantó las cejas claras. —No te refieres a Hemmer y al poder del espejismo. —Hemmer da menos miedo que Moray. —Si Brie tiene razón y Moray ha vuelto, no se ha mostrado. Sam respiró hondo. —Entonces tendremos que salir a buscarlo y eliminarlo de 

			una vez por todas. 

			No le había dicho a nadie adónde iba. Ni siquiera a Gerard. Cerró la puerta de su casa del lago de Awe y procuró ignorar el pálpito doloroso de su corazón. Estaba aturdido por el viaje. Fue encendiendo las luces mientras recorría el amplio vestíbulo, y entonces se dio cuenta de que no estaba solo. 

			Se le erizó el vello de la nuca. El pasillo se oscureció y la temperatura descendió bruscamente. Sintió un peso familiar, un poder oscuro que conocía muy bien. 

			¿Moray? Su abuelo estaba muerto. Pero aquella maldad era inconfundible. Ian comenzó a sentir pánico. Procuró alejarlo de sí. Tenía que ser un error. 

			Su nuca seguía erizada, sin embargo. Se volvió lentamente hacia el interior en penumbra del gran salón. Una figura en sombras se levantó del sofá. 

			El miedo lo paralizaba. No había error posible respecto a la maldad que percibía allí. Se encendieron las luces. Rupert Hemmer lo miraba de frente, pero él sólo veía a Moray, su abuelo. 

			—Hallo, a Ihain —dijo Hemmer suavemente, sonriendo. 

			Se le aflojaron las rodillas. Tenía tanto miedo que estuvo a punto de orinarse. No podía articular palabra. Aquello era imposible. Tenía que ser una pesadilla. Su abuelo se acercó lentamente. 

			—No estás soñando, hijo mío. He vuelto. Ha pasado mucho tiempo. Demasiado. Pero, cuando es necesario, puedo ser muy paciente. Te ha ido bien en la vida, teniendo en cuenta por lo que pasaste. 

			Aquélla era su peor pesadilla hecha realidad: enfrentarse de nuevo al demonio de su abuelo. 

			El hombre que tenía delante era, sin embargo, Rupert Hemmer, al menos en apariencia. El miedo comenzó a remitir. 

			—¿Qué quieres? 

			—Venganza. 

			El miedo atenazaba su corazón. Su abuelo sonreía, pero sus ojos ardían, llenos de odio y maldad. El recuerdo de Sam asaltó a Ian. Se alegraba enormemente de haberla abandonado; así no se vería implicada en lo que iba a ocurrir. 

			—Me temías entonces y me temes ahora. Pobre Ian —dijo su abuelo en tono burlón. 

			Ya no era aquel niño, pensó Ian. Era un casi inmortal con grandes poderes. ¿Acaso no acababa de destruir al monje? 

			—Sólo un tonto dejaría de tenerte miedo —se oyó responder. Su corazón latía despacio, pesadamente, con el pulso del cazador, no de la presa. 

			Moray se rió con suavidad. 

			—Odio a tu padre como nunca he odiado a nada ni a nadie. Es mi hijo y se niega a hacer mi voluntad. Así pues, tú serás la moneda con la que haya de pagar. 

			Ian sintió el impulso repentino de defender y proteger a su padre. 

			—Mi padre te derrotó una vez. Volverá a derrotarte, y esta vez contará con mi ayuda. 

			—¿De veras? Tú no puedes ganar, Ian. A mí no puedes vencerme. He venido para hacerte prisionero otra vez. ¿Cómo ayudarás a Aidan estando cautivo? 

			Ian estuvo a punto de sucumbir al miedo, pero logró sobreponerse. Iba a sobrevivir. Iba a proteger y a defender a su familia. 

			—Inténtalo. Ponme a prueba, a ver qué pasa. Ahora te enfrentas a un hombre, no a un niño, cobarde. 

			La sonrisa de Moray se borró. 

			—Yo no le temo a nada, Ian, y menos a ti y a esa zorra guerrera de la que te has enamorado. 

			Ian se puso rígido de temor. 

			—Yo no me he enamorado de nadie. 

			Moray se rió de él. 

			—Sigo siendo Rupert Hemmer, Ian. Eso es lo mejor de todo: que mi alma se ha fundido con la suya. 

			Costaba creer lo que decía, pero Ian lo creía. Moray y Hemmer eran una sola persona. 

			—¿Adivinas qué viene ahora? —preguntó su abuelo suavemente. 

			Ian estaba pensando en cómo podía proteger a Sam, cuando debería estar pensando en cómo esquivar el ataque de Moray y asestarle el golpe fatal. Aquello tenía que acabar. 

			—¿Es así como piensas asustarme? ¿Jugando a las adivinanzas? 

			—¿Acaso has olvidado que tengo un nuevo poder? —preguntó su abuelo con calma—. Puedo convertirte de nuevo en ese niño... y lo haré. 

			Ian tardó un momento en recordar. Hemmer tenía el poder del espejismo. 

			Detrás de su abuelo, vio la colcha azul que cubría su pequeña y estrecha cama. Vio la habitación llena de juguetes. Moray lo llamó con el dedo. 

			El pánico ahogaba a Ian. Retrocedió hacia la puerta. El hombro le llegaba al picaporte: volvía a ser aquel niño pequeño. 

			Una parte de su cerebro le gritaba que aquello no era más que una ilusión. Pero se apretó contra la puerta, lleno de temor, consciente de lo que iba a pasar. 

			—No hay sitio donde esconderse. Ven aquí. Puedes servirme para una cosa. 

			—Me gusta tu acreditación —comentó Tabby, sonriendo, cuando tomaron el ascensor privado que llevaba al ático de Hemmer. 

			Pero Sam no estaba de humor para bromas. El portero había mirado boquiabierto su pequeña camiseta. Ni siquiera se había fijado en su carné falso. Macleod se echó a reír: 

			—Tu hermana no necesita usar esa tarjetita. El portero estaba a punto de desmayarse. 

			Sam salió del ascensor. Hemmer tenía la página, pero no era por eso por lo que quería charlar con él. Hemmer se codeaba con demonios. Si sabía algo de Moray, pensaba sacárselo a la fuerza. Teniendo en cuenta que había sido amigo de Robert Moran y que era propietario del edificio de Brooklyn que antaño había pertenecido a Moran, tal vez todavía estuviera en contacto con su mentor, por más que éste estuviera muerto. 

			La puerta del apartamento se abrió antes de que llegara a ella. Apareció una sirvienta llena de angustia. 

			—Gracias a Dios que han venido —exclamó la sirvienta frotándose las manos. 

			El saludo desconcertó a Sam. 

			—Dios no tiene nada que ver con esto —contestó enérgicamente—. ¿Qué ocurre? La mujer palideció. —¿No son de la policía? Acabo de llamar a emergencias. 

			¡Pobre señora Hemmer! El señor Hemmer se va a quedar destrozado. Sam soltó un juramento y entró corriendo en el apartamento. 

			—¿Dónde está? 

			—En su cama —contestó la sirvienta. 

			Sam tomó las escaleras, seguida por Macleod y su hermana. Corrió por el pasillo y pasó de largo frente a la habitación en la que había visto por primera vez a Ian: imaginaba que el dormitorio principal estaba al fondo del pasillo. No se equivocaba. 

			Becca yacía desnuda y muerta en la enorme cama. —Un crimen de placer —afirmó Macleod—. Ha tomado su poder. 

			Sam se acercó a Becca. Sentía lástima por ella, a pesar de que nunca se había compadecido de las víctimas de los crímenes demoníacos. 

			—¿Cómo lo sabe? —le preguntó a Tabby. 

			—Vemos crímenes de placer casi todos los días, Sam. Son una epidemia en nuestra época. Cuando la violación es obra de un demonio, Macleod lo nota. Además, mira su cara. 

			Sam comprendió que no había querido mirar atentamente a Becca. No entendía por qué estaba tan disgustada. Cerró sus ojos y miró su rostro. Tenía una expresión de éxtasis. Se parecía tanto a su madre... 

			Se sintió enferma, preguntándose si se acordaría de su madre cada vez que trabajara en un caso parecido. 

			—Hemmer no tiene ni una sola gota de sangre demoníaca —dijo, trémula—. No ha podido ser él. 

			Tabby se quedó callada. Macleod dijo con calma: 

			—Ha podido ser Moray. 

			—¿Qué tiene que ver Moray con Hemmer? —preguntó Tabby. 

			—Se conocían —contestó Sam. Mientras cubría a Becca con una sábana, le habló a su hermana de Moran. Luego oyó unos pasos que conocía bien. No le sorprendió ver entrar a Nick en la habitación, acompañado de Kit. 

			Kit se acercó a ella. 

			—Eh, ¿estás bien? 

			Sam asintió con la cabeza. 

			—Gracias por tu interés —miró a Nick con frialdad mientras Kit y Tabby se daban un abrazo cariñoso. Nick interrumpió su reencuentro al destapar el cadáver de Becca. 

			—Me preguntaba si te encontraría aquí —le dijo a Sam. Estudió el cadáver un momento. Luego la miró—. Tu chico se ha ido a Awe. 

			Sam se puso tensa. ¿Nick seguía vigilando a Maclean? ¿Estaría bien Ian en Awe, solo? Moray estaba por allí, en alguna parte, y había que destruirlo. Y, para colmo, Ian no sabía que su abuelo había regresado. 

			—¿Está bien? —preguntó con cautela. 

			—¿Cómo demonios quieres que lo sepa? 

			—Pues no sé. ¿No tienes cámaras en su casa? 

			Él la miró con enfado. 

			—Mañana por la mañana te quiero en mi despacho. 

			—No, gracias —Sam sonrió con frialdad. No pensaba dar su brazo a torcer. 

			La mirada de Nick habría acobardado a cualquier otra persona. 

			—Tengo un regalo para Maclean —Sam pareció sorprendida—. Siento mucho lo que pasó, aunque volvería a hacer lo mismo. Pero no necesito su dichoso expediente. Si tienes agallas para pasarte por mi despacho, te lo daré —ella estaba perpleja—. Sí, es un ofrecimiento de paz. Pero con condiciones. 

			—¿Como que vuelva a trabajar para ti? 

			—Algo así —Nick sonrió. 

			Sam estaba llena de tensión. Le encantaba su trabajo. Era 

			su deber proteger y defender a la gente, pero nunca perdonaría a Nick por dejar a Ian a merced de Carlisle. —Me lo pensaré —contestó—. ¿O tengo que contestarte ahora? 

			Él se rió. 

			—No, no voy a ponerte ningún plazo. De hecho, puedes quedarte con el expediente aunque no vuelvas a la UCH. Sam estaba otra vez perpleja. Él la llamó con el dedo. Sam decidió no molestarse en 

			preguntar. Lo siguió hasta la planta baja y la cámara acorazada. La inscripción que había visto en otra ocasión estaba en el lugar que había dejado vacante un cuadro. Los jeroglíficos refulgían. 

			—¿Qué es eso? ¿Qué significa? Nick se acercó a la inscripción y Sam tuvo la extraña sensación de que estaba inquieto. 

			—En todos los años que llevo librando esta guerra, antes de que nadie la considerara una guerra, sólo he visto esa inscripción tres veces. Aquí, en el almacén de Brooklyn y en el siglo I. 

			Sam se estremeció. 

			—Sigue. 

			Él la miró, muy serio. 

			—Es una rúbrica de Satán, Sam. Si crees que el mal más poderoso de todos no existe en una sola entidad, te equivocas. Se dice que apenas una docena de demonios han conseguido su sello de aprobación a lo largo de la historia —estaba pensativo—. No es la primera vez que se ve esta inscripción. Los rusos la vieron en uno de los palacios de Stalin —titubeó—. Jan la vio. 

			Sam apenas podía entender lo que le estaba diciendo. 

			—¿Intentas decirme que Hemmer, que es tan mortal como nosotros, goza de la confianza de Satán? 

			—Puede que su ADN sea como el del tendero de la esquina, pero no estoy seguro de que sea normal. Ya no. ¿Dónde está nuestro multimillonario predilecto, por cierto? 

			—Buena pregunta. 

			—Sobre todo, porque tiene la página. ¿Por qué será, de todos modos, que tengo la sensación de que no has venido por la página? Ya sabes, corre el rumor de que Moray ha resucitado —Nick le clavó la mirada—. Los dos sabemos que no ha sido el bueno de Rupert quien se ha cargado a su mujer. ¿Seguro que no quieres que te ayude, pequeña? 

			Sam estaba a punto de contestar cuando vio a Ian. 

			Su imagen temblaba detrás de Nick, vestido exactamente igual que la última vez que lo había visto. Veía a través de él, y comprendió que aquella imagen era fruto de su telepatía visual. Ian tenía una mirada apremiante. Algo iba mal. 

			—Ian, ¿dónde estás? —exclamó—. ¿Qué ocurre? Nick se giró y sus ojos se agrandaron. Él también veía a Ian. 

			La jaula giraba. Ian se aferraba a sus barrotes, fríos bajo sus manitas. 

			—Por favor, déjame salir —era la primera vez que lo metían en la jaula: su castigo por intentar escapar. Su corazón latía tan fuerte y tan rápido que parecía a punto de estallar. 

			Su abuelo sonrió y se alejó. Y él comenzó a apartar a las ratas a puntapiés. 

			No. Aquello no estaba pasando en realidad. 

			Aquellas palabras resonaban en su cabeza, lejanas y vagas. Iban a dejarlo allí para que se lo comieran vivo, y luego lo curarían. Si intentaba escapar otra vez, volverían a meterlo en la jaula. El pánico lo paralizaba. Sintió los dientes afilados de las ratas y gritó. ¿Cómo podía estar sucediendo aquello otra vez? 

			Cerró los ojos y rezó porque acudiera su padre. Aquello no estaba pasando en realidad. Pero apartó a los roedores con los pies, una y otra vez, gimiendo. ¿Por qué no lo rescataba el gran Aidan de Awe? 

			Veía a su padre tan claramente, de pie ante la chimenea del gran salón, rodeado de maldad... 

			¡Ayúdame, por favor! 

			Su padre parecía sobresaltarse. 

			—¿Ian? 

			¡Ayúdame! Estoy en la ciudad de Nueva York. ¡Ayúdame! 

			Aidan gritaba, su rostro se convertía en una máscara furiosa. Y luego desaparecía... 

			Ian sacudía los barrotes, frenético. Tenía que salir, porque estaba sangrando y no tenía fuerzas para seguir apartando a las ratas. 

			Pero ya no era un niño. Aquello era un truco, un truco cruel y retorcido. 

			Mientras se aferraba a los barrotes, confuso, vio a una mujer bella y valerosa. Se agarró con más fuerza a los barrotes. Ya no luchaba contra las ratas. El rostro de aquella mujer refulgía en su mente, y comprendió que aquello era más importante que el castigo de la jaula. De pronto la veía con más claridad. Sus ojos brillaban, llenos de urgencia. 

			Ian, ¿dónde estás? ¿Qué ocurre? 

			Él se sobresaltó. 

			Sam. 

			Empezaba a desfallecer por el dolor, pero de pronto empezaba a comprender. No podía desmayarse ahora. Si lo hacía, moriría. Aquello no estaba ocurriendo. Él no era un niño. Había pasado por tantas cosas con Sam... Habían luchado juntos contra el mal. 

			Se esforzó por traspasar la oscuridad que envolvía la jaula. La noche era tan densa que lo oprimía. Pero tenía que atravesar aquel manto impenetrable de poder negro. Se esforzó por ver. Por un momento se vio a sí mismo como un hombre adulto, acurrucado dentro de una jaula construida para un niño. Entonces se irguió por completo, exhaló y no se golpeó con el techo de la jaula. Las formas y las sombras de su cuarto de estar empezaban a hacerse visibles. A través de una ventana vio el sol naciente y la bruma que flotaba sobre el lago. 

			Respiró hondo. Un intenso alivio se apoderó de él. 

			Se dio cuenta de que tenía los puños cerrados, pero no en torno a los barrotes. Los cerraba con tanta fuerza que las uñas se le clavaban en las palmas. Había quedado atrapado en el pasado por el poder de la página, y le había parecido tan real como si estuviera sucediendo de verdad. Para asegurarse, miró hacia abajo, pero vio su pierna enfundada en el pantalón vaquero, no la pantorrilla menuda y ensangrentada de un niño. Y no había ratas. Había vuelto a la realidad. 

			Ian, ¿dónde estás? 

			Se tensó. Había oído de nuevo a Sam con toda claridad. Pero no quería que se inmiscuyera en aquella guerra. Moray le haría daño si podía, sólo para vengarse de él. 

			El miedo se disipó por fin y en su lugar surgió una intensa sed de venganza. No podía permitir que Moray hiciera daño a Sam o a su padre. Protegería a sus seres queridos o moriría en el intento. 

			Se concentró en ella para cerciorarse de que estaba a salvo y no en manos del mal. La sintió al instante. Estaba de pie en un dormitorio desconocido. Se concentró más aún y vio a Nick con una insignia colgada del cuello. Luego vio, sobre una cama, un cadáver cubierto con una sábana. 

			—Mi primer crimen de placer. Cuánto lo he disfrutado. Ya comprendo por qué es tan adictivo. 

			Era la voz de Hemmer. Pero si aquello era real, si Moray había resucitado, tenía que haberse convertido en Rupert Hemmer. 

			Ian se volvió lentamente. La maldad de Moray era inconfundible, pero ya no le aterrorizaba. Seguía estando en su cuarto de estar. 

			—¿Eres Hemmer o Moray? 

			—Ambos —Hemmer sonrió—. Ahora mismo, mando yo. Pero hace un momento mandaba tu abuelo. Es tan poderoso que no puedo resistirme a él. Y no me importa. 

			Ian se humedeció los labios, concentrado como nunca antes. 

			—Entonces, ¿su alma se ha apoderado de la tuya? 

			Hemmer sonrió. 

			—Algo así. 

			—Moray fue derrotado. 

			—Después de lo que acabas de experimentar, ¿todavía pones en duda su regreso? 

			A Ian se le revolvió el estómago. No le quedaba ninguna duda: Moray había vuelto. 

			—¿Tienes todos los poderes de Moray? 

			—¿Por qué, si no, iba a permitir que poseyera mi alma? — entornó los ojos, que se convirtieron en los de su abuelo. Poco a poco fueron volviéndose rojos—. ¿Te hemos dado permiso para salir de la jaula, Ian, hijo mío? —Moray se rió suavemente. 

			—¿Cómo has vuelto? ¿Cómo te has metido en Hemmer? 

			Sus ojos rojos se dilataron. 

			—Hicimos otro pacto con el diablo. 

			Aquello no era un espejismo, pensó Ian. Verdaderamente, se hallaba frente a su abuelo, que también era Rupert Hemmer. Unos minutos antes, aquella idea le habría aterrorizado. Ahora, ardía en deseos de poner fin a aquello. Nunca había odiado a nadie como odiaba a aquella entidad maléfica. 

			—Te debo una, abuelo. —¿Te atreves a desafiarnos? —preguntó Moray—. Nosotros tenemos todo el poder. —No, no tenéis todo el poder. No tenéis el poder de los dioses. No tenéis el poder del bien. 

			Moray se rió, exultante. 

			—¿Sabes?, nunca pensé que pudiéramos convertirte cuando eras un niño. Por eso apenas lo intentamos. Pero vamos a hacer una cosa. Vamos a utilizarte para someter a tu padre de una vez por todas. 

			—Ya te derrotó una vez. Volverá a hacerlo. Y esta vez yo lo ayudaré. Esta vez, tendrás que luchar contra los dos. —¡Cuánta bravura! Esta vez, Aidan vendrá corriendo a rescatarte, ¿verdad, Ian? 

			Se puso tenso. No le cabía ninguna duda de que su padre intentaría rescatarlo si volvían a meterlo en una prisión virtual, del mismo modo que sabía de pronto que habría intentado rescatarlo cuando era un niño, si no hubiera creído que estaba muerto. 

			—Lo que aún no he decidido es en qué orden os mataré. ¿Debería dejar que Aidan te vea morir antes de matarlo? ¿O dejarte sufrir un poco más, quizá viendo morir a la dulce Samantha después de gozar de ella? —su rostro se ensombreció—. Se atrevió a desafiarme y yo nunca dejo un reto sin respuesta —de pronto apareció Hemmer. 

			Ian deseó que Sam le hubiera hecho caso cuando le dijo que Hemmer era peligroso. Deseaba protegerla más que nada en el mundo. Sintió la tentación de llegar a un acuerdo con Hemmer, pero no podía negociarse con el mal. No era de fiar. 

			—Esta vez —dijo suavemente—, cuando te destruyamos, irás al infierno y allí te quedarás. —¿De veras? —Moray se rió—. Algunos somos inmortales, Ian. Seguramente lo habrás oído decir. 

			Se negaba a creer a su abuelo. 

			—¿Te acuerdas del juego favorito del monje? ¿El que reservaba para Año Nuevo? 

			Ian intentó resistirse al poder, pero lo envolvió como un manto. De pronto se encontró en un largo pasillo de cemento, con las paredes flanqueadas por puertas cerradas. El pánico lo ahogaba. Retrocedió, temblando de miedo. 

			—Abre la puerta, cualquier puerta —ordenó su abuelo—. Nuestros invitados están esperando, Ian. 

			Echó a correr. La risa de Moray lo siguió. Un demonio se materializó delante de él. Ian se volvió para correr en la otra dirección. Aparecieron otros demonios. Corrió a la puerta más cercana y la abrió. Un gigante lo agarró, y comprendió lo que pasaría a continuación. Su mente comenzó a colapsarse... 

			Y empezó a sentir dolor. 

			Se oyó resonar la risa de Moray. 

			No podía soportarlo. Iba a morir. No, iba a morir ella. 

			Sam iba a morir. 

			Él no era un niño. No estaba en el laberinto. Aquello era una ilusión y Sam estaba en peligro. Tenía que salir de allí. Había que detener a Moray. 

			—Beber no solucionará nada —dijo Brie con suavidad. 

			—El vino calma el dolor —replicó Aidan, y al instante lamentó haber hablado con tanta aspereza a la mujer a la que amaba más que a la vida misma. 

			Pero en lugar de acercarse a ella se llevó las manos a la cabeza y se sentó a la mesa del gran salón de Awe. Necesitaba desesperadamente a su hijo. Verlo de nuevo tras veintisiete años había sido una experiencia agridulce. Había deseado abrazarlo como si fuera un niño. Había sentido una inmensa alegría cuando Ian recurrió a él en busca de ayuda. Pero la ira y la hostilidad de su hijo lo herían como puñales. Ian nunca lo perdonaría, pensó. 

			Y no podía reprochárselo. Él le había fallado. Ian tenía derecho a culparlo, lo mismo que se culpaba él. 

			Miró a su bella esposa. Ella le tendió la mano. 

			—¿Puedes intentar ver qué va a hacer? 

			—Lo he intentado muchas veces y sólo veo sombras negras. Estoy muy asustada, Aidan. Creo que el miedo me impide ver. 

			Aidan se acercó y la estrechó entre sus brazos. 

			—Lo vencimos una vez. Si ha vuelvo, volveremos a vencerlo. 

			Los ojos de Brie se agrandaron de pronto. Aidan se volvió y vio a su hijo. Ian yacía de espaldas y se retorcía como si luchara. Su figura era difusa, transparente. 

			Estaba de nuevo en peligro. 

			—Yo también lo veo —susurró Brie. 

			—¿Dónde está? —gritó Aidan—. Ian, ¿dónde estás? 

			Pero no hubo respuesta. 

			La puerta estaba abierta y la lámpara del techo encendida. Fuera había amanecido y el sol teñía de dorado los campos. 

			Sam se incorporó, dolorida. Había aterrizado en el vestíbulo de Awe. Macleod estaba ayudando a Tabby a levantarse. Sam se puso en pie y Macleod la miró. 

			—Está aquí. 

			Pero Sam ya había percibido el inmenso peso que oprimía la casa. Era el peso del mal, vasto como nunca. Bastó para que sintiera una náusea de temor. 

			Respiró hondo y ahuyentó aquella sensación desconocida. La casa estaba tan en silencio que oía su propia respiración. Alargó el brazo de pronto y apagó la lámpara. Tabby creía tener un encantamiento que atraparía el alma de Moray en el cuerpo de Hemmer. La última vez, su hechizo había hecho imposible que el alma de Moray encontrara refugio corpóreo, y se había disipado en la atmósfera, o eso pensaban. Ahora el plan era otro: utilizar el hechizo para atrapar su alma y eliminar a Hemmer. Tabby, sin embargo, no conocía ningún encantamiento para disminuir el poder del espejismo. 

			Se le erizó la nuca. 

			—Moray, muéstrate —dijo Macleod alzando la voz. 

			La presión que oprimía la casa aumentó. La atmósfera comenzó a herirle la piel. Moray no apareció. 

			—Tengo que encontrar a Ian —dijo Sam. Sabía que Moray lo estaba torturando. Lo sentía en cada fibra de su ser. Pero no percibía la presencia de Ian. 

			—Si encontramos a Moray, encontraremos a Ian —repuso Macleod con firmeza. 

			—Tiene razón —dijo Tabby. 

			Sam oyó una risa suave, como un eco distante. 

			—Ese cabrón —siseó. Registraría la casa habitación por habitación. Estaba segura de que Ian estaba allí. Al pasar frente al salón lo vio tendido en el suelo. Estaba quieto como un cadáver. Sam dejó escapar un grito y corrió hacia él, aterrorizada. 

			Se arrodilló. Vio moverse sus párpados y sintió el tenue aleteo de su poder. La alegría se apoderó de ella. —Está inconsciente —dijo cuando Tabby se arrodilló a su lado—. Ian —acarició su frente, trémula. —No creo que esté inconsciente —dijo Tabby en tono amargo. 

			Sam la miró extrañada. 

			—Se ha desmayado, Tabby. Si está herido, sus lesiones tienen que ser internas, porque no sangra. 

			—Está bajo el poder de Moray —afirmó su hermana—. Noto el poder de la página, Sam. Siento su magia, y siento cómo la utiliza y la pervierte el mal. Ian está en otro mundo. 

			La tensión de Sam se volvió insoportable. 

			—Despierta, Ian —dijo, tomándolo de las manos. 

			Sus párpados se contrajeron, pero siguió sin moverse. Parecía paralizado. 

			—Me pregunto si puede oírte. Guy, ¿puedes leerle el pensamiento? —preguntó Tabby. 

			Macleod no contestó enseguida. Sam lo miró. El highlander tenía una expresión adusta. 

			—Es un niño. No necesitáis saber lo que le están haciendo. 

			Sam se quedó sin respiración. Apoyó la cabeza de Ian sobre su regazo y se inclinó sobre él, llorando. 

			—Vuelve conmigo, Ian, por favor. ¡Sal de ese mundo! No es real. Esto es real. ¡Yo soy real! 

			Sus párpados seguían moviéndose, pero su cuerpo permanecía inmóvil. 

			Macleod se agachó junto a Tabby. 

			—¿No puedes liberarlo del hechizo, Tabitha? 

			—Voy a intentarlo —empezó a cantar suavemente—. Manto, rásgate. Cesa, realidad bastarda. Rásgate, manto. Ian Maclean, vuelve al mundo real. 

			Sam apoyó la mejilla en la de él, deseando que se despertara. 

			—Vuelve, Ian. ¿Me oyes? ¡Vuelve! 

			Sus párpados se movieron más lentamente. Luego los levantó lentamente. La miró con los ojos empañados por el dolor. 

			—Ian... —se le rompió el corazón. 

			La luz cambió. Sus ojos se encontraron. 

			—¿Sigues siendo mi amiga? —casi parecía incrédulo. 

			Sam respiró hondo y lo abrazó con fuerza. 

			—Por siempre jamás, Maclean. 

		


	
		
			Veintiuno

			Ian se sentó lentamente. 

			—Está aquí. 

			Sam miró instintivamente hacia la puerta y en ese instante se oscureció la habitación. El frío cayó sobre ellos. La presión de la atmósfera se intensificó como si estuviera a punto de formarse un ciclón. 

			Mientras Sam miraba la entrada, la puerta de madera y las molduras se transformaron, convirtiéndose en la puerta de hierro con barrotes de una celda. Las paredes tapizadas se volvieron de cemento. No había ventanas. La habitación estaba tan a oscuras que costaba ver. 

			Ian respiraba agitadamente. 

			—Está usando el poder. 

			Sam lo tomó de la mano cuando se levantaron. 

			—¿Sigues conmigo? 

			—Si lo que quieres saber es si soy un niño asustado, no. Pero estamos en una celda. 

			—Sí, ya lo veo. ¿Tabby? —Sam se volvió. Alargó la mano hacia delante, hacia un sillón, pero sólo sintió aire. El espejismo parecía real. 

			Nick, sin embargo, había dicho que una mente poderosa podía vencerla. 

			Su hermana murmuró: —Manto, rásgate. Cesa, realidad bastarda. Rásgate, manto. ¡Devuélvenos al mundo real! 

			Macleod se acercó a la puerta de hierro con expresión resuelta. Los muebles que deberían haberle cortado el paso no estaban allí, en realidad. Cuando llegó a la puerta metálica, volvieron a aparecer como por arte de magia las hermosas puertas de madera de teca. Sam respiró aliviada cuando la habitación volvió a la normalidad. 

			De pronto, Kristin Lafarge se hallaba frente a su hermana y sonreía diabólicamente. 

			Era la bruja que había perseguido a Tabby a través del tiempo. Pero Lafarge había muerto en batalla con Tabby en 1550, en An Tùir Tara. Eso significaba que Kristin estaba persiguiendo a su hermana... 

			Ian la agarró, impidiéndole avanzar. 

			—No es real. 

			—¿Estamos seguros? —Nick no estaba seguro de qué podía pasar en el mundo virtual. Si una persona moría, ¿en qué estado se hallaría cuando se levantara el manto del espejismo? Sam no quería averiguarlo. 

			Tabby retrocedió, recelosa, cuando Macleod corrió hacia Kristin con la espada levantada. Pensaba destruirla. Tras él apareció otra mujer, morena y sensual, con largos ropajes rojos y el semblante lleno de furia malévola. Era Criosaidh, la bruja con la que Tabby había luchado durante siglos, pero que también murió aquel día en An Tùir Tara. 

			—¡Guy! —gritó Tabby. Él se volvió y levantó la mano en el instante en que Criosaidh lanzaba un rayo de fuego entre los dos. 

			—Manto, rásgate. Cesa, realidad bastarda. Rásgate, manto. Devuélvenos al mundo real —cantaba Tabby ansiosamente. 

			Sam agarró a Kristin para impedir que se abalanzara sobre Macleod desde atrás. Pero la bruja le sonrió y desapareció. Criosaidh también se desvaneció antes de que Macleod la alcanzara. La habitación recuperó la normalidad. 

			Sam parpadeó. Las cortinas de seda del salón se movieron. 

			El sol de la mañana se colaba por las ventanas, dejando al descubierto los hermosos muebles y cuadros de Ian, las paredes verde musgo, las lujosas alfombras orientales. 

			La presión que los oprimía era más intensa que nunca. Miró a Ian. Tenía la sensación de que iba a pasar algo terrible. Iba a producirse el encuentro final, pensó, el definitivo. Ian la miró a los ojos y asintió con la cabeza. Luego echó a andar hacia la puerta. Sam lo siguió, aliviada al ver que no parecía asustado. La víctima había desaparecido. 

			Si Moray no se mostraba, tendrían que encontrarlo. 

			—Sal, sal de donde estés —dijo en voz baja Sam. 

			—Vendrá —dijo Ian—. Sólo intenta ganar tiempo. 

			Sam pensó que tenía razón. Cuando salieron al pasillo se sobresaltó: Aidan y Brie corrían hacia ellos. Aidan alargó los brazos y agarró los hombros de Ian. 

			—¿Estás herido? —preguntó. 

			Ian no se apartó. 

			—No. 

			Aidan lo miraba con ansiedad. Bajó la mano. 

			—Te oí llamarme como cuando eras niño. 

			Ian se quedó mirándolo. 

			—Y esta vez has venido. 

			—Claro que sí. 

			Ian respiró hondo. Pasó un momento. 

			—Moray está aquí. 

			Aidan miró a Brie. 

			—Es a mí a quien busca. Voy a mandarte a casa. Deberíais iros todas las mujeres. —¿Bromeas? —preguntó Sam, atónita. —No voy a dejarte, Aidan —dijo Brie con determinación. La risa de Moray resonó a su alrededor. —Reencuentro familiar, al fin... Se volvieron todos y vieron a Rupert Hemmer, que les 

			sonreía con delectación. Estaba envuelto en poder negro y se erguía sobre una enorme nube de aspecto amenazador. 

			—He esperado veintisiete años este momento —miró a Aidan—. Y utilizaré a Ian para conseguir lo que quiero. 

			Aidan comenzó a temblar de ira. 

			—Sabes muy bien que sólo te interesa mi dolor. 

			—Sí. A menos que te rindas a mí... a Satán. 

			—Si he de elegir, prefiero el dolor —gruñó Aidan. 

			Brie lo agarró del brazo. Sam veía solamente a Moray, a pesar de que se hallaba frente a Rupert Hemmer. La sonrisa de Moray se volvió fea y mezquina. —¿De veras creías que esa mujerzuela y tú podíais ven

			cerme a mí, el gran Moray? ¿Creías que iba a desaparecer, sencillamente? He esperado todos estos años, he esperado y observado, sabiendo que algún día encontraría el modo de volver a ti... hijo mío —se volvió hacia Ian—. Tú sabes de lo que soy capaz. ¿Permitirás que tu padre elija el dolor? 

			Ian sintió una opresión en el pecho. Estaba pálido, pero sus ojos brillaban. Como si se comunicaran en silencio, su padre y él lanzaron un alarido y atacaron a la vez. La habitación se llenó de pronto de un fogonazo blanco. Pero Moray se desvaneció y el poder de Ian y Aidan rebotó por el recibidor, resquebrajando paredes y rompiendo cuadros. 

			—¡Cobarde! —gruñó Ian. 

			Tabby se sentó bruscamente y comenzó a murmurar. Aidan miraba intensamente a Ian, que se volvió despacio para mirarlo. 

			—No permitiré que vuelva a hacerte daño —dijo—. Lo juro ante los dioses, Ian. 

			Ian titubeó. 

			—Lo sé —miró a Sam, que parecía sorprendida—. Vámonos, Sam. Ella dio un paso adelante. —Moray sigue aquí. ¿Cómo vas a hacer que salga? —Nos quedaremos juntos —dijo Aidan con firmeza—. Y esperaremos a que vuelva a mostrarse. 

			—Tabitha —dijo Macleod en tono extrañamente reconfortante—, ¿has encontrado el hechizo adecuado? Tabby miró a su marido. —Creo que sí —luego miró a Sam. ¿Y si me equivoco?, le preguntó en silencio. ¿Y si no pue

			do hacerlo? Claro que puedes, contestó Sam. 

			Macleod las estaba escuchando, porque rodeó a su esposa con el brazo. —El hechizo funcionará. Asegúrate de bloquear su poder para saltar. 

			Ella asintió. 

			—Ya lo he hecho. 

			En ese preciso instante, el pasillo se ensombreció y quedó helado. Sam se halló de pronto frente a otra puerta metálica encastrada en una pared de cemento. Todos habían desaparecido, excepto Ian y ella. Tomó su mano. Él se la apretó con fuerza. 

			—No es real —dijo enérgicamente. 

			—No, no lo era, pero lo parecía. Sam tocó el frío metal de la puerta. —Nos ha aislado. —¡No abras! —gritó Ian, alarmado. Sam apartó la mano. —¿Sabes dónde estamos? —vio que había filas de puertas 

			idénticas a ambos lados del pasillo. —Estamos en un laberinto —contestó él hoscamente—. Y detrás de cada puerta acecha el mal. 

			Sam se apartó de la puerta. Debería haber chocado con Ian, pero no fue así. Se volvió. Ian había desaparecido. ¡Estaba sola! 

			Se recordó que aquello era un espejismo, una realidad virtual. Pero Moray los había separado de los otros, y ahora la había separado también de Ian. Miró hacia el fondo del pasillo. Parecía infinito. 

			—¿Ian? 

			Aguzó el oído. ¿Dónde estás? 

			—En el laberinto. 

			¡No abras la puerta! 

			—Abre la puerta —murmuró Moray. 

			Ella se giró. Estaba tras ella, sonriendo. 

			—¿Dónde está Ian, cabrón? ¿Qué has hecho con él? 

			—Está jugando a una cosa —murmuró él. Pasó una uña bien cuidada por su mejilla. Ella se apartó—. Te deseamos, Sam. En más de un sentido. 

			—Apuesto a que sí. 

			—Nosotros siempre conseguimos lo que queremos. 

			—No siempre. Esta vez, no. 

			—¿Sabes cuánto poder tenemos? Nadie puede vencernos. Nadie nos ha vencido nunca. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad? En la UCH tenéis cientos de páginas escritas sobre el gran Moray. 

			—Sí, eres casi famoso —repuso Sam—. Tristemente famoso, claro —¿cómo iba a enfrentarse a él sola? ¡Tenía que salir de aquella realidad! Pensó en el salón, con sus muebles lujosos, y se imaginó a todos allí, de pie, intentando descubrir cuál sería el siguiente movimiento de Moray. Sam intentó alcanzar esa realidad. 

			El pasillo se metamorfoseó y Sam creyó ver a todo el mundo, menos a Ian, de pie ante el aparador y el espejo art decó. 

			—Deberías abrir la puerta, Sam —dijo Moray, sacándola de su ensimismamiento—. Es el único modo de salir de este mundo. 

			Necesitaba ayuda. Maldita sea, Tabby, ¿qué ha pasado con tu hechizo? 

			Pero ni siquiera percibía la presencia de su hermana. Empezó a oír sonidos suaves procedentes de la puerta más cercana. Se puso tensa. 

			—No va a ayudarte nadie —Moray deslizó un dedo sobre su hombro—. Debes valerte sola. Abre la puerta. Ella lo miró a los ojos. Fue un error. Sus poderes de persuasión eran extraordinarios. Sam identificó los sonidos que le llegaban desde el otro lado de la puerta. Una mujer estaba gimiendo de placer. 

			—Abre la puerta, Sam. No te arrepentirás. 

			Ella no quería abrirla, pero no pudo refrenarse: de pronto tenía que saber qué había al otro lado. Se volvió y abrió la pesada puerta. 

			Había una pareja en el suelo. Sam vio la extraordinaria belleza del hombre y comprendió que era un demonio. Estaba presenciando un crimen de placer. Sintió el impulso de detenerlo, de salvar a la Inocente. Pero se quedó paralizada de asombro al ver el precioso cabello de color champán de su madre. 

			El demonio se desvaneció. Su madre se sentó. 

			—¿Sam? 

			Ella retrocedió hacia la pared. 

			—Mamá... 

			Laura se levantó. 

			—Soy yo, Sam. ¡Me has salvado! 

			Sam sintió que se ahogaba. No había salvado a su madre aquel día y sabía que aquello no era real, pero parpadeó porque estaban en la calle del pueblo del estado de Nueva York en el que había crecido. Era un día de otoño, igual que aquel. Había hojas rojas y amarillas por todas partes. 

			La casa de madera blanca en la que se había criado se alzaba detrás de Laura. La bicicleta azul de Tabby estaba a la entrada, de pie. La de ella, roja, yacía de lado, donde la había dejado. 

			Igual que aquel día. —Sam —sollozó Laura, corriendo hacia ella. La estrechó entre sus brazos, temblando. 

			Parecía viva y cálida, su pecho subía y bajaba pegado al de Sam y su mejilla era suave como la seda. Olía a limón y a flores. ¿Había viajado en el tiempo? ¿Era real aquello? 

			Sam se dio cuenta de que estaba llorando. Quería con locura a su madre. Siempre la había querido así. Ahora se daba cuenta de que la echaba muchísimo de menos. 

			¿Y si hubiera interrumpido el crimen de placer antes y hubiera impedido así la muerte de su madre? 

			Laura la soltó. 

			—Menos mal que has llegado —susurró con lágrimas en los ojos azules. 

			Sam comenzó a alarmarse. Su madre se había vuelto transparente. 

			—¡Mamá! ¡No te vayas! —gritó. Pero sabía que Laura estaba a punto de desvanecerse para siempre, porque aquello no era real. No estaba sucediendo. 

			Su madre desapareció. 

			Sam no podía entender de dónde procedía aquella tristeza. Se llevó las manos a la cara, a punto de llorar. 

			—Satán puede devolvértela, Sam. La voz suave de Moray resonó dentro de ella. Sam se obligó a erguirse. Se enjugó los ojos y se volvió, llena de recelo. —Puedo darte lo que quieras —dijo Moray—. Puedo devolverte a tu madre. —¿Así que ahora puedes deshacer el tiempo? —preguntó, burlona. Pero empezaba a enfadarse. 

			—No, no puedo. Nadie puede, ni siquiera los dioses — Moray sonrió—. Pero ya sabes que, cuando el destino se tuerce, puede corregirse. 

			Sam se quedó quieta. Moray acababa de mencionar uno de los principios del Libro. ¿Había sido un error la muerte de Laura? ¿Podía deshacerse? 

			—Yo puedo deshacerlo —afirmó él, y en sus ojos brilló un extraño destello. Era como si pudiera verlo todo, eternamente. 

			El extraño fuego de sus ojos atravesó a Sam del mismo modo que la atravesaban sus palabras: como si hubiera límites físicos entre ellos. Sam no podía pensar con claridad. ¿Y si Laura no estaba destinada a morir? 

			—Te necesito, Sam. Te deseo. Te deseo tanto que puedo dejar marchar a Ian, si no es suficiente con devolverte a tu madre —la sonrisa de Moray también había cambiado—. Llevo mucho tiempo observándote. Desde que eras una niña pequeña. Ya que no puedo convertir a Aidan, me quedaré contigo. 

			Ella conoció el miedo por primera vez en su vida. 

			—¿Quién eres? 

			Satán. 

			Sam retrocedió hasta chocar con una pared. —Tengo mil caras. Ven conmigo, Sam, entrégame tu alma y te daré todo lo que desees. 

			Sam lo miró a los ojos. Le pesaba la mente. Apenas podía pensar. No podía hacer un pacto con el diablo. Pero ¿y si su madre podía volver de entre los muertos e Ian se libraba de su tormento? 

			¿Sam? 

			La voz de Ian pareció cortar la niebla y disiparla. Sam parpadeó, vio a Moray y, tras ella, una enorme sombra que remitía. 

			—¡Ian! 

			Él estaba intentando encontrarla. En ese instante, Sam comprendió que jamás haría lo impensable. ¡Era una Rose! Moray se inclinó hacia ella. —Pagarás con tu vida si no aceptas nuestra oferta. —Voy a salir de aquí —replicó ella con ferocidad. —No, nada de eso —contestó Moray. Y levantó la mano. Su poder negro la atravesó como un cuchillo. Sam miró 

			hacia abajo. Esperaba verse partida en dos. Había sangre por todas partes. Tardó un momento en darse cuenta de que se estaba desangrando. 

			Sam estaba en el laberinto. 

			Ian vio que se hallaba en una pequeña celda y corrió a la puerta, pero estaba cerrada por fuera. Sam no podía quedarse sola en el laberinto. 

			Tenía miedo... pero no por sí mismo. Ya no le importaba que aquello fuera o no un espejismo. Porque ella estaba con Moray. 

			Cerró los ojos y comenzó a rezar con todas sus fuerzas. Si los dioses intervenían, si la salvaban, les entregaría su vida entera. Haría lo que le pidieran. Si querían que volviera a su época, lo haría. Si querían que fuera un Maestro, como su padre, lo sería. Donaría sus millones para obras caritativas, viviría en la pobreza. Incluso moriría, si los dioses así lo querían. 

			Pero no oyó respuesta alguna. Notó la puerta fría bajo su mejilla y abrió los ojos. Los dioses no lo habían oído durante sus años de cautiverio, y estaba seguro de que tampoco lo habían oído ahora. Se sentía, sin embargo, extrañamente en calma. 

			Iba a encontrar a Sam. 

			Salió al pasillo, sorprendido. Pero no al pasillo del laberinto. Se hallaba en el vestíbulo de la casa de Brooklyn donde había pasado seis décadas prisionero. De inmediato sintió una náusea. 

			¿Ian? 

			Se sobresaltó. Sam estaba intentando encontrarlo. Sam, ¿dónde estás? 

			Pero ella no respondió. Luego, el monje salió de un pequeño salón, sonriendo bondadosamente. Ian retrocedió. Deseaba huir. 

			—¿Qué tal el colegio, Ian? 

			Se recordó que el monje había muerto y que aquello no era real. Seguía siendo consciente de quién era y de lo que tenía que hacer, pero el niño pequeño pugnaba por volver a la vida. 

			—No existes —contestó con la mayor firmeza posible. 

			—Claro que existo. Yo puedo cuidar de ti. ¿Tienes deberes? —preguntó el monje con suavidad y un brillo en la mirada. 

			Ian comprendió lo que quería. Se volvió hacia las escaleras. El niño pequeño había vuelto a aflorar: sentía el impulso de escapar. 

			—No puedes huir. No hay donde esconderse —dijo su abuelo. 

			Ian se paró en seco. El odio y la sed de venganza volvieron a agitarse en él. El niño se esfumó. Ian miró a Moray, que se rió de él. 

			—¿Dónde está Sam? 

			¿Ian? ¡Ayúdame! 

			La oía tan claramente como si estuviera en la otra habitación. 

			—¿Dónde está, maldito canalla? —gritó. 

			—Encuéntrala, si puedes —Moray se desvaneció, lo mismo que el vestíbulo de la casa. Respirando agitadamente, Ian vio el infinito pasillo flanqueado por docenas de puertas idénticas. ¿Estaba ella en alguna de las habitaciones? 

			Comenzó a avanzar, sudando. Abrió la primera puerta y se quedó paralizado. El niño de nueve años estaba dentro, con su abuelo: un recuerdo que prefería olvidar. 

			Cerró la puerta y se apoyó contra la pared, tembloroso. No quería recordar aquello. Su odio era tan intenso que logró disipar su miedo. Moray conocía su humillante secreto. Quería arrojárselo a la cara. Pero Sam estaba en una de aquellas habitaciones, posiblemente sometida a torturas. 

			Comenzó a buscar habitación por habitación, ignorando los recuerdos, el dolor, el miedo y la vergüenza. Cinco puertas más allá se detuvo, sin aliento y casi enloquecido. Había demasiadas puertas. Así nunca la encontraría. Comprendió demasiado tarde que en aquel juego no saldría vencedor. Estaba ideado para torturarlo. Para vencerlo y ponerlo de rodillas. 

			—¿Qué le has hecho? ¡Voy a matarte, hijo de puta! —gritó en el pasillo vacío. 

			Moray no contestó. 

			Ian intentó sentir la presencia de Sam. 

			¡Sam! 

			La oyó gemir. 

			La furia se apoderó de él. Se oía una risa lejana. Moray estaba jugando con él otra vez, como había hecho durante sesenta y seis años. 

			Sam estaba en apuros. Ian lo sentía en el corazón. No tenía tiempo para jugar al gato y al ratón con Moray. Su mente se afiló y luchó por regresar a la realidad de su casa del lago de Awe. Su padre y Brie, Macleod y Tabby estaban en algún lugar fuera de su alcance, de su vista. Miró pasillo abajo intentando ver el salón, el vestíbulo de su casa. Y vio a Sam. 

			Estaba tumbada en el suelo, en un pasillo, en medio de un charco de sangre. 

			Era telepatía visual. 

			Ian echó a correr por el pasillo. Las paredes cambiaron. Vio paredes pintadas y obras de arte. Luego se volvieron de cemento otra vez y se llenaron de puertas metálicas. 

			—¡Sam! 

			Las paredes seguían cambiando. Delante de él aparecieron dos ventanas. El sol entraba por ellas; más allá, se veía el lago de Awe. Corrió por el pasillo con todas sus fuerzas, hacia las dos ventanas. Tenía que volver al mundo real. 

			El suelo se movió. El cemento se volvió fina lana teñida a mano. Resbaló en un suelo de tarima, más allá de su librería portuguesa. Tenía delante una pared llena de libros. Se volvió. Estaba en su biblioteca. Cruzó la habitación, camino de la puerta. 

			Ella yacía en el suelo de pasillo. 

			Ian se arrodilló a su lado, horrorizado. Sam no podía morir. 

			Parecía inerme en sus brazos. 

			¡Era imposible! Sam Rose era invencible. Era la mujer más valiente que conocía. —¡No puedes morir! La abrazó, frenético. No podía vivir sin ella. Amaba a aquella mujer. Oyó pasos y oyó gritar a Tabby. Aidan se arrodilló a su lado. 

			—Deja que la cure. 

			Ian miró a su padre. 

			—Sálvala. Por favor. 

			—Él no puede salvarla —Moray se rió de ellos. 

			Ian y Aidan se volvieron al unísono. Tabby cayó de rodillas y empezó a cantar. Macleod dijo suavemente, con expresión implacable: 

			—No puedes saltar, Deamhan. 

			Ian y Aidan se levantaron despacio. 

			—Salva a Sam —le dijo Ian a su padre—. Moray es mío. 

			Moray lo miró con sorpresa. 

			—¿Qué ocurre, padre? —dijo Aidan—. ¿Tienes miedo? 

			—Mi alma es inmortal —gruñó él—. Igual que mi poder —lanzó una descarga. 

			Ian lo atacó con su energía de inmediato, seguido por Macleod y Aidan. El poder blanco y el negro chocaron. Moray volvió a atacarlos, agachándose. Las dos grandes oleadas de poder volvieron a acometerse. El rayo de Moray se fue derecho hacia Ian, esquivando las energías en conflicto en la habitación. 

			Ian se preparó para el golpe. Pero vio con asombro que el rayo chocaba contra un muro invisible y rebotaba. El hechizo de protección de Tabby. Ian lanzó todo su poder contra Moray. Vio que el rayo plateado se hundía en el pecho de su abuelo. 

			Moray se transformó en Hemmer de nuevo. Ian se incorporó mientras Hemmer gemía y miraba su pecho ensangrentado. Aidan y Macleod atacaron al mismo tiempo. 

			Hemmer levantó la vista. Sus ojos seguían siendo los de Moray... y estaban llenos de furia y odio. 

			—Soy inmortal —proclamó. 

			Ian le lanzó otra descarga. Aunque los ojos de Hemmer brillaban, rojos, Hemmer estaba mortalmente pálido y empezaba a desplomarse. Ian atacó otra vez. De pronto, los ojos marrones de Hemmer aparecieron en su cara, lleno del asombro de los moribundos. Cayó al suelo, despidiendo chispas negras y rojas. El poder negro salió de él con un bramido y comenzó a girar en torbellino alrededor de la habitación. 

			Tabby se había puesto en pie y sostenía algo en las manos. —Mal eterno, ven a mí. Mal eterno, busca la paz. Mal eterno, encuentra este sitio. Mal eterno, ocupa este espacio. 

			Ian vio que sostenía un tarro de cristal con tapa. Vio con perplejidad que el poder negro se metía en el tarro. Tabby cerró la tapa y la apretó con fuerza mientras murmuraba: 

			—Que el mal quede encerrado aquí dentro, que quede encadenado en este lugar —sin soltar el frasquito, se volvió, alarmada—. ¿Sam? 

			Ian vio entonces que Aidan se estaba ocupando de ella. Se volvió y cayó de rodillas. El pánico empezaba a apoderarse de él. 

			—¡No! —Está muerta —dijo Aidan, mirándolo a los ojos adustamente. Era imposible. Ian la estrechó en sus brazos, incrédulo. Aidan lo agarró del hombro. Él se sacudió su mano, rabioso. 

			—¡No está muerta! 

			De pronto una luz cegadora inundó la biblioteca. Ian miró hacia arriba. En medio del fulgor, vio formas y siluetas, humanas pero apariencia. Comprendió que eran los inmortales. No podía respirar. Los Antiguos llenaron la habitación, ataviados con capas y largos vestidos. Un dios más alto que los demás se le acercó. 

			Ian estaba furioso. ¡Los odiaba a todos! Le habían arrebatado a Sam y condenado a ser víctima del mal. Pero mientras el gran dios se acercaba, se sintió bañado por su magnificencia y su esplendor. El odio y la furia se disiparon. Al distinguir los rasgos del dios, comprendió que estaban emparentados. Luego se volvió. La luz del dios estaba bañando a Sam. Mientras miraba, sus párpados se movieron. 

			—Está viva —susurró. Nunca nada le había importado tanto. 

			Aidan ya estaba curándola. A Ian le pareció oír que un hombre decía: 

			—Es hora de que viva, no de que muera. 

			Ian miró de nuevo al dios, que permanecía ahora suspendido sobre Sam con una sonrisa paternal en los labios. Sus ojos se encontraron. La boca del dios no se movió, pero Ian lo oyó con toda claridad. 

			Nunca quisimos hacerte daño, Ian. Y no te abandonamos. 

			El dios empezó a desvanecerse ante sus ojos, al igual que la luz brillante que iluminaba la habitación. 

			—¡Espera! —gritó Ian. 

			Ahora te toca a ti. 

			La luz volvía a ser normal y las apariciones se habían esfumado. Ian se arrodilló junto a Sam. Ahora le tocaba a él. No necesitó que el dios dijera más. Sabía a qué se refería. Ahora le tocaba vivir a él. 

			Su corazón se llenó de alegría. De pronto, el pasado le parecía muy lejano. 

			Sam abrió los ojos. Ian la miró y el corazón le dio un vuelco. 

			—¿Y Moray? —dijo ella. 

			Ian sonrió lentamente. 

			—Ha muerto... creo. 

			Sam lo miró muy seria. Tocó su cara. 

			—Te he oído —dijo. 

			Ian cruzó su dormitorio vestido sólo con unos vaqueros. Acababa de salir de la ducha. Se quedó parado. Su padre estaba en la puerta de la habitación. 

			Tenía muchas cosas que decirle y no sabía si podría decírselas. 

			—Estamos a punto de marcharnos —dijo Aidan—. ¿Puedo entrar? 

			Ian se tensó, pero asintió con la cabeza. 

			—Salvaste a Sam. Ahora estoy en deuda contigo. 

			—No me debes nada —respondió Aidan. 

			Ian no sabía qué decir. Ahora sabía que su padre habría ido a rescatarlo de haber sabido que seguía con vida. De pronto lo asaltó una escena del pasado. 

			El niño pequeño cruzaba el gran salón corriendo y chillando alegremente. Su padre había vuelto de la guerra victorioso. Aidan entraba con sus hombres. Tenía el manto mojado y las botas llenas de barro. Ignoraba a las doncellas que esperaban para recoger su manto y darle vino. 

			—Ven aquí, mi niño —gritaba, sonriendo. Ian se lanzaba hacia él y Aidan lo tomaba en brazos, riendo. Y él era tan feliz... Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras miraba a su padre. 

			—Creías de veras que estaba muerto. Ahora lo sé. 

			—Lo vi matarte —dijo Aidan con voz ronca—. Salté en el tiempo una y otra vez, intentando evitar el asesinato. Pasé sesenta y seis años persiguiendo a Moray, años que podría haber pasado buscándote. Moriré con ese pesar. 

			—No —dijo Ian—. Nadie debería vivir abrumado por los remordimientos. 

			—Nadie debería sufrir —añadió Aidan en voz baja. 

			Ian se encogió de hombros. 

			—Ahora ya estoy mejor. Durante mucho tiempo el pasado siguió siendo presente. Pero ya no. Aidan asintió. —Me alegro —titubeó—. Tengo que irme. —¡Espera! —dijo Ian. Y se quedó allí. De pronto quería decirle a su padre que lo 

			sentía y que entendía lo que había ocurrido. Había llegado el momento de poner fin al sufrimiento de ambos. 

			—Lo siento —se oyó decir—. Siento muchísimo haberte culpado de lo que no era culpa tuya. 

			—¿De veras me perdonas? —Aidan parecía incrédulo—. Haría cualquier cosa por ti. Eres mi primogénito, Ian. Te quiero como sólo un padre puede querer a un hijo. 

			Ian asintió. Su corazón rebosaba de emoción. Él también quería a su padre. Siempre lo había querido. Pero la ira le había impedido sentir ese amor. 

			El rostro de Aidan se suavizó. Ian comprendió demasiado tarde que su padre sabía leer el pensamiento. 

			Y se alegró de ello. 

			La habitación pareció girar de pronto. Un polvo dorado llenó el espacio, entre ellos. Aidan sonrió. Ian percibió el poder que había sentido antes: un poder sagrado y majestuoso. Por un momento pensó que algún dios había vuelto a la Tierra. 

			Pero un highlander alto y rubio salió de la bruma y le sonrió con expresión paternal. 

			—Hallo, a Ihain. 

			Ian se envaró. Había visto varias veces a MacNeil después de su cautiverio y antes de abandonar la Edad Media para ir a vivir al futuro. El abad de Iona dirigía la Hermandad y algunos decían que tenía tanto poder y tanta sabiduría como los dioses. 

			—¿Qué pasa? ¿No me dais la bienvenida? —MacNeil agarró su hombro—. Pareces cansado, muchacho —miró a Aidan—. Hola. 

			Aidan inclinó la cabeza. 

			—Neil. 

			El poder sagrado que brotaba de su mano pareció penetrar en el hombro de Ian. —Nunca me has hecho una visita, en estos veintisiete años. —No era el momento, muchacho. Pero ahora sí lo es — 

			sus ojos verdes brillaron—. Te has enfrentado a tus enemigos uno por uno. Estoy orgulloso de ti, Ian. Todos los dioses lo están. 

			Ian estaba atónito. 

			—Nadie está orgulloso de mí —dijo lentamente. Pero su corazón latía con fuerza. Había esperanza. 

			—Yo lo estoy. Los Antiguos también. Y tu padre, aquí presente. 

			Ian sintió que se le saltaban las lágrimas. Se volvió para que no lo vieran llorar. Aquello le parecía un milagro. 

			—Hablas en serio. 

			—Sí. Pero no es ningún milagro, muchacho. Te has ganado nuestro respeto. Ian asintió, incapaz de hablar. —¿No deseas saber el motivo de mi repentina visita? Miró los ojos divertidos de MacNeil. —Creo que ya lo sé. Piensas soltarme un sermón por ha

			ber desperdiciado mi vida —empezaba a sentirse desanimado. Había hecho un trato. Si los dioses querían que volviera a 1529, tendría que hacerlo. Y sabía que Sam no iba a vivir en el pasado por él. 

			—Se te ha concedido una dispensa —MacNeil sonrió—. Puedes quedarte en el futuro, con tu chica. 

			Ian se quedó perplejo. 

			—Pero hay una condición, claro —añadió MacNeil, muy serio—. Debes tomar los mismos votos que tu padre. Ian estaba seguro de haber entendido mal. Miró a su padre, cuyos ojos tenían un brillo curioso. 

			—¿Queréis que... que me una a los Maestros? ¿Yo? 

			—Claro que sí —respondió MacNeil—. ¿Acaso no te protegimos durante tu cautiverio? Cualquier otro hombre, incluso un casi inmortal, habría muerto. Estaba escrito que vivieras para conocer este día... y muchos otros más. 

			Ian apenas podía creer lo que estaba oyendo. Los dioses lo querían, a fin de cuentas. Se imaginó de pronto viviendo en Nueva York, dedicado a proteger la Inocencia, con Sam Rose a su lado... 

			Estaba tan emocionado que no podía hablar. 

			Medio vestida, Sam miró el tarro de mantequilla de cacahuete que sostenía su hermana. 

			—¿Me estás tomando el pelo? 

			—Está muy visto, ¿verdad? —Tabby sonrió. 

			—¿Ahí es donde metiste la maldad de Moray? —Sam empezó a reírse. Ahora le parecía divertido. 

			—Fue el único tarro que encontré. Y, además, el hechizo era como el anterior, pero del revés, si recuerdas. 

			Sam sacudió la cabeza. 

			—Sí, lo recuerdo. La última vez, lo mandaste al espacio. Pero no creo que meter el poder de Moray en un tarro de mantequilla de cacahuete vaya a retenerlo mucho tiempo. 

			—El tarro va a estar en una cámara acorazada, en mi sucursal del banco. 

			Sam sonrió. 

			—¿Y si se lo entregamos al CAD? En el sótano tienen cámaras acorazadas. Siempre me he preguntado qué contenían. Puede que haya cientos de tarros de mantequilla de cacahuete, llenos de maldad. 

			Tabby arrugó la nariz. 

			—Qué idea tan horrible. 

			Lo era, en efecto. Sam se puso seria. 

			—¿Qué más hay, hermanita? 

			Tabby dejó el tarro sobre un aparador. 

			—Tenemos que volver. Pero tengo buenas noticias. Macleod leyó la mente de Hemmer. La página está en una caja fuerte, en el Banco de Nueva York. 

			—A Nick le va a encantar la noticia —Sam pensó en las páginas del Duaisean que habían estado en posesión de Moray y el monje de Carlisle—. ¿No le leyó la mente a Carlisle, por casualidad? 

			—La Hermandad está registrando la catedral de Carlisle, en busca de diversas partes del Duaisean. Pero es poco probable que encuentren algo. El monje pudo esconderlas en cualquier sitio. 

			—Avisadme si encontráis algo, ¿de acuerdo? —dijo Sam. Ya empezaba a echar de menos a su hermana. Pero su pesar ya no era como el de antes. Era una punzada suave, y no le dolía. Tabby estaba bien. A decir verdad, Macleod era un tipo genial. Y ella tenía a Brie esperándola en la Edad Media. A Brie también le iba de maravilla. Tenía a Aidan. 

			—Te avisaré. Esta vez, vamos a mantenernos en contacto. 

			Sam la miró atentamente. 

			—Vi a mamá. 

			Tabby se sobresaltó. 

			—Las Rose no morimos. Nos vamos a otro sitio. 

			—Eso es un mito. 

			—¿Sí? —Tabby le sonrió como si supiera algo que ella ignoraba. —¿Cómo vamos a estar en contacto? —preguntó Sam. —No creo que eso sea problema, Sam. ¿Qué quería decir con eso? —No pienso mudarme a la Edad Media. —Yo no he dicho que lo hagas. Pero mientras que algunas 

			estamos destinadas a quedarnos en una sola época, otras no tanto. 

			Sam la miró fijamente. 

			—Y yo soy de esas últimas. 

			—Sí, querida, así es —Tabby la abrazó de pronto—. Y ahora tienes a Ian. Sam respiró hondo. —Estoy enamorada de él, Tabby. Pero tiene muchísimas 

			heridas que curar. Lo que ha sucedido no significa que vayamos a vivir felices para siempre, como Guy y tú o Brie y Aidan. 

			—Claro que sí —exclamó Tabby alegremente—. Ian es tu media naranja. No digo que vaya a ser fácil, pero él tiene una larga recuperación por delante. Pero ha dado los primeros pasos. Y tú has aprendido a compadecerte de los demás. Estáis destinados a aprender juntos. Sois almas gemelas. 

			Sam se sentó en un sillón de brocado dorado. 

			—Me dejó. 

			—¿En serio? —Tabby le lanzó una mirada—. Bueno, pues ahora sois pareja. 

			Antes de que Sam pudiera decir nada, Brie entró en la habitación. Corrió a abrazar a Sam. 

			—Sigues siendo la mujer más fuerte que conozco. Estoy muy orgullosa de ti. 

			—¿De mí? —Sam se rió y abrazó a su prima—. Fíjate en ti. ¡Tan mayor, tan guapa, tan centrada...! ¿Dónde está la tímida Brie? 

			Su prima se rió. 

			—Creció muy deprisa. Ay, Sam. Somos todas tan afortunadas, ¿verdad? —se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			Sam pensó en ellas tres y en Allie. Pensó en Ian, Guy y Aidan. Pensó en su madre. 

			—Sí, somos muy afortunadas. 

			Brie le dio un abrazo maternal. 

			—Y tú vas a volver a trabajar para Nick. 

			Sam se mordió el labio. 

			—Bueno, supongo que necesito ganarme la vida. Y Nick va a entregarme el expediente de Ian sin condiciones. —¿Lo ves?, no es tan malo —Brie rió; luego se puso seria—. Tenemos que irnos. 

			Sam la miró, tensa. 

			—No es un adiós definitivo —dijo su hermana—. Además, tú tienes que empezar tu nueva vida con Ian. 

			—¿Desde cuándo eres tan sabia? Aunque supongo que nos ocurre a todas las Rose con el paso de los siglos —Sam la acompañó a la puerta—. ¿De veras tienes que irte enseguida? 

			—Sí —contestó Tabby—. La Inocencia está en peligro en 1529. Y echo de menos mi casa. —Está bien, milady, pero esto no es un adiós. Es un hasta luego. —Pronto nos veremos en Los Ángeles —contestó Brie—. Nos debes una cena. 

			Sam se echó a reír. 

			Cuando Tabby y Brie se marcharon, se puso unos vaqueros y una camiseta de tirantes. Se sentía extrañamente feliz y emocionada. Ya las echaba de menos, por supuesto. Pero todas las Rose tenían su destino, y el suyo estaba con Ian Maclean. 

			Se quedó quieta. Su destino consistía en algo más que matar demonios. Lo notaba en los huesos. 

			Y él también la quería. Ella le había oído decirlo. Cuando estaba agonizando, le había oído pensar que no podía vivir sin ella. Y el sentimiento era mutuo. 

			Sam sintió su presencia y su poder. Levantó la vista. Ian estaba en la puerta. Parecía recién duchado y todavía tenía el pelo húmedo. Llevaba vaqueros, un polo negro y ese reloj Cartier, sexy y elegante. Sam nunca lo había visto tan guapo. Estaban internándose, sin embargo, en territorio que ninguno de los dos conocía. Ian tenía una expresión sombría, inquisitiva. 

			—Hola. 

			—Hola —él se acercó—. ¿Cómo te encuentras? 

			—Mejor que nunca —contestó ella con suavidad, consciente de que su corazón rebosaba de alegría—. ¿Te apetece tomar una copa? —Primero quiero que hablemos —se acercó y la estrechó entre sus brazos. Aquel gesto de afecto sorprendió a Sam. Su cuerpo musculoso surtió un efecto inmediato sobre ella. 

			—¿Y tú? ¿Estás bien? 

			Ian se quedó pensativo. 

			—Hoy me he enfrentado a mis torturadores y he recordado los peores momentos de mi pasado. Sam se quedó callada. Escudriñó su semblante. Aquella mirada atormentada había desaparecido de sus ojos. 

			—Estás cambiado —dijo con cautela. 

			Ian esbozó una sonrisa fugaz. 

			—Me siento distinto. Mi peor pesadilla, hasta hoy, era enfrentarme de nuevo a Moray. Sam tocó su mejilla. —Pero lo has hecho. Y ahora está muerto. Él sacudió lentamente la cabeza. —Ésa era mi peor pesadilla. Ahora, mi peor pesadilla es que tú mueras, Sam. 

			—Estoy viva, Ian —titubeó. Luego, decidió hacerlo—. Y te oí. 

			Él se sonrojó. 

			—¿Viste a los Antiguos? 

			Así que no quería hablar de sus sentimientos. Bien, no tenía importancia. Ella asintió con la cabeza. 

			—Sí, los vi. 

			—MacNeil me pidió que me uniera a la Hermandad. Y acepté. Dentro de poco tomaré los votos. 

			Sam se sintió feliz y, al verlo sonreír, se dio cuenta de lo contento que estaba. Lo agarró de los brazos, pero de pronto se percató de lo que significaba aquello. 

			—Vas a dejarme —dijo, alarmada. 

			Él sacudió rápidamente la cabeza. 

			—No. Ya cometí ese error una vez. No volverá a cometerlo. Ella contuvo la respiración, asombrada. —¿Qué has dicho? —He dicho que no voy a dejarte —sus ojos brillaron—. 

			Se me ha permitido vivir fuera de mi tiempo, contigo, y eso es lo que pienso hacer. 

			Sam empezó a imaginarse el futuro: un futuro con el que nunca había soñado. Ian y ella en Nueva York, amigos, amantes y almas gemelas, luchando juntos contra el mal. 

			—Siempre podrás contar conmigo —dijo él con voz áspera—. Si me dejas. Ella apoyó la cabeza en su pecho y sintió el latido de su corazón. 

			—Bien. Ya somos dos. 

			Ian le levantó la cara y se miraron a los ojos. 

			—No sería fácil. Yo no soy fácil. 

			—A mí me encantan los retos. 

			Él esbozó una sonrisa. 

			—Nunca pensé que tendría esta oportunidad. 

			Sam le sonrió. Su corazón rebosaba de alegría. 

			—Te mereces más que una oportunidad. Te mereces ser feliz. Te mereces tener una familia. Te mereces ser un Maestro —luego añadió—: Incluso te mereces tenerme a mí. 

			—¿Sí? 

			Ella frotó los nudillos contra su pecho. 

			—La respuesta es «sí». 

			—Pero ¿por qué? —tenía una mirada brillante, inquisitiva—. ¿Por qué yo? ¿Por qué? Ella no tuvo que pensárselo. —Porque eres el hombre más fuerte y valiente que he conocido nunca. Porque eres mi otra mitad. 

			—Tú conoces mis secretos. 

			—Sí, los conozco —se puso de puntillas para besarlo con firmeza—. Por eso te quiero tanto. 

			Él tenía los ojos húmedos. 

			—Te quiero —dijo con voz ronca—. Moriría por ti, Sam. —Lo sé. Pero no te preocupes, nadie va a morir en los 

			próximos siglos. Excepto los malos, claro. Ian la estrechó entre sus brazos. —Claro que no. Sam tiró de su cinturón. Nunca lo había deseado tanto 

			como en ese momento. —Oye, tengo una gran idea. ¿Qué te parece si vamos arri

			ba y hacemos el amor como en la grabación de Rupert? Ian Maclean se echó a reír. Y su risa sonó profunda y bella: era la risa de un hombre 

			que se había desprendido de su pasado. 

			Si te ha gustado este libro! también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página” 

			Pincha aquí y descubre un nuevo romance” 

		


		

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.

			Pincha aquí y descubre un nuevo romance.
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